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INTRODUCCION a

El presente trabajo de investigación trata sobre el acceso a la Universidad en España

durante los últimos cincuenta años, poniendo especial énfasis en el estudio de los aspectos

legislativo y estadfstico, asf como en la influencia entre ambos.

La tesis que se pretende demostrar es que la selección, tanto académica como social,

se realiza a lo largo de todos los tramos del sistema educativo, fundamentalmente en la etapa
postobligatoria. Hasta la Ley General de Educación de 1970 la prueba de acceso a la

Universidad contribuye de una manera importante a esta función selectiva, mientras que a
partir de la progresiva entrada en vigor de dicha Ley esta función es asumida practicamente

por el Bachillerato y el Curso de Orientación Universitaria. A partir de este momento, y en

mayor medida desde la implantación de la limitación de acceso a los centros universitarios,

conocida habitualmente como numerar clausus, la pmeba de acceso a la Universidad pasa a

desempeliar, prioritariamente, una función distribuidora de alumnos para la que, inicialmente,
no está diseñada.

Este cambio de una función selectiva a otra distribuidora soluciona el problema de la

admisión de alumnos en las carreras universitarias más saturadas, pero origina disfunciones
en el resto. Por una parte, produce una jerarquización entre dichas carreras no tanto por

criterios de dificultad académica o de necesidad social, cuanto de cotización de los Éftulos en

el mercado laboral; por otra parte, comienzan a aparecer porcentajes amplios de alumnos que

se ven “obligados” a matiicularse en especialidades para las que no están motivados.

En el momento de iniciar la presente investigación sobre el acceso a la Universidad

se dispone de estudios sobre el funcionamiento y resultados de la prueba en diversas

unhersidades; sin embargo, se echa de menos una investigación sobre los cambios legislativos
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en dicho sistema de acceso y su repercusión en los flujos de alumnos, que ofrezca una
perspectiva histórica, especiaiinente necesaria en un proceso de reforma como el presente.

Por ello se realiza, en primer lugar, un estudio legIslativo del acceso a la Universidad

que permita conocer las principales novedades que se introducen en cada momento y que
proporcione una visión de conjunto de lo legislado en los últimos 50 años. Como la prueba

de acceso a la Universidad versa de forma casi exclusiva sobre el Ultimo curso de la
Enseñanza Media o Secundaria resulta fundamental también el estudio de dicho curso. La

fuente utilizada para ello, es el Boletín Oficial del Estado (BOS.) junto con la ayuda que

ofrecen diversas recopilaciones parciales sobre el tema, tales como los Planes de Estudio de
Enseñanza Media (Utande, 1966), el Indice de Legislación Educauiva, (M.E.C. 1990), la

Legislación linii’ersitaria, (Embid, ¡990) o la base de datos Leda del ME.C.

En segundo lugar, se realiza una recopilación de los datos disponibles en las

estadísticas oficiales relacionadas con el acceso a la Universidad. Para ello se utiliza, prefe-
rentemente, la Esuadístlca de la Enseñanza en España del Instituto Nacional de Estadística

(INE.), y desde el curso 1985-86 la Eswd(sflca de la Ensellanza en España. Niveles de

Preescalar, General flósica y RE, Medias del Centro de Publicaciones del M.E.C, y el

Anuario de Esbad(suica Universixaria del Consejo de Universidades.

El sistema educativo es un todo en el que sus diversas panes están conexionadas y las

modificaciones en un nivel influyen en los restantes. De ahí la conveniencia de hacer un

análisis previo de los numerosos cambios que a lo largo del tiempo se han ido produciendo

en tos niveles más próximos al momento en que se produce el acceso a la Universidad. Se

trata de aproximarse a lo que Weber (1944) llama “una interpretación causal correcta” que

se da cuando

‘el desarrollo externo y el motivo han sido conocidos de un modo certero y

al mismo tiempo comprendidos con sentido en su conexión. Una interpretación

correcta de una acción típica (tipo de acción comprensible) significa: que el
acaecer considerado típico se ofrece como adecuación de sentido (en algún
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grado) y puede ser también comprobado como causalmente adecuado (en algún

grado>”. (y. II>

El método utilizado es el siguiente:

1) Erposlcldn y andlisis de los principios que inspiran la legislación sobre el acceso

a la Universidad, así canto de los cambios legislativos en los niveles inmediatamente anterior

y posterior a la misma.

2) ExposIción y descripción de las cifras de alumnos por períodos, puestas una a

continuación de la otra en forma de columna: lo que se ha llamado srock de alumnos. En este
momento se hace un tratamiento de los datos calculando el Incremento porcentual interanual

y los Números índice, que, como una primera radiografía, permite detectar supuestas
tendencias y “anomalías” que a continuación se intentan explicar.

3) Aproximación inlerprerahlva a dichas cifras a parir de los cambios legislativos.

4> Constaste de los “resuhadar anteriores con el estudio de losflujos de alumnos que

permite aislar la variable demogrruca y por tanto estudiar con más precisión las restantes.

En este caso se trata de confirmar o desechar la hipótesis de las consrnn.’es de paso, estableci-

das por Carabaña y Arango (1983), y analizar si la disminución de filtros selectivos aumenta

las corrientes de paso. En palabras de estos autores:
“el método consiste en un análisis de las cohortes que pasan por el sistema

educativo. Suponemos que lo que ocurre en un momento dado en el sistema

educativo depende, en primer lugar, de lo que ocurriera con los mismos

sujetos en niveles educativos anteriores. El número de alumnos en el curso n

no depende del número de alumnos en el mismo curso en el año anterior, sino

del número de alumnos de un curso antes en el año anterior, y así sucesiva-
mente. El sistema queda caracterizado más por el flujo de alumnos que procesa

que por el srock acumulado en cualquier momento en cualquiera de sus

niveles.
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(.,,> Habrá que precisar cómo las modificaciones de los componentes del

sistema y las modificaciones de su entorno influyen (aceleran o retardan>, en

puntos especfflcos, el flujo de alumnos, no los stockr.’” (p. 53>

No se pretende, pues, explicas todos los aspectos que influyen en el volumen de

alumnos tnarriculo.dos y su evolución, que estarfa influida, fundamentalmente, por cuatro

factores:

a) el demogrófico: ya que el volumen de las cohortes de edad es decisivo en la

matriculación de alumnos en los niveles cOrrespondientes’;

b) el socioeconómlco: entendiendo por tal las expectativas y aspiraciones académicas

de las diversas clases sociales, influidas, a su vez, por aspectos tan variados como el grado

de desarrollo económico alcanzado o los niveles de empleo generales del pafs y de las

diversas profesiones en particular’;

c) el admlnlstrarivo: los cambios en la estructura o ea la función que desempeña un

curso o prueba en el conjunto del sistema educativo; por ejemplo, que alguno de éstos se
constituya en requisito de acceso para estudios posteriores;

d) el académico: el porcentaje de los suspensos en el curso anterior y su repercusión

en el mayor o menor número de alumnos matriculados o repetidores en el siguiente.

la presente investigación se centra, fundamentalmente, en el punto c); los restantes

se abordan en la medida que contribuyen a dar una visión más completa de dicho aspecto. Por

lo que respecta al porcentaje de aprobados y su evolución, se estudia la influencia de los

siguientes factores:

a) el cuantitativo: una mayor afluencia de alumnos en un determinado curso o prueba
suele repercutir en una disminución del porcentaje de aprobados;
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b) el socloecondmico: el nivel de estudios y la profesión de los padres influye

ligeramente en el rendimiento de los alumnos, aunque lo hace, en mayor medida, en sus

posibilidades y expectativas de continuar estudios;

c) el adsnlnis¡raulvo: los cambios en la estructura de la prueba de acceso, en ocasiones,

repercuten en una in¡cial disminución del porcentaje de aprobados;

d) el académico: en las Universidades se producen fuertes oscilaciones en el procentaje

de aprobados en la prueba de acceso de unos alias a otros; estas diferencias son mayores entre

diversas universidades y no siempre están relacionadas con la “dureza” en las calificaciones

de los respectivos centros de Bachillerato.

Al tratarse de datos secundarios, obviamente, no se pretende aislar por completo

ninguna variable, ni obtener resultados de tipo experimental.

En cuanto a los problemas de confeccionar series estadísticas amplias, todo aquel que
lo haya intentado conoce su dificultad. Mufloz-Repiso eta!. (1988), lo reflejan perfectamente

en estas líneas:

‘Es ya un tópico hablar de la dificultad de encontrar en nuestro país
estadísticas totalmente fiables, completas y con continuidad en el tiempo. Pero

no por ello dejaremos de repetirlo: ha sido bastante difícil lograr una
recopilación sensata de datos para introducir series temporales homogéneas en

la base de datos. Los múltiples cambios de denominaciones y de criterios en
la recogida de información entorpecen enormemente el tratamiento de los datos

y, en algunos casos, imponen restricciones insalvables,’ (p. 8)

Y más sucintamente Mora Ruiz (1990) afirma: ‘“la deficiencia de los datos es una

realidad de la que resulta tópico lamentarse”.

Por otra parte, se insiste reiteradamente en la imperiosa necesidad del manejo y

traram;ento críticos de los datos estadísticos. Dos son las dificultades más frecuentes al hacer
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sedes de varios años en Educación (apane de ocasionales ausencias de datos y de que no

siempre ofrezcan el mismo grado de desagregación): primera, que se hayan producido

cambios de denominación (donde se decía cualo de Bachillerato Elemental después se dice

octavo de EGE.> y segunda, que se haya modificado, además, su significado, lo que plantea

mayores problemas. Así, si se equipan el número de alumnos de un plan de estudios con el

del siguiente, se pueden enmascaras diferentes grados de dificultad académica, distinto

número de años para conseguir el título equivalente del plan anterior, o diversos requisitos

de acceso para pasas de un nivel a otro. Por ejemplo, para ingresar en las Escuelas de Magis-

terio, se exige el 60 de Bachillerato desde 1968 y el Curso de Orientación Universitaria

(C.O.U.) desde 1971-72; un cambio de tipo administrativo hace, pues, que el número de
alumnos matriculados en estos cursos aumente en tantos alumnos cuantos quieran matricularse

en el año próximo en las citadas Escuelas (descontados los que en años anteriores lo hacían

con el sexto o el C.O.U. aprobados respectivamente). Si no se tiene en cuenta este hecho,

se interpretará el incremento de alumnos en dichos cursos como un aumento imputable a dos

causas distintas.

Por lo que respecta al período de estudio, éste abarca los años 1940-1990 y, para un

mejor análisis del mismo, se divide en tres subperlodos, según las diversas denominaciones

que adopta el acceso a la Universidad y que responden a tres distintos enfoques del mismo.

Enfoques que vienen dados por tres leyes que enmarcan el comienzo de cada uno de estos
subperfodos y que se corresponden, en lineas generales, con las tres etapas fundamentales del

sistema educativo en estos años; reflejo, a su vez, de una mayor o menor agilidad de res-

puesta, ante los problemas que tiene planteada la sociedad española en el último medio siglo:

PrImera etapa: De 1940-41 a 1952-53. Años en que, precedido del curso de Séptimo,

está en vigencia el Examen de Estado, implantado por la Ley de Reforma de la segunda

enseñanza, de 20 de septiembre de 1938, siendo Ministro de Educación Don Pedro Sainz

Rodríguez.

Segunda etapa: De 1953-54 a 1970-71. Años en que, precedida del Curso

Preuniversitario, está en vigencia la Pr’ieba de Madurez, implantada por la Ley de 26 de
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febrero sobre Ordenación de la Ensefianza Media de 1953,siendo Ministro de Educación Don

Joaquín Ruiz Jiménez.

Tercera, etapa: De 1970—71 a 1991. si bien 1987-88 es el último curso del que se

dispone dc datos completos’. El curso 1970-71 se incluye también en este período ya que el

4 de Agosto de ¡970 se publica laLey General de Educación y Financiandemo de la Refonna

Educaj’iw,, siendo Ministro de Educación Don José Luis Villar Palasí, y que a pesar de su

incompleto desairollo tanta influencia tiene en la educación española, De 1971-72 a 1913-14

no lsay prueba de aceso a la Universidad, instaurándose de nuevo en el curso 1974-75 con el

nombre de Prueba de Antitud nra el Acceso a la Universidad fl’.A.A.UA; está precedida del

C.O,U.

Con laLey Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo <L O,G.S.E.>, de

3 de octubre dc 1950, se inicia una nueva etapa. Aunque desde el punto de vista del acceso
a la Universidad no se han producido modificaciones importantes hasta este momento, los

fuertes cambios de que es objeto la Educación Secundaria introducen algunas variables que,

cuando esté implantada en sta totalidad, exigirán una nueva prueba de acceso, o cuando menos

modificar la presente, teniendo en cuenta los aspectos siguientes:
- un Bachillerato de dos aflos y precedido de una Enseñanza Secundada Obligatoria

de cuatro;

- cuatro modalidades de Bachillerato con un porcentaje de optatividad superior al

actual C.O.U. que dificultarán la estructura de la prueba si se incluyen las asignaturas

optativas en la misma;
- un 45~6 del curriculum, precisamente la paste conespondiente a la optatividad, es

reponsabilidad de las Comunidades Autónomas con competencias plenas en materia educativa

(en los próximos altos lo serán todas) y. por tanto, pueden existir diferentes asignaturas en

tos diversos ten-itorios.

Por otra parte, no conviene olvidar que a partir de 1995 el flujo de alumnos a la

Universidad tenderá a disminuir, a causa del descenso demográfico, antes de que lleguen a

la Un?versidad las primeras promociones de alumnos de la L.O.G.S.E.; por otra parte, es
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previsible que al introducirse con dicha ley los ciclos formativos de grado superior una parte

de los alumnos que hasta ahora accedía a la Universidad se “desvie” hacia estos ciclos,

Ambos fenómenos pueden modificar la actual saturación de plazas en buena parte de las

carreras universitarias’ y, por tanto, una de las funciones claves que está cumpliendo la

actual prueba de acceso: la distribución de alumnos.

El criterio elegido pan establecer esta periodización, es, pues, el mismo que da titulo

y constituye el núcleo de la presente investigación: el sistema de acceso a la Universidad. De

todas formas, conviene resaltar la similitud de los períodos expuestos con la de otros trabajos
próximos a éste como, por ejemplo, la Tesis Doctoral de Herrero (1982), cuyo intento

fundamental es investigar el pensamiento sociológico y la estructura social subyacentes en la

Universidad Española en estos años; así, los períodos que en ella se establecen son: 1939-51:

etapa autirquica de la Dictadura; ¡951-60: el camino de la liberación; 1960-72: el desarrollo
económico; 1973-82: crisis económica (en la presente investigación se engloban los dos

períodos intermedios y se prolonga el último hasta el momento presente).

Aunque desde el punto de vista de la política económica quizás sea más ajustado

establecer otras fechas para los dos primeros períodos (1939-59, autarquía; 1959-73,

estabilización y desarrollo), no es infrecuente subdividir el primero, como hace Gamir

después de analizar las opiniones de otros economistas: ‘quizás lo más apropiado es

diferenciar tres ¿pocas en nuestro análisis: la primera, de 1939 a 1950; la segunda, de ¡950

a 1958, y la tercera, la del propio período estabilizador” (Gamir, ¡972, p. 14),

En las sociedades desarrolladas, el final de la Educación Secundaria constituye uno

de los momentos en la vida de todo individuo en los que tiene que tomar decisiones que van

a condicionar fuertemente su futuro, La primera opción que ha de realizar es entre

incorporarse al mundo laboral o continuar los estudios; en este segundo caso, ha de elegir,

de acuerdo con un complejo sistema de limitaciones, entre aquellas carreras que se le ofrecen

y para las que esté capacitado vocacional e intelectualmente; sin olvidar los condicionamientos

económicos, ya sea en su vertiente de gastos directos o de costes de oportunidad. Por otra

parte, los ‘“ritos de paso’ que establece una sociedad para organizas este tránsito y las
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condiciones sociocconómicas de la población, influyen en aspectos tan esenciales como la
igualdad y libertad con las que se mueven sus miembros en el sistema educativo. Indudable-

mente que éste no es ni el primer ni único momento de la vida de un individuo en que una
decisión suya, o de otras personas, marca su trayectoria vital, influida desde el primer

momento por el “simple” hecho de nacer en una familia y medio sociocultural concreto.

Desde el punto de vista de la educación formal, suele ser fundamental su incorporación o no,

y en qué condiones se produzca, a la Escuela Infantil, así como su decisión o posibilidad de

cursar el Bachillerato o la Formación Profesional (PP.> al terminar la Educación General

Básica (E.G.B.).

Los avances más significativos que se han producido en los países desarrollados en

lo referente a la extensión de la prdcdca educativa, en palabras de Durkheim han sido, en

líneas generales, el acceso y la incorporación masiva decapas cada vez más amplias de pobla-

ción a la Enseñanza Primaria hasta los años veinte, ala Enseñanza Secundaria hasta los años

cincuenta, y a la Enseñanza Superior en años sucesivos, En España este proceso se ha
cumplido con unos años de retraso. Así, en 1935 está muy avanzada la escolarización

primaría, aunque ésta no se ha conseguido de forma “practicamente total” para los niños de
6 a lO años hasta el curso 1976-77, para los de 6 a 12 hasta el curso 1977-78 y para los de

6 a 13 hasta 1981-82 (M.E.C., 1989, p. 43)5,

Por lo que se refiere a la Enseñanza Secundada, en el curso 1907-08, primero del que

se dispone de datos, el número de alumnos de Bachillerato por cada 10.000 habitantes es de

17, en ¡940-41 de 61, en 1960-61 de 150 y en 1970-71 de 448 (M.E.C., 1987, p. 79). A
estas cifras hay que sumar las de la Formación Profesional, que suponen, a partir de los años

60, en tanjo a un tercio de las del Bachillerato Unificado Polivalente (BU.?). Concreta-

mente, para el curso 1986-87, la tasa bruta de escolaridad entre los 14 y los 18 años es:

E.U.?. (14-16 años) 50,72

- C.O.IJ. (17 años) 40,61
F.P. Primer Grado (14-ls) . - 32,95

F.P. Segundo Grado (16-17) . 1526 (MEO., l989a, p. 43)



LA’ TRODUCCION 76

Asf pues, paralos 14-15 años, ftnalhabituai de laescolasidad obligatoria en los países

de nuestro entorno, la tasa bruta de escolaridad, en España, es de 83 a 84,

La Enseflanza Universitaria es un concepto que en España frecuentemente engloba al

de Educación Superior’ y que al ser más amplio y menos definido presenta mayores

problemas estadísticos. En este nivel, el gran salto de escolarización se produce a partir de

los años 60; asf, en la década de 1960-61 a 1970-23 el número de alumnos de Facultades y

Escuelas Técnicas Supriores (E.T.S.), aumenta en un 279%, cifra que llega al 624%, si se
alargo el período hasta el curso ¡977-78, Por lo que se refiere a la tasa de escolarización

universitaria ala edad de 20 años, en el curso 1987-88, es de 19,6” (Consejo de Universida-

des, 1989b, p. 158).

Una vez conseguida la escolarización primaria, las dos o tres últimas décadas se han
caracterizado por la incorporación masiva de Ja población, con sus correspondientes

problemas, a la Enseflanza Secundaria y Superior. El presente trabajo de investigación, se

centra precisan~eníe en la transición entre ambas, es decir, en el acceso a la Universidad en

Espofa.

Los estudios en tomo a dicho acceso han tenido un gran auge en los últimos años. Asf,

al año siguiente de implarttarse las P.A,A.U., investigadores del Instituto de Ciencias de las

Educación (LOE,) de la Universidad de Zaragoza inician un estudio longitudinal sobre una

muestra de 11.548 alumnos de C.O.U. del curso 1975-16 pertenecientes al distrito de dicha

Univesidad, de donde van a surgir una sede de interesentes memorias de investigación. En

la primera de ellas, Cid, Bernad, Escudero y Valdivia (1977), analizan las características

internas del procedimiento de selección de universitarios en España, especialmente en lo

relativo a la fiabilidad de las pruebas y a su relación con la madurez psicológica y educativa

de los alumnos que finalizan en C.O.lJ.’

En la segunda memoria de investigación. Escudero (1981), analizan las relaciones y

posibilidades de predicción del rendimiento académico del primer año univesitario a partir de

las variables psicológicas, académicas y de madurez analizadas en la memoria anterior. Una
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de sus conclusiones es que el rendimiento académico previo es el mejor predictor del rendi-

miento en la Universidad.

Una vez finalizado el seguimiento de la cohorte de C.O.U. de 1975-16, Escudero

(1987) ratiflea los resultados anteriores y, citando a 77w Síanforó Observer (1981>, dice que

‘hay mucho más alrededor de las admisiones que las puntuaciones en los tests y las

calificaciones”; estos aspectos a tener en cuenta serían los debates en torno a “la educación
superior como derecho o privilegio de los ciudadanos, a los sistemas de selección abiertos y

cerrados”, as< como a ‘los criterios de aplicación del numervs clausus, sus implicaciones y

sus sistemas de revisión, o los modelos de orientación de alumnos’,

Por otra parte, en las convocatorias de las P.A.A.U. dejunio de los altos 1929, 1980

y 1981, el Centro de Investigaciones Sociológicas (C.T.S.) realiza una encuesta que es

contestada por el 80% de los alumnos que realizan dichas pruebas. A partir de los datos de
1929, Justel y Martínez LAzaro (1981) publican en la Revista Española de Investigaciones

SoelolAgicas un articulo titulado “Sobre el carácter selectivo de las pruebas de acceso a la

Universidad~; dos años más tarde, en 1983, se publica en la misma revista el informe
completo de los tres años ‘te selectividad universitaria, 1979-1981”. En ambos estudios se

analiza el origen socioecondmico de los estudiantes así como su rendimiento en función de
las variables investigadas, concluyendo que ‘las pruebas de selectividad, en cuanto tales, no

tienen un marcado carácter clasista, ya que es en la enseñanza primaria y media donde actúan
con más fuerza los filtros selectivos que discriminan a los estudiantes de origen social

modesto”. Por otra parte, en este período se aprecian ligeras diferencias en el redimiento en
la prueba de acceso en función de la profesión y estudios de los padres.

En abril de 1983 se convocan en la Universidad Autónoma de Madrid unas Jornadas

sobre el acceso ala Universidad en las que se pone de manfiesto la importancia creciente del

tema y la existencia de un nutrido grupo de investigadores que ha realizado o está realizando

estudios o investigaciones sobre el tema. La edición de la ponencias corre a cargo de Aguirre

de Cúcer, y se publican en el libro La selectiWdad a debate (1984> bajo cuatro grandes
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apartados. El primero de ellos, “Influencia del procedimiento de acceso sobre la calidad de

la Enseñanza Media”, se inicia con un interesante y completo estadio de Llopis, seguido de
otros que analizan los efectos de retroalimentación de dicha prueba en el Bachillerato en las

materias de Biología (Hernández y Sánchez), Ciencias (Otero), Historia y Filosofía (Escu-
dero), Lengua (Olmedo), así como en las Escuelas de Profesorado de E.G.B. (Cerrillo).

El segundo apartado, “Influencia del procedimiento de acceso sobre la calidad de la

Enseñanza Universitaria”, incluye, entre otros, estudios sobre criterios para el acceso a la
Universidad (Aguirre de Cárcer>, las características de los alumnos (Amorós y Pesqucira) su

perfil de conocimientos (Oñate) y antecedentes académicos (Martín Ayuso). así como sobre

la figura del Coordinador de C.O.U. (González> y la influencia del nunwrus dausus de

Medicina en Biológicas (División de Biología de la Facultad de Ciencias de la !JA.M.)

El tercer apartado está dedicado a “Las características de la actual Prueba de Aptitud”
e incluye estadios sobre aspectos instrumentales de la prueba y deficiencias de la misma

(Escudero), sobre la validez predictiva de las pruebas (Turón), la fiabilidad de las califl”

caciones (Nieda), la composición de los tribunales (Valdés del Toro y Martín) y los errores

en el expediente académico (Martín Ayuso). También se analiza su carácter de selección o

admisión (Aguirre de Cárcer),

El cuarto apartado “Otros aspectos a considerar en la problemática del acceso
universitario”, incluye un interesante estudio desde el punto de vista jurídico (Toquero),

opiniones de los alumnos sobre la prueba (Guzmán y Aguirre de Cárcer)’, los flujos en el
sistema educativo y su influencia sobre la selectividad (Moncada), la organización de las prue-

bas en la Autónoma de Barcelona <Valdés del Toro y Martin Ayuso) y la Complutense de
Madrid (Martínez Abao y Muflagorri).

Entre las conclusiones de esas Jornadas, son significativas las recomendaciones para

la siguiente convocatoria (mejora en la composición de los tribunales, criterios uniformes en

la calificación, revisión de los tiempos de examen) y para sucesivas convocatorias
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(eliminación del procedimiento de sorteo, revisión de los criterios para obtener la nota final,
reconsideración del peso del expediente, inclusión de una prueba de lengua moderna>, algunas

de las cuales se recogen en la legislación posterior, como se analiza en el apartado 3.1. dc
la presente InvestigacIón.

En abril de 1986. la Secretaría General del Consejo de Universidades y el Centro

Nacional de Investigación y Documentación (C,LD.E,> organizan unas “]ornadas Inter-

nacionales sobre Demanda de Educación Superior y Rendimiento Académico en la

Universidad”; las ponencias fueron compiladas por Latiesa (1986) bajo el título Demanda
de Educación Superior y Rendbniemo Acadimico en la Universidad.

Aunque estas ponencias no están centradas específicamente en el acceso a la

Universidad tienen Interesantes puntos en común, especialmente las relacionadas con la

“Demanda de Educación Superior”. Cabe destacar, entre ellas, las comucicaciónes de Charlol
sobre la situación en Francia, de Modrego sobre la provincia de Vizcaya, de Hernández sobre

Valladolid y de Lamas sobre Calicia. Por su parte, Aguirre de Cárcer resalta que, en ausencta

de programas de orientación, los alumnos suelen optarpor el r¡~o de estudios más d~ffcilpara

los que creen renerposibilkiades; finalmente, Levy-Garboua diserto sobre los sistemas de

selección abiertos y cerrados, centrando uno de los temas claves en la política global de
acceso a la Enseñanza Superior.

Entre larponencias dedicadas al “Rendimiento Académico en la Universidad” destacan
la de Escudero, la de Duru y Mingal sobre selección y auto-selección y la de Latiesa sobre

la deserción en una cohorte de alumnos de la Universidad Autónoma de Madrid.

Esta misma autora, retorna esta última investigación, para publicar en el n0 46 de la

Retís¡a Española de Invesnigac-iones Sociológicas (1989), un artículo titulado “Demanda de

Educación Superior: Evaluaciones y condicionamientos de los estudiantes en la elección de

carrera”, proponiendo un modelo, inspirado en las Teorías del Capital Humano, para explicar
dicha demanda:
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se basa en que la elección que efectúa un joven al terminar sus estudios de

Secundaria esrd detenninada por las anticipaciones que hace sobre sus
oponwuidades de ¿sito acadbnlco, por losposibiliades de insercldnprofesional

y considerando sus propios gustos personales. Pero estas evaluaciones, que

efectúa el estudiante en su proceso de elección de carrera, estdn condicionadas

por las limitaciones conzextuales de ¡a oferto de plazas y las limitaciones
escolares, sociales y condiciones objetivas,” (p. 104)

En mayo-junio de 1990, el CIDE. y el ICE. de la Universidad Politécnica

de Madrid organizan unas nuevas jornadas que llevan por título La Investigación Educativa

sobre la Universidad, en las que junto al acceso a la Universidad, se estudia el rendimiento
de las Universidades y las acritudes de los alumnos universitarios.

En el primer tema se incluyen ponencias de De Miguel Diaz sobre los “cambios

generacionales y acceso a la Enseñanza Superior”, basada en dos submuestras de 1972-73 y

1986-87; de Escudero “No basta con ser admisible”, donde constata el establecimiento del

nwnerus clausus en la mayoría de países cuando “se descompensa el triángulo oferta de plazas
- demanda de estudios - necesidades sociales”: de GonzAlez y Valle, que representa un

interesante estudio comparado del acceso a la Universidad en seis paises del entorno espaltol,

cuyo denominador comun es evitar un único criterio de selección y tener en cuenta el expe-

diente acad¿ruiico anterior y las calificaciones en las pruebas de accesotO; la ponencia

presentada por Muñoz-Repiso sobre “Las calificaciones en la prueba de acceso a la Univer-

sidad: diferencias y resultados según centro, opción y sexo” es un adelanto de los resultados

de una investigación que se publica al año siguiente.

Apodaika, Grao y Martínez-Salazar presentan una investigación sobre la Comunidad

Autónoma Vasca; Sans hace lo propio con dos investigaciones sobre la Universidad

Autónoma de Barcelona, Chica, por su parte, argumenta las dificultades de mantener una

prueba de acceso similar a la actual en el marco de la L.0G.S.E. por sus efectos de
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retroalimentación negativa que podrían “actuar dinamitando la filosofía educativa de la

Reforma”, además de presentas serias dificultades “ante un curriculum abierto”.

El libro Cafttlcaciones en las pruebas de aptitud para el acceso a la Universidad,

(Muñoz-Repiso, Muñoz Vitoria, Palacios y Valle, 1991), tiene un apanado titulado “Algunos

estudios sobre las pruebas de acceso a la Universidad en España” en el que se ofrece una

panorámica de los principales estudios sobre este tema. Frente al resto de las investigaciones

reseladas, que tienen como objeto una Universidad o Distrito Universitario (exceptuados los

dos estudios del C,1,S.), este libro ofrece una visión global sobre las calificaciones en las

?.A.A.U. en cinco universidades (Cantabria, Extremadura, Madrid Autónoma, Oviedo y

Zaragoza) representativas del conjunto del Estado y a lo largo de las convocatorias de junio
de 1987, 198$ y 1989, tomando como variables independientes el tribunal, el tipo de centro,

la opción y el sexo; las variables dependientes son: nota media del expediente académico de

Secundaria (E), nota del examen de acceso (A>, nota global, diferencia entre “E” y “A”.

Por estas mismas techas el ICE. de la Universidad de Zaragoza publica otro ldcidc
libro de Escudero (1991> titulado Acceso a la Unlvesidad: Modelos europeos, y/aa

alternadvos y refonnas en Espaflo, en el que después de un estudio comparado de dichc

acceso en algunos países de nuestro entorno, analiza los aspectos aspectos fundamentales da

éste en España, así como las modificaciones de 1987, en las que el autor tuvo un pape:

importante.

Por otra pare, dentro de la preocupación e interés de las autoridades académicas poi

este terna, el C.LD.E. realiza en junio de 1991 un estudio experimental de pruebas objetiva

para el acceso a la Universidad,

Así pues, el estado de la cuestión en lomo al acceso a la Universidad avanza
e~’oluciona desde que se inicia el presente trabajo de investigación hace más de cuatro años

Sin embargo, la actualidad del tema y la necesidad de un estudio sobre la influencia de lo

cambos legislativos en la evolución del nUmero de alumnos que accede a la Universidad e
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los últimos 50 altos, así como una reflexión sobre la función que realmente están cumpliendo

las P.A.A.U,, en la perspectiva de una posible modificación de las mismas dentro de un

proceso de reforma como el actual, sigue estando presente.

El acceso a la Universidad tiene un fuerte valor simbólico en las sociedades en las que

el sistema educativo, además de preparar al individuo para vivir y producir en ellas, cumple

una función legitimadora de las posibles desigualdades sociales (se trata de la doble función

asignada por Parsons a la educación, como agencia de socialización y de ubicación social”>

ya que se parte del supuesto de que todos los individuos tienen una efectiva igualdad de

oportunidades educativas y, por tanto, aquellos que obtienen las titulaciones correspondientes

están legitimados pasa ocupar los puestos directivos. Es lo que se ha llamado la sociedad

meritocrdtlca: si todos están en situación de igualdad cuando inician su andadura en el sistema

educativo, los que lleguen más lejos lo deben a su capacidad y esfuerzo personal. En este

supuesto los individuos que obtienen mejores calificaciones están legitimados para optar a las

carreras más solicitadas.

En la presente investigación se pretende mostrar que la utilización de la calificación

en la prueba de acceso a la Universidad como criterio prácticamente slnico de admisión de
alumnos (además del ya existente deque cada alumno de CO». está adscrito a att distrito

universitario), deriva hacia estas pruebas toda la responsabilidad de seleccionar y distribuir

a los alumnos en una situación de escasez de plazas, cuando la misma Ley 30/1974 que

instaura las Pruebas de Aptitud para el Acceso a la Universidad (P.A.A.IJ.) afirma

taxativamente que “no se trata de seleccionar a un número restringido de alumnos, sino de

reconocer a todos aquellos que están capacitados para Iniciar dichos estudios LuniversltariosY.

Acorde con esta idea se disefla en 1974 una prueba que permita diferencias a los alumnos

aptos de los no aptos para ingresar en la Universidad. En ningón caso la prueba está
capacitada técnicamente para poder discriminar, a través de las décimas de las calificaciones,

entre los alumnos aptos y, además, distribuirlos en función de pequeñas diferencias numéricas

entre las diversas carreras universitarias; distribución que se supone que se realiza en función
de su preparación y con capacidad predictiva de su futuro rendimiento. Todas las modificacio-
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nes posteriores, bien intencionadas y algunas de cierta importancia (como las cuatro opciones

del C.O.U. y su vinculación a determinados estudios universitarios), no hacen sino palias un

sistema concebido para desempeñar otro cometido distinto.

Por otra parte, este sistema de acceso a la Universidad está teniendo algunos efectos

no deseados, Boudon (1977> hablarla de “efectos perversos’, como el relativamente alto

porcentaje deestudiantes que se ven “obligados” a matricularseen carreras que no les atraen,

e Incluso rechazan, y nna prácticamente total subordinación de las prioridades educativas de

la sociedad y de la distribución de sus recursos humanos al sistema productivo, entendido éste
en el aspecto más descarnado de simple cotización de los titulados universitarios en el

mercado laboral, Todoello en una situación en la que la supuesta igualdad de oportunidades
ante el sistema educativo, aun reconociendo avances significativos respecto a ¿pocas pasadas,

resulta difícil de defender, toda vez que se constata que las clases sociales más favorecidas

están cla~mente sobrerrepresentadas en cl Bachillerato, en la Universidad y, dentro de ésta,
en las can-eras más prestigiosas.
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NOTAS

1. Los aspectos demográficos, aún siendo fundamentales, no se estudian de forma
exhaustiva por ser más conocidos y no constituir el objeto principal del presente trabajo
de investigación.

2. Las investigaciones sobre Demanda de estudios analizan a fondo estos aspectos; véase,
por ejemplo, Latiesa (1989> y Mora Ruiz (1990), ambos referidos a Educación Superior.

3, La última actualización de datos, al menos con carácter general, se realiza el 30 de
mayo de 1991,

4. Si bien es cieno que no es probable que la saturación desaparezca en todas las cari-eras.
A este respecto es interesante la apreciación de Escudero <1991):

“Es probable que, mejorada la relación oferta-demanda, en un funito pró-
ximo volvamos a preocuparnos fundamentalmente por una mejor validez
predictiva en la selección y se vuelva a reivindicar con más fuerza la
selección particularizada, incluso al nivel de centro’ (p. 176>

SEn la década de los 70 se llega a unos índices de escolarización próximos a los
considerados óptimos en las sociedades modernas (...) parece que el problema de las
plazas escolares ofertadas y en términos globales se habla resuelto ya en el curso 1968169
al sobrepasarse largamente la cola de un 90% de las nuevas cohortes escolarizadas”
(Fernández de Castro, 1986, Pp. 67-69>.

6. En Las e~efianzas universitarias en Espafin y en la Comunidad &onómica Europea,
(1987) se afirma:

“Como dato previo hay que teneren cuenta que la enseñanza superior no
se identifica necesariamente con la enseñanza universitaria. Esta última, que
tiene lugar en el ámbito de las Universidades, no excluye la que puede
desarrollarse, por diferentes razones, en Instituciones distintas de la
Universidad, sin que pierda por ello su carácter de educación de nivel
superior sancionada con titulaciones de idéntico o equiparado valor que las
que acreditan la formación universitaria.

Ahora bien, la educación superior en España es actualmente, casi en su
totalidad, también educación universitaria. El punto decisivo a este respecto
lo constituyó la Ley General <L.G.E.>, dc 4 de agosto de 1970, que vino
a identificar con criterio omniconiprensivo enseñanza superior con ense-
ñanza universitaria. (,..)

La Ley de Reforma Universitaria de 1983, aunque admite la existencia
residual de Centros Superiores no integrados en la Universidad, mantiene
y aUn enfatiza ese carácter totalizador de la responsabilidad de las
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Universidades en la ensellanza superior, estableciendo en su art. 1, uno,
que “el servicio público de la educación superior corresponde a la
Universidad, que lo realiza mediante la docencia, el estudio y la investiga-
ción”. Declaración que parece determinar un principio de reserva de la
educación superior para la institución universitaria.” (pp. 21-22)

7. Al alio siguierne, Bernard y Escudero (197$> publican un resumen de la misma cuya
hipótesis principal es que la madurez, entendida como “conjunto de exigencias pasa discer-
nir la capacidad o incapacidad del estudiante para emprender con posibilidades de éxito
los estudios universitarios” (y. 57), constituye el componente predictivo más importante
para el éxito en dichos estudios.

8. Todos ellos citados en la Bibliograffa.

9. El 0.1,5, ha publicado en 1991, en su colección Estudios y Encuestas, con el tltuloLos
jdvares ante el sistema educativo, los resultados de una encuesta a nivel nacional,
realizada en abril-mayo de 1990, sobre una muestra de 7.993 universitarios y 3.770 alum-
nos de BU.?, y C.O.U., diseñada y redactada por Latiesa. En ella quedan reflejadas,
aparte de las carácterlsticas académicas de los encuestados, su satisfacción, proyectos y
actitudes, así como st, infon,ioctón y opinión sobre disrí uros aspectos del sistema educati-
va.

lo. Dentro del campo de la Educación Comparada, Moreno (1990) ha presentado una tesis
titulada Estudio comparado de los sistemas de exómenes alfinal de la Escuela Secundaria
en seis paises: Estados Unidos, Reino Unido, República Federal de Alemania, Francia,
Espalto e Dalia, que obtuvo el tecer Premio Nacional de Investigación e Innovación
EducatIvas 1990. En las conclusiones afirma que los países anglosajones caminan “hacia
una cada vez mayor uniformidad de provisión y hacia una redución de la opcionalidacr,
por el contrario, en los pa/ses latinos “el dilema fundamental reside en la necesidad actual
de aumentar la objetividad del examen, mientras que al mismo tiempo se ven forzados a
reducir la uniformidad de provisión e incrementar el grado de opcionalidad,

II. Así, la escuela como “microcosmos social” supone:
‘1) unaemancipación del niño respecto a su relación primaria emocional

con la familia; 2> una inledorización de normas y valores que se sitila por
encima de lo que puede aprender únicamente por medio de su familia; 3)
una diferenciación de la clase social sobre la base tanto del logro real como
de una evaluación diferencial de ese logro; y 4) desde el punto de vista de
la sociedad, una selección y atribución de recursos humanos respecto al
sistema de roles de los adultos”. (Parsone, 1985, p. 57)
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CAEIIULOJ.- EL EXAMEN DE ESTADO: 1.940-41 A 1.952-53

1.1 -Aspectos legislativos

1.2,-Datos estadfsticos

1.3.-Origen social de los alumnos
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1.1.- ASPECTOS LEGISLATIVOS

El periodo analizado en este capitulo se inicia coL ¿final de la guerra civil y finaliza

con la Ley de Ordenación de la Enseñanza Media de 1953. Son los años de la postguerra y

la Enseñanza Secundaria se regula de acuerdo con la U~ de 20 de Septiembre de 1.938.

Reforma de la segunda enseñanza. (B.O,E. del 23).

En el preámbulo de dicha Ley se explican las rnzones que llevan a comenzar la

reforma educativa por este nivel de la enseñanza:

“Iniciase con la reforma de la parte z-.us importante de la Enseñanza Media

-el Bachillerato Universitario- porque el riexio que en ella se aplique ha de

ser norma y módulo de toda la reforma. porque una modificación profunda
de este grado de Enseñanza es el instrumento más eficaz para, rapidamente,

influir en la transformación de una Sociemd y en la formación intelectual y
moral de sus futuras clases directoras.’

Conviene resaltar que ya en estas fechas se coaniten el Bachillerato como el punto

neurálgico del sistema educativo; un Bachillerato que comenza a los lO años y está precedido
por un examen de ingreso.

En cuanto al espíritu que anima la Ley. quizás rada lo resuma mejor que el Ultimo
párrafo de su largo preámbulo, seguido de los “prrpios fundamentales” que de él se

derivan:
“La España que renace a su auténtico Sr cultural, a su vocación de misión

y de ejemplaridad, a su tensión militane y heróica. podrá contar para su

juventud con ese sistema activo ‘ eflca nr cultura docente que ha de templar

las almas de los españoles con aaeltas ‘“mides de nuestros grandes capitanes

y políticos del Siglo de Oro, ferrados ti a Teología católica de Trento, en

las Humanidades Renacentistas y ti los runfos guerreros por tierra y por mar

en defensa y expansión de la H:szz....a...
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Por todo ello,

DISPONGO:

Articulo Primero.- Los principios fundamentales que informan la presente
Ley reguladora de los estudios de Bachillerato son los siguientes:

8. Empleo de la técnica docente formativa de la personalidad sobre un firme

fundamento religioso patriótico y humanístico.

2. Aplicación del sistema cíclico docente para conservar la continuidad

sustancial en la progresión de los conocimientos.

3. Como consecuencia lógica de lo anterior, supresión de los exámenes

oficiales intermedios y por asignaturas, evitando así una preparación

memorística dedicada exclusivamente a salvar estos exámenes parciales con
todos sus conocidos inconvenientes.

4. Separación absoluta de las funciones docente y examinadora.
5. Intervención superior y unificadora del Estado en el contenido y en la

técnica de la función docente oficial y privada mediante la Inspección general.”

Los cambios más significativos, dejando aparte el espíritu de la Ley, respecto al Plan
de Estudios de 29 de Agosto de 1,934 son, en primer lugar, la supresión del “examen de con-

junto que habían de realizar todos los alumnos al finalizas el tercer curso; en segundo lugar,

la supresión del Certificado de estudios elementales de Segunda Enseñanza, al terminar quinto

curso; y, en tercer lugar, el ejercicio de reválida que seguía al sáptimo curso que se cambia

por el Examen de Estado, Este examen de reválida tenía lugar ante un Tribunal formado por

un Profesor de Ciencias y otro de Letras, de Instituto Nacional; un Profesor de Idiomas y

dos Profesores de Facultad, uno de Letras y otro de Ciencias” (Art. 8 del Decreto de 29 de

agosto de 1934), y las pruebas se realizaban en un Instituto Nacional. El Examen de Estado,

en cambio, tiene lugar ante ‘un Tribunal especial organizado por las universidades, volviendo

el Bachillerato, como era Iradicional en España, a incorporarse en la medida de lo posible a

la institución universitaria’ (Preámbulo de la Ley de 1938>. Este desplazamiento a la Uni-
“ersidad, tanto del Tribunal, como del lugar de examen, satisface a los sectores católicos de

la enseñanza, y, como se explica más adelante, molesta, a su vez, a los profesores de
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Instituto; situación que es aprovechada por los sectores antagonistas de los católicos en el

control de la educación.

Según la Ley de 1.938, “las disciplinas de carácter fundamental, distribuidas en siete

cursos” son las siguientes: Religión y Filosofía, Lenguas Clásicas, Lengua y Literatura
Española, Geografía e Historia, Matemáticas, Lenguas Modernas y Cosmología. Por otra

parte, el Examen de Estado, concreción de los puntos 3 y 4 del Art. 1 citado se establece

en la Base VII de dicha Ley, en los tárniinos siguientes:
“las pruebas de suficiencia final o examen de Estado del Bachillerato,

necesario para adquirir el titulo de Bachiller y para poder ingresar en la

Universidad, constarán de un ejercicio escrito, que será eliminatorio, y otro

oral, a base de uno o varios temas para cada una de las disciplinas funda-

mentales y con arreglo a un cuestionario genérico, que será formulado por el

Ministerio de Educación Nacional. Dichas pruebas serán organizadas por las

universidades, mediante Tribunales especiales, cuya constitución y funciona-
miento serán oportunamente regulados.’

La entrada en vigor de dicho plan de estudios se fija, en el Art. 2, ‘para todos los
alumnos que inicien sus estudios de Bachillerato en primero de Octubre próximo”. Así

mismo, se dice que “los alumnos que están cursando el plan vigente de mil novecientos
treinta y cuatro continuarán sus estudios con arreglo al mismo y siguiendo los actuales

cuestionarios”.

Unos meses después, la Orden de 7 de diciembre de 1938, Pruebas de suficiencia

en la ensem~anza media, (l3.O.E, del l’I), da un primer paso en la regulación del Examen

de Estado: el punto quinto declara:

La madurez y formación lograda por el escolar durante los siete años dc

estudio (.4 habrá de ser probada oficialmente mediante el Examen de Estado

común y obligatorio para cuantos aspiren a obtener el titulo de Bachiller

universitario, que les habilitará para iniciar los estudios de Facultad u otros

superiores que también lo requieran,
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El Examen de Estado constará de un ejercicio escrito, que será eliminatorio,

y otro oral, a base de uno o varios temas para cada una de las disciplinas

fundamentales y con arreglo a un cuestionario genérico, Se realizará en la

Universidad del Distrito y conforme al reglamento especial, que será dictado
oponunamente por este Ministerio.”

Posteriormente, la Orden de 24 de enero de 1.939 regulando el Lamen de Estado

para el Bachillerato. (B.O.E. del 23), completa estas disposiciones. Olmeda (1.986), en un

interesante estudio del C.I.D.E., no publicado, resalta cuatro aspectos de dicha Orden:

a) las pruebas se celebran en las universidades (Art. 1);

b) los miembros del Tribunal son profesores de Universidad (Art. 2);

c) las pruebas consisten en un examen escrito eliminatorio (traducciones de textos latino,

griego, idioma moderno románico, idioma anglo-germánico, resolución de un problema de

matemáticas, composicion o disertación española sobre temas de las materias fundamentales

estudiadas) y un examen oral a base de preguntas y diálogos sobre unos cuestionarios que el

Ministerio se compromete a emitir todos los años, referidos a las asignaturas del plan de

estudios (Art. 4); y

d) para los alumnos del plan de 1.934 el ejercicio escrito se reduce a una traducción de

texto latino sencillo, una composición española sobre un tema general y resolución de un

problema elemental de matemáticas (Art 7).

Los Artículos 1 y 2 concretan, pues, “la separación absoluta de las funciones docente

y examinadora que se declara en la Ley de 20 de septiembre de 1938. Por otra parte,

conviene reseñar que el Examan de Estado nunca se llevó a cabo tal y como se regula en la

Orden de 1939. Así, el examen previsto en la Ley para los alumnos procedentes del plan de

1934, es el que se generaliza exigiéndose solamente los tres ejercicios escritos previstos en

él: traducción de un texto latino sencillo con ayuda de diccionario, composición española

sobre un tema general elegido por el alumno de entre tres propuestos por el tribunal y

resolución de un problema elemental de matemáticas entre dos propuestos.
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Para obtener el titulo de Bachiller Universitario es obligatorio superar el Examen de

Estado, pero además de este título, la Universidad fija otros requisitos de entrada en función

de las características de sus centros: el llamado canten de Ingreso. La norma jurídica que

regula todo ello es la Ley de 29 de Julio de 1943, sobre Ordenación de la Utilversídad

Española. CLOE. del 31). Apane de la retórica del momento’, conviene aclarar que, en

esta ¿poca, cl concepto de Universidad abarca únicamente a las Facultades (Art, 13), siendo

éstas las siguientes: Filosofía y Letras, Ciencias, Derecho, Medicina, Farmacia, Ciencias

Políticas y Económicas, Veterinaria (Art. 15>. Por otra parte, en las disposiciones finales y

transitorias, se dice en la catorce:

“Dada la naturaleza de esta Ley, que sólo alcanza a la ordenación universita-
ria, quedan excluidas de sus normas las Escuelas especiales de Arquitectura e

Ingenieros, los organismos que de ellas dependan, las Escuelas de formación
de sus profesiones auxiliares, así cono aquellos Centros de investigación o de

estudio que, por referirse a ingeniería o arquitectura, no atañen a la Universi-

dad,”

En cuanto a los requisitos de entrada para las Facultades, en el Art. ¡8, se especifica

lo siguiente:
“a) Para el ingreso en cualquier Facultad el candidato deberá estar en

posesión del Titulo de Bachiller y haber cumplido los dieciseis aiios o cumplir-

los dentro del año natural en que se verifique la inscripción. Los Reglamentos

de organización de las Facultades establecerán un examen especial de ingreso.
propio para cada una de ellas, que servirá para la selección, en su caso, de los

alumnos, a los efectos del apartado b) de este articulo.
h) En casos de estricta necesidad, ya los efectos de orientar a los escolares

hacia aquellos estudios en los que las necesidades nacionales requieran mayor

odmero de graduados, el Ministerio de Educación Nacional podrá fijar el

admero máximo de alumnos que comiencen sus estudios en cada una de las
Facultades enumeradas en el artículo quince.”
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Así pues, además del titulo de Bachiller, con su Examen de Estado correspondiente,

se exige un examen especial de ingreso para cada Facultad. Estos exámenes son regulados

por varios Decretos de 7 de Julio de 1944. <B.O.E. del 4 de agosto> y permiten seleccionar

a los alumnos que comienzan los estudios universitarios, cuyo ndmero máximo se fijará ‘en

caso de extrema necesidad”. De esta forma queda abierta la posibilidad de establecer el
numerus dauswr a través del examen de ingreso en cada Facultad y no del Examen de Estado,

que, al ser común para todos los alumnos, supondría, en principio, una mayor igualdad. Los

criterios para fijar dicho número máximo de alumnos son, en primer lugar, “no sólo las

necesidades profesionales, sino también los fines de la cultura y de formación de inves-
tigadores’ y, en segundo lugar, aspectos tales como “el profesorado, los locales y los medios

didácticos’.

Las Escuelas Especiales de Arquitectura e Ingenieros, por su parte, tienen los

exanienes de ingreso correspondientes -que se mantienen hasta la Ley de 20 dejulio de 1957-

y son extremadamente duros, pudiendose calificar de corporativos y elitistas; su convocatoria

anual es objeto de una detallada legislación.

Por otra parte, y aunque afectan sobre todo al período siguiente, entre 1952 y 1957

se dictan sendos Decretos por los que “se establece el número mínimo de alumnos que deben

ingresar en las Escuelas Especiales de Ingenieros y Superiores de Arquitectura” - Parece como

si el Gobierno quisiera forzar a dichas Escuelas a ampliar el ndmero de alumnos admitidos

ante las necesidades de titulados superiores en estas especialidades. Así, se dice en el

preámbulo del Decreto de 4 de Julio dc 1952, (B,O,E. del 14):

“El proceso de reconstrucción de España y el alumbramiento y desarrollo

de nuevas fuentes de riqueza entrañan una creciente demanda de técnicos al

servicio del Estado y de las Empresas privadas. No obstante el esfuerzo

realizado por las Escuelas Especiales de Ingenieros y Superiores de Arquitectu-
ra, durante los últimos años, para aumentas el número de sus alumnos, las

necesidades de la economía nacional aconsejan que el Gobierno, además de
procurar ayuda a dichas Escuelas para la ampliación y perfeccionamiento de

sus instalaciones y medios de enseñanza, adopte medidas especiales para
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asegurar el ingTeso de un número rnfnimo de alumnos sin que esto suponga
limite máximo en el total de los que puedan ingresar, ya que éste debe quedar

sólo determinado por la preparación que demuestren los aspirantes,’

Cuando se está acostumbrado a que la legislación en torno al acceso a la Universidad,

y en especial a las E.T.S., sea fundamentalmente restrictiva, un Decreto como el presente

constituye una sorpresa. En 61 se habla del “esfuerzo realizado <..,> en los últimos años para
aumentar el número de sus alumnos”, cuando, según las estadísticas oficiales (tabla 1.1), en

los últimos cinco años se ha pasado de 22757 a 2,991. (en las Facultades de 42.597 a

53.434), y dos años antes se ha producido un descenso considerable (8,67%>. La única
explicación posible es que se trate de comentar primero para exigir después; eso si, previa

promesa de ayuda.

Sin embargo, lo más sorprendente viene a continuación; aconseja que se adopten

medidas especiales para asegurar el ingreso de un número mínimo de alumnos sin que esto
suponga limite máximo en el total de los que puedan ingresar, ya que éste debe quedar sólo

determinado por la preparación que demuestren los aspirantes. En toda la legislación que
abarca el presente trabajo de investigación es el único caso en que se fija un ntlmero mínimo

de ingreso de alumnos en las E.tS. sin que exista un tope máximo, Por otra parte, el criterio

pasa justificar este número mínimo de alumnos es el mismo que se suele utilizas cuando se

practica una política de ingreso de carácter restricti~’o: “la preparación que demuestren los

aspirantes’. Obviamente, todo depende de cuál se considere que debe ser dicha preparación.
En cualquier caso, muy restrictivas deben ser en este momento las condiciones de acceso a

dichas Escuelas para que el Gobierno adopte semejantes medidas.

Una manifestación de las tensiones que origina el Examen de Estado es la polémica

que surge en este período en tomo a la prueba que cierra o posibilita el acceso a la Universi”

dad. Dicha polémica, ante la imposibilidad en esta ¿poca de formular el problema en términos

de dtsigualdad social o de acceso a la Universidad de todas las clases sociales, se mantiene
en términos ‘político-corporativos’, entendiendo por tales, las posiciones de dos sectores de

/44
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régimen, que, sin representatividad y ajenos a cualquier reivindicación social, luchan por

mantener sus intereses o conquistar nuevas cotas de poder.

En los años en que está vigente la Ley de Reforma de la Segunda Enseñanza de ¡938

se establece, pues, una dura pólémica en torno a dicha Ley y en especial, por ser su aspecto

más impopular y vulnerable, respecto al Examen de Estado. Como suele suceder en todo lo

relacionado con la organización de la sociedad en cualquiera de sus facetas, y especialmente
en la educación, las posiciones enfrentadas vienen determinadas por los intereses de cada una

de las partes: los sectores católicos (la Federación de Amigos de la Enseñanza y la Federación

Católica de Padres de Familia y Acción Católica que reciben apoyos de las instituciones

religiosas) y los sectores del llamado Movimiento Nacional que tienen intereses en la educa-

ción (en especial los encuadrados en la Delegación Nacional de Educación que disponen, a

su vez, de apoyos de sectores no propiamente confesionales como el Colegio de Doctores y

Licenciados y algunos Rectores de Universidad y profesores de Bachillerato>. El enfrenta-

miento hay que retrotraerlo a la exclusión de los falangistas en la elaboración de dicha Ley,

así como en la formación del Ministerio de Educación Nacional en el mismo año 1938, cuyos
cargos más importantes recaen en miembros del catolicismo político, situación que se

confirma en la creación del Consejo Nacional de Educación.

Así pues, y como muy bien recoge Olmeda en el citado trabajo de 1986, la enseñanza

secundaria queda mayoritariamente en manos de las órdenes religiosas docentes. Esto se

concreta en aspectos tales como la obligatoriedad de la asignatura de religión en todos los

cursos, la clausura de centros de enseñanza pública, y la autorización a sacerdotes no

licenciados de impartir enseñanza en los centros religiosos.

Los falangistas, atacan la regulación del Examen de Estado argumentando que ‘la

separación absoluta de las funciones docentes y examinadora”, de acuerdo con el punto cuarto

del Artículo Preliminar de la Ley, constituye un ataque a la enseñanza oficial, En este punto

son apoyados por los profesores de Instituto, que, además, acusan de intrusismo profesional
a los sacerdotes no licenciados que dan clases. A ello responden los sectores católicos -que

en la anterior Ley de 1934 “cii cómo sus alumnos tienen que examinarse cada curso en los
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institutos- que el Examen de Estado realizado por la Universidad es una garantía de seriedad
imparcialidad e igualdad en la pnxeba. Por otra parte,

‘frente al intrusismo profesional’, criticado por los falangistas, los gnipos
católicos esgrimían razónes de índole económica, junto con constantes

invocaciones a la ‘libertad de enseñanza. La. argumentación era simple: si se

tuviera que contratar a licenciados y abonar sus sueldos conforme estaban

regulados en las bases de trabajo, los centros habrían de cerrar por no contar

con suficientes fondos.’ (Olmeda, 1.986, p. 7)

Quienes están contra el Examen de Estado lo acusan de ser un examen masificado y
aleatorio, fomentar el enchufismo, el memosismo y el subjetivismo, perturbar la “ida

universitaria, promover desigualdades, desorientar a las familias y al alumno, generar una
deficiente formación intelectual y falta de preparación científica, así como de que en la

práctica se está realizando mal.

Por otra parte, quienes están a favor, aun admitiendo algunos defectos -excesiva

complejidad de las materias, desorientación de padres y alumnos si se suspendía, ser

demasiado eventual y arbitrario etc.- dicen justo lo contrario: no es memorístico, no es

aleatorio, no genera enchufismo, además de que incrementa la calidad de la educación,

estimula la competencia entre los centros, y asegura una buena selección intelectual. Una
exposición más amplia de las argumentaciones, tanto a favor como en contra de dicho

Examen de Estado, se eñcuentra en el citado trabajo de Olmeda.

En concit,sidn, la Ley de 1.938 establece un sistema único para el control del acceso

a la Universidad basado en el principio de la separación de las funciones docentes y
examinadoras encargándose a la Universidad la evaluación de la madurez y conocimientos

alcanzados en el nivel previo del Bachillerato, con insistencia expresa en la formación de la

personalidad y en evitar una preparación memorística. El sistema de acceso consta de dos

eiem~ntos: unas pruebas de capacitación global, el Examen de Estado, y los exámenes de
ingres,-a específicos de cada centro uni”ersitario; se justifica por la necesidad de un acceso
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equilibrado fundamentado en las necesidades profesionales, culturales y de investigación del

Estado. De esa modo, la finalidad fundamental del sistema de acceso durante este período es

la selección, hecho que lleva a avalar legalmentela implantación del nwnerus clausus, aunque

solamente en caso de extrema necesidad. No obstante, debido a la escasez de Técnicos

Superiores y al ingreso súmamente restrictivo de las Escuelas Técnicas Superiores, se

establecen unos números mínimos de entrada en estas Escuelas, orientados al equilibrio en

el aprovechamiento de los recursos universitarios y a superas la escasez de dichos técnicos.

Por otro lado, se observan en este período discordancias importantes entre la

legislación sobre el sistema de acceso y la práctica real, reduciéndose el elemento

fundamental de este sistema, el Examen de Estado, de un conjunto complejo de pruebas

escritas y orales a tres pruebas escritas de un carácter más elemental, Todo ello hace que
dicho Examen se convierta en el eje de una polémica entre los sectores excluidos de los

puestos directivos del Ministerio de Educación Nacional (los falangistas> y los sectores

beneficiados (los católicos). Ambos sectores califican el Examen de Estado como memorístico

o no memorístico, objetivo o subjetivo, que contribuye a mejorar o empeorar la calidad de

la enseñanza etc, en función de su postura previa, ya que utilizan similares argumentos para

llegas a conclusiones contrapuestas.
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S-

lfl~.- DATOS ESTADíSTICOS

Este apartado está dedicado al análisis de los datos del acceso universitario, en cuanto

a los flujos de alumnos y sus tasas de éxito asociadas, y al análisis de los tamaños absolutos

y relativos de la Universidad en este período.

El análisis estadístico que puede hacerse en relación con este período está limitado,

en gran parte, por la calidad y cantidad de datos que figuran en las estadísticas. Los datos

relevantes relativos a alumnos matriculados y alumnos aprobados, considerados globalmente
Ly desagregados por tipo de centro universitario se presentan en la tabla 1.1. En la

consideración de esta tabla se observa que el número de alumnos matriculados en el Esa,nen

de fiado oscila entre los 19.000 y los 33.000.

En los tres primeros cursos de la serie (gráfico 1.1) se produce un incremento anual

significativo: 23%, 14% y 17% que, acumulado, daun indicede 167,16% en el curso 1.943-

44. Este fuerte aumento inicial se corresponde con el final de la Guerra Ci~’il y la

incorporación & los estudios dejos alumnos que tienen acceso a los mismos. Desde el curso

1944-45, con 33,033 alumnos, se produce un estancamiento que sólo sufre ligeras oscila-

ciones hasta 1.952-52, último curso de la serie analizada, en el que se alcanza la cifra de
33.270. Las posibles causas de estos aumentos o disminuciones habría que buscarlas más que

en la legislación del momento en los flujos de alumnos decursos anteriores, aspecto que por
no ser el específico dela presente investigación, sólo se asializa en el perIodo 1970-91 (capí-

5>

tulo 3).

-/5,
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TABLA ‘.1

ALUMNOSMATO910uLAOoS.ApRoBADos Y PORCENTAJEENTREAMBOS EN EL EXAMEN DE ESTADO. ALuMNOS
MATRIcuLADOS EN FACULTADES, E.T.S. Y TOTAL DE uNtvffiSIDAD. INCREMENTOS PORCENTUAtES
INTERANUALESY NUMEROS INDICE SOBRE BASE 000 EL CURSO1940-41, CURSOS194041ó1953-54.

EXMItW DE E$flSO PACULIAD E.? .8. TOTAL U.
>IAORIC. APROO. 2/1 iOAIOtC. OOAíOt E. MATAtE. 4t-2 5/-2 6/-2

tI> <2> t3) (4> <5> (6> (7> (8> <9>
1.940-41 19,213 7.868 40,95 35,555 1.73) 57,286
.941 -42 23,779 ¶0.065 42,33 36,386 2.019 38.405 4,62 0<26 4,84

1.942-43 27.245 9-447 34,67 39,398 1950 41.348 3,91 0,19 4,11
1.945-44 32.117 00.780 33.56 41.764 2.026 43790 6.42 0,20 4,64
1.944-45 33033 10.936 33,11 39.400 2.315 41.715 3,65 0,2) 3,87
1.945 -46 27.099 ¶0.654 39,32 40.426 2.SSt 42.987 3,70 0.23 3,93
¶946-47 30.491 ¶3.478 42,80 42.597 2.757 ‘5.354 4,00 0,26 4,26
1.947-48 52.577 ¶3,348 40,97 46.926 2.558 49.684 SÁB 0,19 3,67
0.948-49 32.432 13.189 40,67 49.980 2,737 52.71? 3,74 0,2) 3,95
0949-50 31.152 2.712 40,81 50,303 3.254 53,557 3,81 0.25 4 06
1.950- Sl 32.6ta ¶3.734 410$ 56.633 2.972 59.605 4.46 0,23 4,69
1.951-52 33.339 04.870 44,61 53.434 7.991 56.425 3,88 0,22 4,10
¶ .952- 53” 33.270 18,848 56,65 58.143 3.322 61.465 3,91 0,22 4, t3
1.953-54 59.580 3.345 62.925
MEDIA’’’ 40,95 3,97 0.22 4<09

tWCREIItIIIO5 >ORCENTUALE5 IITERAWJALEO
SOMOtO DE ESTADO fACULTAD E.T.5. TOtAL u.

PATRIO, APROO. 2(1 MATAtE. MATO tE, nstíí o.
tI) (2> (3> <4) (5> (6)

1.941-42 23,77 27,92 3,36 2,34 06,64 3,00
1.942-45 14,58 -6,14 -08,08 8,28 -3.42 7,66
0.943-44 17,88 14,11 -3,20 6,00 3,90 5,91
1.944,4$ 2,85 1,45 -1,37 -5,66 14,26 4,74
1.945—46 -07,96 -2,58 18,75 2,60 10,63 3,05
1.946-47 06,21 26,51 0,86 5,37 7,65 5,51
1.947-48 3,45 -0,96 -4,27 10,16 -7.22 9,11
1.948-49 0,45 -1,09 -0,75 6,51 7,00 6,53
0.949-50 -3,95 -3,62 0,34 0,65 18,09 0.59
O 95051 5,50 8,20 2,56 12,58 8,6? 11.29
1.950-52 1,45 8,12 6,58 -5,65 064 S,34
1,952—53 .0,21 26,74 27,01 8,80 11,07 8,93
1.953-54 2,47 0.69 2,30
IOEOtA 5.26 8,21 3,32 4,33 5,95 4,38

tiUMEtOS 000 CE
tOMEN DE ESOADO FACULIAO E.1 .8, TOTAL u.

<ATRIO. APROO. MIRlE. ~A1R‘E. MATÉOE.
(ID (2) (3> <4) (5>

1.940—41 100,00 100,00 100,00 100,00 100’00
1.940-42 ¶23,77 127,92 002.34 116,64 103,00
1.942-43 141,81 120,07 010,81 112,65 110,89
1.943-44 167,16 037,01 107,46 107,04 117,44
1.944-45 170,93 138,99 110,81 033,74 011,88
0.945-46 040,05 135,41 113,70 147,9$ 115,29
0.946-47 163,90 171,30 119,8’ 059,27 121,64
1.947-48 069,56 169,6$ 131.98 147,78 132,71
1.948-49 086,00 167,63 140,57 158,12 141,39
1.949-SO 162,14 160,57 041,48 187,98 143,64
1.950-50 171,05 174,81 059,28 17169 159,86
1.951-52 173,52 89,01 050,29 ‘72,79 151,33
1.952-53 173,16 239,55 163,53 191,91 164,85
0.953-54 167,57 093.24 066,76

e) Cuar,SO -rs el denominador 1 louro el st~no menos, -2. -3 etc., El ent fico que en tao totumas correopondtentes
2, 3 eec. se utittion paro hallar ¡proporción tos datos del curso interior,

e’) convocatoria de Justo y sepiteitre. ¶00* incluye una de 151<teetre pare no dtseorstonar las series.
(‘‘~> Para obtener tela eso (mación etobat de ti proporc

tóo de e,atrlculados y aprolsados o lo tarco del período
seDa optedo por cotcular a media de toe porcentajss invites, dado qUe el doto que tno.r*ii ii-atIzar
00 a propots ión erAaíl y la del periodo, tr,dependttntmstnlt deL esOr. rs de a t uros ea triciA idos ceda
aSo, lene, en cuenta te media de aprobados calculoda con base en el reaw ro de iluonco en cifres
absol ucd, primario el peso de los portento ¡es de los CUrSOS acodAmiccí con mayor nOmaro de atutros.

tUtelE Eleboractón propios partir de Sotadietico de (a Enseñonza en EspíAs. 1.1—E- Varios años.
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onAríco ¶ 1

svoLuctctI DE LOSI~OAOENTAJES 05 AL<JMNOSMATRIcULADOSY APROoADO5EN Et. EXAMENos ESTADO.
cuRsOs 1940-41 A 1552-53.

35

30

25

20

¶5

10

o

Miles

Aprobados W I.ialricutados

En cuanto a los alumnos aprobados en el Examen de Estado, se pasa de los 7868 del

primer curso a los 18848 del último, si bien la cifra promedio en los últimos años está

esiabilizada en los trece-catorce mil. Los incrementos mayores se dan en los ctírsos 1941-42

y 1946-47 y se corresponden, no con un aumento de matrícula sino con unos porcentajes más

altos de aprobados sobre matriculados. Analizaí¶do la columna correspondiente a estos datos
se ‘-e cómo tras uit porcentaje de aprobados de 4 1-42 por ciento en los dos primeros cursos.

se produce una baja considerable de los mismos, en los tres años siguientes, hasta el 33-34
por ciento. .4 parIr dcl curso 1945-46, y probablemente relacionado con la extinción del plan

de esítídios de 1934, cl porcentaje de aprobados se esíabiliza en torno al 40% - El curso 1952-
53. con sus tres convocatorias, es alípico y refleja, en sus resultados, la liquidación del plan

de estudies ‘-igente (gráfico II).

La posible explicación de estas oscilaciones del porcentaje de aprobados no se

encuentra cn la legislación estudiada en cl apanado anterior. Por otra parte, al no disponer

401 41-2 42-3 43—4 44-5 45—6 46-7 47-8 48—9 49-O 50-1 51-2 52-3
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de datos de los alumnos matriculados y aprobados en Séptimo curso, no se puede profundizar

en la correlación existente entre los resultados obtenidos por los alumnos en dicho curso y

en el Examen de Estado, Sin embargo irn artículo de Royo y Ferrer (1952) sobre este tema,

basado en una in~’estigación sobre una muestra de los alumnos que realizan el Examen de

Estado en las 12 universidades españolas en junio de 1950, ofrece los resultados que se

presentan en las tablas 1.2 y 1.3,

TABLA 1.2

PORcENTAJE Y ERROR DEL MISMO DE LOS ALUMNOS PRESENTADOS A EXAMEnDEESTADOY SUSPENDIDOS

1JunIo 19001

Notas en oépl Ceo

de Oacis$lterats

¶ ouepee-didoe/

rreseníedeí

Error tijoseo par

nnsnreo

Aprobado
lolible

46<35
872

3, ¶2
1,76

Sobresaliente... 2,15 1,04

IQOAL 56.74 3A0

PuEjilí: loro Ferrer <1912>.

El porcentaje de alumnos suspendidos en el Examen de Estado entre las convocatorias

de Junio y Septiembre del curso 1949-50 es de 59,19%, según las cifras oficiales (tabla 1.2).

El porcentaje de alumnos suspendidos en Junio de 1950, según Royo y Ferrer, se sitúa entre

el 53,64 y el 59,84 por ciento. Como las estadísticas oficiales de este curso no figuran

desglosadas por convocatonas, no es posible comprobar este dato con lo que sucede en

realidad. Por otra parie, aunque lo habitual es que se produzca un mayor ndmcro de

aprobados en Junio, no todos los años -de los pocos de que se dispone de este dato

desagregado en esta ¿poca- sucede así; de esta forma, en 1941-42 el porcentaje de aprobados

en Junio fué del 41.28% y en Septiembre del 43,77% -

El número exacto de estudiantes de la muestra que obtienen aprobado, suspenso,

notable o sobresaliente en relación a las calificaciones que obtuvieron en Séptimo curso queda

reflejado en la tabla L3.
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TABLA 1.3

ESTIJOCANTES CIASIPIcADOS PORtAS NOTAS OBTENIDAS EN EL EXAMEN DE ESTADO Y EN SEPTIMO cURSO
DE BACHILLERATO.

EO.MIOI< DÉ EStADO
25 6 8 9,5

SEPTIMO Suopeoso Apribodo Cotable Sobres. TOTAL

Aprobadotó> 447 2>2 25 2 676
Xstíbta <8> 84 106 28 8 226
totj’iu <9.5> 16 20 16 lO 62

ROSAL 547 328 69 20 n~964

ÉutMttt Royo y Ferror tlO$2>.

La conclusión que obtienen los autores es la siguiente:

El coeficiente ide corTelación] obtenido en el problema que nos ocupa es

035; luego no existe correspondencia alguna en valor pronóstico entre las

calificaciones de séptimo año en los centros de Enseijanza Media y las de

Examen de Estado.
Si nos refeninos a porcentajes para una mejor comprensión, resulta que el

66,1 por 100 de los aprobados’ en séptimo son ‘suspensos’ en el Examen de

Estado; el 37,2 por 100 de los ‘notables’ en séptimo, ‘suspensos’, y el 33,5

por 100 de los sobresalientes’ en séptimo, ‘suspensos; más de la tercera parte
de los ‘sobresalientes’ han resultado ‘suspensos’.

Esta baja correlación no supone que en el Examen de Estado sean mds

‘duros’, ya que si esta ‘dureza’ fuese proporcional o equipolente (es decir,

disminución en un número igual de puntos de una a oíra calificación), el
coeficiente sería 1; al ser 0,35, no supone mayor ‘dureza ni blandura, sino

falta de concordancia en su valor pronóstico entre unas y otras calificaciones.”

(Royo y Ferrer, 1952, p. 56)

Así pues, se produce una bajísima correlación entre las calificaciones de séptimo curso
y del Examen de Estado en el curso 1949-50, si bien los porcentajes de suspensos en el

ExAmen de Estado aumentan notablemente entre los alumnos con calificaciones más bajas en

Séptirio. Una posible explicación de esta baja correlación podría estar en la ‘separación

absoluta de las funciones docentes y examinadora” establecidas por la legislación.
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Por otra parte, se observa que, ya en estos años, uno de los temas claves planeados

en tomo al acceso a la Universidad es la correlación de las calificaciones obtenidas por el

alumno en la prueba que franquea esta entrada y las de los cursos anteriores, En los diversos

períodos que abarca la presente investigación, y de manera especial en el capítulo 3, se trata

este problema.

En cuanto a los resultados del Examen de Estado por universidades, (tabla 1.4) destaca

a fuerte diferencia de los porcentajes tnedios de aprobados entre algunas de ellas.

TABLA ‘.4

EVOLUcION DEL PORCENTAJEDE ALUMNOSQUEAPRUEBANEL EXAMENDE ESTADO. CLASIFIcADOS POR
uNIVERSIDAD Y SEXO.

OAIEEi,.OIANADA 5445010

39,1 31,9 38,5 47,5
45,9 42,0 34,9 48,9 42,8
47,8 30,7 34,9 33,7 45,1
49,9 25,1 46,0 50,3 45,8
55,7 36,0 43,6 55,0 64,5
44,9 30,0 48,9 40,5 47,0
48,6 31Á 44,2 39,4 53,2
41,0 30, $ 38,3 46,0 46,8
45,4 33,1 44,4 49,5 53,2
51,6 36,8 46,0 56,1 40,7

47,6 32,9 42,0 46,6 48,8
16,6 ISA 04,0 22,4 22,8

58,6 56.1 60,6 80,4 51,4
65,5 37,1 62,3 64,8 $1,3

VALEC -VALLAD - ZACAS,

22,1 ‘8,0 29,5 35,3 34,9 32,1
23,0 20,8 26,7 30,8 34,4 44,1
28,? 20,1 24,7 30,4 37,3 35,7
32,3 33,4 38,2 33,0 30,5 55,1
38,7 33,4 31,7 22,3 32,1 60,2
27,7 38,4 30.0 33,5 39,1 49,3
17,3 42,9 28,6 37,2 35,7 44,5
49,3 30,0 35,6 41,2 38,2 46,6
14,1 22,4 36,7 42,2 48,1 48 1
20,0 31,5 35,0 40,8 50,5 61,1

27,3 29,1 31,7 34,7 38,1 47,7
35,2 24,9 13,5 19,9 20,0 20,0

52,4 63,0 82,7 66,5 71,8 76,1
37,7 50,2 53,9 49<8 57,3 59,8

OAIEEL,GlAIiASA UbRID

43,7 32,2 29,0

54,2 33,0 43,2
44,2 28.3 53,3
46.3 34,5 44,2
45,1 32,1 38,9
43,4 30,4 44,5
67,0 35.2 49,0

49,1 32,5 43,2
23,6 6,9 24,3

69,2 32,9 69,5
57,9 23,6 65,8

oeujset o

PlACíA OVIEDO SALAN,

33,0 43,6 24,7

56,8 38,7
45,8 57,7 30,6
42,5 55,1 17,7
60,3 46,8 55,1
56,8 52,6 10,1
67,4 39,0 ¶8,2

51,8 49,1 28,2
34,4 04,1 44,0

90,’ 39,6 60,4
80,1 52,9 37,!

SANt LA. St VI LLA

18,4 24,3

33,9 32,8
~6,6 26,5

33,6
7,1 38,1

30,9 32,2

27,4 31,1
39,5 03,8

71,3 16,8
44,2 55,2

VALEO.VAtLAD.ZARAO, .4 440.

35,1 20,5 30,2 37,2

20,3 29,0 53,9 46,9
31,3 33,7 44,5 29,8
37,9 29,3 47,8 36,1
37,5 32,4 47,0 47,3
47,7 42,1 45,6 46,1
41,7 41,6 59,6 44,4

35,9 32,7 47,0 41,1
27,4 21,6 29,4 17,5

66,0 69,9 77,8 83,1
53,1 58,2 65,7 86,7

tI> Oicte,tre. (23 Junioy Septto’tre
4’> En ir> cálculos de tas e,edlaa y loa r.ngoí no se han Incluida las do> convocoterias del curso ¶952-53,

NOS, al ser los doí ,3líimas del plan de caILdios de 0930, presentan porcantijas de aprobadol
notableenente ,sis otto, que loe cursos anteriores>,

tOTAL
MIJICIA OVIEDO SALMe.sAeItA,oEVlLu

1.942-43
1.943-44
1,944-45
1,945-46
1.94647
1.947-48
1.948-49
1,949-58
1.950~50
1.95152

ME5IM
04000

1.952-53(0>
1.952-53(23

LA LAS.

41,5
34,’
34,4
1n4,5
50,1
34,4
36,4
39,6
46,1
52,3

41,4
17,9

78,7
77,2

1,944-45
1,94546
1.94647
1.9~7-48
194549
1.949-50
1,950-51
1 - 950-52

4t06
CANGO

1 .932-53<
1.952- 53< 2>

FuE4íE i E iboroc i 6r, propio a parn ir de Olmeda 41986>.
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Las universidades que tienen un porcentaje más alto de aprobados en el Examen de

Estado, tanto en el tozal como en mujeres, son las de Oviedo, Zaragoza, Barcelona y Murcia.

Por el contario, las universidades que menos aprueban en ambos casos son las de Salamanca,

Santiago, Sevilla y Granada (tabla 1.5).

TABLA 1.5

UNIVEASIDADUSCONEl. PORCENTAJEMEDIODE APROBADOSMASALTO Y MASBAJO. JUNIO.

TOtAL 54IJERES
oviedo <8,6 Murcia i 51,8
Zoragota 47,7 Orlado 49.’
lstcetsoa: 47,6 lírceloesa : 49,1
Murcia ~6,6 Zsragsía 47,0

10141 4IJJEIES
sltaa,uancs: 27.3 5arstti~o 27.4
Sínilags I 29,0 Satananca 1 28,2
teotíta :31,7 Sentía í 31<1
Granada 32,9 Granada í 32,5

PuEMIEI ELaboración propia a pa,tir dc Ol’*da <1956).

Como puede observarse en la tabla 1.5 y en gráfico 1.2, la diferencia es, en algunos

casos, superior a los 20 puntos, diferencia que aumenta notablemente si se comparan dos

universidades dentro del mismo año: así, en 1950-51, Oviedo aprueba al 53,2% de los

alumnos presentados y Salamanca sólo al 14,1%.

Por oua parte,las oscilaciones dentro de la misma Universidad son loda~’ia mayores

de un año pasa otro (gráfico 1.2): Salamanca aprueba en el curso 194950 al 49,3% de los

alumnos y al curso siguiente al 14,1%, La amplitud de los rangos de los porcentajes medios

confirma esta irregularidad anual en las caiificaciones de una misma Universidad: las cifras

son ciertamente altas en los casos de Salamanca 35,2, Zaragoza 29.0 y Santiago 24,9 para

los totales y superiores, todavía, para las mujeres, en Salamanca 44,0, Santiago 39,5 y

Murcia 34,4. Las universidades más ‘regulares” en sus calificaciones para los ¡ojales son

Barcelona, Granada. Sevilla y Madrid. todas ellas entre 13 y 17 puntos de variación. En las

mujeres las diferencias son algo mayores en general, excepto en el caso de Granada con «9

puntos de variación,
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ORAFICO 1.2

EvotuclON DE LASMEDIAS DE LOS PORCEHTAJESDE LOSALUMNOSQUE APRUEBANEL EXAMEMDEESTADO
EH LAS IJNIvERISOAOES QUECALIFICAN MASALTO Y MAS BAJO. TOTALES. JUNIO. cunsoS 9942-43 A ¶959.
02.

70 x

60[

o -

42-43 43-44 44-45 45-48 48-47 47-48 48-49 49-80 50-61 51-52

— OVIEDO ‘4” SALAMANCA SANTIAGO Z ZARAGOZA

A pesar de estas diferencias anuales en las calificaciones de las uni~’ersidades, teniendo

en cuenta que en la media del período se producen variaciones de hasta 20 puntos, puede

hablarse de tendencias relativamente consolidadas por parte de algunas universidades a
calificar con una mayor o menor dureza (este aspecto se estudia con más detalle en los

períodos siguientes).

A falta de un análisis pormenorizado de la diferente preparación y madurez de los

alumnos y de los efectos que los factores sociocconómicos pudieran tener sobre ellas, cuesta

mucho pensar que estas fuertes diferencias en las calificaciones obedezcan sólo al distinto

nivel académico que tienen los alumnos de las di~’ersas regiones, y no a la ausencia de crite-

dos uniformes en los tribunales examinadores. Todo ello en años en que una posible

autonomía universitaria es impensable, y a pesar de que el Art. 1, punto 5, de la Ley de

Reforma de la Segunda Enseltanza de 1938, habla de la ‘intervención superior y unificadora
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del Estado en el contenido y en la técnica de la función docente oficial y prh’ada mediante

la Inspección general’.

Por lo que respecta al flujo de entrada de alumnos a la Universidad, conviene señalar

quo las estadísticas de esta época no proporcionan un dato clave: el número de alumnos

matriculados en primer curso. A la vista de los datos disponibles, la relación que se puede

establecer entre el número de alumnos aprobados en el Examen de Estado y el total de
matriculados en la Universidad, -cifra global en la que se acumulan repeticiones, retrasos

etc.-, no aporta diferencias muy significativas, sise analiza año por alio (tabla 1.1, columnas

4, 5 y 6, y los coeficientes de las 7, 8 y 9>. Sin embargo, si se acumulan los incrementos
que se producen a lo largo de todo el período, los números índice resultantes para 1952-53

son 239 y 164 respectivamente. Dar una posible explicación de los mismos con estos datos
seria muy aventurado y más cuando, como se vio al comentar la Ley de ¡943, además del

Examen de Estado, están vigentes los exámenes de Ingreso a Facultades y Escuelas Especiales

de Arquitectos e Ingenieros que, por otra pane, sedan los encargados de distribuir los

alumnos en caso de necesidad.

En cuanto a la josa de man-leído rAttil-ersÉtaria, teniendo en cuenta que se pane de los
Bajos niveles que corresponden a una guerra civil de tres años, y que ya en 1928 y 1929 se

había alcanzado la tasa de 19 universitarios por diez mil habitantes, no puede decirse que los

a~’ances, a final del período, sean muy iniponantes (tabla 1.6).

TABLA 1.8

EVOLUcION OELOS ALUMNOS MATRIcULADOS PORCADA10.000 HABITANTES. cuRso 1040-41/18t2.63,

1,940-41.14 ‘-9’7-48 18
i.9~i-4245 l.94t49 t9
.94243..... 16 9.949-50 IP
.943-44 ti 95051 2!
.944-45 ¶6 1.951-52 20

1.945-46 16 1.95253 22
1.946’47 ti

FuENTE’ ~oIos y cifras de ti EduEac¡dn en Estafo 984-85. MEE. 1987.
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En conclusidn, de los datos analizados en este apartado se puede afirmar que en cuanto

a la evolución de los alumnos matriculados en el Examen de Estado se observa un incremento

a lo largo del período estudiado aunque también grandes oscilaciones. En cuanto a los

porcentajes de aprobados en este examen se observa una cierta estabilidad con algunas

~‘ariacionescircunstanciales de los porcentajes en años concretos. Por otro lado, es interesante

resaltar la carencia de relación significativa entre las calificaciones de Séptimo curso de

Bachillerato y el Examen de Estado.

Otra conclusión importante es la que se refiere a las notables diferencias entre los

porcentajes de aprobados de las distintas universidades y entre las distintas convocatorias

dentro de las mismas universidades, hecho que parece mostrar la ausencia de criterios

comunes o equivalentes en los distintos tribunales,

Por último, en cuanto a la evolución del tamaño de la institución universitaria,

estimada a través del flujo de entrada de los alumnos, se adviene que en el conjunto del
período se produce casi una duplicación de los alumnos totales inscritos en la Universidad,

produciéndose una relación constante entre número de aprobados en el Examen de Estado y
matrícula universitaria.
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Li- ORIGENSOCIAL DE LOS ALUMNOS

.

Tradicionalmente, en España, los datos referidos al origen social de los alumnos son

unos de los que presentan mayores carencias en las estadísticas, cuando no totales ausencias

como en este período. A falta de estos datos resutta de gran interés analizar el estudio de

Herrero (1982), que pone en relación la regresión salarial y el incremento de los estudiantes

universitarios <tabla 1.7)

TABLA 14

SELECTIVIDAD UNIVERSITARIA Y PENURiA, ECONOMICA GE LA CLASE TRABAJADORA DE LA PO5TOUERRA
ESPAÑOLA. ItEOREStON SALARIAL E INCREMENTODE LOS ESTUDIANTESUNIVERSITARIOS

YAIIAcIOeES SALARIALES 11930: COlEE 080> Estw. laceE,
4405 Nicena Met¡lo~. Textil Aoricut - uesVtR. ACUAL

1940 7914 79,09 8360 87,77 37,216 3.0
¡941 71,29 ¿4,73 74,77 84,66 38.405 7.7
1942 66,10 6519 71,69 81,36 41.352 5,9
¡943 61<22 40,51 67,30 76,46 43.790 -47
1944 51,36 59.23 65,83 72,51 41,71$ 3,0
943 53.34 52,27 81,67 60,92 42,987 5.5
946 50,09 48,87 56<01 60,66 45.354 9,1
947 5tj8 46,01 53,56 $6,45 49,484 6,5

1948 47,49 42,95 49.82 52,70 $2.708 1,9
1489 44,38 40,14 46,52 49.25 53720 1,6
950 37,61 34,01 39,45 41,74 54,605 3,3

1951 29,28 26,48 30,72 32,40 56,425 8,9
1952 29,10 26,32 30,53 32,38 61.465 2,4
1953 27,07 24,48 28,40 30,04 62,92$ ‘0,6
1954 33,83 20,26 34,08 40.56 62.542

INCCÉ>eÉo¡0 OEL $Eft1090 (1> I.A,Oe.
-57,25% ‘64,395 -40,76% -46,21% 167,73% 3,8%

Ir,creeosto Ansal Medía

tRICOItE.’ C,rrero <1982>.

Segón este estudio, la renta por capita de 1935 desciende un 25% en 1940; descenso

que es notablemente mayor para los sectores productivos bajos. Si se considera como índice

lOO el año 1930, en 1940, el porcentaje de los cuatro sectores estudiados: Minería,

Metaloirgia, Textil yAgricultura, oscila entre el ‘79% y el 8<7%, A final del período, en 1954,

este porcentaje se ha reducido hasta el 28% para el sector más castigado: la Metalúrgia, y
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hasta el 40,56% para el que menos: la Agricultura. Por otra parte, la renta per cepita de 1935

no se iguala hasta 1952.

conclusión que el mismo autor obtiene de estas cifras es la siguiente:

‘El conflicto deI 36 radicalizó las posiciones, y en 1939 y siguientes se creaS

un tipo de Universidad, en la que tuvieron cabida los excombatientes, pan

legitimar sus posiciol~es alcanzadas, y los hijos de las clases acomodadas, La

clase trabajadora en esta etapa practicamente fue marginada de los estudios
superiores, por el criterio económico, ya que sus salarios disminuyeron en

algunos sectores casi a la tercera paste que en 1935. De hecho en este período
la Universidad fue pan-irnonio de la clase burguesa (.,,).

La Ley de Ordenación Universitaria de 1943, estaba imbuida de ideas

contrarreformistas e imperialistas. Se pusieron de moda los valores de una

sociedad pre-industrial (subió el status del terrateniente, y los valores

guerreros> que forzosamente babfan de actuar negativamente, en laconsecución

de la ciencia moderna. El mismo régimen polftico. no olvidando el pasado de

los universitarios de su servicio a la República, distribuyó en los años cuarenta

pequeñas cuotas del Presupuesto de Estado para la Educación.’ (Herrero,

1982, Pp. 614-15)
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NOTAS

1. El preámbulo de dicha Ley comienza así:

‘Entre los tesoros del patrimonio histórico de la Hispanidad descuella con
luminosidad radiante el de nuestra tradición universitaria. Van a cumplirse,
ahora precisamente, setecientos aflos del amanecer felfa de la más preclara de
las Universidades españolas [Salamanca],cuyo nombre orIa de esplendores el
siglo de las Cruzadas y de las Catedrales.,’
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CAPITULO 2.- LA PRUEBA DE MADUREZ: 1953-54A 1970-71

2.1,- Aspectos legislativos
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El período está delimitado, en su comienzo, por la Ley dc 26 dc Febrero sobre

Ordenación de la Enseñanza Media de 1953. (B.O.E. dcl 27) que implanta Ja Prueba de

Madurez del curso Preuniversitario y coincide con un cierto cambio en la política exterior

española, que se concreta en la firma de acuerdos con el Vaticano y los Estados Unidos en

Julio y Septiembre de 1953 respectivamente; en el interior, Iras el Plan de Estabilización de

1959, hay que esperar a los inicios de la década siguiente para que se haga efectivo el

crecimiento económico y los consiguientes cambios sociales. El final del periodo, por su

parte, coincide con la desaparición de dicha Prueba de Madurez en el curso 1920-71. Aunque
desde el punto de vista del conjunto de] sistema educativo es más significativa la fecha de

Agosto de 1970 en la que se publica la Ley General de Educación, sin embargo, y por ser

el tema nuclear de la presente investigación el sistema de acceso ala Universidad, se escoge

Ja fecha de 1970-11 porque es el ultimo año en el que están vigentes el Curso de Preuniversi-

tasio y la Prueba de Madurez,

2.1.-ASPECTOS LEGTSLATrVOS

2.1.1.- EL GRADO SUPERIOR.

El primer objeto de análisis de este capítulo son las pruebas de Grado Superior, tanto

por ser necesarias para el acceso a a]gunos estudios que a parir de 1972 tienen el carácter

de universitarios, como por su vinculación, en este período, con la Universidad. Junto con

el examen de Grado Elemental y las Pruebas de Madurez del curso Preuni~’ersitario son los

tres controles obligatorios de los conocimientos adquiridos (.3 cuya aprobación es necesaria

para poder entrar en la Universidad.” (Tena, Cordero y Diaz, 1976, p. 39)
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La presidencia de las pruebas de Grado Superior, su vigilancia y la expedición del

título correspondiente, compete a la Universidad. Así, la Ley de 1953, en st, Art. 93, dice

que “el título de Bachiller de Grado superior será expedido por el Rector de la Universidad

correspondiente” y en el Art. 99 se especifica que los tribunales quejuzgarán dichas pruebas

estarán presididos por “un Catedrático de Universidad, designado por el Rector de la

Universidad del respectivo Distrito”, En el Art. ¡06, se dispone que “el Rector de cada

Universidad vigilará la eficacia, pureza y libertad de los exámenes de Grado y tramitará o

resolverá todas las incidencias que en la práctica se produzcan, conforme a las norma

reglamentarias”. En cuanto a la validez del titulo se dice en el Art, 109: ‘“El Bachillerato

superior será exigido para la admisión a las oposiciones y concursos para proveer plazas de

las escalas técnicas y en todas las ramas de la Administración Civil del Estado, la Provincia

y el Municipio y de las Empresas y Servicios pdbl¡cos, cuando se exija titulo superior”.

Las pruebas de Grado Superior están vigentes hasta ¡969, si bien desde la Ley

24/1963 de 2 de Mano, tienen carácter voluntario, Olmeda 0986) enumera y describe las

numerosas Ordenes Ministeriales a través de las que se regulan, La primera es la Orden de

29 de Mayo de 1954 que establece su estructura: tres ejercicios escritos (redacción en

castellano, traducción de un idioma moderno con diccionario y, para los alumnos de la rama
de Letras, traducción griega o latina, mientras que para los de la rama de Ciencias, pregunta

de Física y problema de Matemáticas) y uno oral, con preguntas sobre el resto de las asigna-

turas. Este examen oral es regulado por la Orden de 15 de Mano de 1955, estableciendo

que el alumno debe contestar a dos temas elegidos entre cuatro “sobre los cuestionarios

oficiales de las asignaturas de los cuatro primeros cursos de Bachillerato”, La Orden de 27

de Marzo de 1956 divide los ejercicios escritos en una “prueba de aptitud’” que es

eliminatoria y consta de una redacción en castellano, un comentario y una explicación de un

texto literario y una “prueba de calificación’”, que tiene una parte común -un lema de Religión

y otro de Formación del Espíritu Nacional- y una pane específica pan los alumnos de Letras

y Ciencias. En sucesivas Ordenes Ministeriales de 27 de Marzo de 1957 y de 2 de Enero de

1958, se establecen variaciones de dicha prueba.
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Con la Ley 24/1963, dc 2 de Mano, sobre modificacIón de la Ley de OrdenacIón

de la Enseñanza Media en cuanto a las pruebas de grado y madurez. (B.O.E, 5 dc

Mano), se elimina la obligatoriedad de tener el titulo de Grado Superior para matricularse

en el Curso de Preuniversitario. Así, se dice en su introducción:

no parece necesario obligar a los alumnos que se encaminan hacia estudios
superiores a someterse a dos pruebas de carácter análogo con sólo un alio de

diferencia: el examen de grado superior y las pruebas de madurez,

Con la presente Ley se aspira a conseguir (...) que el título de Bachiller

superior pueda ser obtenido por dos vías, a elección del alumno:
a) Sometiéndose al examen de grado superior al final de sexto curso,

b) Sometiéndose a las pruebas de madurez al terminar el curso preuniversi-

tasio, sin necesidad de grado superior¿’

En la Orden de 21 de Marzo de 1963, se fija la estructura de las Pruebas de

Madurez, hasta su desaparición en 1969, de la siguiente forma: dos grupos de ejercicios
comunes y uno específico, El primer grupo comsin consta de un ejercicio de religión, otro

de Idioma moderno y otro de Formación del Espíritu Nacional, para los ~‘arones.El segundo
grupo comdn, consta de un ejercicio de Filosofía y Ciencias Naturales y otro de Literatura

Española e Historia del Arte y deja Cultura, El grupo especifico, para los alumnos de Letras,

consta de un ejercicio de Latín y otro de Griego y, para los de Ciencias, de uno de

Matemáticas y otro de Física-Química,

Otras normas jurídicas que afectan a la necesidad del titulo de Grado Superior para

poder acceder a determinados estudios, son:
la Ley 2/1964 de abrIl, sobre reordenaclón de las Enseñanzas Técnicas. (¡LOE,

del 18 dc mayo), cuyo Art. 2 dice que “tendrán acceso a las Enseñanzas Técnicas de grado

medio los bachilleres superiores en cualquiera de sus modalidades”.

- la Le>’ 169/1965 de 21 de diciembre, sobre reforma de la Emseílanza Primaría.

(B.O.E. dcl 23), cuyo Art. 63, a) establece: “El acceso a los estudios profesionales de

Mag’sterio será directo y se requerirá estar en posesión del títitlo de Bachiller superior en

cualqtiera de sus modalidades’,
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- el Decreto 193/1967, de 2 de febrero, por el que se aprueba el texto refuudldo

de la Ley de Enseñanza Primaría. (LOE, del 16), que pone en vigor el punto referido de

esta Ley.

2.1.2.- EL CURSO PREUNIVERSITARIO

La legislación del curso Preuniversitario y de las Pruebas de Madurez suele realizarse

conjuntamente ya que éstas versan, de forma fundamental, sobre los contenidos de dicho

curso y ambos están enfocados a la Universidad. Sin embargo, para realizar un análisis

pormenorizado de la legislación de cada uno, y siguiendo el esquema general de otros
capítulos, se estudian por separado. Por otra parte, a pesar de esta fuerte relación, no siempre

las modificaciones introducidas en un caso afectan al otro. En ambos, sin embargo, la

legislación puede agruparse en dos etapas, que están marcadas por dos Leyes:

PRIMERA ETAPA (1953-1963): Ley de 1953 y Ordenes Ministeriales de 30 de

diciembre de 1953 y de 18 de mayo de 1954 que, aunque la desarrollan de forma provisional,

apuntan ya su orientación definitiva que se realiza a través de los Decretos de 1957 y 1959.

SEGUNDA ETAPA (1963-1971): Ley de Modificación de 1963 y Decreto de 11 de

Julio de este mismo alio que la desarrolla. Se aprovechan las modificaciones introducidas en

esta Ley ‘en cuanto a las pruebas de grado y madurez’ para estructurar, de nuevo, las

materias del curso Preuniversitario y las propias Pruebas de Madurez.

A. PRIMERA ETAPA: 1953-1963.

Esta etapa se inicia con la Ley de 26 de Febrero de 1953 sobre la Ordenación de

las Enseñanzas Medias, (B,O.E. del 27), que establece el curso Preuniversitario en su Art.

83:
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“Los Bachilleres de Grado Superior que aspiren al ingreso en Facultadas

Universitarias, en Escuelas Especiales de Ingenieros O Arquitectos o en otros

Centros superiores para los que así se establezca, seguirán bajo la responsabi.

lidad académica de los Institutos Nacionales o de los Centros no oficiales,
reconocidos superiores de Enseñanza Media, un curso preuniversitario para

completar su formación,
Todos los alumnos serán ejercitados en la lectura y comentario de textos

fundamentales de la literatura y el pensamiento, en la síntesis de lecciones y
conferencias, en trabajos de composición y redacción literarios y en ejercicios

prácticos de los idiomas modernos estudiados, Además, los de Letras realiza-

rán ejercicios de traducción de idiomas clásicos, y los de Ciencias, temas de

Matemática y Ffsica.”

Unos meses después, la Orden de 30 de Diciembre de 1953. (B.O.E. delL de enero

de 1954) regula de Corma provisional el curso Preuniversitario para “los meses de Enero a

Junio de 1954’. A pesar de dicha provisionalidad marca, a través de unas ‘instrucciones

tr~sitorias”, las futuras líneas fundamentales de dicho curso:
Te los ejercicios y materias de este Curso, unos son fundamentales y

comunes, y otros especiales, Aquéllos preparan al alumno para toda la vida

universitaria, dotándole de hábitos intelectuales y de conocimientos instrumen-

tales que debe ejercitar después, sea cualquiera su peculiar orientación

profesional, y las segundas le preparan especialmente para determinados

estudios o grupos de estudios universitarios.”

Los ejercicios y materias fruñomnenia/es y comunes son:
al ejercicios de comentarios de texto de la literatura y del pensamiento (versarán,

preferentemente, sobre Religión, Formación del Espíritu Nacional, Filosofía y Literatura)

b) síntesis de lecciones y conferencias

c) ejercicios de redacción y expresión oral de temas preparados por el alumno
d) ejercicios prácticos de idiomas modernos <“traducciones escritas con diccionario”,

“lectur,~s de “iva voz’ “ejercicios elementales de conversación”).
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Por su parte, los ejercuctos y materias especiales son, para los alumnos de Letras,

ejercicios prácticos de traducción sobre textos de Latín y Griego, y para los almunos de

Ciencias problemas matemáticos, prácticas elementales de laboratorio de Física y Qufmica

y prácticas elementales de Ciencias Naturales, Para captar el espíritu que, segtln el legislador,

tienen tanto el curso Preuniversitario como las Pruebas de Madurez, son de especial

significación los párrafos siguientes:

“De acuerdo con las concretas orientaciones metodológicas de la Ley, ha

sido propósito del Ministerio, secundado por los Centros de Enseñanza Media,

renunciar durante el Curso preuniversitario a una mayor extensión de los

conocimientos, con el triple objeto de activar y desarrollar las facultades

intelectuales de los alumnos, permitirles la mejor asimilación de algunas

materias por ellos ya estudiadas y darles los medios instrumentales para de-
senvolverse con mayor facilidad y provecho en las aulas universitarias.

La Universidad y los Centros superiores son los más directamente

interesados en conseguir tales propósitos de madurez intelectual y de aptitud
para el estudio y así lo han manifestado al Ministerio tras reuniones de estudio

los miembros del Consejo de Rectores de las Universidades españolas.”

Así, en un momento en que, por el retraso de la puesta en marcha del curso

Preuniversitario, hay que optar por lo que se considera esencial se renuncia a ‘Una mayor

extensión de conocimientos” en aras de ‘activar y desarrollar las facultades inzelectuales”,

de una “mejor asintilacidn” y de proporcionar a los alumnos “los medios insirumeniales que

desenu’olverdn con una tnayorfadllidadyprovecho en las aulas universiari os”. Es importante

resaltar este primitivo espfritu que, con el paso de los aflos y las sucesivas reglamentaciones,

se va, si no perdiendo en teoría y en la legislación, sí subordinando, en la práctica, a los

diversos modos de hacer tradicionales en las respectivas materias y disciplinas académicas,

Sc supone que esto no sucede por mala voluntad de nadie, ni por haberse abandonado este
espíritu, sino por no haberlo concretado suficientemente en las orientaciones metodológicas

y por no tener en cuenta el desfase entre dichas escasas orientaciones y la realidad pedagógica

del momento. No basta con el mero enunciado teórico de unas orientaciones metodológicas,

sino que hay que desarrollar una, normalmente, ardua tarea de ejemplificación de las mismas
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y poner en marcha una adecuada formación del profesorado que tiene la misión de llevarlas

a la práctica. Este es un fenómeno que, testarudamente, se repite en casi todos los cambios

metodológicos y reformas educativas realizadas desde el Boletín Oficial del Estado,

En el Decreto de 13 de Septiembre de 1957 <B.O.E. del 7 de Octubre) se

considera oportuno, de acuerdo con “la experiencia adquirida durante los cuatro años de

aplicacidn (.), conftgurardeun modo establela estructura del curso Preuniversitario”, darle
“un contenido más formativo y hacer congruente con éste el de las Pruebas de Madurez”,

Este Decreto corresponde al Gabinete de Jesús Rubio Garcia-Mina (Ruiz Giménez cesa

como ministro de Educación en 1956 a raíz de unas manifestaciones estudiantiles) y parece

abandonar el espíritu que había informado la legislación inicial del curso Preuniversitario. Es

muy significativo que, si hacer referencia específica a las orientaciones metodológicas que han
de seguirse en dicho curso, se establezca, en cambio, una distinción entre “clases” y

“conferencias”, de dudosa operatividad en la práctica:
“Para la realización del Curso Preuniversitario se utilizarán clases o

conferencias, según las materias.

Por conferencia se entiende la exposición hecha por algún especialista sobre

los puntos fundamentales de una cuestión, que habrá de ser resumida por los

alumnos en sus cuadernos y ampliada en forma de composición sobre la base
de lecturas diversas señaladas por el profesor. También son conferencias las

lecciones preparatorias de las visitas. Las conferencias correrán a cargo del

profesorado del centro y de conferenciantes invitados libremente.

Por clase se entiende la unidad didáctica del mismo tipo que en Bachillerato,

dedicada al aprendizaje de las distintas materias que componen el Curso.”

(Art.5)

Se especifica, también, que el número máximo de alumnos será de treinta (Art. 12) y que

cada alumno debe llevar una serie de cuadernos para las acti~’idades, clases y conferencias

<AníS): es un pobre bagaje metodológico para llevar a la práctica el “contenido más
formativo” que se pretende dar a este curso.
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En el At-t.6, se hace una división de las materias: las “seflajadas por el Ministerio”

y las “elegidas por el Centro”. Las materias cuya determinación corresponde al Ministerio

son las siguientes:
a> estudio de un determinado periodo de la vida española vinculado a un escritor (dos

conferencias o clases semanales todo el curso),
b) estudio monográfico de un tema actual en sus aspectos religioso, filosdfico y social

(dos conferencias o clases semanales durante un cuatrimestre),

c) monografía de un país extranjero, preferentemente iberoamericano (conferencias

o clases semanales- no especifica cuántas- durante un cuatrimestre),

d) perfeccionamiento del idioma moderno cursado por el alumno, mediante el estudio

de una obra de un autor destacado, con el fin de poderse expresar en dicho idioma de palabra

y por escrito (cuatro clases semanales, todo el curso>.

Opción de Letras:
e) estudio de una obra latina clásica o de parte de ella hasta llegar a traducirla sin

diccionario (tres clases semanales, todo el curso)

1> Idem de una obra griega
Opción de Ciencias:

g) estudio de un capítulo importante de Matemáticas y resolución de problemas (tres

clases semanales, todo el curso>

h) estudio de una técnica biológica (tres clases semanalesel primer trimestre)
i) idem de una técnica física,

En cuanto a las materias que determina el Centro, se especiftca que “deberían

organizarse cursos monográficos elegidos por el mismo, a los que se dedicará, al menos, una

conferencia o clase semanal”. El peso, pues, de este último es notablemente menor, y el

verbo en potencial que se ha subrayado, habla de la escasa convicción con que se plantea por

parte de los legisladores.

El Ministerio se compromete, en el Art. ‘7 a publicar “anualmente y con la debida

antelación”, los temas concretos de las materias cuya determinación le corresponde. Esto se
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realizará, en el curso 1957-58 por medio de la Orden de 17 de Septiembre de 1957 (B.Ot.

8 de Octubre) y en 1958-59, por la Orden de 16 de Mayo de 1958 (B.O,E. 4 dc Yunio).

El Decreto de 23 de Mayo de 1959 de Ordemaclén del Curso PreuniversitarIo

<B.O,E. del 29), como dice su introducción, “no modifica los fines ni la estructura del curso:

no altera la entidad de las materias que lo integran; tan sólo tiende a favorecer la mejor

preparación de los alumnos, haciendo que algunas matarlas, que antes variaban anualmente

a discreción del Ministerio, adquieran ahora la fijeza conveniente”, Se avanza, pues, en la

consolidación de su estructura.

1,os principales cambios introducidos en las materias del curso Preuniversitario son:

- apartado c): la “monografía de un país extranjero” se sustituye por un “estudio

monográfico de un tema de Geografía’ (dos clases por semana, todo el curso)

- apartados d), e), O. g): “una clase diaria” en vez de los tiempos asignados

anteriormente.

-apartados h),i): “tres clases alternas por semana”, durante todo el curso, en vez de

un cuatrimestre.

El trabajo dedicado a los cursos monográficos sobre las materias elegidas por el

Centro, queda reducido a “una conferencia o clase semanal”, adquiriendo más importancia

la ya amplia parte del curso reglamentada por el Ministerio,

En la Orden de 1 de Agosto de 1959 (B.OE. del 24) se publican, como ya venia

sucediendo años anteriores, lasmoten os específicas para el curso 1959-66 y, por primera vez.

se regulan como ntaterias pernta?tCtuteS unas asignaturas del curso Preuniversitario: los

Idiomas Modernos, las Matemáticas y la Física, De las tres ultimas se adjuntan los

cuestionarios, Con ello la opción de Ciencias queda “definiti~’arnente” regulada. En las

Ordenes de Agosto dc 1960, dc 19 de JulIo de 1961 y de 22 de Mayo de 1962 se regulan

las materias específicas de los cursos correspondientes.
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Por otra parte, el Decreto del 6 de JulIo de 1956. <B.O,E. del 11 de agosto)

establece el Bachillerazo Laboral Superior “con objeto de que los Bachilleres Laborales

puedan ampliar su formación dentro de la misma línea profesional que han elegido” (Art, 3>,

Posteriormente el Decreto de 21 de diciembre de 1956 por el que se aprueba el nuevo plan

de estudios para el Bachillerato Laboral. (B.O,E, del 24 de enero de 1957>, establece en
el Art. 22 y ss. que para obtener el título de Bachiller Laboral Superior los alumnos, tras la

aprobación de todas las disciplinas que integran este Bachillerato se someterán a un examen

final presidido por un Catedrático de Universidad; dicho titulo será expedido por el Rector

del correspondiente distrito universitario. Se trata pues, de equiparar dicho Bachillerato, en

lo que al acceso a las E.T.S, se refiere, al Bachillerato Superior Universitario.

SEGUNDA ETAPA: 1963.1971,

En ¡963, aparece una nueva Ley que modifica la de 1953, Es la Ley 24/1963, de 2

de Mano, sobre modificación de la Ley de Ordenación de La Enseñanza Media en

cuanto a las pruebas de grado y madurez (B.O.E, dcl 5 de Marzo). Como ya se vid al
final del apartado 2.1,1., esta Ley elimina la obligatoriedad del titulo de Grado Superior pará

matriculaise en el curso Preuniversitario,

Ante los cambios introducidos por dicha Ley se hace necesaria una nueva regulación

del curso Preuniversitario y de las pruebas de madurez, por lo que se dicta el Decreto

1862/1963, de 11 de JulIo, regulador del curso Preumitersítarlo, (B.O.E. 8 de Agosto),

En este Decreto se subraya “la importancia del Curso Preuniversitario, como complemento

de la formación recibida en los precedentes y preparación directa para los estudios superiores,

tanto universitarios como técnicos.”

Una consecuencia de los luenes aumentos de matrícula, que se están produciendo estos

años (se estudian con detalle en el apanado 2,2), es el Art, lO de este Decreto, en el que se

amplia hasta 40 el número máximo de alumnos en el curso Preuniversutarmo.
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En cuanto a la estructura de dicho curso, se establece claramente la distinción entre
asignaturas comunes y especificas. Las primeras son: Religión (una clase por semana), Lite-

ratura Española, Historia de la Filosofía y de las Ciencias, Historia de España, Biología (dos

clases por semana), Idioma Moderno (tres clases por semana>, Las asignaturas especificas

son, para la Sección de Letras, Latín y Griego (con una clase diaria) y para la de Ciencias,
Matemáticas (tres clases de teoría y otras tres de prácticas por semana>, Química y Física

(dos clases de teoría y una de prácticas por semana).

Se anuncia, también, que el Ministerio publicará los cuestionarios e instrucciones

metodológicas para todas las asignaturas (en la Orden de Agosto del 59 sólo se hacia para las

de opción de Ciencias>. Esto se cumple con la Orden de 8 de Agosto de 1963, por la que

se aprueban los cuestionarlos del curso Preunhersitarlo (B.O,E. del 28) y por la

Resolución de 8 de Noviembre, por la que se aprueba el programa de las diferentes

asignaturas del curso PreuniversItarIo (B.O.E. del 16 de Diciembre>. De esta forma, con

los cuestionarios y programas se completa la legislación de dicho curso.

2.1.3.- LA PRUEBA DE MADUREZ.

A, PRIMERA ETAPA: 1953-1963,

La legislación de la Prueba de Madurez, como se ha explicado, suele ir ligada a la del

curso Preuniversitario, iniciándose, al igual que aquél, con la Ley de 26 de febrero de 1953

sobre la ordenación de las enseñazas medias. (B.O,E, dei 27). En su Art. 94 establece:

‘Los alumnos que acrediten debidamente haber cursado con aprove-
chamiento el año preuniversitario, realizarán en las Facultades en que se

inscriban pruebas de madurez, que sustituirán al examen de ingreso en la

Universidad, previsto en el articulo dieciocho de la vigente Ley de Ordenación

Universitaria, y que versarán sobre las materias enunciadas en el articulo

ochenta y tres de la presente Ley. Disposiciones especiales determinarán la
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participación que en ellas pueda tener el profesorado de los Centros preparado-

res del curso preuniversitario.

Los alumnos que aspiren al ingreso en Escuelas Especiales de Ingenieros o

Arquitectos, realizarán las citadas pruebas en las Facultades de Ciencias, y su

aprobación los eximirá del examen de idiomas y del llamado de cultura general

exigido en dichos Centros de Enseñanza Técnica, cuyo profesorado podrá

formar parte de los Tribunales que al efecto se designen en la forma que se

determine reglamentariamente.”

Se determina, pues, su obligatoriedad para cursar estudios universitarios, así como las

lineas generales de su contenido: Lengua, Literatura, Idioma moderno y Pensamiento, como
materias comunes para todos; Idiomas clasicos para los alumnos de Letras y Matemáticas y

Física, para los de Ciencias.

La Orden dc 30 dc dIciembre dc 1953 cm la que se reglamenta el Curso

preunlvet’sítnrlo. <B.O.E. deis de enero de 1954>, se refiere brevemente, en la instrucción

sexta, a la Prueba de Madurez, Sin embargo, hay que esperar unos meses hasta que, ya a

punto de finajizar el curso, aparece la Orden de 18 de l%<ayo dc 1954 por la que se regula,

con carácter provisIonal, la realizacIón de las pruebas generales del Curso preuniversita-

rio. (EN! 14-VI-1954, Serie A).

Conviene reseñar que, en principio, las Pruebas de Madurez están consideradas, tal

como aparece en el enunciado de dicha Orden, como “pruebasfinales del Curso preuniversí-

¡ario”. Esta condición, si bien no dejará de influir en las mismas, irá perdiendo importancia

para dar paso a otros aspectos como el acceso a la Universidad y, más adelante cuando se

produzca la escasez de plazas universitarias en relación a la oferta, a la disrribución de

oI:,n;nos. Quizás, algunas de las dislunciones de las actuales Pruebas de acceso a la Universi-

dad, corno se analiza en el capitulo siguiente, tengan aquí su origen.

En la disposición ercera de dicha Orden se regula la estructura de estas pruebas de

la siguiente manera:
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“La prueba de madurez será única, con cuatro partes juzgadas en conjunto

con la calificación de apto o no apto, según la media de las puntuaciones

logradas. (,..)

a)La primera parteconsistirá en el resumen de una lección desarrollada ante

los examinandos con asistencia del Tribunal. (...)

b> En segundo lugar se realizad un ejercicio de redacción (.~> i

ejercicios de redacción versarán sobre temas generales que permitan conocer

la madurez del alumno en orden a relacionar distintos conocimientos, ordenas

sus propias ideas, juzgar de lo que conoce, o reflexionar sobre sus sentimien.
tos personales, y expresarlo todo en forma correcta.

c) La tercera parte consistirá:
Para los alumnos de la Facultad del Grupo de Letras, en la traducción de un

texto latino con ayuda de diccionario. (...)

Los alumnos del Grupo de Ciencias y los del Grupo de Escuelas Especiales

realizarán un ejercicio consistente en la resolución de un problema, que podrán

escoger entre tres propuestos por el Tribunal. Estos problemas permitirán al

alumno relacionar sus conocimientos de Aritmética comercial, Geometría

aplicada, Algebra elemental y Trigonometría plana aplicada a la Topografía,

1...)
d> Por último, se traducirá, con diccionario, un texto escrito en el idioma

moderno escogido por el alumno.”

El nombramiento del Tribunal es competencia del Rector; tiene que estar compuesto

por Profesores de Universidad y haber, al menos, un representante de las Facultades de

Letras y otro del Grupo de Ciencias. Un Tribunal no puede examinar más de trescientos

alumnos, Dichas pruebas contienen también, aunque de forma elemental, algunos aspectos

procedimenuies básicos como la estructura de los ejercicios, las calificaciones y los

Tribunales,

La regulación de las Pruebas de Madurez que se establece en esta Orden, aunque tiene
‘carAcer pro’lsional”, marca las líneas fundamentales de lo que dichas pruebas serán en el
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futuro (fenómeno s:mslar al de la Orden de 30 de Diciembre de 1953 y el curso Preuniversi-

tario).

En el Decreto de 13 de septiembre de 1957, (B.O.E. del 7 de octubre), se

introduce, como ya se ha visto, una modificación en el curso Preuniversitario. Por su parte,

las Pruebas de Madurez, se dividen en dos partes: una primera, que es una prueba común

eliminatoria que consta, a su vez, de un examen escrito (sobre un tema sacado a suene entre

los enviados por el Ministerio referentes a los apartados a, b y c> y otro oral, sobre Idioma

Moderno, Y una segunda, que es una prueba específica con dos ejercicios: uno escrito <para

los alumnos de la opción de Letras, traducción de latín y griego con diccionario; para los

alumnos de Ciencias, ejercicio sobre los apartados h, i), y otra oral (para los de Letras,
traducción de latín y griego sin diccionario; para los de Ciencias, desarrollo razonado de tres

problemas como máximo),

Por su parte los Tribunales de la parte común se componen de cinco miembros y los

de la parte específica de tres, Tanto el Presidente como el resto de los miembros, son

nombrados por el Rector “entre los catedráticos de su Universidad”. Un Inspector de

Enseñanza Media “formará parte de cada uno de los tribunales en calidad de Secretario

Adjunto’, sin voz ni voto y con funciones meramente administrativas: es la participación que

la Enseñanza Media tiene, en estos años, en las Pruebas de Madurez.

Al año siguiente, por la Orden de 24 de Marzo de 1958 (BM 8-5-58>, se producen

algunas modificaciones en las pruebas, que, en l<neas generales, consisten: en la parte común,

suprimir los sorteos realizando el alumno un ejercicio escrito para cada uno de los apanados

a, b, c; en la parte específica, se elimina el examen oral de latín y griego, para los alumnos

de Letras,

El Decreto de 23 de mayo de 1959 de Ordenación del Curso Preuniversitario,

(ROE, del 29), en el Art. 22 y ss, modifica ligeramente las Pruebas de Madurez. Las

diferencias con lo legislado en 1957 son: el ejercicio oral de la prueba específica de la

Sección de Letras (traducción sin diccionario de un texto latino y otro griego), se convierte
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en escrito. En cuanto a la prueba específica de la Sección de Ciencias, se establece que

constará de tres ejercicios: el primero y el segundo, un desarrollo razonado de un problema

y exposición de un tema del cuestionario de Matemáticas y de Fisica, respectivamente, y, el

tercero, una exposición de un tema de Biología.

B. SEGUNDA ETAPAt 1963-1971.

Esta segunda etapa tiene su comienzo en la Ley 24/1963, de 2 de mano, sobre

modificación de la Ley de Ordenación de la Enseñanza Medía en cuanto a las pruebas

de grado y madurez. (B.O.E, E de mano). La eliminación de la obligatoriedad del título

de Orado Superior para matricularse en Preuniversitario, afecta a las Pruebas de Madurez:

“para los alumnos que no están en posesión del título de Bachiller superior, las

pruebas de madurez versarán, además, sobre las materias estudiadas en los

cursos del Bachillerato superior que no coincidiesen con las señaladas en el

curso preuniversitario.” (Art.93>

Por otra parte, en el Art. 107 bis de dicha Ley, se modifica la composición de los

tribunales de las Pruebas de Madurez, dando una mayor intervención a los Inspectores de

Enseñanza Media:

“Los tribunales, nombrados por el Rector del distrito universitario, estarán

constituidos por una mayoría de catedráticos de su Universidad o de Escuelas
Técnicas superiores, interviniendo Inspectores de Enseñanza Media o

Catedráticos en función inspectora y que serán seleccionados, en lo posible,

de acuerdo con las meterias objeto de examen,”

El Decreto 1982/1963, de 11 de Julio, (B.O.E, 8 de agosto) que regula el curso
Preuniversitario “da mayor valor a las pruebas que permiten comprobar la madurez de los

escolares para su acceso a aquellos estudios [superiores)”.
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En dicho Decreto se mantiene la división entre prueba común y específica, que se
corresponde con la establecida entre las asignaturas del cursopreuniversitarjo, Los cambios

introducidos son:
- prueba común: en la parte escrita, aparece de nuevo el “resumen de una conferencia”

-que ya figuraba en la Orden de 30 de Diciembre de 1954-. Se añade además, para los

posibles alumnos que no tengan el Grado Superior, “un resumen de una conferencia (.,)

sobre un tema que implique las materias estudiadas en los cursos del Bachillerato” que no

coincidan con las asignaturas comunes cursadas en Preuniversitario.
- pnieba específica: para los alumnos de Letras permanecen los dos ejercicios escritos:

uno, de traducción de un texto latino y otro de un texto griego. Para los alumnnos de

Ciencias, esta prueba específica consiste, también, en dos ejercicios escritos: uno de

Mateniáticas y otro de Química y Física, “con resolución de problemas numéricos” en ambos

casos (desaparece la prueba de Biología>.

Antes de que termine el curso 1963-64, y como expresióm de la importancia que van
adquiriendo estas pruebas paralelamente al incremento de la demanda universitaria (en el

curso 1963-64 se produce un incremento de matrícula de las Facultades de un 30%, con

respecto a los tres cursos anteriores, ver apartado 2.2.2>, aparece la Orden dc 22 de Abril

de 1964, reguladora de las pruebas de madurez del curso preuniversitarIo, (B.O.E. del

1 de Mayo), que completo algunos aspectos del Decreto de Julio de 1963 como la convoca-

toria, la composición de los Tribunales, y la estructura y duraración de los ejercicios.

Por lo que respecta a la composición de los Tribunales se regula en los siguientes

términos:
“el rector del distrito universitario nombrará los tribunales que considere

necesarios para la prueba común y para cada una de las especificas, compues-

tos por los siguientes miembros: para la prueba común, tres catedráticos de

Universidad o de Escuelas Técnicas Superiores y dos Inspectores de Enseñanza

Media del Estado o catedráticos de Instituto en función inspectora; y para la

prueba específica de Letras e igualmente para la especifico de Ciencias, dos

catedráticos de Universidad o de Escuelas Técnicas Superiores y un Inspector
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de Enseñanza Media del Estado o catedrático de un Instituto en función

inspectora. Todos los jueces deberán ser competentes en las materias que han

de ser objeto de examen (.4. Ostentará la presidencia el catedrático de
Universidad o de Escuela Técnica Superior más antiguo y actuará de secretario

el más moderno de los inspectores catedráticos en función inspectora. Los

inspectores y catedráticos de Institutos serán propuestos al rector por la

Direción General de Enseñanza Media,” (Art.8).

“Al tribunal de la prueba común deberá agregarse un profesor de Religión

cuando sea necesario para juzgar el ejercicio de esta disciplina; así como un

catedrático de Universidad o de Instituto para idiomas modernos, si el

presidente lo considera conveniente.” (Art,9)

En ambos artículos se avanza en la lineo de dar una mayor participación, en las

Pruebas de Madurez, a la Enseñanza Media a través de la Inspección. En cuanto a la duración

de los diversos ejercicios, se especifica que el tiempo de la conferencia es de 45 minutos y

el tiempo máximo para hacer el resumen de la misma y para contestar a un tema será de dos

horas.

Para los alumnos que no estén en posesión del título de bachiller superior, en el

ejercicio escrito de la parte común se especifica que las materias objeto de examen son

Filosofía e Historia del arte y de la cultura, En la prueba específica de Letras, se delimito el

número apróximado de palabras que deben tener los textos a traducir en cada uno de los

ejercicios: unas 100 el de latín y unas 50 el de griego, asf como los tiempos de los mismos:

hora y media como máximo, cada uno, En la prueba específica de Ciencias, se dice que

constará de dos ejercicios:

“1,- Escrito: resolución de un problema de Matemáticas, elegido por el

alumno entre los dos que se hayan propuesto, y desarrollo de un tema del

cuestionario de Matemáticas, Tiempo máximo: una hora y media.

2,- Escrito: resolución de un problema de Fisica o de Química, elegido por

el alumno entre los dos que se hayan propuesto, y desarrollo de un tema de
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Física y Química de los cuestionarios vigentes. Tiempo máximo: dos horas.”

(Att. 14)

Así es como permanecen reguladas las Pruebas de Madurez del curso Preuniversitario

hasta su final en ¡921,

Bajo el epígrafe Universidad se engloba, en este período, a las Facultades y Escuelas

Técnicas Superiores, si bien éstas últimas no se incluyen en la misma hasta la Ley General

de Educación en 1970, a pesar de que ambos tipos de centros se consideran de nivel superior

en contraposición a las Escualas de Grado Medio. Todo ello tiene su origen en la Edad Media

y la evolución posterior, cuando la Universidad estaba formada, exclusivamente, por las
Facultades de Letras, Medicina y Derecho, además de Teología, Sin embargo, según Tena,

Cordero y Diaz (1978),
esta distinción es importante, puesto que el régimen por el que se han venido

rigiendo unas y otras ha ocasionado un desarrollo muy desigual. Las Leyes de
ordenación y reordenación de las enseñanzas técnicas de 1957 y 1964,

respectivamente, afectaron a las Escuelas Técnicas Superiores, tratando de

adaptarlas al sistema de las Facultades, en cuanto condiciones de ingreso y

duración de los estudios; a pesar de ello y de la posterior plena incorporación

al régimen universitario, siguen existiendo diferencias muy serias con las

Facultades.’ (1978, p. 108>

En cuanto a la legislación referida al acceso a las Escuelas Técnicas Superiores, tres

son las normas jurídicas fundamentales. La primera de ellas es la Ley de 20 de Julio de 1957

sobre Ordenación de las Enseñanzas TécnIcas.(B,O,E.del 22), encuyo preámbulo se dice

que “el acceso a las Escuelas Técnicas Superiores se efectuará mediante cursos selectivos,

sistema que sustiíu~’e a los tradicionales exámenes de ingreso”. En los puntos 1 y 2 del Art.

10, dedicado al “Ingreso” se regula lo siguiente:

“1. Para tener acceso a los cursos de selección para el ingreso en las
Escuelas Técnicas de Grado Superior se exigirá la posesión de alguno de los

títulos siguientes: de Aparejador de Obras o de Perito en cualquier especialidad
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de la Enseñanza Técnica: de Bachiller Laboral Superior o de Bachiller superior

Universitario, con derecho al ingreso en la Universidad.

2. La selección para el ingreso tendrá dos fases, a la segunda de las cuales

sólo podrán pasar los aspirantes que hayan aprobado la primera.
Dichas fases serán:

Primera,- Un curso selectivo que incluya ciencias matemáticas y naturales,

que podrá seguirse en las Escuelas Técnicas de Grado Superior o en las
Facultades de Ciencias. Deberá aprobarse en un pían máximo de dos cursos

académicos. La calificación, única por curso, será la de “apto” o “no apto”.
La aprobación tendrá plena validez académica indistintamente para todas las

Escuelas Técnicas Superiores y para las citadas Facultades universitarias.(..,)

Segunda.- Un curso de iniciación en Arquitectura o en Ingeniería, integrado

por estudios de ampliación de Matemáticas y Física, Dibujo y un grupo de

materias característico de las enseñanzas del Centro. Deberá seguirse en la

propia Escuela Técnica Superior y aprobarse en un pían máximo dedos cur-
sos académicos. La calificación, única por curso, será la de “apto” o “no

apto”. El curso de iniciación será común a todas las especialidades del Centro,

Quienes no logren la aptitud sólo podrán comenzar de nuevo, por una sola vez,

el curso de iniciación, pero en Escuela de técnica distinta.”

Aunque esta carrera de obstAculos -Pruebas de Madurez, Curso Selectivo, Curso de

:iación-, pudiera parecer que aumenta los filtros selectivos, en el apanado siguiente se

erva que, en conjunto, suponen una menor rigidez respecto a los anteriores ‘exámenes de

seso”, Sin embargo, no parece que impliquen mayores facilidades para la obtención final

el titulo uni~’ersitario, ya que el número de los alumnos que terminan estos estudios no

atimenta significativamente,

La segunda norma jurídica, que afecto directamente al acceso a dichas enseñanzas es
la Ley 19/1962 de 21 de julio sobre acceso de los Bachilleres Laborales Elementales y

SuperIores a las enseñanzas técnIcas y universitarias. (l3.O,E, del 23). En ella se establece

la prueba de madurez propia del Bachillerato Laboral Superior:
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‘Artículo segundo. Los Bachilleres laborales Superiores, excepto los de
modalidad administrativa, podrán acceder y matricularse en el curso selectivo

para las Escuelas Técnicas de Grado Superior y en las Facultades de Ciencias

y Farmacia, así como en el primer curso de las Facultades de Medicina y
Veterinaria, superando previamente una prueba de madurez similar a Ja de

Preuniversitario. Queda facultado el Ministerio de Educación Nacional para la

reglamentación de dicha prueba.

Artículo tercero, Los Bachilleres Laborales Superiores, cualquiera que sea

su modalidad, que deseen seguir estudios en las Facultades de Filosofía y

Letras, Derecho y Ciencias Políticas, Económicas y Comerciales, deberán

seguir el curso Preuniversitario de Letras y aprobar el correspondiente

examen.”

La reglamentación de dicha prueba “similar a la del Preuniversitario”, se realiza a

través de la Orden de 24 de abril de 1963 por la que se regulan las pruebas de madurez

previstas en la Ley 1/1963, de 2 de mano, para el acceso de los alumnos del Bachillerato
Laboral Superior. (LOE. de íd de mayo). Su primera parte está destinada a servir de

reválida al Bachillerato Laboral Superior. Aprobada esta primera parte en el centro de

enseñanza media y profesional correspondiente se puede realizar la segunda, que es la que

interesa al objeto de este trabajo. De ella se dice que “se verificará en la Universidad del

Distrito” ante un Tribunal similar a los de Pruebas de Madurez del curso Preuniversitario:

un Presidente (Catedrático de Universidad o E.T,S.), y cuatro vocales (dos Catedráticos de

Universidad o E.T.S. y dos Profesores de Enseñanza Media>.

“Las pruebas deque constará esta segunda parte serán las siguientes:

A> Prueba común,- La prueba común abarcará dos ejercicios:

Primero. Escrito que consistirá en el resumen de una conferencia pronuncia-
da por un profesor designado por el Ministerio sobre un tema relacionado con

una de las materias de la Sección de Letras -excepto el idioma moderno- de los

cuestionarios oficiales del Bachillerato laboral superior y contestación.

igualmente por escrito, a un tema o temas de las restantes materias de la

misma sección.
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Segundo. Oral, de conversación y traducción del idioma moderno cursado

por el alumno.

E) Prueba específica,- La prueba específica comprenderá dos ejercicios:

Primero, Escrito, de Matemáticas, consistente en la contestación a
cuestiones y resolución de problemas.

Segundo. Escrito, de Física y Química, consistente, asimismo, en la

contestación a cuestiones y resolución de problemas.”

Como puede comprobarse es un adelanto casi literal de la Prueba de Madurez del
curso Preuniversitario, en la especialidad de Ciencias, que se regula unos meses más tarde

en el Decreto 1862/1963 de II dejulio, ya analizado.

La tercera norma jurídica, es la Ley 2/1964, de 29 de abril, sobre reordetiaclón de

las Enseliatizas Técnicas. (B,O,E. del 1 de mayo), en cuyo preámbulo se dice:

“La duración total de las enseñanzas se fija ahora en cinco años para las de
orden superior, Sobre la base de un Curso Preuniversiario y una prueba de

madurez recientemente modificados, que suponen ya una garantía de

introducción a estudios superiores, la depuración, aun posible, puede hacerse
a lo largo de los cinco cursos, sin necesidad de otros trámites, tal como

tradicionalmente viene sucediendo en las Facultades Universitarias, en

identidad de sistema y de duración con el que ahora se adopta.”

Que esta “depuración (sic], atin posible, puede hacerse alo largo de los cinco cursos,

sin necesidad de otros trámites”, lo demuestran, como se ve en el apartado siguiente, las

cifras estancadas de alumnos egresados de tales Escuelas, aunque se haya producido un

aumento significativo de la matrícula.

En el Art, 1 de dicha Ley se establece que “tendrán acceso directo a las Enseñanzas

Técnicas de Grado Superior los bachilleres superiores en cualquiera de sus modalidades, que
hayan superado la prueba de madurez del curso Preuniversitario o la equivalente en los

Labor’~les”,
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Por otra parte, desde la Orden de 27 de JulIo de 1964, por la queseImplantael

curso de acceso enEscuelas TécnIcas Superiores pat-a titulados de grado medio del plan

1957. (B.OE. del it) de agosto), comienza a legislarse el acceso a las E.T,S.desde las

Escuelas de grado medio.

La polénifca en torno al exámen que posibilita el acceso a la Universidad, tras la Ley

de 26 de Febrero dc 1953 sobre la Ordenación de las Enseñanzas Medias y la nueva

regulación de las Pruebas de Madurez, es menor que la que se produce con el Examen de

Estado en el período anterior. Tiene lugar, fundamentalmente, en los meses previos a la

realización de las pruebas y los argumentos a favor y en contra son muy similares a los

esgrimidos en aquel momento,

Olmeda (1986) hace una selección de estas opiniones, extraídas de una muestra de

revistas y periódicos publicados entre 1955 y 1969, agrupándolos bajo los siguientes

epígrafes:

a> los exámenes deforman la enseñanza

b) los exámenes son memorísticos

o> las pruebas son excesivamente rigurosas

d) las pruebas son injustas

e> las pruebas son aleatorias

O las pruebas son inadecuadas
g> el examen provoca frustración

h) incentiva el clasismo universitario

i) se realizan CII malas condiciones

j) provocan desorientación profesional.

Respecto al período anterior, el único elemento nuevo introducido en la polémica es

el referente al “clasismo universitario” que provocan las pruebas. Algunos datos, al respecto,

pueden verse en el apartado 2.2.3.
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En cualquier caso, un resumen de la opinión general acerca de estas pruebas, o

cuando menos de un grupo tan cualificado como el de los encargados de elaborar el libro La

EJ ¿cocí da en Espafla: Boses para una política educativa. Madrid. M.E.C., 1969, también

llamado Libro Blanco, es el que aparece en su página 70:
“Respecto a las llamadas ‘pruebas de madurez’ del curso Preuniversitario, no

cumplen los requisitos de un autAntico control del grado de formación general -

de la personalidad y no sólo de la inteligencia- y del nivel necesario para pasar

a la enseñanza superior. De hecho, es un examen más, con tendencia a
detectar tan sólo el hábito adquirido en la mecánica de resolver problemas y

la memorización de los datos contenidos en los programas del Curso

Pruniversitario, que, así, no es sino un curso más del Bachillerato. Pero
además de ser un curso del Bachillerato con sus pruebas finales, existen las

Pruebas de Madurez, que adolecen de los defectos anunciados.”

En reswnen, en este período, ‘el mismo nombre de la prueba de acceso a la

Universidad, Pate has de Madura del curso Pre¡miversitarto, destaca, por una parte, la fuerte

relación existente entre ambos y, por otra, la palabra clave de esta prueba: madurez. A este

respecto es muy significativo que ante el retraso de la puesta en marcha del curso

Preuniversitario, se renuncie a “una mayor extensión de conocimientos” y se opte por lo que

se considera esencial: “activar y desarrollar las facultades intelectuales”, buscar una

“mejor asImilación” y proporcionar a los alumnos “los medios Instrumentales para

deseavolverse con una mayor facilIdad y provecho ea las aulas universitarias”. En este

primer momento la parte común llega a representar las tres cuartas partes de la prueba:

conferencia, redacción e idioma moderno.

El carácter homologador de las ‘jruebas de acceso a la Universidad tiende a exigir

concreción y “fijeza conveniente” de los contenidos de los que examinar a los alumnos, aun

en detrimento de principios y metodologías más “comprensivas” y globalizadoras. Dado que

dicha prueba concentra los ejercicios en uno o dos días, requiere una estructura en la que si
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el conjunto de los alumnos se examina de muchas asignaturas, hace falta realizar un sorteo

de las mismas, y si se trata de evitar el sorteo, lleva consigo la disminución de la

opcionalidad, tanto de los centros como de los alumnos, De esta toma, se pasa de la genera-

lidad de los ejecicios y materias propuestos en el Preuniversitario de 1953 (comentario de

texto, síntesis, redacción y exposición oral sobre la literatura y el pensamiento>, a una

especificación progresiva de dichas materias y eliminación de la opcionalidad. Por otra parte,

la eliminación del sorteo en la prueba lleva consigo en aumento del número de exámenes, En

cuanto a los Tribunales, se tiende a que tengan especialistas de las materias que examinan y

a limitar el número de alumnos que examinan; la participación de la Enseñanza Media, a

través de la Inspección, es progresivamente mayor.

Se observa también que conforme se incrementa el número de alumnos en la Univer-

sidad, adquieren mayor importancia las Pruebas de Madurez y su regulación. Por lo que
respecta a las enseñanzas técnicas, además de las Pruebas de Madurez, exigen unos requisitos

de acceso que en las Facultades han desaparecido; se trata del durísimo examen de ingreso

hasta 1957. Desde 1964 se fija en cinco el número de cursos al igual que en las Facultades,

lo que, sin embargo, no supone un aumento significativo del número de alumnos egresados

de estas escuelas.
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2.2.- DATOS ESTADISTICOS

.

2.2,1.-ELGRADO SUPERIOR.

Las pruebas de Grado Superior están en vigor 16 cursos; la evolución del número de

a/ionnos maírícalados en ellas arroja fuertes e irregulares incrementos de matrícula, como
puede verse en la tabla 2.1, En tres aflos, se producen ligeros descensos porcentuales de

matrícula y, en siete, fuertes aumentos de hasta más de diez puntos. Si se toma como base

de partida el curso 1953-54, al noveno año ya se ha duplicado el ntlniero de alumnos,

adquiriendo, a partirde 1964-65, una progresión realmente fuerte, que hace que cuatro-cinco
años después se dupliquen de nuevo (gráfico 2.1>. El incremento interanual medio es de

10,37%; así, sobre un Indice 100 en 1953-54, se llega a un indice 419 en 1968-69

Dos son las principales causas de estos incrementos: en primer lugar, el número de
alumnos provenientes de cursos anteriores que explican el incremento global del período; en

segundo lugar, los cambios legislativos que matizan la explicación anterior permitiendo

entender las oscilaciones que se producen en dichos incrementos.
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tAELA2.l

EVOLUCTOON OEL NuMERO DE ALUMNOS MATRRCUtADOS Y APROaADOS Y Da PORCEnTAJE ENTRE AMBOS,
EN ORADO SUPERIOR, PREUNIvERSITARIO Y PRUEBA DE MADUREZ. EvOLUCION DEL PORCENTAJE CE
MA’rRIcuLAoos EN PREuNIvEIISnAFUO SOBRE APROBADOS EN ORADUADO SUPERIOR. EvOLuCION DEL
INCREMENTO PORCENTUAL INTERANtIAL Y DE Los NUMEROS INDIcE. CURSOS 1903-54 A 1909-70.

ERADO suflRIc.
3~TRtC. APROO. 2,’l

1 2 3
22.915 17,076 14,52
26.871 20574 76,57
26.521 28.336 16,68
26.394 19.561 74.13
31.548 22.870 72,49
35.677 26.063 73,05
35.853 26.004 72,53
36,672 26.453 72,13
43358 26.918 62,08
46,038 29.217 63,33
46.050 28.203 61,21
49.663 31.521 63,47
53.99-4 30.737 56,93
66.424 35.702 53,73
82.676 44,479 53,80
96,050 52843 55.01

GRADO SUPEtIOR
OIATRIC. APtOS. 2/1

1 2 3
17.26 20,48 2,73
-1,30 -1,16 0,15
0,48 -3,78 ‘3,32

99,53 16.80 -2,21
13,09 13,96 0,71
0,49 -0,23 -0.72
2,28 1,72 .0.55

18,23 1,27 -33.93
6,41 8,54 2,00

9 .3,44 ‘3,25
1,85 11,73 3,60
8,12 -2,49 ‘10,31

23,02 16,1$ ‘5,58
24,46 24,58 0,10
16,19 18,80 2,25

10,37 6,24 ,1,88

ORADO SUPEtIO
OíRtE. APROO, 2/1

t 2 3
l00 00 loo
117,26 120,48 002,73
115,16 19,09 102,90
115.18 114,59 99,48
137,6? 133,93 91,28
155,69 152,63 98.03
956,46 152,28 97,33
160,03 954,90 96,79
189,21 157,64 83,31
201,34 971,10 84,98
200,96 365,22 82,??
236,13 084,59 85,17
235,63 180,00 76,39
289,87 209,08 72,13
360,71 260,48 72,20
419,19 309,46 73,82

RIMEROS 00166
PRERiN VE RS O tARIO

MAiRIO. 4/-2
0 5

lOO
106,14 306
126,16 97,89
156,69 123,96
167,26 137,53
190,22 135,81
203,56 124,42
227,33 940,65
237,09 344,29
272,03 162,59
308,62 169,94
319,81 182,37
332,43 69,61
355,81 86,24
413,09 186,15
435,98 157,70
528,08 160,78

APIOS, 6/4
6 7
l00 100

105,14 99,06
131,12 105,60

290,93
264,62
302,90
324,76
359,19

448,33

94,09
82,74
91,12
91,27
86,95

84.90

13,689
15.913
19.515
22.616
22.668
26.948
29.783
31.666
31,257
38.660
47.453
51.060
53,549

8.869
90.355
12.901
11 • 893
12880
11.793
13.505
14.349
18.490
35.708
20.337
21.741
23.506

PRUEBA MODUlE?
«TRíO, APROO. 916

8 9 lO

100 lOO loo
916,54 116,73 100,19
142,56 145,46 102,04
165,29 134,10 89,17
165,71 345,32 87,66
96,86 132,97 67,55

211,57 152,27 69,99
231,32 161,79 69,94
272,11 207,58 16,27
282,56 177,11 62,66
346,65 229,30 66,15
373,00 245,13 65,72
391,18 265,06 61,75

64,79
64,93
66,31
52.59
56,81
43,76
45,34
45,31
49,41
40,69
42,86
42,58
43,90

84.380 33.898 40,27
49,95

PREIMIVERSOTARIO PRuEBA 14&3VRIZ
412 APROO. 6/4 NATRIE. UROS. 9/8

5 1 8 9 90
PRAIBIE.

4 6
8.635 7,569 89,43
8.974 52,55 7.950 86,59

10,498 51,03 9.914 94,44
13,248 65,15
14.142 72,27
16.065 70,32
17.042 65,39
19.221 73,92
20.046 15,79
23.000 85,44
26.094 89,31 21.937 84 07
21.040 91,84 20.008 73,99
28.107 89,17 22.902 83,48
30.004 97,88 24.555 81,62
36,927 91,83 27.158 71,76
36.842 82,66
44.649 84,49 33.898 73,92

66,36 18,08 83,03

1.953-54
‘.954.55
1.955-56
1.956. 51
1.957’58
I.958.59
3S59-60
0.960-61
1.961.62
1.962.63
1.963-64
1.984.65
1 .965’66
1 .966’67
1.967-60
1.960-69
1.969-70
MEDIA

1.954-SS
1.955-56
9.956-57
1.957-58
1.958-59
3.939-60
1.960-61
3,961.62
1.962-63
3.963-64
‘.964-65
O ,965’66
.966-61

1.967.88
1.966-69
1,969.70
REOI A

.953,54

.954,55

.955.56

.956-57

.957.58

.956-59

.959.60

.960.61

.961-62
962-63

.963-64

.964-65

.963.66

.966-61
.967-68
.966-69
.969- 20

!NCREREIITOS PORCENTUALES IRIERANUALES
PREIJRIVERSITARIO PRUEBA IOOUREZ

MIRlO, 4/’? APROO. 6/4 IRAIROO. APROO, 9/8
4 5 6 7 8 9 lO

6,14 5,94 ‘0,94
36,98 ‘2,91 24,70 6,60 16,54 16,73 0,19
26,20 27,67 22,33 24,39 9,85
6,75 10,94 15,89 -7,81 -20,45

13,73 .2,70 0,32 8,31 8,02
5,98 ‘7,02 18,78 -8,50 22,96

02,79 13,04 10,52 14,52 3,62
4,29 2,53 6,32 6,25 -0,07

14,74 12,71 1,66 28,30 9,05
13,45 4,52 3,82 ‘14,68 ‘17.82
3,63 7,31 ‘8,79 -91,98 22,68 29,47 5,53
3.95 ‘6,96 14,46 10,12 7,60 6,90 -0,65
7,03 9,76 1,22 0,17 4,87 8,12 3,09

16,10 -0,05 10,60 ‘4,74
5,5?, ‘15,29

21,12 9,95
11,4$ 3,70 8,89 .0,13 92<28 9,36 2,55

iRitotE: Etaborscloo p”O9IB a porlir ~, EtIadIsIleo de la EnseAant. en tina?,., .ME, varIos atoo,
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onaríco 2.1

EVOLUcION DE Los PORCENTAJES DE ALUMNOS MATRIcULADOs Y APROOADOS EN El. ORADO SUPERIOR. EN
EL PREUNIVERSITARIO Y EN LAS PRUENAS DE MADUREZ, cURSOS 1953-54 A 196970.
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Así pues, el aumento de matrícula a lo largo del período hay que atribuirlo,

fundamentalmente, al acceso al Bachillerato Superior de capas de población cada vez más

amplias, fenómeno que se refleja en el flujo de alumnos. De esta forma, los dos incrementos

mayores en el porcentaje de alumnos matriculados en quinto curso sobre los que aprobaron

el Grado Elemental (tabla 2.2), se dan en los cursos en que aparecen la Ley 2/19~ de 29
de abril (que en su Art. 2 exige el Bachillerato Superior pan el ingreso a las Escuelas

Técnicas de Grado Medio, aunque todavía puede accederse desde el Bachillerato Laborai

Elemental más un curso de adaptación); y el Decreto 19311967 del de febrero (que exige

este título para acceder a los estudios de Magisterio; en este último caso, al año siguiente se

matricula en quinto curso, por primera vez en el período, un 90% de los que aprobaron el

Grado Elemental).

En la tabla 2.2 se observa, pues, que la usa de alumnos matriculados en Grado

Superior sobre los que aprobaron el Grado Elemental’ oscila en tomo al 80% con algunas

diferencias de unos cursos a otros y sin una tendencia definida de aumento o disminución

hasta el curso 1966-61 en el que confluyen los incrementos originados por las dos normas

jurídicas citadas; este efecto se refleja también en la tabla 2.1, columna 1, con unos aumentos

más fuertes y continuados que los anteriores. Todo ello se confirma en la tabla 2,3 columna

4, que ofrece la lasa de alumnos matriculados en Grado Superior sobre los matriculados en
seKto curso, donde se observa -a pesar de estar acumulada la matrícula de Xunio y de

Septiembre, lo que hace que se supere la cifra de 100-, una tendencia sostenida de

disminución gradual hasta 1965-66 y de aumento a partir del curso siguiente.

Para explicar algunas de las oscilaciones de matrícula observadas en la tabla 2.1 hay

que acudir a otros cambios legislativos como el originado por la Ley 24/1963 de ide Marzo,

que elimina la obligatoriedad del Grado Superior para matricularse en Preuniversitario y

ofrece a los alumnos la posibilidad de obtener el Grado de Bachiller Superior, mediante la

realización de las Pruebas de Madurez al acabar el curso Preuniversitario, Aunque no se

conoce el número de alumnos que eligen esta posibilidad, sin duda influye en que en el curso

1963-64 se produzca una interrupción de los incrementos de matrícula en dichas pruebas. Esto

se confirma (tabla 2.2) con el fuerte descenso de la tasa de alumnos matriculados en Grado
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Superior sobre los que aprobaron el Grado Elemental en 1963-64, mIentras que la lasa de

matriculados en sexto curso de este año es muy similar a la de cursos anteriores2.

TABLA 2,2

EVOLIJCION DR LOS FLUJOS DE ALUMNOS DESDE QUE APRUEBAN EL GRADO ELEMENTAL HASTA LAS PRUEBAS
DE MADUREZ’ INDICE lOO: APROBADOS EN GRADO ELEMENTAL, INDICE 100: MATRICUI,ADOS EN QUINTO.
CURSOS 3B53.54 A 1989.70,

l00<APROOAOOI GRADO ELÉNtIIIAL
ORADO ELEMEROAI, OU~3I,O SEXTO GRADO SUPERIOR PREINIVERSITAR. PRUEBA MADUREZ

APRORADOS IRAIRIO. ‘ATRIO, ‘AtRIO, APREO. ORATRO 0. APROO - «SRIO. APROO.
1.953.54 lOO

100 85,77
1.955-56 300 71,08 87,10 131,3$ 85,38
1.956-57 300 78,82 58,~4 55,62 81,94 54,57
1.957-58 lOt 17,81 56.41 42,23 67,54 35,52

lOO 66,73 63,05 90,95 66,44 39,67 55,96 31,79
395960 180 62,59 62,10 82,91 60,13 43,44 68,69 30,06
l,96065 300 60,11 63,03 82,86 59,77 44.45 66,81 31,23
1.961-62 300 87,04 63,64 80,66 50,08 45,29 15,55 32,42

1 .962’63 lOt 62,77 66,53 77,73 49,21 42,79 69,31 34,25
3,963-64 lOO 75,44 63,48 08,84 42,00 43,95 36,95 65,15 26,46
1.964-6S 300 70,61 72,80 80,03 50,79 40,32 29,83 70,75 30,32
5.965-40 300 76,48 70,47 71,93 43,23 45,29 36,90 82,28 35,03
1.9&801 300 83,08 73,4$ 86,43 46,46 42,33 34,53 75,31 33,06
3.987-08 500 90,33 87,28 504,70 56,33 45,45 35,34
3,968-69 530 92,99 84,36 300,53 55,30 46,69
1 ,989’7t 300 103,36 303,09 46,13 35,48 88, íD 35,48

MEDIA 500 76,32 73,86 35,67 55,72 44,59 34,82 72,32 34~ 35

100<APROA0OS OIJIRIO
0~tR80 SEXTO ORADO SUPERIOR PREUROVERSIIAR. PRUEBA IUOUREZ
PRAIRIO. MIRlO, (ATRIO. APROO. ‘«IRle. APROO. ‘«SRIO. APROO.

3,953’50 300
3,95445 300 99,77 523,13 94,74
3,955<56 lOO 101,56 329,83 99,55 48,34 45,65 73,46 47,68
3.056.57 300 330,89 82,23 64,86 95,54 63,16
1,957-58 300 59,42 95,02 49,97
I,95859 300
3,959-60 300 93,09 124,28 90,34
3.960-61 300 119,71 332,39 95,49 64.83 303,24 46,81
1,96V62 lOO 105,87 334,20 83,31 72,31 534,31 53,80
1.96263 lOO 99,24 135,92 73,40 71,9 335,31 56,98
3.963-64 lOO 301,13 309,37 67,05 05,56 55,11 97,18 39,46
3.964.65 300 96,49 306,08 67,33 04.22 47,52 32,71 48,30
3.98566 500 90,80 107,53 63,25 60,0k 48,92 109,06 46,44
1.966¿7 100 98,65 113,03 60.76 59,93 48,90 106,65 44,01
1,967-68 lOO 305,06 326,03 67,81 59,4? 46,20
3.968-69 300 93,32 311,24 61,19 50,20
1.969-lI 300 508,73

MEMA 300 500,25 338,83 77,24 67,35 ¿8.72 102,73 49,74

TutElo: E0abOrRcI¿fl propio 0 pRrt¿r dR tsísWstIco 66 8 En,eA*ñí* •fl Esoo~R, 3 .34.E. VarídE taco,
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Por otra parte, cuando se analizan series de alumnos en las que están acumuladas las

matrículas de las convocatorias de junio y septiembre conviene tener en cuenta que un

aumento en el porcentaje de aprobados de junio repercute en una disminución en la matrícula

de septiembre y una disminución de aprobados en junio en un aumento de matrícula en

septiembre. Así, al sumarse ambas matrículas, no se sabe si su aumento o disminución se

debe al flujo de alumnos del curso anterior o a dicho fenómeno, que llamaremos <suma de

convocatorias’. En el caso que aquí se estudia, como a lo largo del período se produce un

descenso dc 20 puntos en el porcentaje de aprobados, puede concluirse que repercute en un

aumento de matrícula. Al no disponerse del desglose de junio y septiembre no se puede

calcular con exactitud en qué medida se produce este efecto’,

En cuanto a los porcentajes de alumnos aprobados sobre matriculados, éstos se

mantienen entre el 72 y el 76 por ciento hasta el curso 1960-61 (tabla 2.1 y gráfico 2.1). A

partir de 1961-62 se produce un descenso de lO puntos en los tres aPIos siguientes, situándose

entre el 61 y el 64 por ciento durante cuatro aflos. Desde el curso 1965-66 baja, de nuevo,

estabilizAsadose entre 53 y el 56 por ciento. Así, en el conjunto del período se detecta una
tendencia de dicho porcentaje a disminuir, que se plasma en una diferencia 20 puntos entre

los primeros y los últimos cursos. Esta tendencia correlaciona inversan~ente con el aumento

de la matrícula de alumnos, de forma que mientras el número de alumnos matriculados se

multiplica por cuatro, el porcentaje de aprobados disminuye un 28%, Por ello no podemos

estar de acuerdo con Tena, Cordero y DIn (1976, p. 40), cuando dicen que ‘en una primera

revisión de la información existente se puede comprobar que la eliminación deja obligatorie-

dad no hizo descender la cifra de presentados a la prueba, pero si el de los aprobados en la

misma’ • ya que se produce un descenso en la matrícula de Grado Superior en el próximo

curso y, por otra parte, siendo la disminución del porcentaje de aprobados una tendencia del

período, el descenso más fuerie se produce, precisamente, el curso anterior a la suspensión

de la obligatoriedad’.

Sin embargo. en un análisis curso por curso, no se puede establecer una correlación

lineal entre el aumento de la matrícula en el Grado Superior y la disminución del porcentaje

de aprobados en el mismo. Así, en el curso 1961-62. que es cuando se produce la prirtera
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baja significativa de lO puntos en el porcentaje de aprobados, se produce un fuerte incremento
de matrícula de un 18% respecto al aPIo anterior; en cambio, la segunda baja importante tiene

lugar en eí curso 1965-66 cuyo incremento de matrícula es inferior a la media del período,

De todas formas, en conjunto, se observa una tendencia definida en el sentido apuntado.

TABLA 2.3

EVOLUCION DE TASAS DE ALUMNOS APROBADOS ERO GRADO ELEMENTAL HASTA OUE APRUEBAN LA PRUEBA
QE MADUREZ, CURSOS 1553-MA 1989.70.

00600 ELEMEROAI. OIJIRTO SEXtO ORADO SUPERIOR PREUMOVERSO TAR. PRUERA IUOUREZ
APROBADOS ‘«ORtO, «IRtE. ‘«ORlO. APROO. ‘«7000, APROO. ‘«TRíO, APROO.

5 2 3 4 5 6 7 8 9
21-5 3/-2 41-3 51-3 61-3 7/-3 61-6 81.1

1.953-54
5.954,55 tao os,ri 45,22 40,06 552,54 111,56
5.955-56 500 75,08 103,56 127,84 71,60 48,45 45,76 VSI <96 104,4%
0.956-57 500 73,78 63,86 547,33
• .957.58 003 86,65 559,92
0.958-59 500 66,15 144,24 82,60 141,07
5.959-60 500 62,59 93,09 133,50 72,09 68,90 558,33
5,960-60 500 60,13 101,71 131,4$ 73,78 15,57 554,95
5.961-62 500 67,04 505,87 526,76 73,40 71,85 557,97
5,96263 500 62,77 99,24 116,81 67,39 67,24 161,99
5.963-64 500 75,44 503,13 508,0% 61,55 66,06 55,54 548,23 71,61
5,964-65 500 10,63 96,49 109,93 68,45 63,53 46,99 175,49 102,64
0,965-66 500 16,48 99,80 107,74 61,09 62,22 50,70 581,66 94,93
3.966-67 500 83,08 90,65 504,56 66,52 60,03 49,00 578,00 95,13
0.907-66 100 90,38 105,06 539,96 66,96 60,24 46,84
0.966-69 100 92,99 93,52 509,45 63,92 53,49

.969-70 309 503,36 108,71 55,52 42,55 580,54

<0006 000 76,32 t00j9 525,70 7505 65,30 47,03 163,27 96,65

FOERTEo Et<borsolón propIa • partir do Sstadístlea ds Rs Ensotano, <o España. ORE, Varíco años,

Dicho descenso es de características muy similares al que se produc¿ en este mismo

período en el Grado Elemental, a pesar de que tiene lugar unos aPIos antes y de forma más

acentuada, sobre todo en los dos últimos cursos: mientras que el mlmero de alumnos matricu-

lados se multiplica por siete, el porcentaje de aprobados desciende un 42%. No es
as’enturado, pues, establecer la hipótesis. tanto para el Grado Elemental como para el

Superior, de que el fuerte aumento de matrícula favorece la disminución del porcentaje de

aprobados. Por otra parte, no se dejecta que los pequeños y numerosos cambios introducidos

en la esiruclura de la prueba, estudiados en el apanado anterior, influyan en los resultados,
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LI,2.- EL CURSO PREUNIVERSITARIO.

La tabla 2.1 refleja las cifras de alumnos matriculados y aprobados en el Curso de

Preuniversitario, Es preciso reseñar la falta de datos, en algunos aPIos, en las estadísticas
oficiales: para los cursos 1956-57 al 1962-63, así como para los altos l968-69y 1970-71, no

se dispone del numero de alumnos aprobados.

En una primera aproximación a estas cifras, destaca el fuerte incremento de mazr(cula,

con un promedio anual de 11<15%. Tomando como base lOO los alumnos matriculados en

1953-54, se alcanza el ntlrnero indice de 528 en 1969-10; en otras palabras, en 17 aRos se

multiplica por cinco el número de alumnos matriculados en Preuniversitario (gráfico 2.1).

Para explicar estos incrementos hay que acudir, a los flujos de alumnos de los cursos

anteriores: Grado Elemental, quinto, sexto cursos y Grado Superior, más que a los cambios

legislativos referidos al propio curso Preuniversitario o a los requisitos de entrada a las

Escuelas de Grado Medio, ya que, a lo largo de este período, no se exige haber cursado el
Preuniversitario como condición para poderse matricular en dichas Escuelas. Así, la supresión

de la obligatoriedad de la prueba de Orado Superior por la Ley 24/1963 de 2 de marzo no

se refleja en un especial incremento de matrícula en el curso Preuniversitario, Aunque el

incremento en Junio de 1963 es alto, sin embargo, es inferior al del curso anterior, e incluso,

en los dos cursos siguientes se dan los incrementos interanuales más bajos del período: 3,63

y 3,95 por ciento. Conviene reseñar, por otra parle, que el número de alumnos matriculados

en Preuniversitario dividido por el de alumnos aprobados en el Examen de Grado Superior

<tabla 2,1 coluonna 5) va en aumento a lo largo de todo el período y algunos de los

incrementos más fuertes de esta tasa se dan en los cursos anteriores a dicha supresión.

Por otra parte. si se calcula la lasa de alumnos matriculados en Pretiniversitario sobre

los alumnos matriculados en sexto curso (tabla 2,3 columna 6) se obser”a que se produce un

incremento hasta 1961 y un descenso en los años siguientes, que son precisamente aquellos

en los que la supresión del Grado Superior podría haberla aumentado. Todo ello indtoce a
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pensar que, en este caso al menos, no se cumple una de las ideas más extendidas tanto entre
algunos profesionales de la educación como en la sociedad en general: que la supresión de

requisitos acad¿micos y barreras selectivas contibuye de una forma muy importante al

aumento de alumnos en los cursos siguientes y, por tanto, a la masificación de la enseñanza5,

Sin embargo, si se estudian los flujos de alumnos desde que éstos aprueban el Grado

Elemental hasta que se matriculan y aprueban en el curso Preuniversitario (tabla 2.2), ~

obtienen unas tasas en tomo al 44% para los matriculados y al 34% para los aprobados, que

manifieslan una constancia ciertamente alta comparada con los dos análisis realizados anterior-

mente8. Esta constante se mantiene independientemente deque en Junio de 1963, por primera

vez, no fuera obligatorio el haber superado el examen de Grado Superior y, por tanto, se

hubiera suprimido una de las tres barreras a las que Tena, Cordero y DIn (1976>, hacían

referencia.

De todo ello cabe concluir, primero, que la lasa de alumnos en las Facultades y
E.T,S, se mantiene constante y, segundo, que el incremento de dicha lasa en los alumnos que

cUrsan Bachillerato estA motivado por unas medidas administrativas que exigen dicha
titulación para estudiar carreras de tipo medio.

Por lo querespecta alporcentoje de aprobados en el curso Preuniversitario (tabla 2.1),

resulta arriesgado hacer un análisis de su evolución, pues faltan datos de ocho cursos de la

serie. En una somera descripción de los existentes, se observa que se producen oscilaciones

cuyos ptíntos extremos son el 94,44% de 1955-56, y el 73,99% de 1964-65, pero sin encon-
trarse una tendencia definida, excepto en los últimos cursos del período en los que parece

apuntarse una disminución (gráfico 2.1). En el conjunto del período parece producirse un

descenso de unos 15 puntos. La flíene caída de II puntos que se produce en el curso 1964-65

es coytínoural y, como ya se vió, no puede atribuirse a un supuesto aumento de matrícula en

el Preuniversitario debido a la supresión de la obligatoriedad del Grado Superior ya que éste

no SC produjo’,
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En cuanto a la influencia de los cambios legislativos en la matrícula del Preuniversita~

rio, puede decirse -dentro de las limitaciones aludidas por la falta de datos- que la ordenación

provisional de 1953 favorece altos porcentajes de aprobados, en tomo al 90%, mientras que

con la Ley de 1963 se produce un descenso de unos diez puntos. Este descenso podría estar

producido también por una supuesta menor selección del alumnado que curse el Preuniversi-

tario al haber aumentado el número de alumnos. En cualquier caso, con los datos de que se

dispone es imposible controlar las diversas variables y realizar análisis más precisos,

En el andIIsIs por sexos (tabla 2.4), además de la escasez de dStOSR se constata de
nuevo la incorporación progresiva de la mujer a la enseñanza en estos niveles, En 1953-54,

la presencia femenina en el Preuniversitario es de un 21,57% y en 1970-71 se sitúa en un

33,13%, En los tres primeros cursos este porcentaje permanece estancado y, tras una

disminución en 1956-57, en los seis cursos Siguientes aumenta 10 puntos. Tras sucesivas

oscilaciones, en 1968-69 inicia un incremento que continua de forma itointemimpida hasta

superar, 10 años después, cl 50%. Así, mientras que el incremento anual medio de matrícula

para el total es de 11,45%, para las mujeres es del 14,41%; traducido a números indice,

representa un 613,94 y un 942,93 respectivamente. Por lo que respecta al porcentaje de

aprobados femenino, éste es ligeraniente inferior al del total, en los dos Unicos cursos (a

comienzo del período) de que se dispone de datos.
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YA BU 2.4

EVOLUOION DEL HUMOSO DÉ ALUMNOS MATRICULADOS Y APSOSADOS EN EL CURSO DE PRÉOJNIVEFSSITARIo
Y DEL PORcENTAJE DE MWESES SOBRE EL TOTAL Y DE APROBADOS SOBRE MATRIcuLADOS, CLASIFICADOS
POR SEXO. CURSOS lB83.R4/1970’71.

MIRIOJLAOOS
TOTAL RRJJOREB 2/5

5 2 3
8.455 1.824 25,57
8.914 5.908 25,26

ib498 2.25’ 25,25
13.248 2.644 59,96
34.542 3.290 23,26
16,083 3.875 2407
17.042 4.572 24,48
19.221 5.030 26,57
20.046 5.605 27,96
23,000 ¿.685 29,07
26.094 7.482 28,67
21.040 7.455 27,56
28.107 7.518 26,fl
30.084 8.593 28<56
34.927 10.528 30,14
36.862 13.054 29,99
44,649 13.649 30,57
5U909 17499 33,13

26,36

APROSAflOS
tOTAL 4/1 MEOJER 6/2

4 5 6 7
7.561 89,43
7,950 88,59 1.524 79,87
9.9334 94,44 1.997 89,51

84,69

IOICREHENTOS POREERSUALE$ INSERAIIUALES
‘«TROCSJLMOOS APRUALOS

TOTAL ORIJERES 2/5 TOTAL 4/1 OROJER 6/2
5 2 3 4 5 6 7

6,54 4,61 5,44 5,14 .0,94
56,98 56,95 0,05 24,70 6,60 31,04 12,07
26.20 58,55 -6,09
6,75 24,43 56,57

53,73 57,66 3,46
5,96 7,78 .5,71

52,79 20,57 6,90
4,29 51,43 6,85

14,74 59,27 3,95
33,45 11,92 ‘1,3$
3,63 -0,41 -3,99
3,95 0,90 -2,93
7,03 14,30 6,79

16,10 22,52 5,53
5,54 5,00 -0,52

23,52 23,48 1,94
16,26 26,05 6,39
11,45 54,45 2,69 14,92 2,83

1.953-54
1. 954- 55
1.055-56
1. 056’ 51
5.95748
‘.958-59
‘.959-60
1.960-60
1. 965’ 62
1. 962’ 63
1.963.64
1. 964 - 65
1.965.66
1. 966 -67
1.967-64
1<968-69
1.969.70
1.910.73

FUERTE: Eloborael ¿o propIa

IVEROS INDICE
>RATRIDJUDOS APR~A3OS

TOTAL IWJE#E$ 2/5 TOTAL 4/5 WJJER 6/2
5 2 3 4 5 6 7

500 300 100 500 500
506,54 504,65 5,57 505,54 5,57 500 lOt
524,16 522.35 5,57 531,12 3,25 535,04 552,07
556,69 544,96 5,09
567,26 580,37 1,26
590,22 232,23 1,32
205,56 228,73 1,34
221,33 275,TI 5.43
237,09 307,29 5,53
272,03 366,50 .5,59
308,62 450,20 0,S7
359,83 408,50 3,51
332,43 412,17 3,47
355,83 473,55 3,57
433,09 577,59 5,65
435,98 606,03 1.64
528,08 748,30 5,64
653,94 942,93 1,62

a osar’ Ir d Est,dRst lo. de Os Ens,fian,p qn Esnañp. E.N.E- vorlo< años -

3,953-54
5,054.55
1.955.56
1.956-57
1.957-St
5.958-59
5 .959~60
5.960-63
3.965-62
3.96263
3.963-64
5.964’ 65
5.965-66
1.966’61
‘.96766
1. 966’69
1.96940
1.970-75

OREO lA

t95455
1.955-56
1.956-57
1.957-58
1.958-59
1.959-60
1.960.63
I,96162
5,962 - 63
1.963-64
1.96465
l.965’66
1.966.67
1. 967’66
1,966-69
1.969-70
1.970’71
MEDIA
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2.2.3.- LAS PRUEBAS DE MADUREZ.

Al igual que en el curso Pruniversitario se producen fuertes incrementos de ,nmr(cuía.

Si se analizan los datos de dicho curso y los de las Pruebas de Madurez de 1955-56 a 1966-67

(tabla 2.1 y gráfico 2.1), se observa que el incremento medio anual de la matrícula en

Preuniversitario es de un 10,79% y el de las Pruebas de Madurez de un 12,28%; por otra
parte, los números índice anojan cifras de 335 y 391 respectivamente. Estas pequeñas

diferencias se explican por el mayor porcentaje de suspensos en las Pruebas de Madurez, que

producen un doble efecto acumulativo: en primer lugar, aumenta el número de alumnos que

decide matricularse de nuevo al curso siguiente; en segundo lugar, un mayor número de

suspensos en Xunio redunda en un aumento de matrícula en Septiembre y< por tanto, en el

total por el efecto que se ha llamado ‘suma de convocatorias” (al no disponerse de datos

diferenciados por convocatoria en estos años no se puede avanzar más en dicho análisis>.

Entre las posibles causas de los aumentos de matrícula se vienen estudiando tres;

cambios en los requisitos de entrada a estudios posteriores, cambios en la estructura de los

cursos o pruebas y flujos de alumnos. El primero de ellos no afecta a las Pruebas de

Madurez, ya que éstas sólo son necesarias para acceder a las Facultades y Escuelas Técnicas

Superiores; hay que esperar hasta los altos siguientes a la promulgación de la Ley General

de Educación en 1970, para que las Escuelas de Grado Medio pasen a ser Escuelas
Uni~’ersitarias y cuando se produzca la saturación de la oferta de píazas, algunas de ellas

utilicen dichas pruebas como criterio de admisión de alumnos, El segundo de los factores,

la estructura de las Pruebas, no sufre cambios tan radicales como para influir en las inten-

ciones de matrícula de los posibles candidatos. Hay que referirse, pues, a los flujos de

alumnos para encontrar una explicación a dicho aumento,

Al analizar las cifras de matriculados en el curso Preuniversitario se hablé de las

co¡ísIo/íIes de poso de alumnos entre cursos con varios años de diferencia; dichas constantes

de paso se confirman con los aprobados de la Prueba de Madurez: eliminando el primer curso

de la serie, por actuar como denominador el irregular número de alumnos aprobados en
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Grado Superior, éstos se mantienen en torno a 30-35 por ciento (tabla 2,2)8, En el caso de

los matriculados no se puede hacer este análisis ya que al sumarse las matrículas de Junio y

de Septiembre se producen mayores oscilaciones, sobre todo en los últimos años en los que

la disminución del porcentaje de aprobados produce un efecto acumulativo mayor.

Por otra parte, en lo que a selección dentro del sistema educativo se refiere, se

observa que solamente un tercio de los alumnos que obtienen el tftulo de Grado Elemental
aprueban las Pruebas de Madurez tres años después (tabla 2.2). Conviene tener en cuenta,

sin embargo, que en esta ¿poca el acceso a las Escuelas de Grado Medio puede realizarse con

el título de Grado Elemental y un curso de adaptación, o con el de Grado Superior. Si el

cálculo se hace sobre el ntlniero de alumnos que inician el Bachillerato Superior, es decir, los

matriculados en quinto curso (tabla 2.2) -con lo que se eliminan todos los alumnos que

acceden a dichas Escuelas desde el Grado Elemental (recuérdese que el acceso a Magisterio

sólo desde 1968 requiere Grado Superior)-, el porcentaje se sitúa próximo al 50%, cifra

practicaniente igual a la que se obtiene en el período siguiente cuando el Bachillerato es de

tres años en lugar de dos.

Conviene destacar que la tase media de alumnos aprobados en el curso Preuniversitario
sobre los matriculados en quinto es ligeramente inferior a la de las Pruebas de Madurez, debi-

do, en parte, a que en dicho curso faltan datos de algunos años que son los que más hubieran

hecho aumentar este porcentaje -al menos esto parece deducirse de su comparación, año por

año, con los datos de las Pruebas de Madurez-. Pero todo apunta a que el ntlmero de alumnos

que repiten estas Pruebas es considerable, si bien no se puede cuantificar con los datos

disponibles.

En cuanto al porcemaje de aprobados en las Pruebas de Madurez, al contrario que en

el caso del curso Preuniversitario, se dispone de una serie casi completa de datos <tabla 2.1).

En estos datos se detecta una tendencia muy definida: tras un ligero aumento de los aprobados

en los dos primeros ailos hasta alcanzarse el 66,11%, se inicia un progresivo descenso hasta

el 40-43 por ciento en los últimos años. Existe una correlación clara entre el aumento de
matrícula y la disminución del porcentaje de aprobados, que se refleja en los números indices
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de 1953-54 a 1966-67: mientras que la matrlcula se multiplica casi por cuatro, el porcentaje

de aprobados disminuye en un 32%. Es un fenomeno similar al que se produce en las pruebas

de Grado Elemental y Superior en estos mismos altos <gráficO 2.1).

Se aprecian tres fuertes descensos, en los porcentajes de aprobados, en los cursos

1951-58, 1959-60 y 1963-64, Los dos primeros coinciden con fuertes incrementos de

matrícula en estos cursos, mientras que no sucede lo mismo con el tercero. Por otra parte,

hay cursos en los que se dan incrementos de matrícula tan altos, o más, y no sucede lo mismo

con los aprobados. La explicación de estos “escalones’ parece coincidir, más bien, con

cambios en la legislación acerca de la estructura de la prueba:el primero, con el Decreto de

Septiembre de 1957, que al publicarse a comienzo del curso repercute en los resultados de

éste; el segundo, con el Decreto de Mayo de 1959, que al publicarse a final de curso

repercute en el siguiente y, el tercero, con la Ley de Modificación de Marzo de ¡963 que se

desarrolla en la Orden de 22 de abril de 1964 e influye en este mismo curso, Los tres casos

apuntan a la confirmación de la hipótesis deque los cambios en la estructura de la prueba

endurece las condiciones de la misma, ya sea porque desorienta a los alumnos en el primer

año o porque se hacen más rígidos los criterios de califLcación de los tribunales. Sin embargo,
en los cursos siguientes a los tres en que se dan estos fuertes descensos se producen ligeras

recuperaciones que no alteran la tendencia a la baja en el porcentaje de aprobados cuya media
a lo largo del período es del 49,95%. Teniendo en cuenta que dicha media en el curso de

Preuniversitario es del 83,03* puede decirse que la selección, en estos años, se hace más en
la Prueba de Madurez que en dicho curso, fenómeno que se invertirá en el período siguiente.

Tiene un gran interés el análisis conjunto de la suma de los porcentajes de aprobados

del curso Preuniversitario y de las Pruebas de Madurez, especialmente en una época en que

hasta el mismo nombre: “Pruebas de Madurez del curso Preuniversitario’ indica su conexión.

En la tabla 2.5 se observa que a lo largo del período se produce una tendencia a su

disminución, si bien en los cuatro últimos cursos de los que se dispone de datos se produce

una cierta estabilización en tomo al 71-78 por ciento. A falta del número de aprobados en el

Preuniversitario en la parte central del período, puede decirse que los porcentajes más bajos

en la suma de ambos coinciden con los cursos en los que hay menos aprobados en las Pruebas
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de Madurez, Por otra parte, el alto Indice de matriculados en dichas Pruebas se debe tanto

al efecto de “suma de convocatorias” como a los alumnos que las repiten al curso siguiente,

sin que se pueda establecer, con los datos disponibles, el peso de cada uno de estos factores.

TABLA 2.5

Evotucloid DEL PORcEnTAJE DE ALUMNOS APROBADOS EN LAS PRUEBAS OS MADUREZ SOBRE Los
MATRICULADOS EN EL cURSO PREUNIvERSITARIO, CURSOS 1853.M A 1885-70.

953-50
tA54-5S
1,955-56
1,95657
1.95V5B
5,958-59
595960
1.960-65
1.961-62
5.962-63
5.963-64
5.954’ 65
3.965-66
3.966-67
3.967-68
1.968-69
1.969-78

NEO 8 A

FUERtE: ElaboracIón propIa

IOtiAATRICIILAbOS PIEUIIISERSITARIO
PREUN33YER, PRUEBA M2URE2

PATRIO. APROO. ~TRt0. APROO.

loo
lOO 88,59 352,54 98,83
lOO 94,44 151,96 98,64
tíO 147,33 91,38
00 159,92 84,30

lOt 545,07 80,33
IDO 558,33 69,20
500 TSO,95 70,26
lOO 557,97 75,58
500 563,99 80,04
lOO 84,07 540,23 60,20
500 13,99 575,49 75,25
500 85,40 58166 77,35
500 01,62 578,00 78,13
StO 71,16
500
100 588,54 75,92

500 EsO 565,21 79,18

fi parEIr 46 F.5AaItROr, 33. EsbiA.. t lOE. Vario, aMos.

En el andíisis por sexos, se detecta en la matrícula un fenómeno similar al del curso

Preuniversitario hasta 1966-61, último año en que se dispone de dichos datos desagregados
y en el que se alcanza un 26,31% de mujeres sobre el total, por un 2867% en Preuniversita-

rio. Así, el incremento anual medio del porcentaje de participación femenina, en este período,
es del 3,47% (tabla 2.6), En cuanto al porcentaje de aprobados, la media obtenida por las

mujeres es ligeramente superior a la del tota]: 53,08% y 49.95% respectivamente. Por otra

parte, ladisminución anual media del porcentaje de aprobados durante el periodo es de 2,55%

para el total, mientras que para las mujeres es sólo del l.539~, ;~ que indica que éstas han

ido obteniendo con el tiempo mejores resultados comparativamene que los varones,
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TABLA 2.6

rvoLUCIoN DEL NUMERO OE ALUMNOS MATRICULADOS Y APROBADOS EN LAS PRUEBAS DE MADUREZ Y DEL
POROENTAJE DE MWERES SOBRE EL TOTAL VOt APROBADOS SOBRE MATRICULADOS, CLASIFICADOS POR
SEXO. CURSOS 5883-84 A 1948,70.

PRUEBAS
MATRICULAOOS

TOTAL MUJERES 2/1
5 2 3

536¿9 2.596 58,96
35.953 2S46 18,4?
59.555 3.502 11,95
22.616 5.721 25,30
22648 5.290 23,32
26.948 5.889 21,8S
29.785 1.164 24,05
33.666 8.445 26,61
37.25? 9.583 25,72
38.640 10.413 26,92
47.4S3 52.863 27,10
51,060 12.792 25,05
53,549 l4089 26,35

84.030

DE MADUREZ
APROSObOS

tOTAL 411 NJJERES
4 5 6

8.869 64,19 5,623
30,355 64,93 2.059
12.901 66,11 2.353
55.893 52.59 3.314
32.864 56,85 3.144
35.193 43,76 2.957
53.505 45,34 3.444
54.849 45.31 3.866
38.450 49,41 5J65
15.708 40,63 4.450
20.337 42,86 5376
25.745 42,58 5.666
23.506 43,90 6.620

33.898 ¿0.34

23,67 49,95

INCREMENTOS PORCENSUALES
ILAIRICULAOS

OOTA33. MUJERES 2/3
5 2 3

56,54 53,48 -2,62
22,33 18,87 -2,82
15,89 63,36 ¿0,96

32 -7.53 -7,83
38,78 55,32 -6,27
10,52 23,65 30,07
6,32 37,86 10,87

57,66 53,48 .3,55
3 82 8,66 4,64

22:68 23,51 0,68
7,60 .0.54 -7,56
4,87 10,54 5.02

9IOERARUALES
APRti AS OS

TOtAL ¿/I MUJERES 6/2
4 5 6 7

24,55 9,76
56,54 -5,96
34,89 -57,43
‘0.95 7,33
‘7,22 -16,66
58,07 -2,9$
32,83 -4,28
38,06 21,64

-17,05 -23,67
20,81 .2,19

9,55 9,74
52,82 2,43

16,73 0,39
24,59 1,85
‘7.85 -70,45
8,3? 8,02

.8,50.22,9654,52 3,62
6,2$ -.0?

28,30 9,05
.14,68.17,82
29.47 5,53
6,90 -0,6%
8,52 1,09

32,28 16,19 3,47 9,38 -2,55 13,54 -5,53

MIsEROS tNOICt
MATO IC5JLAOOS

lOTAL IOUJERES 2/1 TOtAL
5 2 3

300 lOO 500
536,54 113,48 97,38
342,56 534,90 94,63
165,21 220,38 133,39
565,74 203,78 122,9$
196,86 226,85 315,23
217.57 273.96 126,84
233,32 325,35 540,63
272,17 369,14 335,83
282,56 401,12 541.96
346,65 495,62 142.92
373,00 ¿92,76 332,35
39t,18 542.72 538,74

613.85

APROGA605
¿II MUJERES 642

4 5 6 7
500 lOO 300 100

556.73 100,59 324,55 309,76
545,46 302,04 145,56 107,60
334,30 81,1? 595,81 86,85
545,32 87,66 393,9$ 95,38
332,97 67,55 579,95 79,33
352.2? 69,99 252,46 76,99
163,79 69,94 239,73 73,69
207,58 76,27 330,97 89.66
377,55 62,68 274,52 66.44
229,30 66,55 331.65 66,94
245,53 65,72 362,00 73,46
265,04 67,73 408.39 75.25

382,21 62,26

5.934’ SS
3.95536
1.956.57

957. 58
5958.59

.95960
1.960’ 61
3.965.62
3.962-63
3,963-54

.96465
5.96566

.96667
3,967,66
t96869
5.969.70

MEDIA

6/2

62,44
66,53
67,19
55,48
59.43
49.53
48,07
46,02
55,38
42,74
45,80
45,87
46,99

53,06

1.95556
1.956.57
3.957 ‘56
1.9S849
5 .959.60
3,960 .63
1,961-62
5.962-63
3.96344
1.95465
5.96566
3.9666?

MEDIA

t954 .55
‘.955-56
5.956-Sl
l.9S758
1.958-59
3.959.60
1.960.6 3

961.62
3.962’63
3.963.64
5.964 ‘65
3.96$M
5.96667
5,96766
5966.69
1969.70

PUENtE: tsaborhtitfl propia B partIr de EIiadiRtleB do IR tntefianlb erA CROmO.. I.S.E, varios atoN.
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En cuanto a los resultados de las Pruebas de Mo4urez, por UnIversidades (tabla 2.7)
se observa que el porcentaje medio de aprobados del período es del 50,04% para el tole y

del 52,64% para las mujeres. Esta diferencia de dos puntos y medio favorable a las mujeres

sería superior, aproximadamente el doble, si el cálculo se hiciera sobre los varones en lugar

de sobre el total, como ya se ha explicado.

TABLA 2.7

ovotucloN OEL PORCENTAJE DE APRORADOS SOBRE MATRICULADOS EN LAS PRUEBAS DE MADUREZ.
cLASIFICADOS POR UNIvERSIDADES Y SEXO ITOTALS T, MWERES~ Mt. CURSOS 5054.55 A iso,~~o.

PRUEBAS DE MAOUREZ
TOTAL BABEE. 60664. LA LAS lOOR. MUREtA OVIEDO SALAN. STGO. SEVIL. VALEN. VALLA. ZARAG.

5.954-SS (03 64,19 74,49 65.13 55,49 67,65 51,69 85,59 44,88 68,31 53,59 54,09 67,13 68,06
CM> 62,44 67,58 54,78 55,96 64,96 68,32 82,32 41,38 67,93 50.00 58,60 60,75 64,75

3,955-56 (0> 64,9t 69,03 65,13 49,16 68,16 54,48 84,51 55.34 65,39 59,49 74,43 48,96 76,94
IN> 68,53 78,08 54,78 39,85 68,85 65,41 89,01 53,30 65,22 66,67 73,40 12,02 78,13

3.956-51 (0> 66,51 72,33 47,99 50,55 68,53 49,65 78,71 59,30 71,58 59,35 75,52 10,20 16,38
CM> 67,59 72,99 43,95 56,52 68,35 19,20 91,06 56,60 19,35 58,20 19,66 53,93 7865

5.957.58 (1> 53,78 55,25 76,46 36,52 51,42 12,33 63,56 45,34 71,38 46,64 60,09 45,66 46,04
(MO 55.48 45,20 67,73 39.56 62,64 18,85 67,35 45,03 79,35 44,85 57,54 36,3$ 44,90

5.958SO (TI 56,81 68,96 76,46 37,45 63,28 62,18 74,50 55,73 41,44 $5,66 46,89 39,46 44,42
(6> 59,43 54,90 67,23 60,00 69,58 62, St 16,87 58,30 SS,?? 58,43 47,64 37,52 63,76

5.959-60 (1> 43,76 48,84 76,46 31,06 ¿6,02 34,94 57,14 50,13 35,98 31,00 24,45 39,46 55,88
(6> 49,53 63,46 67,23 48,87 53,56 46,35 65,45 51,52 33,47 32,18 32,19 37,52 62,94

‘.960-65 (T> 45,34 15,54 76,46 35,80 46,02 39,72 49,48 29,65 26,97 31,35 34.99 26,44 53,22
CM> 48,07 14,17 67,23 39,06 53,56 45,75 49,85 27,68 24,95 28,33 38,37 23,70 70,96

5.965.62 It> 45,33 48,86 75,60 38,35 45,67 38,72 55,05 32,01 52,67 34,98 40,41 39,88 55,95
(33<> 46,02 50,85 67,08 42,70 43,10 45,57 66,03 36.06 54,54 27,54 45,59 38,16 64,55

1,962-63 (0)1943 5393 $710 49,35 46,54 36,04 69,34 44,12 52,74 55,51 43,96 ¿6,00 60,99
(6> 55,98 5545 50:07 56,80 63,05 40,90 69,47 41,35 63,87 40,72 39,97 46,86 64,05

5.963-64 (0> 40,63 43,78 39,29 38.72 35.72 43,59 55,47 39,26 45,73 38,51 43,38 42,47 40,59
(MO 42,74 55,45 39,48 45,07 36.64 53,03 65,85 38,90 41,38 38,18 52,36 39,59 33,57

5.964.65 (1> 42,86 44,54 43,04 48,49 50,09 36,35 37,0$ 32,76 27,98 34,57 54,38 37,05 40,59
(M> 45,80 48,58 30,66 52,58 42,66 40,55 42,5$ 37,74 29,50 36,55 53,40 36,00 42,97

3.065-66 (5> 42,58 67,04 43,47 40,62 33,92 39,87 38,64 41,37 50,55 34,32 53,05 44,33 42,50
IR> 45,57 71,52 39,38 50,64 39,29 56,59 42,92 46,29 49,63 32,38 51,38 44,80 43,92

3.046-67 ES> 43,90 53,73 36,28 41,63 .2,55 47,97 26,59 40,49 50,55 38,72 39,72 40,68 47,65
(6> 46,99 57,30 45,16 $9,61 47,03 56,97 50,75 40,37 49,63 32,99 42.59 40,00 $4,25

.96910 (0> 40,34 44,36 30,61 43,55 .7,24 55,84 45,86 38,11 40,81 37,23 46,95 25,34 33,02
IR> 46,88 52,80 45,30 45,69 .2.69 65,77 55,72 41,18 39,62 40,20 $1,49 36,56 33,09

MEDIA cl> 50,04 58,39 58,35 45,23 $0,2 47,56 58,09 42,96 50,05 ¿3,15 49,00 43,71 53,05
tM> 52,64 60,39 53,~> 49,47 54,04 57,22 65,20 43,66 52,42 45,92 55,84 43,54 57,00

(ARGO (1> 25,5 35,8 32,2 38,0 3,,6 35,4 58,0 29,6 44.2 28,3 50,0 43,8 38,5
033<326,7 33,7 20,6 20,0 35,7 39,0 49,0 30,4 54,4 39,5 41,5 49,3 45,8

FoJEÑlEt EIsbor,cIón propIa o porlir de Ealpc,s¶ica de la Enseñ,noc en Esbal,

,

t.N.t. VarioS .400,
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Las Universidades cuya media supera más ampliamente la media total, son Granada
Barcelona. Oviedo y Zragoza, mientras que las que están más por debajo de dicha media son

La Laguna, Salamanca, Sevilla y Valladolid (tabla 2.8 y gráftco 2.2).

TABLA 2.0

UNIvERSIDADES CON EL PORcENTAJE MEDIO DE A~ROBAOos MAs ALTO Y MAS BAJO. JUNIO.

IOTAL
Craneda 58,35
fiarce lona 56,19
OViedo 1 58,09
2ára~oaa 53,01
Macrío 50,42
5*niio;o 50,05

LS ta5una: 45,23
Satanan¿,1 42,96
Scvi II, 43,75
vaLí oc idi 43 , 77
Mn,rt,a 47,56

Valencia’. 49,00

MUJERES
Oviedo 63,20
Barcel cena 60,39

Zaragoza 57,00
Murcia 5~,04
Granada 53,40

MUJERES
SOvilla 1 41,92
Valladolid: 43,T4
S,ISronca 4366
La LagUna 1 49,41
Valencia 50,84
Santi agó : S2,42

FUEEICt ESabcracIótí TroriR a partir de la labIa 2.7.

CRAFICO 2,2

EvoL’JcIoN OC LAS MEDIAS DE LOS PORCENTAJES DE LOS ALUMNOS OUE SUPERAN LAS PRUEBAS DE
MADUREZ EN LAS IJÑIvERSIDADCS OUE CALIFICAN MAS ALTO Y MAS SAJO, TOTALES. JUNIO. CURSOS TS$4-
OB A 5908-09

loo - __________________________________________
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BARcELONA ORANADA ‘+ LA LAGUNA SALA33AAIJCA



.92CAPITULO 2

En este período, al igual que en el anterior (capítulo 1), se encuentran diferencias
importantes en los porcentajes de aprobados de las Pruebas de Madurez según las

universidades encargadas de realizarlas: así, entre la Universidad de Granada y la de La

Laguna hay 17 puntos de diferencia en la media de los totales; esta diferencia aumenta a 23

puntos en el caso de las mujeres entre las universidades de Oviedo y Sevilla. Barcelona,

Oviedo y Zaragoza siguen estando entre las universidades que más aprueban, junto con las

de Granada y Santiago, que han invertido su tendencia de un alto porcentaje de suspensos en
el período anterior. Sevilla y Salamanca continúan estando entre las Universidades que más

suspenden y a este grupo se incorporan las de La Laguna y Valladolid, Las diferencias

aumentan considerablemente sise toma un sólo curso como puntode referencia: así, en 1958-

59 en la Universidad de Granada aprueba el 76,46% de Los alumnos, mientras que en la de

La Laguna sólo lo hace el 17,45%.

Por otra pane. los rangos de los porcentajes de aprobados de las Uni~’ersidades, son

ciertamente altos en general, como se corresponde al fuerte descenso de los porcentajes de
tas medias, especialmente en Oviedo (58,0 para los atoles y 49,0 para las mí0eres), Valencia

<50,0 ;‘ 47,5 respectivamente) y Santiago (44.2 y 54.4 respectivamente) (gráfico 2.3).

CRAFICO 2.3

EvOLUcION DE LAS MEDIAS DE LOS PORCENTAJES DE APROBADOS EN LAS PRUEBAS DE MADUREZ EN LAS
UNIvERSIDAOES con LOS PANDOS MAS ALTOS Y EN EL TOTAL, JUNIO. CURSOS ‘984,55 A 1808-09

‘Col ________

80
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54’50565 ss-se (e-e, 02’02 fa-~5 6t—(r te-ea

IOTA LEtICiA - SAS.’ •IZ cVICDO
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Al igual que en el periodo anterior, la hipótesis que parece más acedada es la de que

estas diferencias tan notables y discriminatorias en función del lugar de examen que a cada

alumno le corresponde, se deben no tanto a la diversa capacidad y preparación de los

alumnos, sino a los diferentes criterios de calificación y esrigencias de los centros examina-

dores’. Recu¿rdese, tanibi¿n aquí, la inexistencia de autonomía universitaria al menos segtln

la ley.

En cuanto al porcentaje de mujeres matriculadas en las Pruebas de Madurez, la media

del período es ciertamente baja: un 24,14%, si bien, entre el primer curso y el último se

produce un avance significativo de casi once puntos. Las diferencias extremas, entre las

medias, sedan entre las Universidades de Santiago, 31,22%, y Valladolid, 19.97% (tabla

2.9).

TABLA 2$

EvOLUCIONDEL PORCENTAJEDE MUJERESSOBREEL TOTAL APROBADASEH LAS PRUEBAS DE MADUREZ,
cLAsIFIcADAS PORUNIVERSIDADES, cURSOS1954,5tA 5989.70,

PRUERAS OC (AOUREZ
X OC MUJERES MATRICuLAbAS lOGRE EL SOTAS,

TOTAL RAREE. (RAMA. LA LAS asaR. MURCIA aVIESO $ALAM. 6100, SEVIL. VALEN. VALLA. 2ARAO.

1: 9~4-55 58,96 9,58 te, 00 22,57 21,71 3,87 =4,15 25,44 25.32 55,69 36,92 34,55 55,58
955-56 58,41 18,11 5.6,00 25,70 21,82 13,02 19,89 24,43 25.94 11,91 19,46 52,66 57,49

5.956-57 57,95 20,89 23,63 19,6? 59,00 11,08 17,65 18,49 58,5? 1l,T2 16,97 11,60 15,63
.957-58 25,87 25,9? 59,41 20,91 32,95 58,5$ 23,85 26,75 58,57 16,12 22,65 59,61 25,59

3.958-59 23,32 30,82 19,47 5.45 26.19 34,21 26,53 28,46 3?. 56 55,28 25,51 58,61 22,63
.959-Aa 25,8$ 19,09 59, 41’ 55,95 22,85 19,54 =4,41 26,28 31,12 20,86 20,05 18,61 23,26

1,960-61 24,05 2486 19,47 25,82 =2,RS 25,99 =7,39 35,33 30,12 22,10 22,68 =0,36 24,50
1.965-62 26,67 27a05 =8.46 27,29 28,65 24,45 27,95 31,50 34,92 24,19 23,82 25,22 25,75
‘.962-63 25,72 26,48 32,01 27,37 22,36 25,65 28,64 31,40 37,04 29,46 26,15 59,91 26,54

963-64 26,92 24,86 30,52 25,52 27,44 22,55 28,52 32,87 41,11 24,60 24,6$ =3,8S 30,20
5964-65 21,50 24,85 28,42 =6,85 29,65 24,57 28,59 25,50 40,49 24,4= 23,87 20,4? 29,42
5,965-66 25,05 25,62 28,33 53,73 24,60 38,23 28,23 31,65 33,74 25,90 22,57 59,90 29,70
5 ,966’67 26,33 26,10 =666 25,62 26,19 20,45 18,07 34,93 33.74 24,75 23,56 22,05 25,03
.~¿9-70 29,68 27,20 28,94 30,36 32,83 25,33 32,32 30,24 36,04 24,55 =8,39 32,42 34,34

M0~I A 24,54 24.39 24,05 22,47 25,39 20,90 25,45 29,57 31.22 20,60 22,38 59,97 24,55

FUErO: Elaboración propia • partir dq EsIadistIc, ~a la EaseAan,a en España. RE. larios años.
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2a.4.-LA UNIVERSUI)AD.

Las cifras de alumnos matriculados y que terminan en la Universidad figuran en la

tabla 2.10. Al igual que en el período anterior se incluyen las E.T.S. por cursarse en ellas

estudios superiores de ciclo largo. Por el contrario, no se incluyen las Escuelas de

Magisterio, las T¿cnicas de Grado Medio y las de Comercio, dado que en este período

todavía no tienen el rango de Escuelas Universitarias,

En cuanto a la matriculo en el total de la Universidad, se observa que tras una ligera

disminución en los dos primeros cursos del período se producen fuertes aumentos en casi

lodos los aflos especialmente a partir del curso 1963-64; el incremento anual medio del

periodo es del 7n56%, Sin embargo, estos incrementos no se producen por igual en las

Facultades y en las E.T.S.; en estas últimas, los mayores aumentos se producen en 1958-59

y los tres cursos siguientes, coincidiendo con la liberalizac¡ón del ingreso en dichos Centros,

De esta forma, sobre una base 100 en 1953-54, en las E.T.S. se alcanza un indice de 287 en

el curso 1961-62, mientras que en las Facultades es de 107; en 1964-65 los Indices son 822

y- -42, respectivamente. Así pues, hasta el curso 1965-66 el incremento de matrícula es
notablemente superior en las E.T,S. y a partir de esta fecha se invierte la tendencia. De

todas formas, en el conjunto del periodo, el incremeasío anual medio es de 1737% para las

E.T.S. y de 6,51% para las Facultades, si bien en aquéllas el punto de partida era

baj <simo10.
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TABLA 2.50

EvOLUcION DELP6UMEIRO DE/aLUMNOS MATSICULADOSY QUE TERMINAN EN LA unívEAsloAD, DESGLOSADOS
EN FACULTADES Y E.T,S. CURSOS 1~~3’S4/5970’7s

1.953-54
5,934-55
1.955-56
3.956-5 7
5 - 957’ 58
1.958-59
5.959-60
5.960-61
5.965-62
3,962-63
5.963-64
5,064-65

.96566
1,966-87
3.967-68

5 .068-69
5.969-10
.91045

MEStA

5,953.54
5,954-55
1,955 - 56
T.95657
5.957.58
5.958-59
5.959-60
1.980-61
3.965-62
3,962‘63

5 .9 63’ 64
1.964-65
5.965-66
5.066’ 61
5.961-68
1,966-89
3.969-70
3.910-73

MRO A

TOTAL U33IIVERSIOAS
PATRIE. TtRMII<AII

62.925 6,567
82,239 5.471
61.167 5.526
68.659 5.931
70.262 5,725
71.372 5,479
16,362 5.857
16.458 5.288
¿3.123 5.873
88.352 5.154

502.855 6.651
552.647 6.434
525,878 1,557
343.408 8,236
554.285 9.867
576.428 11.055
592,539 12.095

5 59
301.572 6.992

FACULTADES
MATEtE. TERMI33IRM
59.588 5,718
58,666 4,976
51,030 4.969
62.235 5.294
65.463 5,056
63.464 4.725
64:889 5.079
62,105 4.415
64.053 4.949
¿9.372 4.63280,074 5.343
85.348 4,796
92.982 6.028

505.370 6.924
555.590 8.280
534,945 8.350
558.094 9.568
566.812
86.645 5.865

1 NCREMORTO
TOtAL UP¿IVCISIOAO FACULTADES
IOATRIE. tRAMINA» MATtIC. TREMISAR

-5,09 l5,59
‘3,12 0,89
8,98 7,33
5,41 -3,47
5,58 ‘4,30
6,99 6,90
0,33 9,11
6,86 11.06
0,11 1,86

56,42 54,69
9,52 ‘2,68

55.75 37,4552,34 8.99
9,31 59,80

54,35 52.04
0,93 9,37

30,94
7,56 4,73

-3 53
-2,79
9,09
5,22

‘3,05
2,25

‘4,29
3,07
8,38

~5,42
6,34
9,20

53,32
9,10

56,74
11,23
32,34
6,53

-52,98
0,26
6, II

-5,25
5,86
7,58

-35,89
10,59

6,43
15,33
53,23
25,69
54,86
59,58
6,58
8,11

3,90

E.T.5,
MATRIE, TERMIRAII
3.345 449
3.573 505
4.331 537
4.444 637
4.799 709
7,908 758

53.473 718
54.353 853
37.735 924
38.975 5.532
22,781 1.270
21.499 5.638
32.896 5.529
36,038 1.332
38.695 3.587
45.483 2.205
42.045 2.523
4(.547
20.928 5.135

E.T.5.
PATRIE. TERMINAS

6,02 35 58
55.79 7.59

1.42 58,62
1,99 55,3064,78 6,95

45,08 2,64
25,50 4,50
23,40 53,65
7.54 22,53

20,06 52,39
20,73 28,98
39,63 ‘6,65
9,55 . 54,.397,37 20.96
1,21 38,94
5.35 54,42
5.95

17,37 32,50
III

TOTAL USIVCR5IOAD
PATRIE, TERMINAS

500 lOo
98,95 88,81
97,25 89,63

505,93 96,57
551,66 92,83
553,42 88,84
321,3$ 94,97
321,51 85,75
129,81 95,23
540,45 93,47
563,48 307,20
519,02 304,33
200,04 322,54
224,72 133,SS
245,19 160,00
280,38 519,26
305,35 596,06
338,75

OtEE 500
FACULTADES

PATRIE. OERMTWAR
500 500

951,29 00,69
924,16 00,9>

5008,84 85,84
3063,50 85,34
3029,09 76.55
3052.20 82,36
5007,05 72,56
1037,94 80,25
5524,97 75,51
5298,43 86,65
5380,70 77,71
5507,73 37,75
1700,65 1S2,28
3874,33 134,26
2388,18 543,55
2433,03 55,15
2134,50

E.T.5.
PATRIE, TERI4IIiLM

loa 300
57,94 8,32
67,08 8,75
72,06 30,33
77,82 33,50

528,23 12,29
586,04 52,62
232,74 53,38
287,59 34,98
3>7,89 58,36
369,40 20,59
~45,91 26.56
533,42 24,79
584.37 23,27
627,45 25.73
672,66 35,75
681,71 40.93
722,34

FUESTE: tiaboración propia • partir di Estadística di 3, EnRetanzí en España. hE. Varios años.

1.953.54
‘.954.55
5.955-56
5.956-5?
5.95?’ 58
1,958-59
3. 959’ 60
5.960-63
1.963-62
5.962-63
5 .963-64
5.964-65
1,965-66
3,966-67
3.967.65
.968-69

5.969.70
5.970-73
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Por lo que respecta a la relación entre el número de alumnos aprobados en las Pruebas

de Madurez y el número de alumnos matriculados en primer Curso de la Universidad,

solamente se dispone del dato de ‘alumnos matriculados por primera vez en primer curso’

entre los años t955-56 y ¡959-60; en el resto, sólo se dispone del total de matriculados en

primer curso, dato que incluye a los repetidores. Así, en estos años, se observa que la lasa

de ‘alumnos matriculados por primera vez en primer curso’ sobre los que aprobaron las

Pruebas de Madurez el año anterior oscila entre 92 y >15 (labia 2.11); por el contrarío, en
los cursos siguientes, al incluir el numerador a todos los alumnos matriculados en primero,

la tasa aumenta considerablemente debido a los repetidores. Por otra parte, conviene tener
en cuenta que se puede acceder a tas Facultades, además de con las Pruebas de Madurez

superadas, con la titulación de Grado Medio de Magisterio, Comercio etc., lo que explica que
las tasas sean tan elevadas (incluso superiores a lOO en algunos cursos en los que se calculan

sobre los alumnos matriculados por primera vez).

TABLA ah

EvOLucIoN DE LOS ALUMNOS QUE APRUEBAN LAS PRUEBAS DE MADUREZ Y DE LOS MATRICULADOS EN
PRIMERO DE FACULTAD, CURSOS 1954-SS .4 1089.70.

¿PRUEBAN 33t&TRIEVLAOOS EM PRIMERO
PMUEB&5 MADUREZ FAEULrAOES

tOtAL MUJER. TOtAL MUJERES 31-5 4/’2
5 2 3 4 5 6

‘.954-55 8.869 5.625 II.405 2,441
5.955-56 SG,355 2.659 St. 272’ 2.236 555,82 137,94
5.956.57 12.901 2,353 15.892’ 2.335 554,84 515,4$
1.957- 5.8 3.893 3.174 11.862’ 2.573 92,30 509.35
1.958-59 12.688 3,544 51.298’ 2.679 94 98 84 40
5,959-60 11.753 2.911 54.07V 3,699 509:19 331:65

.960-65 53.585 3.444 20.009 0.006 569,67 531,33
1 .965’62 4,349 3.886 20.535 4.762 352,65 538,2?
1.962-63 18.410 5.365 20,522 5.367 343,02 138,11
5.96364 55. 700 4.650 29.258 1,542 158,92 540,58
1.964-65 25.337 5.376 30.648 7.308 195,11 364,22
1 .96S~66 25, 741 5.865 32.189 8.595 158,28 559,85
.9M’67 23.506 ¿.620 35.584 9.859 563,67 168,05
.967-68 ¿0.608 11.633 372,76 515,69

1.968.69 47.712
1.969-13 33.658 54.90> 57.065

•Iu,ros ,ntri tuI,64S Nr prin,er, Vil <fl primer curso.

F6IMIE: Elaborad An propií R partir de Esladisilca de IR Enseñan, en España, 1-ME, verlos años,

En las E.T.S. no se dispone del dato de matriculados en primor curso de una forma

fiable homologable para todo el periodo (Tena, Cordero y Díaz, 1976, p. 46). La

explicación de los fuertes incrementos de la matrícula total en estas Escuelas en los cursos
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1958-59 y siguientes, está en el cambio del sistema de ingreso en estas Escuelas introducido

por la Ley de Ordenación de las enseñanzas técnicas en 1957 y por la Ley de Reordenación

de las mismas en 1964.
‘Con la primera se suprimió el examen de ingreso que suponía una fuene

barren para cursar estos estudios y con la segunda se estableció el acceso

directo a las Escuelas, igualándolas con las Facultades, bastando aprobar la

Prueba de Madurez del curso Preuni~’ersitario, eliminando los dos cursos
previos. selectivo e iniciación, que habla implantado la Ley de 1957. Esta

suavización de las condiciones de ingreso produjo un fuerte incremento en la

matrícula de las escuelas que lleva a que ésta se multiplique por dos en los

cinco años considerados, pasando de 18.975 alumnos en cl 62-63 a 38.695 en
el 67-68; mientras tanto, las Factíltades tienen un aumento relativo de das

tercios, que en ~‘aloresabsolutos, no obstante, es mayor que el de las Esctíelas,
pues pasan de 46308 a 71337 alumnos.” (Tena, Cordero y fiat, 1976, p. 33)

Sin eníbargo, no todo el aumento es imputable a esta suavización de las condiciones

de entrada, sino que, al tratarse de cifras otales, éstas rccogcn el mayor número de retrflscs

y repeticiones que, como se ~‘eráal analizar los porcent~es de alumnos que terminan, se van

a producir.

Por lo que respecta a la evolución del increníento de los alumnos que ¡enni,ían en las

Facultades ~en las E.T.S. la disparidad es. también, grande. En las primeras, el increníenio

anual medio es el 3,90% mientras, en las segundas, es el 12,10% -

¡~ero más interesante que estos porcentajes es la scleceic¶;í dentro de los dístintos

centros universitarios. Sin embargo, el tratamiento de los datos que permite alcanzar algsínas

conclusiones en este erretio es sUmamente delicado. Así, un investigador tan riguroso como

Escudero ~l9Só~.señala:

“las tasas de finalización y abandono de estudios universitarios son los

criterios cuantitativos más sencillos y m~s líabituales de aproximación al anili-

sis del rendimiento en la t’ni’ersidad. Sin embargo, no stempre es fácil tener
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unos valores fidedignos al respecto, porque no basta con los datos de matrícula

por curso y graduación, son necesarios también datos sobre nuevos ingresos

año a año, por carreras y Universidades. En las estadísticas universitarias, por

ejemplo, no se ofrece esta información. De cualquier manera, si se quiere ser
riguroso, estas lasas solamente serán verdaderamente fiables si se lleva a cabo

un seguimiento sistemático y personal de los estudiantes año a año en todo el

territorio nacional, De otro modo no se puede controlar la incidencia de

traslados, cambios de estudio, etc, (...).

Esta información que ofrecen los estudios de seguimiento puede completarse

con índices elaborados al comparar las poblaciones de alumnos graduados con

los matriculados en los distintos años, Este procedimiento proporciona unos

porcentajes qtíe pueden ser una tasa <le terminación, pero deben intepretarse

con prudencia, porque a los que terminan puntualmente se les suman los

atrasados que terminan ese mismo año y se les restan los retrasados del mismo

año, En general, estas proporciones parecen ser algo más bajas que los

porcentajes reales de ternsinación.” (PP. 191-193),

Por otra parte. el Libro Blanco <1969), en una aproximación quehace al mismo asunto

desde el punto de vista de las rc¡e,ícivtíes, afirma en cuanto a la proporción de alumnos

suspendidos en los cursos de la carrera en relación con el total:

“En la enseñanza universitaria la proporción se mantiene en todas las

Facultades en tomo al 25 por cien, excepto en Ciencias Políticas y Econdmi —

cas, que llega hasta el 40, Indudablemente ello obedece, como >‘a se ha

indicado, a que esta Facultad se caracteriza por tener la mayor proporción dc

alumnos ye compatibilizan los estudios con trabajo retribuido y una alta

relación alumnos-¡’roiesor. las tasas de suspensos en las Escuelas Técnicas son

notabletssente superiores, y se han incrementado a partir de la reforma de estas

enseñajízas con la supresión del exathlen de ingreso y la aplicación de un

examen selectivo detítro dc las escuelas, con lo cual el rendimiento cuantitativo

de éstas tío lía aíseioraclo sensiblemente (anatiza los cursos 1960-61 a 1965—

661.
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Finalmente, se considera para los cursos 1962-63 a 1966-67 la relación entre

graduados y alumnos (..,), Los resultados SOn en términos generales,

coincidentes con los obtenidos por el índice anterior: mayores retenciones o
pérdidas en las Escuelas Técnicas que en las Facultades Universitarias (...) y

aumento de las pérdidas en el transcurso en el período considerado en forma

paralela al aumento del alumnado.” (pp. 91-92)

En la tabla 2.12 figura la lasa de rendimiento desde el curso 1950-51, primer año en
el que se dispone del número de “alumnos que terminan’ hasta final del período. Aunque el

porcentaje obtenido, como se ha dicho, no sea totalmente fiable en sí mismo, si lo es

comparativamente y permite una primen aproximación (en el período siguiente al disponer

del número de alumnos matriculados en priníero y de “nuevos inscritos” se hace un análisis
ms4s depurado).

TABLA 2,52

EVOLUCION DEL PORCENTAJE DE ALUMNOS QUE TEnMINAN SOBRE LOS QUE EMPEZARON BAÑOS ANTES, EN
EL TOTAL UNIVERSIDAD, FACULTADES Y E.T.S. CURSOS 1948-47 A 1570.71,

DE ALUIñRD5 QUE tERXt MAR lOGRE 105 QUE EMPEZARON S AROS ARTES
TOTAL UNIVER5IOAS OAEULTAOES E-tI,

MATatE. IERM, XT/.SM’ <AlElE. SERR. ST/-SN NATRaE. SERM, ST/-SM

5,946’41 45.354
1,94748 09.484
1.94849 52,737
1,949.50 53.551
5.950-55 59.605 5.140
5.955-52 58,425 5.544
3.952-53 61,465 5.290
3.953-54 62.925 6.567
3.954-55 62.239 5.411
3,95556 61.167 5.526
1.956-Sl 66,659 5.935
5.95758 10.282 5.125
1.95859 71,312 5.479
1.959.60 76,362 5,857
.960-63 76,458 5.258

1,963-62 83.721 5.873
1.962-63 58.3$2 5.764
5.963-64 102855 6.651
3.964-65 t52.641 6,434
3.965-66 125,878 7.55?
3.966-67 141.408 6.236
1,961-68 554,2t5 9.867
1,968-69 576,428 11.055
1.969-70 592.339 52.093
l,97t’?3 253,359

MEDIA 92,597 6,726

‘55 -SM’ cG nú’sro de •Iuwoa

42.597
46.926
49.980
50. 303

11,33 56.633 4.189
10,40 53.434 4.854
10,03 58.143 4.t72
15,53 59.580 5.718
9,59 58.666 ‘.976
9,19 $7.030 4.989
9,65 62.235 5.294
9,50 55.463 5,056
8,80 63.464 ‘.723
9,58 64,869 5.079
7,93 62.305 4,475
8,36 64.050 4,909
8,06 69,377 4,632
8,66 80.014 5.343
8,42 85.148 4,196
9,2$ 92.982 6.028
9,32 305.370 6,924
9,59 33S.590 8.280
9,85 334.945 8.850
9,65 150.094 9.568

168.632

9,42 16.705 5.706

ROO terminan ti, aa~ cursE

2.757
2.558
2,137
3.254

31,24 2.972 351 52,73
30,26 2.993 330 52,90

9,75 3.322 438 15,27
55.51 3.345 449 53,80
8,19 3,513 531 16,86
9,34 4,537 537 i7,95
9,55 4.444 637 39,58
8,42 4.799 709 25,20
8,05 7.908 758 25 25
8,91 35,473 778 1885
7,39 54.353 853 58,29
7,56 57.753 924 i9,25
7,30 38.915 5- 332 14,31
8,23 22.785 5.270 ii,07
7,72 27.499 1 638 u tI
9,42 32.896 1.529 8,63
9,98 36.038 5.352 6,95

50,34 38.695 5.581 6,97
30,39 41.483 2.205 8,02
30,29 42.045 2.523 7,67

‘4.547

9,58 55.892 5.020 34,12

divIdIdo por los n’atricu~ aCOS E 1,14oañoosr.tes.

FkYENTO: EI.bor.c,6n propia • parlir do E8oadlRtica dE la Enseñanza en España. .mE, V,rioa años.
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En las Facultades. el porcentaje de éxito es bajo: entre el 8% y el 11%, (si aprobara

el ¡00% de los alumnos que comienzan, debería ser en tomo al 20%: una quinta parte de la

matrícula). La media pan el periodo es de 9,18%, por lo que puede decirse, en líneas

generales, que algo más de la mitad de los alumnos no terminan. La evolución del porcentaje
de selección a lo largo de estos años es como sigue: aumenta hasta 1960-61 y, tras unos años

de estancamiento, disminuye, hasta apróximarse a las cifras iniciales, un 10% (gráfico 2,4).

No se puede decir que saya una correlación entre el incremento de matrícula, más fuerte a
partir de 1963, ‘y un menor porcentaje de alumnos que terminan en los años siguientes, En

opinión de llenero (1982), esto se produce

“debido a la fase confiicti’-a de la Universidad, donde se practicaba el

aprobado general. el aprobado por ‘trabajo de curso’. Los exámenes se
consideraban como insíntmentos represivos que el sistema educativo empleaba.

petiudicando a los más débiles, y con ello legitimando las posiciones que

debenan ocupar los hijos de las clases acomodadas. Los exámenes pues

ía’orecíza el statu-que político y económico, y eran antidemocráticos. Dentro
de este clima general era lógico que la selectividad fuera menos selecti~’idad,

Esto sin embargo no se coslEagió a las Escuelas Técnicas qtíe siguieron con su

dura selec:,vidad e incluso la intensificaron.” (Pp. 692-3)

ORAPaCO 2.4

EVOLUcION DEL PORCENTAJE DE ALUMNOS QUE TERMINAN SOBRO LOS QUE EMPEZARON DAÑOS ANTES EN
~AcULTAOtSY E.T.5. CURSOS 5946.47;5S7O75.

25 —. .
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En las E.TS,,por el contrario, los porcentajes de alumnos que terminan correlacionan

fuertemente con el sistema de acceso a las mismas. En los primeros años, la lasa de éxito es

muy alta; alcanza cifras óptimas, hasta un 2 1.20%, para los alumnos que terminan en 1958
y 1959. La liberalización del ingreso se produce en 1957; a partir de aquí disminuye el

porcentaje de alumnos que terminan sus estudios, La disminución mayor .5 puntos- se

produce exactamente al quinto año de la liberación del ingreso, para seguir disminuyendo

hasta un raquítico 6,91% unos años después’t. A la eliminación del examen de rngreso en

¡957, sigue la implantación del Curso Selectivo que, si bien supone un filtro, no es tan fuerte

como aquél. La correlación entre menor selección a la entrada, incremento de matrícula y

menor rendimiento -medido este último por el porcentaje de alumnos que terminan-, es

evidente (gráfico 2.4).

Estas cifras parecen confirmar las tesis de Leby-Garboua (1986) sobre los sistemas

abiertos y cerrados de acceso a la Universidad y la mayor o menor eficacia de éstos últimos,

en el sentido de que una mayor selección de ingreso produce, en conjunto, una menor

selección final al limitarse mucho los retrasos y abandonos, En cualquier caso, como dice este

autor, se requiere que el cierre sea del sisíenío no de unos cuan/os centros, ya que en este

caso se producida una “competencia desleal”, Por otra parte, habría que estudiar más a fondo

otras peculiaridades, pues, como se observa al estudiar este aspecto en el período siguiente,

las E.T.S. “producen” el mismo número de titulados independientemente de cuántos sean los

alumnos que ingresan.

Como conclusión de los análisis realizados en este apartado, conviene resaltar, una vez

más, la necesaria cautela en los intentos de explicación de los incrementeos de matrícula, Los

factores que parecen tener mayor influencia son: a) amplitud de la cohorte de edad y

matriculados en cursos anteriores (explicación demográfica), b) el que una prueba o curso se

constituya en reluisito de entrada para otros estudios (explicación administrativa), c) los

cambios en la estructura de la prueba (explicación administrativa) y d) el aumento o disminu-

ción de aprobados en el curso anterior (o en junio, si se suma esta cnn~’ocatoria con la de

septiembre) que repercuten en un mayor número de repetidores (explicación académica). Las

dos primeras, a) y b), influyen directamente en los incrementos de matrícula: la tercera, c),
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lo hace indirectamente, ya que influye, más bien, en los porcentajes de aprobados (el primer

año de aplicación de una prueba en la que se han producido cambios lle~’a consigo un
descenso en los porcentajes de aprobados, acompañado, en los años sucesivos de una cierta

recuperación) y explicaría las oscilaciones que se producen en la tendencia de matrícula del

período. El último factor, d), repercute en la matrícula total del curso si no se dispone de

datos de “nuevos inscritos”. Estos aspectos se combinan con diferentes matices en la
matrícula de alumnos en el Grado Elemental, en el Grado Superior, en las Pruebas de

Madurez y en las E.T.S. Un aspecto interesante a reseñar es que la supresi4n de la
obligatoriedad del título de Grado Superior para matricularse en el Curso de Preuniversitario

no se traduce en un aumento de matrícula en dicho curso al año siguiente por encima de lo
normal (es incluso más bajo que el del año anterior y, en los dos cursos siguientes, más

bajo). Es decir, este cambio legislativo no se traduce en un aumento de los flujos de alumnos,

en contra de la extendida opinión de que la eliminación de “trabas selectivas” repercute en

una masificación de los niveles educativos siguientes.

En cuanto a los porcentajes de aprobados, están influidos, fundamentalmente, por los

íacto,es a) y b) apuntados, de tal forma que en las pruebas que son una reválida de cursos

anteriores o que constituyen un requisito para pasar al nivel siguiente (Grado Elemental,

Grado Superior y Pruebas de Madurez), se produce una correlación entre el aumento del

porcentaje de matriculados y el del número de suspensos (fenómeno que se da también en las

E.T.S,, no así en las Facultades).

Por otra parte, siguen existiendo diferencias importantes en las calificaciones de las

Pruebas de Níadurez por distritos universitarios al igual que en el capitulo anterior, Respecto

a la selección dentro de la Universidad, medida por el procentaje de alumnos que terminan

sobre los que empezaron cinco-seis años antes, en las Facultades es mayor al principio y

menor al final del período qtae en las E.T.S. En éstas se produce un fortísimo endurecimiento

en sus selección interna a parir de la supresión del ingreso de 1957, y especialmente desde

1963. “haciendo buena” la advertencia del preámbotlo de la Ley de 29 de abril de 1964; “la

depuración, aún posible. puede hacerse a lo largo de los cinco cursos, sin necesidad de otros

trámites”.
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2,3,- ORIGEN SOCIAL DE LOS ALUMNOS

.

Es frecuente considerar que el proceso de selectividad universitaria empieza con el

acceso a la Universidad a continúa con la selección dentro de ésta y termina con la bdsqueda

de un puesto de trabajo y la incorporación al mismo (Herrero, 1982>.

En su primera fase, el acceso -entendiendo por tal hasta que el alumno llega a la

Universidad-, es cuando el origen social incide de forma más decisiva (Fernández de Castro,

l986~ Torres Mora 1991>, sobre todo en una época en que la Universidad no tiene los

problemas de masificación y crecimiento que comienzan a partir de la década de los 60. En

el apartado 2,2 se ha realizado RIn estudio de los flujos de alumnos en el que se observa que,

de los alumnos que aprueban el Grado Elemental, sólo una tercera parte aprueba, tres años

después, las Pruebas de Madurez del curso Preuniversitario, Como las estadísticas oficiales

que sc utilizan en la presente investigación, excepto en los cursos ¡957-58 y 1962-63, no

ofrecen datos de tipo sociceconómico, se considera de interés añadir alguna información al

respecto obtenida de otros estttdios.

La segunda fase de la selectividad es la que se produce dentro de la propia

Universidad y, en este período, a pesar de no haber masificación, la selección es muy fuerte,

como se Ita visto en páginas anteriores al análizar los porcentajes de alumnos que terminan

sus estudios en las Facultades y E.T.S. Se trata de una Universiad minoritaria y elitista~ una

Nez dentro de ella, se está en el grupo de los elegidos y el factor social no resulta ya tan

definitivo para conclt,ir con éxito los estudios, siempre que se pueda hacer frente a los “costes

de oportunidad”.

La tercera selección, la “búsqueda e incorporación al puesto de trabajo”, desborda los

planteamientos de la presente investigación

Por lo que respecta al origen social del aluotínado que cursa Bachillerato, la Es¡adl.suico
de la ¡Enseñarna ¿‘a España del curso 1957-58 ofrece datos que son de sumo interés, Na que,
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en todo el período, son los únicos cursos de los que se encuentra información referida a la

profesión, titulación y lugar de residencia de los padres; en cuanto a la Enseñanza Superior

existe tambidn información de este tipo en los cursos 1956-57, 1958-59 y 1959-60, pero como

los criterios de clasificación y desglose de los datos varían de unos años a Otros, no se han

realizado sedes estadísticas que, por otra parte, hubieran sido muy cortas para poder estudiar

su evolución. Estas son tres de las variables de las que posteriormente se dispone, con

intermitencias, en las estadísticas de nuestro país, para analizar la estratificación Social del

alumnado.

En cuanto a la profesión de los padres de los alumnos de Bachillerato (tabla 2.13), en

la introducción de la Estadística de la Enseñazíza Media en España del curso 1957-58 ~

interpreta en los términos siguientes:

“sise esgiosa del total los 47.366 alumnos [18,28%]cuyos padres se clasifica-

ron en ‘profesiones no identificadas o no declaradas’ y se Eiene en cuenta que

la segunda y’ tercera rúbrica incluyen los propietarios, administradores y
personal directi~o, puede concluirse que el 71 por .100, o sea más de las dos

terceras panes de los aíunínos de bacIíiIlera,o, procede de la clase media o

alía, Esta proporción sería más elevada si se compararan los padres de los

alumnos de estas clases sociales incluidos en otros grupos profesionales, como

‘Fuerzas armadas, etc.” (p. 6) (la cursiva es nuestra).

Pero, quizás, tenga más interés el seguimiento de los porcentajes de participación de

cada una de estas categorías sociales en el paso del Bachillerato a las Facultades y a las

E.T,S. Así, se observa que ta participación de los alunsnos cuyos padres son “profesionales.

técnicos ~‘ afines” pasa dcl 14.4% cts el Bachillerato a 30% en las Facultades y a 31 % en las

lE,T,S. Proceso in”erso siguen las categorías tercera a la séptima, siendo especialmente

sigasiíicati’o el descenso de participación de los hijos de “artesanos y jornaleros” que pasan

dcl 8.71 al t .48 por ciento,
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TABLA 2.13

PROPESION DE LOS PADRES DE Los ALUMNOS DE BACHILLERATO FACULTADES Y E.T,S. cuRsoS 1987-se Y
5 902.82

CURSO 957-58
Bach. Facultades tío,

PRoFE5IOM bE 105 PALMES
total varon n.jier total Gotal

Profeaionat,s, Récntcos y afines 14,40 =8,63 34,98 29,97 35,0=
Ee~teados ad,,inístrativos, de dIrección di oficinas y simlteaco.. 34,50 33,50 30,71 31.03 38,80
ARr cuí GOFRE, ssnaderoa, poscsdsres.isadareroo y alsí e ares 9,36 7,38 3.36 6,37 2,57
Atte,,nos Y JomnaIRrOl 8,75 2,00 ~ 5,87 5,48
EOrSdL14G ores de vehículos, tocototoras. barcos y aviones 3,19 0,81 0,65 0,76 0,48
PGrssmE de servicies 2,54 1,30 0,99 5,08 0,97
tuerzas ema 8,07 3,72 4,67 3,92 4,01
9o~IscI4n Inactiva, 0,98 1,84 ~ 3,80 St?
Ruórianss de padre 0,57 6,14 6,53 6,22 50,38
ProfesIones no idenhíftcad.8 ono declaradas 18,28 1,50 15,04 56,98 SB,37
ZOTAL 100 300 sao íoo soo

E’JRSD 3962-63

PROFESION DE 105 pADROS Bach, Facultad E.5.s.

te,~rcsarioo teorí cotas. ir,dussríaRes - . -, y di rectores de ee~res.s, - 24,58 22,40 21,62
Paciesicaes t iberateo y 5 mi lara, cuadros superiores 7,93 26,55 28,84
cuadros ,sdíos, solví sados y vendedomn 26,92 =3,53 25,13
cara laces, obreros “op-notaR 1 lados 2, .24 3,71 4,86
obreros agrarios 1,80 5,68 s,o~
Peones y sin calificar 4,85 0,45 0.58
Perssoet de servicios 1,26 0,41 0,36
PoN sclón nacE iva 0,58 3,37 3,57
Rudrlanos de pa 0,47 2,46 3,97
Proi,sGones no dentificadaE o no dcc 10,37 38,95 8,22
TOZAS, 300 00 lOt

PUENtE Etabor,OG¿n propí e a partir do Eítadisolea de is Enseñansa en España, cursos 5957-58 y 1962-63.1RO -

Un fenómeno similar tiene lugar en el curso 1962-63 en el que las estadísticas oficiales

ofrecen otra clasificación distinta de las profesiones lo que impide, a su vez, analizar la

evolución seguida desde 1957-SS. Las “Profesiones liberales y cuadros superiores’ tienen una

representación del 8% en el Bachillerato y pasan al 27 y 29 por ciento en las Facultades y

E.T.S, respectivamente. Lo contrario sucede en el caso de los “Capataces y obreros

especialzados” que descienden del 21,2 al 4,9 por ciento, o en el caso de los “Peones y sin

clasificartm que bajan del 4,85 al 0,18 por ciento.

Conviene tener en cuenta, por otra pane, que el Bachillerato en esta epaica se nutre

fundamentalmente de las clases niedia y alta (en un 11% como se “Id al analizar la paroicipa-
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ción de las distintas categorías profesionales en 1957-58), por lo que las cifras referidas a este

nivel ya están muy alejadas de la distribución media de las profesiones del total de la

población.

En 1970, utilizando el Censo de dicho año como fuente de información, Justel y

Martínez-Lázaro (1981> ofrecen datos sobre el acceso a los distintos niveles educativos en

función de la categoría socio-profesional del padre (tabla 2.14):

TABLA 2.14

ACCESO A LOS DISTINTOS NIvELES BDuCATIvoS SEGUN LA cATEGORíA SOOIO.PROFESIONAL DEI. PADRE
159701

CASEGORIA SOCIO.PROFE5IOOAL SEL PObRE

Csadrassuperi ores y ptsf - liberales..
cuadros nedí
Bonico, con sRa lar 1 adss 5 ,sdkaa - y Seto,
t,orssarlsasar,rIoí eso sssteri,dss. -

Puerta, Orinadas
Es9IRBdsa
conreo, sin BO,l,ri adon o Srab, indeo.
Personal dc servicios

Obr,rcs caí Iiicadss
P,ríooat calIficado sn la asriculsura.
igrlcultsres sin •sal,ri,dsa
obreros sin colidIr
¿sons 1 ero, del calvo

3 PoRLACtDH BAEGILL. SAcGtLL. UNIVER,
AcTIVA EIIM5X- SUPESIOR 5%)

‘~sCuLtuA CX) (5)

3,3
4-5
3.
5,5

52,0
5,5tO,3
6,9
‘.7

23,4
30,1
2,6

‘3-3
8,1

50,0

TOOALES,,.., 100,0
II 9.285,645

FUERTEs JustaR, 5. y Marlinaz LdO,ro, 5., 15983).

7.9 54,9 35.9
4.4 15,9 54,6
6,0 1,5 1,6
5,9 2,8 3,5

28,0 37.5 51,2
3,8 5,4 5,1

50,9 57,8 55,3
8,9 8,3 6,0
5,3 4.5 =8

32,9 35,6 29,2
27,5 55,2 1,0
5,5 5,2 0,?
1,3 6,8 4,0
4.4 2,3 1,0
3,4 2,0 0,8

64,5 43,9 27,3 53,5

500,0 ‘00,0 500,0
5236.850 329.292 556.762

Aunque con distinta agrupación profesional, se observa qtae en 1970 se mantienen unas

diferencias similares a las de 1957-58 y 1962-63, de forma que las clases altas que suponen

un 12% de la población, ocupan un 20% de las plazas de Bachillerato Elemental, un 37% de
las del Superior Nun 57% de las universitarias: las clases medias, 23%, participan con tan

33,36 y 29 por ciento respectivamente, mientras que las clases bajas, 64%, acceden en sin

44, 27 y’ 13 por ciento. l.os ejemplos extremos se sitúan en la primera x última categoría de

la aísla; así, mientras un 3,3% de la población obtiene una participación del 31,9% de las

plazas universitarias (casi dicz veces másí, los jornaleros del campo que representan el 10%

Es 5 tO tA 5 TE 5
UGIV.l’Ofi CADA
50.000 PERSO-

RAS ACTIVAS
5.633

599
459
342

563
253
046
loo

38
47
st
23
‘4



CAPITULO 2 907

de la población obtienen un 0,8% de dichas plazas (más de diez veces menos); este aspecto

se ve reflejado en toda su crudeza en la tiltima columna con unas tasas de estudiantes

universitarios por cada 10000 habitantes de 1,633 y 14 respectivamente.

La titulación de los padres de los alumnos, además de reflejar el bajo nivel de estudios

que en estos años tiene la población adulta en España, es un indice del grado de “reproduc-

clon’ (Bourdieu, 1970) existente en los diversos niveles educativos.

En cuanto al Bachillerato, en 1957-58, conviene recordar de nuevo que ese 85,4% de

padres “sin título’ (tabla 2.15) no es sobre el total de la población sino sobre el reducido

porcentaje de padres cuyos hijos cursan el Bachillerato, y que, como se ha visto, el 71%

pertenecen a las clases media y alta. No cabe, pues, la interpretación deque la titulación de

los padres no influye en el acceso de los hijos al Bachillerato.

TABLA 11,15

rITULACION 05 Los PADReS DE LOS ALUMNOS EN LOS CURSOS 1957-GB Y 1082-83

cIJeSO 595158

CLASE DE TíTULOS

ElniverRttarto
TécnIco asoperí
Media
Prafealonat
Satal con tttuts
SotaR sIn tttuto
IOTAL

sAca.
6,47

.80
4,46
2,72

54,53
85,47

ID)

FAE. 5.0.5.

33,81 6,69
1.51 8032
4.55 . 3,54
2,56 5,27

22,03 32,32
7797 67,60

loo 500

CURSO 1962-63

BAEGILLERASO FAC.
CLASE DE TIIULOS pris. 1-El. 1-Sup. Preo

Llníversitario 4,16 6,50 55,52 57,03
Ofcnfco isoperí 0,78 0,65 0,91 3,35
Medie 0,75 0,95 ¿1 1,16
Dtros orado nedio 6,05 6,94 0,32 52,93
Total con tGtuío 51,66 35,84 22,28 34,83
total sIn titulo 80,34 84,96 71,72 85,35
TOTAL lOO 505 550 lOO

FIJEiITEs ElaboracIón pTspia a partir de estadística de la EnneAsno

,

5.1.5.

25,5 56,8
2,4 9,1
1,8 3,2

53,0 11,0
36,7 40,5
63,0 59,9

SOl 100

en Esoaña. corsos 5957-SO y T96263.IoE,

Por otra parte, en el paso de los alumnos a las Facultades y E.T.S, se observa la

disminución del porcentaje de alumnos con padres sin título, siendo notablemente más acen-

suado este proceso en las E,T.S, (gráfico 2.5)
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GRÁFIcO 2.5

TITULAGION roE tOS PADRES DE LOS ALUMNOS EN LOS CURSOS 1587-55 Y 1962-63
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tina más cías-a aproxímactón ala realidad de las diferencias en el acceso a los diversos

niveles de estudios la proporciona el porcentaje de alumnos cuyos padres son Táncicos

Superiores: en el Bachillerato no llegan al 1% y, sin embargo, en las E.T.S, representan el

8,31% (de ellos, un 59% estudian exactamente la misma carrera que sus padres; en las

Facultades este porcentaje alcanza al 58% de los varones y al 28% de las mujeres). Asipues,

el grado de ‘reproducción” de los grupos sociales que tienen acceso a los estudios superiores

es ciertamente alio.

En el curso 1962-63 se produce un aumento de los padres con titulo respecto a 1957-

58; sin embargo, las diferencias de padres con y sin titulo se mantinen en proporciones

similares (tabla 2.15 y gráfico 2.5),

131 lugarde residencia de los padres permite analizar en qué medida la proximidad al

centro de enseñanza facilita el acceso a la misma e, inversamente, una mayor distancia la

dificulta. Conviene tener en cuenta que la mayor distancia de los centros de enseñanza media

y superior se da en las poblaciones rurales, que son las que denen un menor poder adquisi-

si”o, lo que agudiza la desigualdad de oportunidades.

Los datos obtenidos (tabla 2.16) permiten formular tres consideraciones. La primera,

que en 1957-58 el porcentaje de los alumnos que estudian en la misma localidad que residen

sus padres es muy alto, un 63%: cinco años después este porcentaje desciende y aumenta el

porcentaje de los que estudian en otra localidad de la misma provincia. Como se supone que

no ha disminitido el número de centros de enseñanza, la conclusión, en el primer caso, es que

los alumnos más beneficiados son claramente los que residen en la misma localidad, y, en el

segundo caso, que comienza a haber un mayor desplazamiento, con sus costes correspondien-

les, tsasía que se obtiene el titulo de Grado Superior. Sin embargo, esto no es así para

estudiar el Preuniversitario,
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TABLA 1,58

LUGAR DE RESIDENcIA DE LOS PAORES DE LOS ALuMNOS

cuRso 3951-58

LUGAR TE 0EStO5iIctA TE LOS PADRES

En la ocal dad donde estedí e el .lu,y,o 63,52
otra Racal dad do la nls,sa prsvincia a distrí tí. - 29.73
Caras pravíncias o distritoS sh-iiviveraitarios. - - - 4,70
Ei axtraníero 0,84
Ns caos 2,21
OCIOS. 500

eRce. FAcULtADES
1/arto Mujar

35,07 46,84
76,99 20,71
28,90 26,80
0,18 0,64
8,2? 4,95

/50 ‘00

cURSO 596263

E RASO
G.Siiporior Freuniver
Tar4o Mujer Varón Mujer

49,26 59,92 60,70 44,82
35,29 24,92 22,06 58,97
30,03 1,78 8,48 50.26

1,22 1,00 0,82 5,28
8,20 6,30 7,94 4,57

500 10) ‘00 500

PAt

Varón

33,82
7,42

40,32
5,48
7,95

00

LiL Y ROES

Mujer TOCeS

40,49 3S,S4
6,92 7,29

35.32 39,03
0,49 0,49

56,78 57,05
loo ItO

E. 5, 5.

vare., 0,1Ra’ Tatal

43,03 54,34 43,73
5,80 52,72 5,8?

42,16 24,28 42,57
0,44 1,16 045

7,37 7.67
‘00 ‘00 100

40403 DE RESIDECCIA OB Los PADRES
En si ni anis iussr dono estudia el alun’o

2. Otra localIdad da le miar,, provincia
3, Otra provincia
4, Eteatranjero
5, lis consta

A, TOTAl.

TUECSEo tLsboracló,i propia a partir de fetadistica de le Ensónavsa en Eoaña, cureoR 1957-S8 y
0962-63.tet.

La segunda consideración es que para estudiar en las Facultades y E.T.S., dada su

localizacióto más restringida. sobre todo en el caso de éstas últimas, los desplaszainientos a

otra pro”incia son más frecuentes, Del 39% que estudian en Facultades fuera de su provincia,

un ‘40% de ellos, correspondcía a Madrid,

La tercera consideración es que los “arones sc desplazan fuera de su localidad para

poder estudiar en mayor medida que las mujeres, con una diferencia de unos seis p~tntos.

excepto en Primero de Bachillerato y. en menor niedída, en Grado Elemental. La explicación

de éste fenómeno radica en que las familias invierten amis en la formación del “arón, además

de oo’as posibles causas debidas a los difercístes hábitos sociales <“i”ir fuera de la casa de los

padres durante el curso) en razón del sexo.

‘lo

EN LOS CURSOS 105758 Y 5902-03

Totat

31,58
25,66
25,45
0,1$
7,56

500

E.t.s.

49,8$
57,89
32,3$

.54

500

pr iTero SacA.
Varón Mujer

5 ,.,.47,35’ 6,00
2.... 37,49 37,50
3.,., 6,15 5,46

0,54 0.95
5.,,. 8,57 TS,t3
6.... 00 TEO

aRce’ LL
GE Itoental
Varón Mujer

42,80 48,22
38,83 35,89
‘0,34 7,95
0,99 0.56
1,04 7,42

300 00
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En torno a 1970, al calor de la polémica levantada por la LG,E, y de la mano de la

moda sociológica de las teorías del capital humano”, se publican varios trabajos relacionados

con la igualdad de oportunidades en la educación. Herrero (1982) ofrece un resumen de las

conclusiones obtenidas por algunos autores:
‘En 1968decíaSALIJSTIAl4ODEL CAMPO,quelos estudiantes españoles

de Enseñanza Superior procedían en su mayoría de las clases medias; que los

hijos de los obreros agrícolas, peones y obreros sin cualificar y personal de
servicio, tltxicamente representaban el 225% del total de estudiantes universita-

rios y de las Escuelas Técnicas Superiores. El “Libro Blanco’ denunciaba por

la misma época que en la Universidad solamente el InI % eran hijos de

obreros; y el Informe FOESSA de 1970, establecfa en 1970, un 6%. IBARZ
AZNAREZ establece que el 2% de universitarios tiene como origen la clase

trabajadora (en un discurso inaugural decurso en la Universidad de Barcelona,

de 1961-68). PRADOS ARRARTE estima el 5%. Para C, PARIS, las
~‘ariacionesen las estimaciones, no modifican el sentido cualitativo fundamen-

tal del hecho.’ (pp. 687-8)

Son cifras que coinciden con las reflejadas en la tabla 2.8 situándose entre el 1 y el

6 por ciento, según se incluyan los obreros especializados o no, y según se refieran a las

Facultades o a las E.T.S., ya que éstas últimas son un poco más elitistas todav<a.

En conclusión, puede decirse que en estos años el Bachillerato y en mayor medida la
Universidad, tienen un frene componente clasista. En el primero, inés de las dos terceras

partes procede de las clases media y alta; en la segunda, sólo un 2% procede de los hijos de
tmobreros sin calificar” y “jornaleros del campo”, que, por el consrai-io representan un 20%

de la población.
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NOTAS

1. Dejando aparte la tasa correspondiente al curso 1955-56 que resulta anómala por el
bajísimo número d,e alumnos aprobados dos años antes, que es cuando se introduce dicho
Grado,

2. Conviene reseñar, por otra parle, que esta supresión de la obligatoriedad no lle”a
aparejado un incremento paralelo en las cifras de alumnos matriculados en el curso
Preuniversitario en los cursos siguientes, como se “e con más detalle en el apartado 2.2.2.

3. Calculando, por situaciones similares, que en junio se suele producir un porcentaje de
aprobados unos 20 puntos superior a septiembre, se puede aventurar la hipótesis, que habría
que confirmar, de que la repercusión del mayor número de suspensos en el aumento de
matrícula -tal como están calculados los datos- seña de unos dos o tres puntos.

4. Tena, Cordero y Dáiz (1986, Pp. 39 y ss.), consideran que la supresión de la obligatorie-
dad del Grado Superior supone ací reblandecimiento de las condiciones para llegar a la
Universidad” si bien reconocen unas líneas más adelante que “hay que insistir en que estas
cifras [lasde matrícula en el Bachillerato Superior y en el examen de Grado Superior] no
ayudan realmente a analizar la incidencia de la supresión de la obligatoriedad de la reválida
de sexto ha producido en el ingreso en la Universidad”.

5. Como se tía ~‘istoen el análisis del Grado Superior ~ se confirma más adelante suele tener
más influencia el flujo de alumnos de los cursos anteriores.

e. Como se ve con mayor detalle en el capítulo 3, Carabaña y Arango (1983) al analizar ‘an
fenómeno similar a éste concluyen diciendo que hay una tendencia a compensar el aumento
o disminución de los porcentajes de aprobados entre varios cursos, por lo que se mantiene
una constante en el”paso” entre los distintos niveles (esto resulta especialmente claro en el
análisis conjunto del Preuniversitario-C.O.U. y las Pruebas de Madurez-P.A.AU., que se
realiza en el siguiente capitulo).

7. ¿Pudiera ser que aunque tal aumento de matrícula no se produce, la idea tan extendida,
apuntada anteriormente, de que la supresión de las barreras selectivas contribuye a la masi-
Ración y, por tanto, inspílcitamente. al deterioro de la enseñanza, creara un estado de ánimo
en el profesorado que se tradujera en un mayor rigor en el momento de calificar? O ¿quizás
pudiera tratarse de una reacción al maor porcentaje de suspensos en las Pruebas de Madurez
¿el curso anterior?

S. Excepto en el curso 1963-64, que podría explicarse por ser el curso siguiente a la
supresión de la obligatoriedad del Grado Superior para matricularse en Preuni”ersetan’3,
aunque va se vió que no sabia aumentado la natricula en este curso por encima dc lo
sortual ¿Pudiera ser el resultado de la impresión en el profesorado de que dicha supresión
~acíadisminuir el enivel~~?



CAPITULO 2

9. Otras hipótesis son las siguientes: ¿suspenden más las Universidades más saturadas?
¿existe alguna relación entre distritos con mayor porcentaje de aprobados en Preuniversitario
y menor porcentaje de aprobados en las Pruebas de Madurez?. Este último aspecto se analiza
con más detalle en el período siguiente.

Por otra parte, con la implantación del Distrito Unico o Compartido se podrá aislar la
variable de las posibles diferencias de preparación segtln las diversas regiones, as< como las
peculiaridades que más afectan a dicha preparación, como son los aspectos rural-urbano, tipo
de centros que predominan en la región etc.

lO. El Libro Blanco de 1969, analiza en los siguientes términos esta evolución de matrícula:
“En términos relativos, el crecimiento de los estudios técnicos ha sido anuy
superior al de los universitarios, hecho natural si se considera que hasta la ley
de 20 de julio de 1957 en las Escuelas Técnicas Superiores regia la norma del
nwnerus clausus, Dicha Ley suprimió el examen de ingreso en las Escuelas
Técnicas Superiores, sustituyéndolo por un curso selectivo. El primer año
podía cursarse en cualquier escuela o Facultad de Ciencias, y el segundo
necesariamente en la Escuela cuya especialidad se habla elegido, La Ley
supuso, además, una apertura en el sistema Eradicional, al permitir el acceso
a las Escuelas junto con los Bachilleres Generales, de los alumnos proceden-
tes de los Institutos Laborales. El valor de esta Ley radica en que rompió los
moldes tradicionales en la formación de los técnicos superiores, y aunque no
produjo los resultados que de ella podfan esperarse, dejó abierto el camino
para la reforma de 1964.

La Ley de Reordenación de las Enseñanzas Técnicas de 1964, al
ampliar las vías de acceso, suprimir los cursos selectivos y de iniciación y de
reducir a cinco los años de canera, ha producido un incremento sustancial en
el alumnado de estos Centros: además, es indudable que los estudios técnicos
ejercen cada día una mayor atracción en la juventud del país.”

II. Los análisis de Herrero (1982, pp. 689-692 y 710), difieren en algunos puntos de los
realizados en la presente investigación, Este autor, al no haber obtenido la serie completa de
los porcentajes de los alumnos que terminan, hace algunas apreciaciones conectas para un
curso, pero que resultan imprecisas para el conjunto.
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CAPITULO 3

EL CURSO DEORIENTACION UNIVERSITARIA (C.O.UA Y LA PRUEBA DE

APTITUD PARA EL ACCESO A LA UNIVERSIDAD <P.A,A.UA

l97~7lAI9~9l

3.1.- Aspectos legislati”os

3.1.1.- El curso de Orientación Universitaria

3.1,2,- Las P.A.A.U.

A.- Primera etapa: 1974-83
a,- Primer bloque: principios

b.- Segundo bloque: procedimientos

B,- Segunda etapa: 1983-1991

3.2.- Datos estadísticos

3.2.1.- El curso de Orientación Universitaria

3.2,2.- Las P.A.A.U,

3.2.3.- La Universidad

3.3.- Selección dentro del Sistema Educativo y procedencia sociocconómica de

los alumnos

.1.- Selección desde el final de la E.G.B, hasta el ingreso en la

Universidad

A. - Alumnos repetidores

B.- Alumnos que abandonan

33.2. - Selección en la Universidad

.3- Procedencia ~oci@económicade los alumno’:
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El comienzo del periodo que se a¡ializa en este capítulo coincide con la publicación,

en Agoslo de 1970, dc la Ley General de Educación y Financiamiento de la Reforma

Educativa (L.G.E.) que marca un litio fundamental en la historia de la educación espaflola.

Una de sus más inmediatas consecuencias es la instauración del Curso de Orientación

Universitaria <C.O.U.), que sustituye al de Preuniversitario en el curso 1970-71; dicha
sustitución lleva consigo la supresión dc las “Pruebas de Madurez del Curso Preuniversita-

rio”. Por otra parte, las pruebas de acceso a la Universidad no vuelven a instaurarse hasta

la Ley 30/1974 dc 24 de Julio, con lo que hay tres promociones de alumnos -las que cursan

el C.O.U. dc 1971-72 a 1973-74-, que no realizan pruebas de selectividad.

En junio de 1973 sc produce un cambio de Gobierno y la cartera de Educación se

encarga a Julio Rodríguez; en Enero de 1974 cl nuevo titular es Cruz Martínez Esteruelas y
os aspectos más progresistas de la LOE. de ¡970 comienzan a ser relegados; como seflala

Lamo de Espinosa, “en ¿sic como en otros temas la normativa Innovadora que anunció la Ley

General de Educación de 1970 fue borrada por la contrarreforma educativa que a partir dc

1973 redujo los planes de esiudio a una relación exhaustiva de asignaturas” (Consejo de

UniversIdades, 1986, p. 15). Aunque dicho autor se refiere a la Universidad, “la contrarrefor-

ma educativa” es generalizable a lodos los niveles educativos.

En cuanto al final del período, ¿sic viene delimitado por la publicación del Real
Decreto 1700/1991 dc 29 de noviembre por el que se establece la estnctura del Bachillerato

de acuerdo con la L.O.G.S.E., que es la dítima norma jurídica analizada, si bien, el dítinio

curso dcl que se dispone dc datos completos es 1987-88.
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3.1.-ASPECTOSLEGISLATIVOS

.

3.1.1.-EL CURSO DE ORIENTAC]ON UNIVERSITARIA.

Con la publicación de la Ley 14/1970,de 4 de Agosto, General de Educación y

Financiamiento de la Refornrn Educativa. (B.O.E. dcl 6), se inicia un periodo de fuenes

cambios en la estructura del sistema educativo. Uno de estos cambios radica en la vinculación
más directa a la Universidad del curso que sustituye al de Preuniversitario. Así, dicho curso

queda incluido dentro de la Sección cuarta, dedicada a la Educación Universitaria, bajo cl

nombre de curso de orientación”:

La educación universitaria irá precedida de un curso de orientación. (Art.

31.1.)

El curso de orientación, que constituye el acceso normal a la Educación

universitaria, tiene por finalidad:
a) profundizar la formación de los alumnos en Ciencias Básicas.

b) Orientarles en la elección de las can-eras o profesiones para las que
demuestren mayores aptitudes o inclinaciones,

e) Adiestrarles en la utilización de las técnicas de trabajo intelectual propias

del nivel de educación superior. (An. 32,1.)

De los tres objetivos enunciados en el An. 32,1, el primero, ‘profundizar en la

formación de los alumnos en las Ciencias Básicas’, y el tercero, “adiestrarles en la utilización

de las técnicas de trabajo intelectual propias del nivel de educación superior”, ya aparecen,

bajo diferentes formulaciones, en las declaraciones de intenciones y preámbulos de la

legislación anterior. Así, en la Orden de IB de Mayo de 1954, primera que regula el Curso

Preuniversitario se declara el triple objeto de activar y desarrollar las facultades intelectuales

de los alumnos, permitirles la mejor asimilación de algunas materias ya estudiadas y darles

tos medios instrumentales para desenvolverse con mayor facilidad y provecho en las aulas

universitarias’ (los dos primeros objetivos coinciden con el primero de la Ley dcl 70 y el

tercero con el último). En la misma línea, el Decreto 1862/1963 de II de Julio afirma “la
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importancia del Curso Preuniversitario, como complemento de la formación recibida en los

precedentes y preparación directa para los estudios superiores”

El aspecto que aparece por primera vez en la sección cuarta de la L.G.E., es el de la

“orientación en la elección de carreras o profesiones”, acorde con el nuevo nombre del curso

y fiel reflejo de uno de los aspectos más abandonados en la enseñanza espaflola: la orientación

escolar y profesional (Hernández Sánchez, 1986, p. 111; Aguirre de Cárcer, 1986a, p. 139;

Latiesa, 1986, Pp. 406 y 55.; Consejo de Universidades, 1986b, p. 63).

En cuanto al desarrollo del curso, se dice que comprenderá:

a) Un plan de estudios con un núcleo común de materias y otras optativas

que faciliten la orientación vocacional.
b) Cursillos y seminarios breves a cargo de especialistas y profesionales de

las distintas disciplinas para exponer el panorama de las ciencias y profesiones.

c> Entrenamiento en la utilización de técnicas de trabajo intelectual.” (Art.

33)

Por lo que respecta a la organización y realización del curso, se declara:
El curso de orientación será programado y supervisado por la Universidad

y desarrollado en los Centros estatales de Bachillerato y en los no estatales

homologados al efecto.” (Art. 34)

Previamente habla surgido una fuerte polémica en torno a quién seda el responsable
del curso, quiénes lo impartirían y dónde. El informe publicado por el Ministerio de

Educación y Ciencia bajo el titulo La educación en España. Bases para tena poiñico

educativa, más conocido como Libro Blanco, lo incluye bajo el nombre de Curso en

Ciencias Básicas y de orientación’ en el apanado VII de la segunda parte dedicado a la

Educación Superior; al hablar de los Grados Universitarios, afirma en el número 50:

‘La enseflanza universitaria comprenderá un curso común de Ciencias
básicas y de orientación, de un alio de duración, al que tendrán acceso los

estudiantes mayores de diecisiete años que hayan obtenido el tfíulo de Badil-
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ller. El contenido de este curso tenderá a perfeccionar la personalidad de los

alumnos que aspiran a seguir estudios de nivel superior y a completar su

formación en el marce de unos programas articulados de ciencias básicas
humanas y naturales, orienttidoles hacia las carreras para las cuales

demuestren tener mayores aptitudes y vocación. Corresponde a la Universidad

la organización y supen’isión de este curso, pero padrá ser impartido en

establecimientos de enseñanza media. En cada caso la Universidad dará la

orientación del curso y dará la venia docente al profesorado que hade desarro-

lIarlo, quienes deberán poseer la máxima titulación académica.” <y. 222)

Por su parte, en 1974, la Asociación Nacional de Catedráticos de Instituto valora todo

este proceso de la forma siguiente:
‘La primera incoherencia sobre la que conviene llamar la atención es la del

planteamiento del C.O.U. en las concretas circunstancias actuales de la vida
española. Se trata de un curso que como ya sabemos (...) se proyectó

integrado en la educación universitaria, pero que quedó en tierra de nadie,

porque los Rectores ofrecieron en las Cortes una resistencia absoluta a su
integración en la enseñanza secundaria y fueron Incapaces de convencer a los

demás procuradores de la Comisión deque la Universidad estaba en condicio-

nes de hacerse cargo de él,” (y. 54)

Coincidiendo con dicha apreciación, la Comisión evaluadora de la LOE., creada a

tal efecto por el Decreto 186/76 de 6 de febrero. excplicita en su Informe de septiembre de

1976:

‘Se considera dicho curso como parle integrante de la educación universita-

ria. La posibilidad que abre para su implantación en centros de enseñanza

media es sólo índice de que el equipo reformador intuye que las instalaciones

universitarias iban a resultar insuficientes para acoger tan gran número de

alumnos. 1...)

El amplio debate que a este propósito se organizó en la Comisión de
Educación en las Cortes puso de relieve la imposibilidad de la Universidad



CAPITULO 3 lis

para hacerse cargo del curso en cuestión en las condiciones de entonces y en

las que eran previsibles para los aflos subsiguientes. (.3

Habla nacido un híbrido, hijo de una idea interesante (pero mal proyectada)

y de la conciencia de que la Universidad no podía hacerse cargo plenamente

del mismo, pero sin que consintiera, sin embargo, la entrega completa y total

del curso a los centros de Enseñanza Media.” (pp. 322-323)

El Curso de Orientación Universitaria se implanta, con carácter experimental, en el
curso 1970-71 por la Orden de 30 de Septiembre de 1970, (B.O,E, de 19 de Octubre)’

y con carácter general, en el curso académico 1971-72 por el Decreto 1485/1971, de 1 de

Julio, La regulación se hace por medio de la Orden de 13 de Jt¡tlo de 1971, (ROE. del

29). El espíritu del mismo se refleja en la disposición primen de dicha Orden donde se

estipula:

Contenido del curso.- El contenido del curso comprenderá un núcleo de

materias y seminarios comunes de especial valor instriimentaJ y formativo.
Incluirá asimismo otros seminarios y actividades comunes y materias optativas

con la finalidad de contribuir a la orientación académica y profesional,

profundizar en el conocimiento de ciencias básicas e iniciar en las técnicas de

trabajo intelectual.”

Los tres objetivos básicos que figuran en el Art. 32.1 de la LOE, se concretan en

asignaturas: lo ‘instrumental y formativo’ a través de materias comunes (Lengua española,

Idioma extranjero moderno y Matemáticas), “la orientación académica y profesional,

profundizar en el conocimiento de ciencias básicas e iniciación en las técnicas de trabajo

intelectual’ a través de las materias comunes y optativas. De éstas últimas se afirma que han

de osar
‘directamente relacionadas con los estudios impartidos en los Centros de

Educación Superior y quedan agrupadas del siguiente modo:

1. Física. Química. Biología, Geología y Matemáticas especiales.
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2. Antropologfa Cultural, GeografíaHumana. Filosofía, Historia, Literatura

Historia del Arte y de la Cultura, Latín, Griego, segundo Idioma moderno y

extranjero.
3. Introducción a las Ciencias Jurídicas, Introducción a las Ciencias

Médicas, Introducción a las Ciencias Sociales y Económicas, Introducción a

las Ciencias de la Educación, Introducción a la Tecnología.

4. Técnicas Grtflcas. Expresiones artísticas.”

De estos cuatro grupos, el Centro ofrecerá “como mínimo cinco materias pertenecien-

tes a tres grupos’ <a dos, si el Centro no sobrepasa los 40 alumnos) y “el alumno estará obli-

gado a elegir tres materias optativas’. La optatividad es, pues, bastante amplia, en especial

para el Centro.

En cuanto a la nte¡odologla, y de acuerdo con los objetivos que se pretenden conseguir

con este curso, se dice en la disposición segunda:

‘se inspirará en los principios de individualización, socialización, acti~’idad ;‘

creatividad (...). La teoría y la práctica estarán estrechamente vinculadas y se
procurará que el alumno tenga contacto con el método de investigación que en

ocasiones coincidirá con el didáctico. La enseflanza magistral y colectiva dará

paso al trabajo personal y a la elección responsable de tareas. El ejercicio de

las capacidades lógicas y expresivas tendrá prioridad sobre la mera recepción

de conocimiento, Exposiciones verbales y escritas, recensiones y resúmenes.

discusiones en grupo, deben iniciar al alumno en el ejercicio del pensamiento

crítico.”’

Todo ello Ita de concretarse en una prograntacidn cuya responsablidad recae en la

Universidad. Así, en la disposición tercera, se dispone:

“cada Universidad programará el Curso de Orientación Universitaria con

intervención del profesorado universitario designado por la misma. teniendo

en cuenta las áreas de conocimiento y el de los Centros de Bachillerato que
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hayan de impartir estas enseñanzas. La programación será coordinada por los
Instihitos de Ciencias de la Educación.’

Así pues, ante la posible dispersión de programaciones en ciudades donde hubiere más

de una Universidad, se encarga a estos Institutos de “llegar a una programación homogénea”.

Como de momento no se prevee ninguna prueba de acceso a la Universidad no se echa de

menos la necesidad de una mayor homogeneidad en las programaciones. Esta necesidad

surgirá con la reimplantación de la selectividad por lo que en 1975, ante las dificultades de

coordinación, se 0pta por unos temarios más uniformes, como más adelante se analiza.

Las disposiciones cuarta y quinta se refieren a la Evaluación y Corneja Orientador.

De este último, se dice:

“Con la valoración final, el centro emitirá el consejo de orientación
pertinente. El consejo de orientación académica y profesional se dará por la

Junta de Profesores del curso, en colaboración con los servicios de orientación

del Instituto de Ciencias de la Educación. Se tendrán en cuenta los datos

psicopedagógicos, los informes del tutor, el rendimiento académico y las pre-

ferencias manifestadas por el alumno. Los Centros programarán los contactos

con las instituciones docentes y profesionales a las que el alumnado pre~’isibIe-

mente accederá para que tenga una panorámica adecuada de las posibilidades

que se le ofrecen al terminar el Curso de Orientación Universitaria.”

Las modificaciones más importantes introducidas, en este curso, por la legislación

afectan a tres aspectos fundamentales: en primer lugar, a la coherencia con “la orientación

pedagógica y científica” de los cursos anteriores; en segundo lugar, a la preparación didáctica

del profesorado acorde con la metodología propuesta y, en tercero, a las relacionés

institucionales entre los Centros de Bachillerato y la Universidad. En cuanto al primer

aspecto. con”iene recordar que el antiguo Bachillerato Superior constaba de dos cursos

(precedidos de los cuatro del Bachillerato Elemental) y estaba dividido en Ciencias y Letras.
además de la opción que representaba el Bachillerato Laboral Superior. El nuevo Bachillerato

de tres años, se pretende que sea “Unificado y Polivalente”, tanto en el sentido de englobar
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las u-es dimensiones arriba apuntadas, como las salidas de sus titulados hacia la Universidad,
la Formación Profesional de segundo grado y la inserción en un puesto de trabajo. Ante la

implantación del CCII. sin esperar a que hubiera entrado en vigor este nuevo Bachillerato,

el citado Informe de 1976 señala:

“La implantación generalizada del C.O.U. en el curso 1971-72 fue una

medida precipitada. Se trató de justificar esta medida por el hecho de que en
el curso 1972-73 entraría en vigor el nuevo B.U.P., según se establecfa en el

Decreto que regulaba el calendario para la aplicación de la reforma educativa.
Pero como la implantaciónm del B.U.P. tuvo que aplazarse hasta el curso

1975-76, se produjo una situación anómala que ha desorientado a los alumnos,
que durante estos años han tenido que sufrir unos bruscos cambios de

orientación pedagógica y científica a lo largo de su Bachillerato.
La implantación del C.O.U. en el curso 1971-72 convirtió nuestro

Bahillerato en un mosaico pedagógico dificilmente defendible (.3. Sobre un

Bachillerato Elemental Unificado de carácter cíclico y coherente, programado

en 1967, incide un Bachillerato Superior, de dos ai¶os especializado en
Ciencias y Letras, establecido diez años antes (1957), y con gravfsimas lagunas

formativas.

Al implantarse el CO.U. en el curso 1971-72, estos alumnos se encuentran
otra vez con una innovación que no está coordinada con sus estudios ante-

riores.” (j’. 324)

Esta es la opinión del grupo de trabajo ‘Bachillerato y Formación Profesional d¿

segundo grado”. Como se sabe, dicha Comisión E~’aluadora de la LOE, realizó su cometido

organizándose en grupos de trabajo con sus respectivos presidentes y secretarios de grupo.
Desde la óptica de la Universidad, el grupo de trabajo “Educación e investigación universi-

asia’, formula su valoración del CCII. en los términos siguientes, que aunque no difieren
sustancialmente del grupo anterior, si aportan distintos matices:

“El CCII. se implantó para unos alumtios que no habían seguido aún el

B.U,P. establecido en la LOE., debido a que el calendario de aplicación de

esta Ley preveía su puesta en funcionamiento con mucha antelación al
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momento en que la primera promoción de estudiantes de B,U.P. hubiera

llegado a dicha etapa.
Hay que destacar la diferencia ya apuntada entre un CCII. (Libro Blanco)

como primera etapa de la Educación Universitaria y el de etapa precedente al

acceso a la misma. (LOE).
Ambas fórmulas pretendían esencialmente orientar al alumno en la elección

de su carrera universitaria, Sin embargo, la experiencia muestra que el C.O.U.

ha cumplido dicha misión en muy escasa medida.

La precipitación de su puesta en marcha cred dificultades a unos alumnos

que venían haciendo un Bachillerato tan distinto del de la LG.E. Ello coin-

cidió con que en el curso 1972/73 hubo un notable incremento de tos alumnos

matriculados en este Curso.
Como resumen puede apuntarse:

- En líneas generales la supervisión del C.O.U. por el profesorado

universitario, ya muy sobrecargado en sus funciones, ha sido escasa o nula.
- Los centros de C.O.U. tuvieron dificultades depuesta en funcionamiento,

principalmente al principio por escasez de tiempo, y siempre por penuria de

medios (materiales y personales),
- Las evaluaciones finales adolecieron de falta de homogeneidad y se

observaron resultados en los que habían imperado criterios de benevolencia,

especialmente en los centros privados, aunque algunos de ellos estuvieron en

igual proporción que los oficiales,
- Estas razones y la supresión del Preuniversitario acentuaron la masifica-

ción uni~’ersitaria.”(pp. 378-379)

Desde la Universidad se insiste, pues, en la escasa supervisión del C.O.U. por parte

de los profesores universitarios, en la falta de medios y, lo que es más importante para el
tema que nos ocupa, en la “benevolencia’ de las calificaciones sobre todo en los centros

privados. Es este un aspecto clave que convendría investigar más a fondo, en la perspectiva
de las repercusrones que podría tener hoy día la supresión, demandada por algunos, de la

selectividad. Esta seña, además, según dicho grupo de trabajo, una causa de la masificación
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universitaria, aunque los datos referentes a los flujos de alumnos no parecen confirmarlo

como se analiza al final del apanado 3.3.

El segundo de los aspectos indicados, la formación del profesorado en los nuevos

métodos didácticos, tiene un “planteamiento amplio y generoso” en el preámbulo de la

L.G.E.,si bien “tiene un tratamiento mucho más ambiguo en el articulado de ésta” (Informe,

1976, p. 314). Uno de los principales instrumentos ideados al respecto, son los Institutos de

Ciencias de la Educación. De ellos se dice en el Art. 722:

“Los Institutos de Ciencias de la Educación estarán integrados directamente
en cada Universidad, encargándose de la formación docente de los univer-

sitarios que se incorporen a la enseñanza en todos los niveles, del perfecciona-

miento del profesorado en ejercicio y de aquellos que ocupen cargos diree-

tivos, así como de realizar y promover investigaciones educativas y prestAr

servicios de asesoramiento técnico a la propia Universidad a la que penenecer.

y a otros Centros del sistema educativo.”

La citada Comisión evaluadora de la L.G.E. valora su funcionamiento en los

siguientes términos: “En general, puede aftrmarse que tales Institutos han sufrido diversos

tipos de limitaciones que han impedido que su rendimiento sea el adecuado y pretendido por

la LOE.”. Entre otras rémoras cita las siguientes: ‘escasez de expertos en pedagogía en

1970”, “limitaciones estructurales importantes” (como falta de plantilla fija y la consiguiente

inestabilidad), que “no ha habido una plena integración de los í.CE. en la Universidad”.

“escasez de dotaciones económicas”, etc. Todo ello redunda “según se desprende de diversos

informes examinados” en “la existencia de una gran diversidad de criterios en la valoración

de los cursos de actualización desarrollados por ellos, una excesiva burocratización de la
noble finalidad del prefeccionamiento del profesorado, conviniéndose en meros centros

distribuidores de diplomas.” ~pp.373-5). Estas citas corresponden a la pane del Informe

elaborada por el grupo de trabajo “Educacidn e investigación univeristarias”, presidido por

1=.Manuel Clavero Arévalo. que después sería nombrado Ministro de Educación.
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El grupo de trabajo sobre “Bachillerato y Formación Profesional de segundo grado’,

presidido por D. José Maria Mohedano Hernández, señala acerca de los ICE. y la

formación del profesorado:
“El Art, 27 [dela LOE.), pieza clave de los métodos de enseñanza, ha

quedado a la buena voluntad de los profesores que, silo han aplicado, ha sido
a costa de su propio esfuerzo para informnarse y en las horas que le dejaba

libre un apretado horario de trabajo. Ha faltado, pues, en todo ello un desarro-

llo sistemático. La propia Universidad no ha puesto en marcha de manera

suficiente y sistemática el funcionamiento de los I.C.E. que le están encomen-

dados en clan. 103, con la misión específica deformación y perfeccionainien-

to del profesorado tanto en ejercicio como de nuevo acceso. El paso de los

profesores por los I.C.E,, tras un intento de institucionalización, ha quedado

como voluntario para los nuevos profesores. Para los profesores en ejercicio
se han realizado escasisimos cursos de actualización científica o pedagógica,

y no han recibido documentación alguna sobre los nuevos métodos. (...> Se po-
dna sostener que los ICE. no han cumplido suficientemente hasta la fecha la

misión que les ha sido encomendada. (...>

Podría decirse, en resumen, en lo que respecta a la formación del profesora-

do idóneo para llevar a cabo la reforma prometida de los métodos de enseñan-

za, que la LOE. no ha cumplido sus objetivos ni siquiera medianamente. Y
como el profesorado es, en definitiva, quien tiene que llevar a cabo dicha

reforma, puede decirse que en este aspecto fundamental la L.G.E. ha

fracasado.” (pp. 316-317)

El tercero de los aspectos reseñados, se refiere a la necesidad de una estrecha

colaboración y coordinación entre la Universidad y los Centros donde se cursa el C.O.U. Un

primer instrumento es el ya citado de los Institutos de Ciencias de la Educación. Sin embargo

el que más continuidad y repercusión tiene es el Coordinador de CCII. En la Orden de 31

de dicIembre de 1971 sobre normas complementarias devaluación del Curso de Orienta-

rió” UniversItaria. (ilCE. de 24 dc enero dc 1972), establece un minucioso procedimiento
de supervisión del curso ~de control de la e~’aluación por parte de dicho Coordinador; esta
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Orden se desarrolla por la Resolución de la Subsecretaría de 2 de febrero dc 1972.

(13.O.E. dcl 4). A este respecto, el juicio de la Comisión evaluadora de la LOE. (1976) eS

el siguiente:

“Los citados coordinadores podían comprobar en cualquier momento del

curso la preparación de los alumnos en su materia, y las calificaciones quc

otorgasen debían incorporarse a la evaluación continua. (...)

En la citada CM, se atribuía a las Universidades, a través de unas Juntas

de Supervisión, la posibilidad de revisar e incítiso rectificar las calificaciones

de los alumnos de C.O.U. Además estas Juntas de Supervivión podrían

proponer al Ministerio “la inhabilitación temporal o definitiva del Centro para

impartir el C.O.U. y la exigencia de las responsabilidades que prodecerfan”,

Por Ultimo, se establecía la posibilidad, única en toda la enseñanza española.

de que el alumno de C.O.U. declarado no apto en junio no pudiera examinarse

en septiembre debiendo repetir curso.

La propia complejidad de este planteamiento y la evidente desproporción
entre los medios de las Universidades y las funciones que se hicieron recaer

sobre ellas hicieron prácticamente imposible el pleno cumplimiento de esta

normativa, por lo que no puede afirmarse en serio que la Uni~”ersidad esté

ejerciendo hoy la tutela y el control del COL).
Esta situación llevó a indudables abusos, por parte de algunos centros y a

una tolerancia en las evaluaciones del COL).” <pp. 324-325),

Así pues. aunque esta figura del Coordinador de COL), cumple, en alguna medida.

la función de “puente fáctico y humano lanzado entre la Universidad y el C.O.U.” (ConzSlez,

1984, Pp. 174-75), sin embargo, no es suficiente para realizar la “programación” y

‘supervisión” que la Orden de 13 de Julio de 1971 asigna a la Universidad, La inercia dedos

nstituciones distintas hace muy difícil que el Curso de Orientación Universitaria pueda

desarrollarse de modo adecuado conjuntamente.

Ante las d,ficultades prácticas de llevar a cabo por parte de la Universidad, tal tonio

están lcgisladas. a programación ~‘ supervisión de un cttrso que se desarrolla en los Centros
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de Bachillerato y con profesorado de este nivel, y sobre todo, ante la reinstauración de las
pruebas de acceso a la Universidad que obligan a una mayor concrección del plan de estudios

<ver aparado siguiente), aparece la Orden de 22 de Marzo de 1975 por la que se desarrolla

el Decreto 160/1975, de 23 de Enero, que aprueba el Plan de Estudios de Bachillerato,

y se regala el Curso de Orientación Universitaria, (B.O.E, del 18 de Abril). Destaca,

corno contraposición a la Ley General de Educación de 1970 que incluye el Curso de

Orientación en la Sección IV dedicada a la Educación Universitaria, que dicho curso se regula

junto con el Bachillerato. En las primeras lineas del preámbulo de dicha Orden se afirma:
“Teniendo en cuenta la estrecha conexión que debe guardar este Curso con

el Bachillerato, se ha considerado procedente la regulación conjunte de ambos
en una misma disposición.”

Y más adelante se repite:

“Las enseñanzas del Curso deOrientación Universitaria deben mantener una

relación estrecha con los estudios realizados por el alumno durante el Bachi-

llerato, de la que deben ser en buena medida una prolongación y una

intensificación,”

Pierde énfasis, pues, su vinculación con la Universidad y comienza su transformación

en un “cuarto” curso de Bachillerato. En el apartado 12 de dicha Orden -los diez primeros

están dedicados al Bachillerato- se configure el C.O.U. de la siguiente manera:

“El contenido del curso comprenderá un núcleo de materias comunes y dos

opciones. Incluirá asimismo seminarios y actividades con la finalidad de contri-

buir a la formación y orientación académica y profesional de los alumnos.

A las enseñanzas de las materias comunes y optativas se destinará el

siguiente horario:

1. MATERIAS COMUNES

- Lengua extranjera: 3 horas semanales

- Filosofía (teoría del conocimiento): 4 horas semanales.
2. MATERIAS OPTATIVAS

Opción A



CAPITULO 3 128

Materias obligatorias:

- Literatura: 4 horas semanales

- Historia del Mundo Contemporáneo: 4 horas semanales.

Materias optativas:

- Latín: 4 horas semanales
- Griego: 4 horas semanales

- Matemáticas: 4 horas semanales

Opción il

Materias obligatorias:

- Matemáticas: 4 horas semanales

- Física: 4horas semanales

Materias optativas:

- Química: 4 Itoras semanales

- Biología: 4 horas semanales

- Geología: 4 horas semanales

3. MATERIA VOLUNTARIA

- Segundo idioma moderno: 3 horas semanales

Los horarios señalados comprenden tanto las enseñanzas como sus

actividades correspondientes.
Los seminarios y actividades comunes de carácter obligatorio serán los

siguientes:
- Seminario de Lengua Española: 3 horas semanales

- Seminario de Formación Cívica: 2 horas semanales

- Actividades deportivas: 2 horas semanales,”

En comparación con la primera regulación de 1971, destaca la nueva estructuración
del curso en dos opciones con materias obligatorias y optativas, en vez de los cuatro grupos

de asignaturas optativas de los que el centro educativo habla de ofrecer cinco asignaturas

pertenecientes a tres de ellas y el alumno habla de elegir tres. Se cierra, pues, la posibilidad

de elección, tanto para el Centro como para el alumno: la concreción de la estructura del
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curso en dos opciones está condicionada por la estructura de la prueba de acceso a la

Universidad, como se ve en el apanado siguiente.

Las dos materias que sufren mayores modificaciones son la Lengua Española y la

Filosoffa. La primera, no figura como asignatura común, sino que aparece como “seminario

y actividad común de carácter obligatorio” junto con la Formación Cívica y las actividades

deportivas. En cuanto a la Filosofía, se dice que su contenido versará sobre “teoría del

conocimiento” (en vez de la ya tradicional “Historia de la filosofía”>,

En la Resolución de las Direcciones Generales de Ordenación Eclticatlva y de

Universidades e Investigación de 21 de Agosto de 1975, por la que se desarrolla la

disposición transitiva cuarta de la Orden de 22 de Mano de 1975, sobre el Curs.o de

Orientación Universitaria, (B,O.E. del 6 de Septiembre), aparecen los “temarios únicos

a los que se ajustar-áa las enseñanzas del Curso” para que “tengan uniformidad necesaria”.

Conviene recordar, una vez más, que el curso anterior, 1974-75, se ha vvelto a implantar la

selectividad, como más adelante se analiza, y es necesaria una mayor uniformidad en el curso

que la precede. Por otra parte, “diversos estudios han dejado bien claro que el tipo de pre-

guntas y la forma en que se evalúan los conocimientos influyen poderosamente en la forma

utilizada por el alumno para prepararse” (Aguirre de Cárcer, 1984, p. 131); es lo que

Escudero (1984, p. 92) ha llamado “cl síndrome de la selectividad”, apoyado en investi-
gaciones realizadas con alumnos de tercero de B.U.P. y C.O.U. de las materias de Historia

y Filosofía.

La Orden de 11 de septiembre de 1976, por la que se modifican determinados

preceptos de la Orden dell de marzo de 1975 sobre el plan de estudios del Bachllleralo,

(B.O.E. dei 22), amplIa las materias optativas: en la Opción A, Historia del Arte; en la

Opción B, Dibujo Técnico. (Es de destacar cómo en el titulo de esta Orden, el C.O.U. no

figura con especificidad propia, sino que está incluido dentro del término “Bachillerato”>.

Por otra pate, en 1975-76 se inicia la implantación general del primer curso del

Bachillerato Unificado y Polivalente (B.U.P.). En 1976-77 se inicia el segundo de B.U.P. y
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en 1977-78, el tercero. Así, 1978-79 es el primer alio académico en que los alumnos que se

inatariculaa en C.O.U. han cursado el B,U.P., regulado en la Ley del 70. Hasta este alio,

aunque en el COSI. se hablan producido los cambios que introdujeron las Ordenes de 13 de

Julio de 1971 y de 22 de Marzo de 1975, los alumnos que llegaban a este curso hablan

estudiado el flachilleratp Superior instaurado por las Leyes de 1953 y de 1963, con las

consiguientes lagunas científicas y metodológicas ya apuntadas.

La Resolución de las DIreccIones Generales de Enseflanzas Medias y de

Universidades dc 1 de Marzo de 1978, por la que se establecen los contenidos y

orientaciones metodoldgLeas del Curso de Orientación Universitaria y se dictan

Instrucciones sobre el mismo, (LO.E. del 17) establece en su plenitud dicho curso. En el

Anexo de dicha Resolución, la Lengua española se considera, de nuevo, como materia

común, Así, aunque mantiene la denominación de “Seminario de Lengua Española”, en lo

referente a su caliílcacióny necesidad de ser aprobada para superar el curso se dice, en la
resolución tercera, que “tendrán idéntica consideración tanto las materias como los Seminarios

y actividades comunes del plan de estudios”. Esto se concreta, específicamente para esta

asignatura, en la resolución quinta.

En la Orden de 13 de JulIo de 1978 por la que se modifican determinados aspectos

del Curso de OrientacIón UniversItaria. (B.O.E. del 31), se estabalece, finalmente que “La

Filosofía del Curso de Orientación Universitaria tendrá como temática la Historia de la

Filosofía”. Ea cuanto a las actividades deportivas, -que en la O.M. de 22 de Marzo de 1975

se las consideró en igualdad de condiciones con el Seminario de Lengua Española- pasan a

tener carácter voluntario para los alumnos.

La Orden de 3 de sep<iembre de 1987 por la que se modifican las Ordenes de 22

de marzo dc 1975 y de It de septiembre de 1976, en los apartados relativos al Curso de

Orientación Unlyersitatia. (B.O,E, del 14) configura el C.O.U. tal y como se cursa en la

actualidad. Los cambios que introduce estAn en la línea de aumentar el número de opciones
entre las que pueda elegir el alumno. En la O.M. de 25 de marzo de ¡975, ya analizada, se

establecen dos opciones: opción A, llamada habitualmente “de Letras” y la opción B, “de
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Ciencias”. La denominada opción “mixta”, era, en realidad, la opción A eligiendo la

asignatura de Matemáticas. En la Orden de 3 de Septiembre de 1987 se aumenta a cuatro del

número de opciones. Este aumento viene inducido, en parte, por las movilizaciones y huelgas

estudiantiles que, como se verá más adelante, tienen como una de sus causas la oposición a
la “selectividad” en general. Ante la negativa rotunda, por parte de las autoridades del

Ministerio de Educación, de eliminar la “selectividad”, se produce una negociación3 que tiene

como resultado un mayor peso de la parte específica en el conjunte de la prueba de acceso.
Para ello, -y aquí se ve una vez más lo intimamente relacionados que están el tlltimo curso

de secundaria y las pruebas de acceso a la Universidad- • es imprescindible introducir algunas

modificaciónes en el C.O.U..

Por otra parte, el Plan Experimental de Reforma de las Enseñanzas Medias introduce,
desde el curso 1985-86, seis modalidades de Bachillerato, en línea con la mayor diversidad

de ofertas demandada por algunos investigadores (Martín Ayuso, 1984, p. 215), por otra

parte, ya existente en otros paises (Charlot, 1986; González Dorrego y Valle, 1990; Moreno,

1990).

La Orden de 3 de septiembre de 1987, establece el siguiente cuadro de materias

comunes y optativas vigente hasta la fecha;

“1. MATERIAS COMUNES

Lengua española”: Tres horas semanales

“Lengua extranjera”: Tres horas semanales

“Filosofía” (Historia de la Filosofía>: cuatro horas semanales

2. MATERIAS OPTATIVAS

Opción A (Científico-tecnológica)

a) Materias obligatorias:

“Matemáticas 1”: Cuatro horas semanales

“Ffsica”: Cuatro horas semanales

b) Materias optativas:
“Química”: Cuatro horas semanales

“Biología”: Cuatro horas semanales
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“Geología”: Cuatro horas semanales

“Dibujo Técnico”: Cuatro horas semanales

Opción B (Biosanitafla)

a) Materias comunes:

“Química”: Cuatro horas semanales

“Biología”: Cuatro horas semanales

t’) Materias optativas:
“Matemáticas”: Cttatro horas semanales

“Física’: Cuatro horas semanales

“Geología”: Cuatro horas semanales

“Dibujo Técnico”: Cuatro horas semanales

Opción C (Ciencias Sociales)

a) Materias obligatorias

“Matemáticas II”: Cuatro horas semanales

“Historia del Mundo Contemporáneo”: Cuatro horas semanales

bí Materias Optativas:

“Literatura”: Cuatro horas semanales

“Latin”: Cuatro toras semanales

“Griego”: Ctiatro horas semanales

“Historia dcl Arte”: Cuatro horas semanales
Opción D (llumanística-Lingulstica)

a) Materias obligatorias:

“Literaltira”: Ctmatro horas semanales

“Historia del Mundo contemporáneo”: Cuatro horas semanales
b> Materias optativas:

“latín’: Cuatro toras semanales

“Griego”; Cuatro horas semanales
“Historia del Arte’: Cuatro horas semanales

“Matemáticas II”: Cuatro horas semanales

3’ MATERIA VOLUNrARIA

Segundo idioma extranjero: Tres horas semanales
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Tendrán, asimismo, carácter voluntario para los alumnos, las actividades

deportivas a las que en su caso, se destinarán, al menos, dos horas semanales.
Los horarios seflalados comprenden tanto las enseflanzas teóricas como las

actividades correspondientes.’

Las principales diferencias entre esta estructura del C.O.U. y la de la Orden de 22 de

Marzo de 1975, son, en cuanto a las materias comunes, los cambios ya introducidos por la
Resolución de 1 de Marzo de 1978. En cuanto a la estructura de las diversas opciones, se

mantienen dos asignaturas obligatorias, y, en vez de tres optativas, se establecen cuatro: se

incorpora la asignatura de Dibujo Técnico en las opciones A y B; en las opciones C y 1) lo

hace Historia de Arte.

La opción ‘de Letras”, de 1975, se desdobla en dos: Ciencias Sociales (opción C) y
Humanístico-Linguistica (opción D). La diferencia entre ambas estriba en que, en Ciencias

Sociales figura como obligatoria Matemáticas II y como optativa Literatura. En cambio, en
la opción Humanistica-Linguistica se invierten.

La opción de Ciencias de 1975, también se desdobla: opción Científico-tecnológica,

con Matemáticas 1 y Física como obligatorias y Química, Biología, Geología y Dibujo

Técnico, como optativas. Opción Biosanitaria en la que Quimica y Biología son obligatorias

y el resto Optativas.

Básicamente, se mantienen, pues las dos opciones de Ciencias y Letras, pero
desdobladas en cuatro opciones que configuran un currículum de C,O.U. que cumple en

mayor medida su función orientadora. Se potencia, así, una de las tres finalidades

fundamentales del Curso, según el Art. 32.1 de la Ley General de Educación y que da
nombre al Curso de Orientación Universitaria. Esto se reforzará, como ya veremos, en la

prueba de acceso a la Universidad, pues las diversas opciones dan preferencia de matrícula
a unos u otros estudios universitarios.
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Hay que esperar a la publicación de la Le>’ Orgánica de Ordenación General del

Sistema Educativo (L.O.G.S.E,), deS de octubre de 1990 para el próximo cambio en la

estructura, no sólo del C.O.U., sino de los estudios anteriores; en su Art. 3.2 establece:

‘Las enseñanzas de régimen general se ordenarán de la siguiente forma:

a) Educación infantil [hastalos 6 años]

b) Educación primaria [6-12años)

c) Educación secundaria, que comprenderá la educación secundaria obligatoria

[12-16años], el bachillerato (16-18 años] y la formación profesional de grado

medio.

d) Formación profesional de grado superior.

e) Educación universitaria.”

Obsérvese que la Educación Secundaria es la que presenta mayor complejidad

simplemente para enunciar aquellos aspectos que comprende; por otra parte, la Formación

Profesional superior figura como educación postsecundaria.

Posteriormente el Rení Decreto 1700/1991,cíe 29 de noviembre, por ci que se

establece la estructura del llachuileroto, (ll.O.E, del 2do dicIembre), asigna a este nivel

“una triple finalidad educativa : De formación general, de orientación de los

alumnos y de preparación de los mismos para estudios superiores. La finalidad

de la formación se concreta en que el Bachillerato ita de favorecer tina mayor

madurez personal en quienes lo cursan, en su capacidad general y también en

sus capacidades especificas que se corresponden con los ámbitos culturales de

cada modalidad.”

Los objeíi~’os fundamentales del C.O.U. quedan, pues, recogidos, junio con otros, en

este Bachilerato de dos años, que tendrá las siguientes modalidades: a) Artes, b) Ciencias de

la Naturaleza y de la Salud, c) Humanidades y Ciencias Sociales, d) Tecnología (Art.~~), y

se organizará “en materias comtínes, materias propias de cada Modalidad y materias

optativas” (Art. 5). En el Art. 6 se dice
“1, Serán materias comunes del Bachillerato las siguientes:

Educación Física.
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Filoso 1’fa,
Historia.

Lengua castellana, lengua oficial propia de la correspondiente Comunidad

Autónoma y Literatura.

Lengua extranjera.

2. Cada una de las materias comunes se cursarán en los dos años del
Bachilerato o en uno solo de ellos, La decisión a este respecto será adoptada

por las Administraciones educativas competentes.”

En los artículos siguientes se especifican las materias propias de la Modalidad, dejando

a las Administraciones educativas, de nuevo, su distribución en los dos cursos del Bachi-

llerato; las ~signaturasoptativas serán fijadas por dichas Administraciones educativas. Como
puede obset-garse, queda un cierto margen de discrecionalidad a disposición de éstas.

3.1.2,- LAS PRUEBAS DE APTITUD PARA EL ACCESO A LA UMVERSIDAD

i..a Ley 14/1970, de 4 de agosto, General de Educación y Financiación de la

Reforma Educatl~’a. (B,O.E. del 6), en lo que se refiere al acceso a la Universidad,
establece lo siguiente:

“1. Tendrán acceso a la enseñanza universitaria quienes hayan superado el

curso de orientación.

2. Las Universidades podrán establecer criterios de valoración para el

ingreso en las diversas Facultades y Escuelas Técnicas Superiores y Escuelas

Universitarias, previa autorización del Ministerio de Educación y Ciencia.

3. Tendrán también acceso a la educación universitaria en cualquiera de sus

formas los mayores de venticinco años que no habiendo cursado los estudios

de Bachillerato superen las pruebas que reglamentariamente se establezcan a

estos erectos a propuesta de las Universidades.” (Art. 36)
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Los criterios de valoración aludidos en el punto 2 no se establecen hasta 1974. Sí se
desarrolla, en cambio, el punto 3, acceso a la Universidad de mayores de 25 años, de forma

inmediata. En un primer lugar se hace con carácter experimental, a través de la Orden de

15 de Septiembre de 1970. (B.O,E. del 21), donde se decían que

“el citado precepto debe llevarse inmediatamente a la práctica, ya que responde

a un estricto sentido de la justicia y supone la incorporación a la Universidad

de aquéllas capacidades que, generalmente, por motivos de un discriminatorio

planteamiento social del acceso a la cultura no han tenido oportunidad de

adquirir sanción oficial de su existencia.”

Unos meses después, aparece la Orden de 26 de Mayo de 1971 por la que se regula

cl acceso a los estudios unIversitarIos de los mayores de veinticinco años (B.O.E. de 2 de

Junio), Escudero (1983), la enjuicia en los términos siguientes;

“Se trata, en definitiva, de un modelo de acceso alternativo, con un enfoque

compensatorio, para todos aquellos alumnos que por razones diversas, se
vieron obligados a suspender su educación pre-universitaria sin concluirla. (.3

131 principio rector es el de ofrecer un sistema especial que amortigúe los

efectos de desigualdad de oportunidades producidos por el sistema general. La

instrurnentalización de este principio es diferente sugón la problemática
sociológica del país y la idelologla que sustente su Administración. La impor-

tancia del tema es mucho niás cualitativa que cuantitativa en casi todos los

casos; los efectos sobre el sistema universitario en su conjunto son general-
tiente pequeños. pero implican unos tratarnienlos específicos que deben

arrancar desde la filosofía de la educación compensatoria. Los criterios de

análisis, los modelos de ordenación académica, etc,, deben adecuarse a las
particularidades de esa peqtLela población que accede por cl procedimiento

alternativo. Si esio se lleva a cabo de forma adecuada, no hay duda de que

implica unos costos algo mayores que los correspondientes al sistema de

acceso general, pero este es uit hecho normal en todo modelo compensatorio

y así debe plantearse y asumirse. Sin estas condiciones, los modelos de acceso
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para reducir la desigualdad de oportunidades tienen dificultades para cubrir el

objetivo previsto.” (Escudero, 1983, p. 5)

Por otra parte, el curso 1970-71 es el Ultimo en el que tienen lugar las Pruebas de

Madurez del Curso Preuniversitario. La Orden de 13 Julio de 1971 sobre regulación del

Curso de Orientación Universitaria. <B.O.E, del 29), pospone, en su disposición sexta, las

pruebas de acceso a la Universidad hasta “cuando las Universidades y Centros universitarios.

de acuerdo con el articulo 36, apartado 2, de la Ley General de Educación, sean autorizados

para establecer criterios de valoración para el acceso a ellos”, especificando que, en cualquier

caso, “éstos habrán de ser concordantes con la preparación realizada por los alumnos”. Unos

meses después, en la Orden de 31 de Diciembre de 1971, se dirá taxativamente en la

disposición séptima titulada “Efectos de la evaluación final en el Curso de Orientación

Universitaria”:
“1. Salvo en los casos especiales (..j, la e~’aluación positiva del alumno le

dad acceso a la Universidad sin que haya de someterse para ello a posterior

selección.

2. Excepcionalmente, por razones de absoluta carencia de puestos escolares

en determinados centros universitarios, el Ministerio de Educación y Ciencia

podrá autorizar la aplicación de criterios de valoración para el acceso a dichos

centros.”

Obsérvese cómo, incluso en el momento en el que las autoridades académicas están

más decididas a suprimir la selectividad, aparece el temor a la saturación de algunos centros
universitarios y la consiguiente posible necesidad de alguna selección. A pesar de ello, se

inaugura en el curso 1971-72 un período, que resultará ser de tres cursos académicos, en el

que, por primera “ez, no existe ninguna prueba específica de acceso a la Universidad.

Sin embargo, se está todavía bajo la influencia de los principios que impulsaron la

reforma dc 1970 y que, en lo referido al acceso a la Universidad y su polémico carácter

discriminador. tiene sus frases más criticas en Libro 8/arico de 1969:
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“Respecto alas llamadas ‘pruebas de madurez’ del Curso Preuniversitario,

no cumplen los requisitos de un aut¿ntico control del grado de formación gene-
ral -de la personalidad y no sólo de la inteligencia- y del nivel necesario paia

pasar a la enseñanza superior. De hecho, es un examen más, con tendencia a
detectar tan solo el hábito adquirido en la mecánica de resolver problemas y

la memorización de los datos contenidos en los programas del Curso Preuni-
versitario, que, así, no es más que un curso del Bachillerato. Pero, además de

ser un curso de Bachillerato con sus pruebas finales, existen las Pruebas de
Madurez, que adolecen de los defectos anunciados.” <P~ 70)

“El estancamiento que produce el elevado número de suspensos en las

Pruebas de Madurez del Curso Preuniveristario peijudica de modo particular

a los procedentes de sectores socio-económicos menos favorecidos, a quienes

empuja al ejercicio profesional, cerrándoles el paso a la Universidad.” (p, 99>

Ya en la Introducción de dicho Libro Blanco, el ministro D. José Luis Villar Palasí,

haciendo un recuento de las propuestas más significativas, habla del “acceso a la Universidad

si>t dfscñníinación”. Este aspecto, junto con la ineficiencia en la selección de los alumnos más

capacitados, son las dos razones fundamentales de la supresión de las Pruebas de Madurez.

Dicha supresión, en palabras de los componentes del grupo de trabajo de Bachillerato

de la Comisión evaluadora de la L.G.E., Informe (1976), será
“duramente criticada entonces por algunos estamentos, entre otras cosas, por

tos graves riesgos que implicaba de provocar una reacción de signo contrario

(restablecimiento de pruebas selectivas para el acceso a la Universidad).

El problema se agravó con la autorización concedida para matricularse en

C.OU. a alumnos sin título de Bachiller Superior (O.M. de 13 de julio de

1971). contra lo dispuesto en el Art. 32.2 de la LOE. y por las reiteradas

convocatorias de enero para los alumnos con una o dos asignaturas pendientes

de Bachillerato Superior.” (p. 331)
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Dicho grupo de trabajo ve un riesgo en suprimir las Pruebas de Madurez del curso
Preuniversitario -que considerada ‘blandas”- porque podrían “provocar una reacción designo

contrario’: instaurar unas pruebas “duras” de selectividad. Estas últimas serían reclamadas

desde aquellos sectores más proclives a unas mayores exigenciv en acceso a la Universidad

ya fuese desde el punto de vista de los conocimientos requeridos o desde la óptica de la

“saturación’ de los centros universitarios. En general, puede aftrmarse que este segundo

enfoque coincide con el que se tiene desde la Universidad.

Tras el relevo de Villar Palasí al frente de la cartera de Educación, y ante los

fortísimos incrementos que se producen estos nAos en la demanda de estudios univesitarios

(ver los datos en el apartado siguiente), siendo ministro Martínez Esteruelas se aprueba la

Ley 30/1974 de 24 de Julio sobre pruebas de aptitud para acceso a las Facultades,
Colegios universitarios, Escuelas Técnicas Superiores y Escuelas Universitarias, (B.O.E.

del 26), Con esta Ley se vuelven a introducir unas pruebas especificas de acceso a la

Universidad.

Para un mejor análisis y exposición de la legislación se divide ésta en dos etapas: la

primera, hasta la Ley de Reforma Universitaria (L.R.U.) de 1983 y la segunda, hasta 1991.

A su vez, en la primera etapa se establecen dos bloques: en el primero se incluyen aquellas
normas jurídicas que se dirigen fundamentalmente a argumentar el sentido y la conveniencia

de las pruebas de acceso a la Universidad y de la instauración delimites en algunos de los

Centros, así como a buscarles un encaje jurídico en la Ley General de Educación; aparte de

la propia Ley de 24 dejulio de 1974, sus hitos fundamentales son los Reales Decretos de2O

de Diciembre de 1974, de 23 de julio de 1977 y de julio dc 1981. El segundo bloque

legislativo es el que podríamos denominar, junto con Toquero <1984), “de carácter
procedimental, es decir, relativo a instrumentos configurados para alcanzar los fines

perseguidos con dicho ordenamiento”; se inicia con la Orden de 9 de enero de 1975 y

comprende un gran número de normasjuridicas (una reorganización de las mismas se produce

en la Orden de 3 de septiembre de 1987).
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A. PRIMERA ETAPA: 19141983

a. PrImer bloque legislativo: principIos

Se aborda en este bloque la ‘filosofía subyacente’ de la prueba de acceso y tiene su
punto de arranque en la citada Ley 30/1974 de 24 dejullo, cuyo preámbulo, dado su interés

en este sentido, se comenta con especial detalle.

El párrafo primeroenfoca el problema desde la óptica de “la adecuada ordenación

universitaria’, poniendo como una de sus exigencias “que los alumnos que accedan a las

Facultades y Escuelas Técnicas Superiores acrediten de manera suficiente la vocación, conoci-

mientasy preparación necesarios en orden a asegurar la eficacia de la enseñanza en estos

niveles’ (la cursiva es nuestra), Se centra, pues, en las Facultades y E.T.S., aunque en el
título de la Ley se cita también a las Escuelas Universitarias5. Por otra parte, se habla ya

desde el principio de “efiéacia”; dicha eficacia se asegurarla mediante la acreditación de la

“vocación, conocimientos y preparación necesarios”.

El párrafo segundotrata de refutar alguno de los argumentos que aconsejaron la

supresión de las Pruebas de Madurez; dice textualmente:

“la realidad ha demostrado que los sistemas actuales de acceso no han

producido el resultado social apetecible, porque la ausencia de requisitos
adecuados para la incorporación y permanencia en las Facultades y Escuelas

Técnicas Superiores no garantiza a los peor dotados economicamente la

posibilidad de cursar tales estudios y, de otra parte, puede terminar por favore-
cer. dentro de una masa de graduados, a quienes por su condición tienen más

facilidad para obtener un futuro puesto de trabajo.”

En cuanto al primer argumento, si bien parece probado sociológicamente que la

sele<ción en función del origen social se produce antes de dichas pruebas (ver nota 4), el

decir que la “ausencia de requisitos adecuados (.4 no garantiza a los peor dotados econo-



CAPITULO 3
141

micamente la Posibilidad de cursar tales estudios’ es una formulación ‘en negativo’ que

resulta ambigua. En cualquier caso, lo que no parece gananzar ‘a los peor dotados

económicamente la posibilidad de cursar tales estudios” es la reinstauración de las pruebas

de acceso. Por otra parte, da a entender que las Pruebas de Madurez del Curso Preuniver-
sitario -que son las pruebas “ausentes’ en 1974-, st eran capaces de establecer los ‘requisitos

necesarios’, cuando ya se ha visto que desde la perspectiva de los autores del Libro Blanco

de 1969 dichas pruebas ‘no cumplen los requisitos de un autentico control del grado de

formación general -de la personalidad y no sólo de la inteligencia- y del nivel necesario para

pasar a la enseñanza superior’. Además, la equivocidad de la frase podría dar a entender,

aunque obviamente no sea ésta su intención, que la razón de que se haya prescindido de los
requisitos supuestamente adecuados de las Pruebas de Madurez ha sido favorecer el acceso

a los estudios universitarios de ‘los peor dotados económicamente”; cuando es claro que una

posible política “‘compensatoria” en este momento álgido del sistema educativo tendría que

tener como soporte un sistema de ayudas económicas para los capacitados y nunca una
permisividad académica por motivos socioeconómicos (el argumento que esgrimía el Libro

Blanco era “no peijudicar’ a los menos favorecidos socioeconómicamente con unas pruebas

que en su momento se consideraban discriminatorias; nunca dijo: ‘compensar’ la desigualdad

social favoreciendo desde el punto de vista académico abs peor dotados económicamente).

En cuanto al segundo argumento, parece haber haber un acuerdo deque las personas

de “condición” acomodada tienen más facilidades para encontrar trabajo (Husén, 1988); sin

embargo, unido al primero, parece que se tome una decisión en nombre de aquellos que

deberían decidir por si mismos y se les limite las aspiraciónes a lo que se juzga que

dif:cilmente podrán conseguir’. Otra cosa seda que se planteara en términos de racionalidad

económica del sistema.

En los párrafos tercero x cuarto se busca enmarcar jurídicamente la prueba de acceso

en la Ley General de Educación que “habla previsto en diversos preceptos dotar al sistema

educativo de una regulación destinada a seleccionar a los ¡uds capacitados para cada una de

las principales vertientes educati~’as” (la cursiva es nuestra>. En este momento se forniula el

principal -v para algunos “verdadero”- moti”o de la implantación de la prueba de acceso: la
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‘excesiva concurrencia en algunas áreas’ y la ‘precaria respuesta’ en otras. Refiriéndose a

la primera se <tice en el preámbulo:

‘y sin duda alguna, han sido las Facultades y Escuelas Técnicas Superiores las

Instituciones educativas taus afectadas por este problema en los últimos años,

basta el extremo de hacer muy difícil que sigan ejerciendo las funciones
esenciales que les son propias en beneficio de la sociedad y del progreso

científico.

Esta experiencia y (...) juiciosas previsiones, aconsejan implantar con

carácter general (...) pruebas de aptitud que garanticen el adecuado encauza-
nde,tgo de los estudiantes y procuren, con la intensificación y agilización del

sistema de becas universitarias, que ningún talento se malogre por falta de

medios económicos.” (la cursiva es nuestra>

El problema según el legislador es, pues, el elevado número de alumnos que llega a

las Facultades y Escuelas Técnicas Superiores, aunque en el caso de éstas últimas no parece

que los datos lo confirmen (véase más adelante la tabla 3-24 y Carabafia y Arango. 1983);

la solución que se propone es encauzar estos alumnos hacia áreas menos concurridast.

Toquero, ya en 1984, formnula con toda claridad cómo el fuerte incremento de alumnos

universitarios es el que ‘genera la Ley de 24 de Julio de 1974” y considera que el objetivo

fundamental de la misma es “la adecuada redistribución de alumnos a las diferentes carreras

que ofrece la universidad”, añadiendo que “el objetivo de restricción de la demanda que es

negado en el preámbulo también juega en primera instancia” (Toquero 1984, Pp. 332-334).

Como se ve en el análisis de los datos estadísticos en el apartado siguiente, ésto último lo

realiza en menor medida, aunque indudablemente tiene su importancia. En cuanto a la

posibilidad de que “las pruebas de aptitud... procuren.., que ningún talento se malogre por

falta de medios económicos” no deja de ser una declaración de buenas intenciones (ya que

la presente no es tina Ley de becas), por no decir un intento de argumentar contra posibles

detractores, fruto, quirá, del convencimiento de algunas de sus previsibles consecuencias.

Al final del párrafo cuarto, y una vez expuesta claramente cuál es la finalidad de la

llamaoa prueba de aptitud, se destacan algunos requisitos que ésta debe cumplir: “asegurar,
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con una visión global de la formación adquirida, la objetividad por lo que conviene que se
encomiende a las propias Universidades la directa responsabilidad de las mismas”. La

objetividad, pues, se pretende conseguir por medio de una t’isidn global de la formación y
sc considera que la Universidad la garantiza mejor que los centros donde estudió el alumno’.

Para conseguir esta objetividad serán fundamentales los instrumentos técnicos que se arbitren
(el Art. 2 enumera algunos, como se ve más adelante).

En el párrafo quimo y último del preámbulo se concretan los objetivos fundamentales

en dos: primero, “no se trata de seleccionar a un número restringido de alumnos, sino de

reconocera todos aquéllos que están Capacitadospara iniciar dichos estudios’; no se pretende

pues, prioritariamente, restringir la demanda -aunque se supone que, en parte, esto se

producirá- fijando un numerus clausus global a la Universidad, sino de asegurar su eficacia

con una selección de los capacitados (se habla también de la intención de mantener ‘la conve-

niente permeabilidad entre Facultades y Escuelas Técnicas Superiores y las Escuelas

Universitarias, Colegios Universitarios y Centros de Formación Profesional”; aunque para

conseguir esta permeabilidad se requeriría un decidido desarrollo del sistema cíclico de

estudios universitarios tal como parecía diseñado en la LOE.. Sin embargo, al estar “ausente

de los concretos planes de estudio todo criterio de auténtica configuración del ciclo como

categoría <en objetivos, diseños de Contenidos, valor académico, verificación de conocimien-

tos etc), en general todo quedó reducido a un nominalismo’ (Consejo de Universidades, 1986,

p. 28). Por otra parte, la deseada permeabilidad entre Facultades y Escuelas Técnicas

Superiores que tienen un primer ciclo de carácter básico y unas Escuelas Universitarias cuyo

ciclo es único y de carácter especializado es ciertamente difícil’0. En cuanto a la Formación

Profesional, se está pensando, en el momento en que se promulga esta Ley, en desarrollar

el tercer grado tal como se preveía en la LOE., extremo que no llegará a realiwse.

Y segundo objetivo: la “distribucIón entre las distintas opciones educativas debe ser

annónica para dotar al país de profesionales en las más diversas facetas de la actividad

nacional, dando respuesta de esta forma a una demanda diversificada según las necesidades

de nuestro tiempo’. Una vez más se trata de la distribución de alumnos, en esta ocasión desde

la óptica de las necesidades del mercado del trabajo, formulación que, con el tiempo,
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adquirirá mayor nitidez. Aparecen, pues, las dos principales características de las PA.A.U:

selección y distribución de alunutas con la adecuación a las necesidades laborales como

horizonte.

La medida en que se cumpla cada uno de estos objetivos en los años siguientes será

reflejo de la potencialidad de la prueba que se diseñe a tal efecto. Diseño que, a su vez, se
irá modificando según las necesidades y presiones de la realidad socioeducativa: de 1974 a

1977 se da prioridad a la distribución entre carreras de ciclo largo y ciclo corto; de 1977 en

adelante, -corno seve al comentar el Real Decreto 2116/1977 de 23 dejulio-, pasa a primer

plano la distribución de alumnos entre las propias carreras de ciclo largo. A partir de la

Orden de 3 de septiembre de 1987, se intenta, además, adecuar el número de aspirantes a

ingresar en la Universiadad con las necesidades del mundo laboral, a través de la introducción

de las cttatro opciones en cl CO,U. y en las P.A.AU. y de la posterior vinculación de las

mismas con determinadas carreras universitarias. La selección, por su parte, cada vez será

menor desde un punto de vista cuantitativo y, a pesar de ciertas mejoras -tribunal único y

con especialistas de todas las materias, eliminación del sorteo etc.-, que se estudian mus

adelante, los aspectos cualitativos no parecen mejorar de forma importante (ver mfra).

A este sustancioso Preámbulo de la Lay, sigue un breve articulado:

Articulo primero: las pruebas de aptitud son “para el acceso a las Facultades, Escuelas

Técnicas Superiores y Colegios Universitarios”. No son preceptivas, pues, para cl ingreso en

las Escuelas Universitarias.

Artículo segundo:

“Las pruebas de aptitud U..) se efecu,arón.. tu la Universidad a cuyo Distrito
pertenezca el Centro en el que se haya seguido el Curso de Orientación Uni-

versitariay se realizarán en la forma que reglamentariamente se establezca,

teniendo en cuenta de modo primordial su finalidad. Su regulación asegurará
la uniformidad y, en lo posible, el anonimato de las mismas. Versarán sobre

las materias comunes y optativos de los planes de estudio del Curso de
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Orientación Universitaria, procurándose al máximo la reducción del azar.
Ninguno de las ejercicios será elirninosorio y para la calificación global se ten-

drá en cuenta el historial acadbnico del alumno. En ningún caso habrá
número predetenninado de opios ni nuevas pruebas para el ingreso en las

distintas Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Colegios Universitarios.

En los Tribunales figurarán con los Profesores numerarios de Universidad,

Profesores numerarios de Institutos Nacionales y Profesores del Centro en que

el alumno haya cursado sus estudios.’

La letra cursiva es nuestra y resalta las características fundamentales. Junto a algunas
que ya figuran en las anteriores Pruebas de Madurez (que las pruebas están a cargo de la

Universidad, que ha de asegurarse la uniformidad y anonimato de las mismas, que versarán

sobre materias comunes y optativas y que no habrá un ndmero predeterminado de aptos),

aparecen dos novedades: que ningún ejercicio será eliminatorio y que habrá una mayor

participación de los Profesores de Enseñanza Media. Sin embargo, como se analiza más
adelante, el punto fundamental radica en la mayor o menor adecuación de los instrumentos

y procedimientos que se arbitren en la legislación que desarrolle la presente Ley para
conseguir aquello que se pretende.

En el articulo tercero se habilita al Gobierno para establecer “pruebas de aptitud para

el ingreso en los centros universitarios’; en el cuarto, para desarrollar la presente Ley y, en

el quinto, para establecer el número máximo de convocatorias.

La disposición adicional segunda establece qtte estas pruebas “se implantarán en el

curso mil novecientos setenta y cuatro-setenta y cinco”, Por su parte, la disposición final

primera es muy significativa de lo que con esta Ley se pretende. Dice así:

“El Gobierno, dentro de los recursos disponibles adoptará cuantas medidas

sean necesarias para la mejora cuaIitati~’a y, cuando proceda, la ampliación de
los establecimientos universitarios, en función de las necesidades de la nación

y de la demanda social,”
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Parece como si el legislador, consciente de que estas prvebas se instauran por un

desajuste entre la demanda de educación universitaria y lo que los centros universitarios

pueden ofrecer, y consciente también deque van a suponer una limitación real a tales estudios

<el problema, en última instancia, sería de “escasez y deficiencia de la oferta’ y no de

“exceso de demanda’), el legislador, pues, urge al Gobierno para que adopte soluciones en

la línea de mejorar y aumentar dicha olerla”. Y matiza, es preferible interpretas que por

prudencia que no por escepticismo, que debe hacerse “dentro de los recursos disponibles” y

“cuando proceda O..) en función de las necesidades de la nación y de la demanda social’ Por

este orden.

En los meses en los que se está discutiendo la que después será la Ley de 24 de Julio

de 1974, la Asociación Nacional de Catedráticos de Instituto (A,N.C.I.) publica un libro que

se titula: Selectividad o Colegios Universitarios. Dos soluciones al problema de una nias(fica-
ción. La masificación es, según este estudio, la causa principal de la reinstauración de la

selectividad. Pero la masificación, dice, es un concepto relativo: “sólo puede establecerse

atendiendo a la relación profesor-alumno, y a la relación alumno-instalaciones O.>. Sin

embargo, la masificación no ha de enfocarse solamente en este sentido, que polariza a la

capacidad de la Universidad sin tener en cuenta las necesidades de la sociedad” (p. 12).

Después de matizar que la masiftcación en cuanto desbordamiento de la capacidad en la

Universidad adío se da en los primeros cursos y en algunas Facultades en algunas Univer-
sidades, dice:

‘La solución del problema, vista desde el ángulo exclusivamente universita-

rio, puede lograrse en cieno modo implantando una selectividad que no tiene

otro sentido que el nunrerns clausus: desde el punto de vista de la sociedad

española y sus actuales necesidades, la solución es otra: ampliar las instalacio-

nes docentes y dotar las necesarias plazas de profesores para poder atender a

todos los alumnos que. con suficiente capacidad, pueden cursar estudios

universitarios.” (p. 15)
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Es obvio, por otra parte, que en España faltan titulados superiores en muchas áreas

e investigadores en casi todas. Por otra parte la proporción de titulados por habitante, en

1974, es de las más bajas de Europa.

Segdn la ANCí. (1974), la selectividad, así entendida, agrava algunos grandes

problemas sociales y educativos: ‘derivarla inevitablemente hacía una reducción del ntlmero

de graduados superiores’ (p. 19), ‘amenaza con privar a la sociedad de los investigadores que

tanto le faltan” (y. 20), ‘no garantiza una selección objetiva. La ciencia pedagógica ha

criticado ya suficientemente la validez de las pretendidas pruebas selectivas ‘(y. 21), ‘no

puede sustituir a la selección gradual y global en el sistema educativo “(p. 22), “no garantiza

la calidad de enseñanza” (y. 23) etc.

En dicho libro, uno de los epígrafes se titula Origen yfin de la selectividad. El numen¿s

clausus. En él se cita un párrafo de un artículo del entonces Ministro de Educación, Julio

Rodríguez, en el perfodico “Ya’ del 4 de Octubre de 1973:
“La masificac¡dn constituye uno de los grandes males de la Universidad

actual, entendiendo por tal concepto el elevado número de alumnos que llegan

mal preparados de un C.O.U. difícilmente controlable por parte de la Uni-
versidad y que constituyen un lastre fácil a las desviaciones de su misión

universitaria. Cada vez se hacen más precisas y justificadas las pruebas de

valoración para el ingreso en cada Facultad,’ (p. 25)”

Y unos meses después, el 27 de Febrero de 1974, en el mismo periódico, se recogen

“los propósitos originarios de los que procede el proyecto de selectividad’, expresados en

estos clarificadores términos:

“y cuando aprueben este examen (los alumnos] manifestarán, por orden de

preferencia, las carreras de la rama que quisieran estudiar. Luego, en esta fase

ulterior del proceso selectivo, se tratará de complacer a todos en la preferencia

expresada en el primer término, hasta el momento en que deje de haber plazas

disponibles en esa Facultad.” (p. 26)
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A pesar de que se le llame “fase ultenor del proceso selectivo’, se trata lisa y

llanamente de una distribución de alumnos, dando por admitido el nurnerus clausus. No es,
pues, de extrañar que, desde el principio, se identificaran las pruebas de aptitud con dicho

concepto. Unos años después. De Miguel (1979, p. 163) se expresa en términos parecidos:

‘¼..la selectividad o numerus clausus, es decir, las medidas restrictivas adicionales que

pueden adoptar los centros universitarios para contener la creciente afluencia de nuevos

candidatos a los estudios superiores...’

Aunque la manifestación de prefencias y la instauración del numeras clausus no se

regulan hasta el Real Decreto de 23 dejulio de 1977, el objetivo último de los legisladores

ya está claro en los años 1973-1974. Solamente falta graduar su introducción progresiva, de

acuerdo con las circunstancias sociopoliticas del momento,

Dos años después de la aprobación de la Ley 30/ 1974 de 24 de julio, la Comisión

Evaluadora de la LOE. trata expresamente de la reinstauración del acceso a la Universidad
en dos ocasiones: en el informe del grupo de trabajo de Bachillerato y en el de Universidad:

es muy ilustrativo el espíritu con que se aborda el asunto en cada uno de ellos, hasta el punto
de resultar paradigmático del tratamiento que, no siempre, pero si con mucha frecuencia, se

da desde cada uno de los dos niveles.

En el primer caso (Informe, 1976, pp. 328-333), recibe el nombre de ‘selectividad”

y, en medio de una postura globalmente contraria a su implantación, se pone el énfasis en la

‘exigencia de unidad e interrelación del sistema educativo’ que reclama la LOE, y, en

cumplimiento de las cuales, en dicha Ley se suprimen “las pruebas especiales de final o

principio de ciclo”. Se realiza, a continuación, un análisis de la fuerte selectividad del sistema

educativo “en el que vuelven a ser determinantes las condiciones socieconómicas”. Entrando

en el análisis de las P.A.AU., resalta los siguientes aspectos: a) la falta de capacidad de los

centros universitarios para atender a los alumnos y las “inseguridades notables a la hora de

seleccionarlos” de acuerdo con los “criterios de valoración”, b) la fuerte oposición que

provocan dichas pruebas, c) su aplicación sólo a la antigua educación superior y no a las

recién creadas Escuelas Universitarias, d) que restablecen la “barrera” entre enseñanza media
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y superior, e) que las críticas del Libro Blanco (1969) a las Pruebas de Madurez “son

perfectamente aplicables a las establecidas en la Ley 3011974, de 24 de julio”, O que ‘ las

actuales pruebas de acceso a la Universidad admiten una crítica específica de gravedad desta-

cable: dificultades de los Tribunales para juzgar de todas las disciplinas que se les

encomiendan; g) mutilación del C,O.U. en el esfuerzo por adaptarlo a las pruebas’. h)

Finalmente, resalta de nuevo, el carácter selectivo del Sistema educativo que contradice

algunos principios establecidos en el preámbulo de la propia Ley.

Pdr su parte, el grupo de trabajo de la Universidad, bajo el epígrafe mas neutro de

“Acceso a la Universidad” (pp. 377-384>, en lineas geneales, acepta yjustiftca las P.A,AU,,

enfocándolas desde el punto de vista de la capacidad de los centros. En primer lugar, hace

una enumeración de los sistemas de acceso a la Universidad previos a la L.G.E., destacando

después que en ésta se establece “una fórmula de acceso concunente al CO.U. consistente

en criterios objetivos de valoración para acceder a los estudios universitarios, determinados

esencialmente en razón a la capacidad de los centros”. En segundo lugar, realiza una triple

valoración:

a) del C.O.U.: tras criticar la “precipitación” de su puesta en marcha destaca la

coincidencia de que, en los primeros años de la década de los setenta se produce un notable

incremento de matricula y resalta las dificultades de su funcionamiento así como la
“benevolencia” de las evaluaciones que se realizan en él, de donde concluye: ‘estas razones

y la supresión del Preuniversitario acentuaron la masificación universitaria’.

b) de los ya comentados “criterios objetivos de valoración”: considera que “fueron
poco utilizados por las Universidades” y que “tampoco el M.E.C. se mostró muy partidario

de generalizar el sistema”; en los pocos centros en los que se aplicaron -“Medicina y otros

centros con tendencia a la masificación”- y a pesar de reconcer la falta de datos para evaluar

sus resultados, comenta:

“No obstante, se sabe que contribuyeron a mejorar la calidad del alumno

que accedía al centro, lo que fue muy positivo para algunas Facultades y el

ensayo de una mayor responsabilidad de los centros que seleccionaron,



CAPITULO 3 I50

Asimismo, se consiguió que algunos centros limitaran el número de alumnos

con arreglo a su capacidad, aunque no en un sentido estricto por cuanto que

ni el ME.C. ni la Universidad han podido frenar toda la presión social

ejercida para aumentar el número de alumnos de los centros.

Por otra parte, al no existir un sistema generalizado de aplicación de estas

criterios, tuvieron el inconveniente de provocar en el alumnado un desasosiego

y nomadismo en busqueda de un puesto en la Universidad.’ (p. 379)

De la formulación de estas frases (“contribuyen a mejorar”, “fue muy positivo... el

ensayo ,‘se ccnsigttióque.. limitaram”) se trasluce una aceptación de estos criterios, einclu-

so, se echa de menos una mayor implantación de los mismos. Como puede verse, se trata de

un ‘espíritu” contrario al del grupo de Bachillerato, anteriormente expuesto. Por otra parte,

se soslaya el hecho de que aquello que es “muy positivo para algunas Facultades”,

indudablemente es muy negativo para otras (División de Biología de la Facultad de Ciencias

de la U.A.M., 1984).

c) de las Pruebas de Aptitud: una vez, argumentada su necesidad, considera inevitable

su implantación. la siguiente cita formula varios problemas importantes:

‘Por otro lado, la necesidad de salir al paso de la baja calidad del alumnado

que accedía ala Universidad, así como el intento de contención de la masiftca-
eMa Universitaria, motivaron la Ley 30/70 de Enjebas de Aptitud, sobre la

cual poco puede evaluarse. si se tiene en cuenta que sólo existe un curso de
experiencia y que los criterios de calificación de las mismas no han sido

convincentes ni positivos en la demostración de la calidad y preparación del

alumno.

Y es curioso obsenar cómo tales pruebas de aptitud produjeron (aunque

leve) u.n efecto derivado hacía un mayor rigor en el C.O.U., demostrándose

la influencia de las subsiguientes pruebas de acceso en el sistema que

imprimieron dicho rigor en la evaluación.
De cualquier forma, no han venido a solucionar plenamente el grave

problema de la masificación. sino que en algunos centros éste se ha agravado
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aún más, como por ejemplo, en las Facultades de Medicina y E.T,S., a las

que, por aplicación estricta de la Ley 30174, ha accedido todo alumno que las
superó, sin que se haya tendio en cuenta ningún criterio limitativo en razón a

la capacidad de los centros.

Por último, es preciso considerar el problema que ha surgido en las Escuelas

Universitarias como consecuencia de no haberse desarrollado paralelamente
dicha ley 30174 estableciendo patetas de aptitud en estos centros, lo que ha

ocasionado un incremento del alumnado.” (p. 380)

Se habla, pues, de la ‘necesidad de salir al paso de baja calidad del alumnado (sic)

que accedía a la Universidad’, del “intento de contener la masificación universitaria” y de

la “capacidad de los centros”. Respecto a lo primero, se establece implicitajaente una

conexión de causa-efecto con la supresión de las Pruebas de Madurez que no se demuestra”;

se habla únicamente de un ‘efecto derivado hacia un mayor rigor en C.O.U.’ (aspecto que

en el apartado 3.2 de la presente investigación se analiza con datos estadísticos). Respecto a

lo segundo, se reconoce que las P.A.A.U. “no han venido a solucionar plenamente el grave

problema de la masificación”, llegando a agravarse en algunos centros como Medicina y las

E.T.S.; resulta sorprendente, una vez más, que se insista en la masificación de las Escuelas

Tecnicas Superiores, cuando desde el curso 1970-71 al 1976-77 ‘fecha en que se escribe el

Informe que se cita- los alumnos de dichas escuelas han pasado de 44.547 a 46,982 (en las
Facultades, en estos mismos cursos se pasa de 168612 a 369.829).

En resumen, desde el Bachillerato, se tiende a enfocar la selectividadlacceso como

selección de alumnos y, desde la Universidad, como requisito de entrada para limitar el

número de alumnos ante la carencia de puestos escolares,

La pregunta clave respecto a todo este proceso, se “a configurando, pues, en tos

términos siguientes: en qué medida esta pn¿eba posibilito la distribución de alumnos con un

mnfninto de sarandas. Inicialmente parece más bien una prueba, continuación de las anteriores

Pruebas de Madurez, pensada para medir ‘no se valora ahora con qué éxito- las capacidades

mínimas de carácter general y especll’tco requeridas para entrar en la Unitersidad; prueba,
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pues, de carácter selectivo, o de “reconocimiento de capacidades’. Sin embargo, la función

que cada vez va desempeñando con más fuerza es la de “distribución de alumnos”. Todo ello

se trata más detenidamente al final de este apanado.

La segunda gran norma jurídica de este primer bloque legislativo es el Real fleet-010

211611977, de 23 de Julio, sobre acceso a las Facultades, Escuelas Técnicas Superlor~

y ColegIos UnIversitarios. (ILO.E. del 20 de Julio), que trata de concordar el derecho

individual de entrar en la Universidad, una vez superados el C.O.U. y las P.A.A.U., con la

capacidad real de los Centros, cuyos limites se ven cada vez más desbordados. As<, en el

preámbulo, tras reiterar que la finalidad de la Ley de 1974 no es seleccionar a los alumnos

sino reconcer a los capacitados y expresar que “en ningún caso habrá número predeterminado

de aptos ni nuevas pruebas para el ingreso’ en la Universidad, establece:
‘Todo el que supere las referidas pruebas tiene, pues, derecho, según la

Ley, a iniciar estudios de nivel universitario.
Este derecho básico debe ser concordado, sin embargo, con las posibilidades

que ofrece la capacidad real de cada uno de los Centros y establecimientos
existentes en la Universidad española (...). En otro caso se correría el ries8o

de que, por rebasarse sus posibilidades docentes, no se pudiera garantizar en

alguno de ellos una formación efectiva y adecuada, mientras otros permanece-

rían infrautilizados, Lo dentando global de educación unversitaria que existe
en nuestro país reclama, en este sentido, un pleno aprovechamiento de todos

los recursos disponibles al servicio de la comunidad. El derecho a iniciar csut-

dios de ititel unix’ersitario aparece así (ntinhanwníe relacionado con la

capacidad fn:clonal de la Universidad, considerada ésta como un bien
comunitario digno de protección en la medida en que constituye un presupuesto

previo para el ordenado desarrollo de la acti~’idad docente.”

Y más adelante añade:

“La realización de esta distribución del alumnado con derecho a seguir

estudios universitarios exige, por razones obvias, considerar a toda la

Universidad española con:,, un sistema coordinado “solidario. La autonomía
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universitaria no puede ser un pretexto para eludir la esencial responsabilidad
de dar enseñanza a todos los españoles que hayan demostrado sus aptitudes

para acceder a la Universidad.’ (La cursiva es nuestra>

De esta forma, tras recordar el Art. 56.2 de la L.G.E. ‘que autoriza al Ministerio

de Educación y Ciencia para determinar con carácter general la capacidad máxima de cada

tipo de Centros’, asigna al Consejo de Rectores, en respeto a la autonomfa universitaria, “la
tarea de coordinar en este punto las posibilidades globales del sistema universitario’ para

posibilitar un mayor acomodamiento de plazas universitarias que diera satisfacción a las

preferencias estudiantiles: son dos avances significativos hacia el Distrito Compartido. Por

otra parte, se concede
‘autorización a las distintas Universidades para aplicar unos criterios objetivos

de valoración que, sin comportar la realización de nuevas pruebas selectivas,

permitan adecuar las solicitvdes de ingreso a la capacidad máxima de admisión

de alumnado cuando aquéllos las superen en determinados Centros,”

Estos son los principios y argumentos que permiten la fijación de lñnites’ de entrada

en la Universidad, con la gradación de competencias ya expuesta: M.E.C,, Consejo de

Rectores, cada Universidad. A continuación se recuerdan, como suele suceder después deque

se legista restrictivamente», las garantías que el alumno debe tener; en este caso, la aplica-

ción de ‘criterios de valoración uniforme’ y ‘sin detrimento de la debida homogeneidad”.

En el artículo primero de dicho Decreto, se dan los primeros pasos en la dirección

anunciada: se reconoce el “derecho a un puesto escolar en la Universidad española” a todo

aquel que supere el C.O.U, y las P.A.A.U., aunque no al puesto que el alumno quiera; para

ello, se establece, en el articulo segundo, que “los alumnos expresarán en sus solicitudes, por

orden de preferencia, los Centros en que desean ser admitidos’. Es el sistema depreinscrip-

clones (Martfnez Abao y Muñagorri, 1984, p. 415).

En el articulo tercero se autoriza a las Facultades de Medicina ‘el etentual

establecimiento de los lfmites máximos de capacidad”, para cada curso académico y siempre
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que se produzca “una insuficiencia de medios e instalaciones”, obligando, por otra parte, a

‘utilizar al máximo la capacidad de dichas Facultades’. As<, se instaura en Medicina lo que

se conoce con el nombre de nupnen,s clausus; a partir de este momento pasa a tener una

importancia capital la adjttdicación de las plazas existentes. A este respecto, se dice en el
artículo cuarto que el 50% “será cubierto por el orden de la puntuación obtenida en las

pruebas de aptitud’. El otro 50% por los alumnos que no pudieron ser admitidos el curso

anterior y aprobaron ‘todas las asignaturas en los estudios universitarios cursados como
segunda o ulterior opción’. Este porcentaje será modificado en el Real Decreto 345111981,

de 13 dc noviembre. (BO.E. 8 de febrero de 19821, donde el 50% aludido en segundo

lugar, se distribuye como sigue: un 40% para los alumnos que no pudieron ser admitidos el

curso anterior y han aprobado todas las asignaturas, un 5% para los alumnos con las

P.A.A,U. superadas y que “procedan de países con los que España tenga suscrito convenios
de cooperación cultural, científico y técnica’; y otro 5% para los que ~‘atienen un titulo

universitario.

Como se analiza más adelante, el electo no deseado -al menos eso se supone- de estos

Decretos, será la redistribución de alumnos entre las diversas Facultades y Escuelas Técnicas

Superiores, produciendo, a la larga, una jerarquización entre ellas por motivos de prestigio

y salidas profesionales. mú que por necesidad social. En 1984, Toquero, con gran lucidez

e intuición, hacia la siguiente reflexión:

“A lo largo de estos años, nos cabe la sospecha de si además del legal

nwnen¿s clausus de Medicina, sobre el que más tarde hablaremos, no estará

fttncionando un nunterns cltat~s encubierto en otras carreras en determinadas

Universidades.

Este sistema que en el mejor de los casos hace funcionar elementos

meritocráticos (los mejores a Medicina, los siguientes mejores a Derecho,

etc.) y puede conducir a no muy largo plazo a qtue existan carreras que por

presentar una menordemandao una mejor infraestructura sc llenen de alumnos

con peor expediente académico o totalmente desincentivados en principio para

estudiarlas.” (p. 337)
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De los problemas derivados de la implantación del nwnen¿s e/ansas, éste es, quizás,

el más denunciado por los investigadores Wivisión de Biología de la Facultad de Ciencias de

la U.A.M., 1984; Escudero, 1987, 1991; Latiesa, 1989> y que, por otra parte, coincide con

las tendencias de otros países como Alemania (Reiserr y Schnitzer, 1986, p. 244) y Francia

(Duru y Mingat, 1986, pp. 358 y 361; Benoliel, 1986, pp, 455-456), si bien en estos paises
la jerarquización de carreras universitarias se produce por mecanismos distintos,

b. Segundo bloque legislativo: procedimientos,

El segundo bloque de legislación, que se ha llamado de “carácter procedimental’ o de

desarrollo de los principios expuestos en el bloque anterior, consiste en una serie de normas

jurídicas que regulan la puesta en práctica de las P.A.A.U. Los aspectos más relevantes de

estas normas, desde el punto de vista del procedimiento, son: a) la composición de los

tribunales, b) las preferencias de ingreso, c) la estructura de la prueba, y d) la calificación.

Los dos primeros comienzan su desarrollo legislativo en el Decreto de 20 de diciembre de

1974 y, los dos segundos, en la Orden de 9 de enero de 1975, (Los estudios realizados por

diversos investigadores acerca del funcionamiento de las P.A,AU. y la polémica respecto a

sus puntos más conflictivos, inciden, precisamente, en estos aspectos y en otros que irán

surgiendo en el desarrollo legislativo posterior).

Aunque se mantiene el esquema global de ir analizando los hitos legislativos

fundamentales, se considera más adecuado para una comprensión global de algunos aspectos

importantes como los más arriba indicados, realizar un tratamiento “monográfico” de los

mismos de carácter diacrónico. Así pues, se inicia el análisis con el Decreto de 20 de

diciembre de 1974, pero como en él se abordan “la composición de los tribunales” y “las

preferencias de acceso”, se profundiza en ambos puntos siguiendo su desarrollo posterior

basta la L.R.U. de 1983; se vuelve después a la Orden de 9 de enero de 1975. en la que se

abordan “la estructura de la prueba” y “la calificación”, y se prodece de igual forma.
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El Decreto 3514/1974, de 20 dc dIciembre, sobre pruebas de aptitud para el acceso

a las Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Colegios Unlversltat-los. (B.O.E. del 9

de enero de 1975), es la primera gran norma jurídica de este segundo bloque. En su

pre4nibulo se dice que “el presenw Decreto se inspira en idénticos fundamentos que la Ley

mencionada”; en su articulado se desanolian algunos aspectos fundamentales de tipa
procedimental: los dos más importantes son la “composición de los Tribunales” (Art. 3), y

las “preferencias de ingreso” en los Centros de la Universidad donde se realicen dichas
pruebas (Art. 4>. De otros aspectos tales como la ‘calificación final” se dice simplemente que

“los Tribunales tendrán en cuenta la aptitud del alumno en los ejercicios realizados, así como

sus antecedentes acaddmicos’ (An,d) y se concretarán en la legislación posterior, En cuanto

a las ‘fechas de los exanwnes’, se dclimita que serán en junio y septiembre y el ‘número

máximo de convocatorias” se fija en cuatro, tAn.71.

L4g9JJ1posiglót1delostflt~ttfla1eJ es uno de los aspectos más estudiados y controverti-

dos (Aguirre de Cárcer, 1984c; Escudero, 1987, 1991; Sans. 1990; Muñoz-Repiso, Muñoz,

Palacios y Valle, 1991) quizás por el hecho de tener un primer deficiente desarrollo
legislativo, se dice en el articulo tercero de dicho Decreto:

“Los Tribunales serán designados por el Rector de cada Universidad, previa

audiencia de la respectiva Junta de Gobierno, y tendrán la siguiente composi-

ción:
Presidente: Un Catedrático numerario de Uni~’ersidnd.

Vocales: Dos Profesores numerarios de Universidad en activo o en situación

de supernumerario en función docente.

Un profesor numerario de Bachillerato que se halle en el desempeño de
función docente o inspectora.

Un Profesor del Centro donde el alumno haya realizado el Curso de Orienta-
ción Universitaria,

Cuando existan “arias Universidades en una misma ciudad, los Tribunales

se nombrarán con la adecuada coorditiación.”
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El esquema de su composición es similar al que tenían en las Pruebas de Madurez en

el Ultimo período en el que estu~’ieron en vigor (ver comentarios a la Orden de 22 de abril

de 1964), aunque de forma sorprendente reduce a cuatro el ndmero de vocales del Tribunal,

cifra notoriamente insuficiente para asegurar, con un mínimo de garantía, una corrección de

los diversos ejercicios por especialistas. Por otra parte, la inclusión como vocal de un
profesor del Centro donde ha estudiado el alumno, en principio, asegura una mayor garantía

para éste.

Sólo cuatro meses después, la Resolución de la Dirección General de Universidades

e Investigación de 29 de abril de 1975, (B.O.E. del 8 de mayo), que hace una prolija

reglamentación de las P,A,A,U., matiza en su apartado 6: ‘se constituirán cuantos Tribunales

sean necesarios. Los alumnos asignados a cada Tribunal, salvo casos excepcionales, no

superarán los mil’. Y en el apanado 12, aunque bajo el epfgrafe “Calificación de las

pruebas”, dice: el tribunal ‘cuando lo considere convenientepara una más exacta información

sobre el nivel exigible a los alumnos en determinadas materias, podrá reunirse, antes de

proceder a la calificación, con especialistas en las mismas, El Presidente decidirá en el caso
de que no hubiera acuerdo entre los miembros del Tribunal en tomo a alguna o algunas

calificaciones’. En cuanto a la composición, se respeta lo establecido en la Orden de 9 de

enero de 1975, que repite, a su ~‘ez,la del Decreto de 20 de diciembre de 1974.

Dos años después, aparece el Real Decreto 1011/1977, de 3 de mayo, sobre

modifleaclóta del articulo tercero del Decreto 3514/1974 de 20 de diciembre, sobre

pruebas de aptitud para el acceso a Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Colegios

Universitarios, (B.O.E. del 91, con la única finalidad de modificar la composición de los

Tribunales. En su preámbulo afirma que ‘se ha llegado a la conclusión de que debía ser

aumentado el número de vocales de dichos Tribunales, a fin de facilitar el grado de

especialización de los mismos desde la heterogeneidad de conocimientos que las pruebas

requieren”. Es el primer paso en esta dirección. En su Único artfculo amplia a nueve el

número de miembros del Tribunal, distribuyéndolos en la forma siguiente: el Presidente y tres
vocales que son profesores de la Universidad, cuatro vocales, profesores de Bachillerato y

el profesor representante del Centro. Como la participación de este Ultimo está limitada a la
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última fase de la prueba, puede dicirse que la representación de la Uníverstdad y la

Enseñanza Media se establece al 50%.

Dicho Decreto queda derogado por el Real Decreto 7~8/1985 de 25 de mayo.

<B.O.E. del 30), que, ante la aparición de la Orden de 26 de noviembre de 198416 que

incluye en las pruebas de aptitud una prueba de Idioma extranjero”, aumenta el número de

vocales en dos, un profesor de Universidad y uno de Bachillerato. Sin embargo, lo más

significativo es la autorización al Rector de la Universidad que organiza las pruebas para
‘designar Comisiones colaboradoras que cooperen en la vigilancia de su

realización, que estarán compuestas, como máximo, por siete Profesores,
cuatro de ellos numerarios de la propia Universidad y los restantes Profesores

numerarios de Bachillerato, destinados en la localidad donde se realicen las

pruebas, no pudiéndose en ningún caso designar más de cinco Comisiones

colaboradoras por el Tribunal calificador. Estas Comisiones, a requerimiento

del Presidente del Tribunal, colaborarán con éste en la calificación de las

pruebas, sin que en ningún caso puedan sustituirlo en su función.”

La justificación de estas Comisiones se ofrece en el preámbulo: “para agilizar la

calificación de las pruebas (.4 evitando (.1 aumentar el número de Tribunales calificadores

y al mismo tiempo posibilitar una mayor coordinación y homogeneinización de los criterios
de las pruebas en su conjunto”. Así pues, las preocupaciones del legislador son: que haya

especialistas para cada materia, no aumentar el número de Tribunales, agilizar la corrección
dado lo apretado de tos plazos administrativas y coordinar y homogeneizar criterios de

etaluación, Corrige, pues. y mejora parcialmente algunos aspectos criticados por los

investigadores <Escudero. 1981, 1984. Pp. 237 y ss.; Valdés del Toro, 1984, p. 276;

Martínez Abao y Muñagorri. 1984. Pp. 406 y ss.: Níeda el al.. 1984. p. 27W

El segundo de los aspectos procedimentales que se abordan en el Real Decreto de 23 de

julio dc 1977. es el referido a la nret’erencia de inare~Q en los centros universitarios; es la

pritotra vez que. en una Orden sobre pruebas de aptitud para el acceso a la Unitersidad. se

legisla sobre ello. En el articulo cuarto se afirma;
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‘La superación de las pruebas de aptitud dará derecho al acceso a las

Facultades, Escuelas Técnicas Superiores o Colegios Universitarios. Este dere-

cho será preferentemente para el ingreso en los Centros de la Universidad

donde se verifiquen dichas pruebas. En ningún caso se podrán exigir otras
pruebas ulteriores ni establecer un número predeterminado de aptos.

Cuando los estudios que el alumno desee cursar no se hallen establecidos en

la Universidad en que haya realizado las pruebas de aptitud o exista otra causa

fundada para solicitar el traslado, aquél tendrá derecho a ingresar en otra

Universidad, de acuerdo con la normativa vigente para los traslados de expe-

diente académico”

De ahora en adelante, este aspecto, directamente relacionado con distribución de

alumnos, aparece en la legislación referida al acceso a la Universidad junto con los puntos

tradicionales: composición de Tribunales, estructura de la prueba y calificación. Así, en la

Orden de 9 de enero de 1975, es decir, el mismo dfa de la publicación en el B.OE. del

Decreto que comentamos, ya se incluye una nueva matización a este respecto, que habla

claramente de la enorme importancia que se le da en estos momentos: en la disposición
décima de dicha Orden, que transcribe el artfculo cuarto del Decreto, se incluye la siguiente

matización: “cuando en la Universidad exista más de un Centro del mismo tipo, el Rectorado

podrá determinar, de acuerdo con los criterios que se establezcan, la adscripción de los

alumnos a los mismos”,

Hasta tal punto este aspecto de distribución de alumnos pasa a ser prioritario, que, el

ya estudiado Real Decreto 2116/1977 de 23 de julio está exclusivamente dedicado a argu-

mentar, en su amplio preámbulo, y a legislar, después, sobre la necesidad de armonizar el

derecho individual de la elección de estudios universitarios y la capacidad limitada de algunos

de Centros. Más adelante, se tratará también de regular los flujos de alumnos a la

Universidad en función de las necesidades del mercado laboral.

Este aspecto, cuyos inicios legislativos se han esbozado bajo el nombre de ‘preferencia

de ingreso”, tiene su continuación en el Real Decreto de 26 de junio de 1985, tras la
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aprobación de la L.R.U. Dada la prioridad que adquiere en el conjunto de la legislación

acerca de las P.A.AU. no tanto desde el punto de vista del alumno (“preferencia de ingreso”)

cuanto desde la ordenación y capacidad de la Universidad, de ahora en adelante, de acuerdo

con las normas jurídicas que lo legislan, se denominará ‘distribución de alumnos’.

La segunda gran norma jurídica de este segundo bloque legislativo, de carácter
procedimenial, es la Orden de 9 de enero de 1975, por la que se desarrolla el Decreto

3514/1974, de 20 de diciembre, sobre pruebas de aptitud para el acceso a las Facultades,

Escuelas Técnicas Superiores y Colegios Universitarios. (B,O.E. del 10). En su

preámbulo, recoge, punto por punto, los principales aspectos del artículo segundo de la Ley

30/ 1974:
‘la configuración de tales ejercicios, que setti de tipo uniforme en todas las

Universidades, se ha realizado de forma que, junto al mantenimiento en todo

lo posible del anonimato, quede siempre a salvo la mayor objetividad de las
pruebas, la condición esencialmente no memorística de las mismas y una

sistematización clara y ordenada de las diversas partes de que han de constar

aquellos ejercicios, los cuales versarán sobre las meterias comunes y optativas
del Curso de Orientación Universitaria,’

Por otra parle, se justifica la no inclusión del idioma extranjero para ‘evitar que de

alguna forma sea afectado el principio de estricta igualdad (.3 dado que el grado de

conocimiento de los idiomas extranjeros está muchas veces en función de la condición social

del alumno”, <respecto a este último punto. hay que esperar hasta la Orden de 26 de noviem-

bre de 1984 para que se incluya un ejercicio de lengua extranjera en las P.A,A.U., que,

inicialmente, sólo ponderará 1,50 puntos de la nota del segundo ejercicio, frente a los 4,25

puntos que ponderan la Lengua Española y la Filosofía. En Cataluña. la Lengua Española y

Catalana se valoran con 2,125 puntos cada una).
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Si el Decreto de 20 de diciembre de 1974 regula la ‘composición de los Tribunales”

y las ‘preferencias de ingreso’ en los Centros universitarios, esta Orden, que aparece tan solo

unos dias después, desarrolla la ‘estructura de la prueba” y las “calificaciones”.

La estructura de la omeba se conf’tgura en el punto cuarto de la siguiente manera:

‘Primer ejercicio: tendrá dos partes:

Primera parte: Redacción de un tema de carácter general, que previamente

habrá sido desarrollado por un Profesor universitario, y durante cuya explica-

ción se podrán tomar notas.

131 tema será desarrollado durante un tiempo máximo de cuarenta minutos,

y los alumnos dispondrán de hora y media para su redacción,
Segunda parte: Análisis del contenido y estructura de un texto de una

extensión máxima de cien lineas, ticho análisis implicará las siguientes tareas:

Poner título al texto, resumir su contenido, hacer un esquema del mismo y
redactar un comentario general sobre el propio texto.

Para la realización de esta parte, los alumnos dispondrán de hora y media.
Segundo ejercicio: Constará dedos panes:

Primera parte: desarrollo por escrito, durante hora y media en total, de una

cuestión de Lengua Española y otra cuestión de Matemáticas, elegidas por el

alumno entre las dos que le hayan sido propuestas por cada una de aquéllas

materias comunes del Curso de Orientación Universitaria.

Segunda parte: Consistirá en el desarrollo por escrito, durante hora y media

en total, de dos cuestiones correspondientes a dos de las materias optativas,

obtenidas por sonco entre las opcionales que el alumno haya seguido durante
el Curso de Orientación Universitaria, El alumno elegirá las cuestiones a

desarrollar entre las dos que le hayan sido propuestas- por cada una de las

mencionadas materias.”

Así pues <cuadro 1). la prueba consta de dos ejercicios: el primero, a su vez, dedos

partes: una redacción sobre un lema expuesto en conferencia y un comentario de texto. El

segundo ejercicio, consta de otras dos partes: la primera, de Lengua y Matemáticas, la
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segunda, de dos materias optativas elegidas a sorteo. Esta organización de asignaturas se

corresponde a la estructura vigente del C.O.U. que es la establecida en la Orden de 13 de

julio de 197!. Unos meses después, la Orden de 22 de marzo de 1975 cambia la estructura

del C.O.U. y, sin embargo, no se produce un cambio en la estructura de la prueba de aptitud

hasta la cuatro años después, con la Orden de 9 de octubre de 1979. <ROE, del 15). En ella

se llama ‘segundo ejercicio” a la primera parte del segundo ejercicio y se introduce en éste

la Filosofía en vez de las Matemáticas como asignatura común, de acuerdo con la ordenación
del C.O.U. de 22 de marzo de 1975. Por otra parte, transforma la segunda parte del segundo

ejercicio que versaba sobre dos asignaturas optativas en ‘tercer ejercicio”, matizando que las
materias objeto de examen “serán elegidas necesariamente una entre las obligatorias de la

opción y otra entre las dos optativas” (cuadro 1).

cuADRO 1

EsTRUCTuRA Dt LAS ?.AA.iS, SEGuN LAS ORDENES DES DE ENERO DE 1075 Y OES DE OCTUBRE DE 197$.

973

EJES PARtE ltPO DE PRUESA ISEMPO ~

t Conforemcta’redaccida 0,4Ite~ 301, 25t
0* teIsa gmn,rat-

AnAl tuis contenido y I~3Oio 25%
estructura tetis.

2 t Lengua espaliote e NateIsiE cas t 301, 2»

a a estertas optattvas (a sorteo) 1,301, aSt

* La asedie de tos ejercicios, csttftcados entre O y IR perite debe ser l~usL o superior a custre,
pare poder prs.medtar con et expediente acadAesico de SUP, y E .04>. con reaut tado 1 suat o superior e cinco.

‘9,9

EJES PARIS TiGO YE cluEcA ItEMPO %

Ctoier,ncla’r,daccién 0,401,1.301, 16,6

do tora ~enerat

2 Análisis de te’ ‘exer I~3Q1, 166

2 LCnts* Eepeilol.Ii iesof la 1,301, 16,6
36,6

3 1 1 obLigatoria oc optativa 1.301, 16~6
teorteo) 16,6

la media de tos ejercicios, calificados entre Oc IR pes’toa, deben ser 5u,at o sxooerior & cinco
para pdder prorrodiar con el esloediente acuodosí Co dc SUP, y E ‘bu. con reto’ tado i Qua 5 0 aupar 1 OratincO.

“opilO: Staboració.o prop 1,a Partir de las ordenes se fi de efler o ce 1975 y ce O ni octuore do ‘4’9.
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Se subsana de esta forma el problema deque las asignaturas obligatorias pudieran no

‘salir’ en el sorteo de las asignaturas de la opción, ya que se supone que su carácter de

‘obligatoriedad” viene dado por considerarse más fundamentales -o en cualquier caso no

menos- que las optativas. En cuanto a la ponderación de cada una de las partes de la prueba

en la calificación total, la Conferencia más el Análisis de texto pasan de un 50% a un 33%;

la Lengua Española, la Filosofía, (en vez de la Matemáticas) así como la asignatura
obligatoria y la optativa pasan todas ellas de un 12,5% aun 16,6%. En conjunto supone un

menor peso de la parte común. El siguiente cambio de la estructura de la prueba no se
produce hasta septiembre de 1987.

lEn cuanto a la a’fl~a’fr de los ejercicios, la Orden de 9 de enero de 1975, establece

en su apartado quinto:
‘Los ejercicios serán calificados entre cero y diez puntos, En ningún caso

podrá ser declarado apto el alumno que no haya conseguido en ellos un

promedio de cuatro puntos, En los demás casos, la calificación de apto se

alcanzará cuando la media obtenida entre el promedio de las calificaciones

globales del alumno en los cursos del Bachillerato Superior y en el Curso de

Orientación Universitaria sea igual o superior a cinco. (.4

Junto a la declaración de apto o no apto, constará en las papeletas el

promedio obtenido por el alumno en los citados ejercicios.”

Así pues, los diversos ejercicios no son eliminatorios, como en las Pruebas de

Madurez del Curso Preuniversitario, hallándose la media de todos ellos. Se introduce la

novedad de promediar, a su vez, esta calificación -siempre que sea de cuatro puntos o más-

con el expediente académico del alumno, constituyendo otro de los aspectos más polémicos
estudiados por los investigadores del acceso a la Universidad, tanto desde el punto de vista

de la conveniencia de dicha pron~ediación (Ca-alIé, 1984, Pp. 312-313: conclusiones de las

Jornadas sobre acceso a la Universidad celebradas en la U.AM. en abril de 1983, Aguirre
de Cárcer. 1984cí. como desde el punto de vista de la correlación entre el expediente de

Secundaria y la caliticactón de la prueba de acceso a la Universidad <Martín Ayuso. 1984.

Pp. 20)6 ss.. Martínez Abao Muñagorri. 1984. PP. 409 Y ss.: Muñoz-Repiso. Muñoz
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Vitoria, Palacios y Valle, 1991), así como de la capactriad predictiva de uno y otra, o de

ambos a la vez (Aguirre de Cárcer, 1984, PP. 119 y ss.; Escudero, 1984, pp. 242 y ss.,

1987, p. 236; Turón, 1984, Pp 250 y Ss.; Inítestas, 1986, p. 395), En cuanto a este último

aspecto, la predictividad del expediente académico y de la prueba de acceso a la Universidad,

Escudero (1987> lo resume de la manera siguiente:

“Las correlaciones encontradas para el expediente secundario no hacen sino

confirmar algo sistemáticamente señalado por la investigación y la práctica
educativa, esto es, su consideración, con los matices y excepciones oportunas,

como el primer predictor individual del éxito universitario,. (1. 197)

Se especifica también que “junto a la declaración de apto o no apto, constará en las

papeletas el promedio obtenido por el alumno en los citados ejercicios’. Es un paso

fundamental para cuando las P.A.A.U. además de pruebas de aptitud, cumplan la función de

distribuir alumnos. Conviene reseñar, por otra parle, que en España, al alumno que supera

las P,A.A.U., se le da una simple 0papeleta’ en la que constan sus notas, mientras que en

el resto de los países de nuestro entorno que tienen unas pruebas similares, se les concede un

Certificado o Diploma (González Dorrego y Valle. 1990)”.

La Orden de 9 de octubre de 1979 que, como se ha visto establece tres ejercicios en
vez de dos, introduce cambios en la calificación:

‘Los ejercicios serán calificados entre O y 10 puntos. En ningún caso podrá
ser declarado apto el alumno que no haya conseguido en los tres ejercicios un

promedio de cinco puntos. La calificación definitiva de las pruebas de acceso
a la Universidad será la correspondiente a la media obtenida entre el promedio

de la puntuación de los tres ejercicios realizados y el promedio de las califíca
ciones globales del alumno en los cursos de Bachillerato Superior o del

Bachillerato Plan 1975 y en el Curso de Orientación Universitaria. Para

superar las pruebas de acceso a la Uni~’ersidad esta calificación deberá ser de

cinco puntos o superior.”
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De esta forma, la media de los tres ejercicios de que consta la prueba debe ser de

cinco puntos o más, en vez de los cuatro puntos que eran suficientes según la Orden deS de

enero de 1975.

Una mención apane merece la ResolucIón de la DireccIón General de Universidad

eInvestigación de 29 de abril dc 1975 para el ctxniplbnlento de lo establecido en la Orden

deP de enero de 1975,sobre pruebas de aptitud para el acceso a las Facultades,Escuelas

TécnicasSuperiores y Colegios Universitarios.(B.O.E. del 8 de mayo). Se trata de un

desarrollo minucioso de los múltiples aspectos concretos de la organización de dichas pruebas

que agrupa bajo los siguientes epígrafes: fecha de las mismas, orden de actuación de los

Tribunales, inscripción para las pruebas y procedimiento para obtener la nota media del

expediente, lugar de los exámenes, Tribunales, Comisión Coordinadora -con un máximo de

seis miembros y con la misión de “organización y coordinación de las pruebas”-temas, días

y horas de examen, ejercicios ‘aquí se repite la estructura de la Orden de 9 de enero de 1975

sin tener en cuenta la nueva ordenación del C.O,U. de la Orden de 22 de marzo de 1975-,

realización de las pruebas -con aspectos como: colocación de los alumnos, papel para los

ejercicios, forma de realizar el sorteo de las asignatauras optativas, vigilancia, disciplina, etc-,

calificación de las pruebas, actas y revisión de calificaciones.

Se ha transcrito el enunciado de todos estos aspectos para dar una idea de lo prolijo

y delicado de una reglamentación de este tipo que una vez aparecida en el Boletín Oficial del

Estado, y ante la existencia de tantos tribunales distribuidos en todo el Estado, es muy difícil

que se cumpla en todos sus extremos de una manera uniforme, de tal modo que garantice la

igualdad en su aplicación a todos candidatos a ingresar en la Universidad. En esta misma

línea, las Resoluciones de la Dirección General de Enseñanza Universitaria de 15 de febrero

de 1985, <BO,E. del 15 de marzo), y de 29 de abril de 1986. (B.O.E, del 10 de mayo),

modifican aspectos relativos a la inscripción en las pruebas, obtención de la nota media del

expediente académico, días y horas de examen y calificación.

Por su parte. las Ordenes de 2 de mayo de 1979, 9 de octubre de 1979, 3 de mayo

de 1983 y 7 de abril de 1986. introducen ligeras modificaciones en la regulación de los
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ejercicios, teniendo como objeto acomodar las P.A.A.U. a la programación vigente en cada

momento del C.O.U., Asituismose modifican aspectos concretos de la calificación de dichos

ejercicios.

Una señal de la creciente importancia que se concede a las pruebas de aptitud, en

buena parte motivada por su fuerte repercusión en la sociedad y en los medios de comunica-

ciórt, es el párrafo siguiente que figura en el preámbulo de la Orden de 9 de octubre de 1979:

“habitualmente, la regulación de las pruebas de aptitud para el acceso a las

Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Colegios Universitarios se venia

haciendo al final del curso académico, con la consiguiente desorientación hasta

el tiltimo momento acerca del procedimento de examen y de calificación del

mismo. Parece aconsejable, pues, que desde el principio del curso académico

se cuente con una normativa clara al respecto donde se establezca la mec4nica

de los ejercicios a realizar así como el sistema de calificación correspondien.

te.”

Sin embargo, la principal crítica de tos investigadores a las P.A.A.U. queda de
manifiesto en la siguiente frase de Escudero (1984, p, 234); se intenta establecer una prueba

de selección de personal sin apoyarse en sus condicionamientos métricos”. Así pues, la

prueba presenta ¿eficiencias de fiabilidad (Nieda ci cl., 1984, p. 268; Escudero, 1987) y
validez, tanto desde el punto de vista del contenido, como de la capacidad discriminadora o

predictiva (Aguirre de Cárcer, 1984. p. 320; Escudero. 1984, pp. 242 y Ss., Muñoz’Repiso,

Muñoz Vitoria, Palacios y Valle, 1991).

Finalizan aquí los dos bloques que agrupan la legislación entre la reanudación de las

P.A.A.U. en 1974 y la L.R.U. en 1983. Pero antes de pasar al análisis de ésta último se

recoge brevemente la legislación referida al acceso a la Universidaddesde el sesundo grado

de la Formación Profesional

.

Aunque el acceso más frecuente a la Universidad se produce a través del C.O.U. y

las P.A.A.U., en Irí se reguló. como ya se vió al comienzo del apanado 3.1.2. el acceso
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a la Universidad para los mayores de 25 años como “un modelo alternativo, con un enfoque

compensatorio (...) que arnortigue los efectos de desigualdad de oportunidades producidas por

el sistema general”. Otro modelo alternativo es el acceso de los titulados de F.P. de Segundo

Grado a la Universidad que se inicia en el Real Decreto 994/1974, de 14 de marzo. En su

Art. 9, apanado b) dice ‘que los titulados de formación Profesional de Segundo Grado

tendrán acceso a los Centros Universitarios que impartan enseñanzas análogas a las cursadas”.

Se abre pues, un cauce para transitar desde los estudios profesionales de enseñanza media

hacia las Escuelas Universitarias, en la línea de facilitar la ‘permeabilidad0 de la que, unos

meses más adelante, se hablará en el párrafo quinto del preámbulo de la Ley 30/1974 de 24

dejulio.

Las condiciones y requisitos de este acceso se desarrollan en la Orden de 24 de junio

de 1975 por la que se regula el acceso de los titulados de formación Profesional de

Segundo Grado a las Escuelas Universitarias.(B.O.E.del 25 de Julio). En su disposición
segunda establece la correpondencia de las Ramas de Formación Profesional con las Escuelas

Universitarias a las que tendrán acceso los alumnos que hubieran superado el segundo grado

de aquéllas. Por otra parte, deja abierto el acceso a otras Escuelas Unversitarias, ‘cuando se

incluyan nuevas ramas o especialidades en las enseñanzas de Fonnación Profesional’t como

se llevará a cabo en la Orden de II de Enero de 1979, (BOlE. del 7 de febrero).

Otras Ordenes Ministeriales que regulan este acceso son: la Orden de 25 de

septiembre de 1984 por la quese amplia la regulación de los títulos de Formación

Profesional de Segundo Grado a las EscuelasUniversitariasy Escuelas Oficiales de

Turismo. tBO.E. del 29) y la OrdendeSde junIo de 1986, (B.O.E. del 6), por la que

se amplia la regulación establecida en la anterior. Por otra parte, el RealDecreto 94311986

dc 9 de tna’o. como va se ha visto anteriormente, tiene en cuenta para las prioridades en el

acceso a las Escuelas Universitarias, a los titulados en segundo grado de formación profe-

sional.
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B. SEGUNDA ETAPA: 1983-1991

Con la Ley Orgánica 11/1983,de 25 de agosto,de Reformauniversitaria, (B.O.E.

del 1 de septiembre) se abre una nueva etapa legislativa en el nivel universitario, aunque en

lo referente al acceso a la Universidad apenas se introducen cambios: lo más significativo es
la profundización en los aspectos que tienen que ver con la “distribución de alumnos”. En el

Titulo Cuarto de la Ley, titulado “del estudio en la Universidad’, los dos primeros artículos

se refieren al acceso. Así, el Art. 25 aTh’n,a:

el estudio en la Universidad de su elección es un derecho de todos los españoles

en los términos establecidos en el ordenamiento jurídico. Los requisitos necesarios

para el acceso a la Universidad se regularán en las Cortes Generales.”

Habla, pues, de la “Universidad de su elección’, no del “Centro de su elección”. En el

Art. 26 se concreta:
“Corresponde al Gobierno, oído el Consejo de Universidades, establecer los

pmcedimíen¡os de selección para el ingreso en los centros universitarios.

El acceso a los centros universitarios y a sus diversos ciclos de enseñanza estará

condicionado por la capacidad de aquéllos, que será detenninoda por las distintas

Universidades,con arreglo a módulos objetivos esíableddos por el Consejo de

Universidades. En todo caso, los poderes póblicos desarrollarán, en el marco de la

programación general de la enseñanza universitaria, una polúlca de inversiones

tendente a adecuar dicha capacidad a la demanda social, teniendo en cuenta el gasto
público disponible, la planificación de las necesidades y la compensación de los

desequilibrios territoriales,

Con objeto deque nadie quede excluido del estudio en la Universidad por razones

económicas, el Estado y las Comunidades Autónomas, así como las propias Uni-

versidades, instrumentarán una política general de becas, ayudas y créditos a los
estudiantes y establecerán, asimismo, modalidades de exención parcial o total dei

pago de tasas académicas.” (La cursiva es nuestra>
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Tres aspectos destacan en este Artículo: primero, es al Gobierno a quien corresponde

establecer los procedimientos de selección; como transfondo está la polémica entre las compe-

tencias autonómicas en materia de educación y la “necesaria’ hom~ologación pan todo el

Estado de unos estudios secundarios no sometidos a ninguna otra prueba externa.

Segundo: la capacidad de los Centros universitarios condiciona el acceso a los mismos.

Se pone sobre el tapete, desde el primer momento, los limites de capacidad de los Centros
y de los “diversos ciclos’. Para establecer estos limites el procedimiento es el siguiente: el

Consejo de Universidades establece unos módulos objetivos y cada Universidad, “con

arreglo” a ellos, determina la capacidad de cada Centro universitario. Se deja abierta la

posibilidad, “en todo caso’, a una política de inversiones “teniendo en cuenta” el gasto

público disponible (recuárdese la disposición final primera de la Ley 30/1974 de 24 dejulio,

de características similares>. En la de 1983 se habla, además, de “planificación” y “compen-
sación de desequilibrios territoriales’,

Tercero: se instrumentará “una política general de becas, ayudas y créditos a los

estudiantes”, Respecto a estos dos últimos aspectos, recuérdese lo dicho al comentar el
párrafo cuarto del preámbulo y la disposición final primera de la Ley 30/1974 de 24 dejulio.

El Art, 27 está también relacionado con el problema de la ‘capacidad de los Centros

universitarios”, aunque no desde la perspectiva del ‘acceso” sino de la “permanencia’ en los

mismos, En él se dice que ‘el estudio es un derecho y un deber de los estudiantes

universitarios”; al introducir el concepto de “deber’ obliga, por su parte, a las autoridades

académicas a “verificar sus conocimientos, el desarrollo de su formación intelectual y su

rendimiento”, Así pues, ante la falta de píaxas, ya no se trata sólo de regular el acceso, sino

también el tiempo durante el cual cada estudiante ocupa un bien tan escaso.

El ingreso en los Centros universitarios, objeto cada vez más desde 1977 de una

legislación específica, se regula provisionalmente para el curso 1985-86 en el Real Decreto

lO<1511985, de 26 de junio. La norma jurídica encargada de llevar a cabo esta regulación de

forma más definitiva es el Real Decreto 943/1986 de 9 de mayo, por el que se regulan los
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procedimIentos para el ingreso en los Centros Unin~rsltfirlos. (B.O.E. del 14>. En su

preámbulo valora la aplicación del Decreto anterior, resaltando precisamente sus logros en

la distribución de alumnos en los t¿rmlnos siguientes:

“ha permitido a las Universidades adoptar las demandas de plaazs a sus disponibilí-

dada docentes reales, al tiempo que ha conducido a una distribucIón de los

estudiantes entre los distintos Centros universitarios armonizando el respeto al

derecho al estudio con la necesaria calidad de las enseñanzas impartidas en aqudllos,
mediante la aplicación de criterios de valoración basados en los mtfrUos aducidos

por cada estudiante en aquellos Centros en que hubiera una inadecuación entre su
capacidad objetiva y el ndmero de plazas solicitadas.” (La cursiva es nuestra>

A la vista de esta experiencia, y “en la bdsqueda de tina estitnación más estricta de los

méritos aducidos por cada estudiante para entrar en la Universidad”, se introducen algunas

modificaciones en los criterios de valoración de dichos méritos. Así, se da prioridad a los
alumnos que aprueban las P.A.A.U. en junio sobre los que lo hacen en septiembre. se
contempla la posibilidad de repetir por una sola vez las pruebas para poder mejorar la nota

y, finalmente, se establece una especie de distrito ónico para las Universidades de la Comuni’

dad de Madrid, dado su tamaño y complejidad.

En el Art, 1 se especifica que no se pueden dejar plazas vacantes en un centro mientras
haya solicitudes para el mismo que cumplan los requisitos. En el An. 2 se establece que

‘el acceso a los Centros universitarios estará condicionado por la capacidad de éstos,
que será determinada por las distintas Universidades, con arreglo a módulos obje-
tivos establecidos por el Consejo de Universidades. ‘

131 An.3 regula el procedimiento de ingreso que “iniciníniente corresponde a cada

alumnno’, estableciendo que hade matricularse en “la Universidad en la que haya superado

las pruebas de madurez o las pruebas de aptitud” (Art.3.a), salvo que en dicha Universidad
no exista la especialidad que quiere cursar el alumno (An.3.b), o que justiflqtme debidamente

un cambio de residencia (Art. 4.1), A continuación, en el Art, 4.2 se establece “el siguiente
orden le prelación’:
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‘a> En pomer lugar, y para el ingreso en cualquier Centro universitario, las de
aquéllos alumnos que hayan aprobado las pruebas de aptitud para el acceso a la

Universidad en la convocatoria de junio del do en curso

b> En segundo lugar, y para el ingreso en cualquier Centro universitario, las de
aquellos alumnos que hayan aprobado las pruebas de aptitud en la convocatoria de

septiembre del alio en curso,

c> En tercer lugar, y exclusivamente para el ingreso en Escuelas Universitarias,

las de aquellos alumnos que hayan aprobado el Curso de Orientación Universitaria

o, en su caso, obtenido el título de Formación Profesional de segundo grado, en la

convocatoria de junio del do en curso o en convocatorias de dos anteriores.

d> Eñ cuarto lugar, y exclusivamente para el ingreso en Escuelas Universitarias,

las de aquellos alumnos que hayan aprobado el Curso de Orientación Universitaria

o, en su caso, hayan obtenido el título de Formación Profesional de segundo grado

en la convocatoria de septiembre del alio en curso.”

Dentro de los supuestos comprendidos en cada uno de los apanados anteriores, tendrán

prioridad los alumnos que hayan obtenido calificaciones más altas en las P.A,A.U,; en los

centros que no exijan haber superado estas pruebas, tendrán prioridad los alumnos con mejor

expediente académico.

En el Art. E se posibilite a los alumnos que hayan superado las pruebas y quieran

mejorar la calificación que puedan ‘volver a realizarlas, por una sola vez y en la misma

Universidad, en la convocatoria de junio del curso académico siguiente’. (El hecho de que

la legislación descienda a estos detalles, da una idea de la importancia que tiene esta “orde-

nación de alumnos”, en función de la calificación de las P.A.A,U, para poder cursar la

especialidad de su elección>,

En el Art. 7 y ‘no obstante lo dispuesto en el Art. cuarto’, se establecen unas reservas
de plazas para determinados colectivos: un 5% para titulados universitarios, otro 5% para

alumnos extranjeros procedentes ‘de países que apliquen el principio de reciprocidad en esta

materia’, Los alumnos que hayan superado el segundo grado de Formación Profesional,
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“tendrán reservado, al menos, un 30% de las plazas disponibles para cursar los conespon.

dientes estudios de Escuelas Universitarias, Dicho porcentaje podrá ser ampliado por acuerdo

de las Juntas de Gobierno de las Universidades’.

Un paso importante en la dirección del Distrito Unico o Compartido, se da en la

Disposición Adicional segunda:

‘El Ministerio de Educación y Ciencia podrá establecer que todas o algunas de

las Universidades ubicadas en la Comunidad Autónoma de Madrid Se consideren

como una sola Universidad, a los efectos de lo establecido en el presente Real

Decreto, pasa los alumnos que soliciten iniciar estudios en ellas.

La Universidad Nacional de Educación a Distancia quedará, en cualquier caso,

exceptuada de lo establecido en el apartado anterior.

Por el Ministerio de Educación y Ciencia se procederá, en su caso, a dictar, oidas

las Universidades afectadas, las disposiciones necesarias para la aplicación de lo

establecido en esta disposición adicional.”

En la Disposición Adicional sexta se dice que aquellos quehubieren superado las pruebas

de mayores de 25 aflos, quedan “fuera del régimen establecido en los artículos anteriores”,

rigiéndose por “lo especialmente reglamentado para este supuesto”.

Con la Orden de 3 de septiembrede 1987 sobre pruebas de aptitúd para el

acceso a las Facultades, Escuelas TécnicasSuperiores y Colegios Universitarios. (E.O.E,

del 7> se llega a la norma actualmente en vigor. Tieneel doble valor de ‘desarrollar un nuevo

modelo de prueba” y poner orden en la ‘proliferación normativa anterior”’0. La novedad del

modelo viene dada, aparte de la diferencia que se establece en la ponderación de los ejercicios

(cuadro 2), por la existencia de cuatro opciones en vez de dos” y, sobre todo, por el carác-

ter vinculante de la opción a determinadas carreras, como más adelante se analiza; se

introducen, además, algunas mejoras técnicas. Respecto a todo esto se dice en el preámbulo:
La presente Orden desarrolla un nuevo modelo de pruebas, en el que persistiendo

la necesaria congruencia respecto a la programación del C.O.U., se busca dar una

respuesta más exacta a los fundamentos que inspiran estas pruebas, que no residen



CAPITULO 3 ‘73

en ser una mesa prolongación repetitiva de los exámenes efectuados en los cursos

anteriores, sino que pretenden que el alumno acredite un nivel de formación general

y madurez suficiente para acceder a la Universidad, a la vez que unosconocimientos

específicos que puedan servh’ como criterio objetivo para cursar determinados

estudios universitarios.
A estos efectos, el primer ejercicio, constituido por materias comunes y

obligatorias para todos los alumnos, pernilte apreciar la concurrencia del primer

objetivo de formación y madurez necesario. El segundo ejercicio responde a la
elección personal por parte de cada alumno de una determinada opción en los

estudios de CGO.. Cada alumno se examinará dedos materias obligatorias y dos

optativas, éstas tiltimas elegidas entre las diferentes optativas que le ofrezca la
opción elegida. Esta estructura del ejercicio permite a los alumnos centrarse en las

materias incluidas en la opción elegida, a la vez que su formación en esa opción se

hace más profunda, lo que en definitiva redunda en beneficio de los estudios

universitarios que, posteriormente, curse.’

Una de las razones inmediatas de que se precipiten estos cambios’2 radica en la
demanda por parte del alumnado puestas de manifiesta a través de las huelgas de la primavera

de 1987, de que la parte específica de la prueba tenga un mayor peso en la calificación

global. Pero hay unas razones de fondo que podrían exponerse axgumentalmente como sigue:

al cumplir las PAA.U. cada vez más la función de distribuir alumnos, la calificación

-decimales incluidos’ de las mismas pasa a un prinierísimo plano, ya que es la que decide la

entrada en la Universidad; y lo que está en juego es nada menos que la posibilidad de
elección de carrera por parte del alumno y, por tanto, una parte de su futuro. Así pues, los

estudiantes, las familias y la sociedad en general, empiezan a mirar con lupa la distinta

ponderación de cada uno de los componentes de la prueba en relación a la nueva función de

la misma: ordenar los alumnos en una lista ea la que los primeros podrán elegir entretodas

las carreras que ofrece la Universidad, mientras que los Últimos tendrán qúe cursar aquellas

especialidades en las que hubiere quedado plaza disponible. De esta forma, a los dos

componentes tradicionales de la pnieba en Espafla <medir la madurez del alumno y su

preparación específica para cursar aquella carrera que elige>, se dade un tercero: distribuir
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a los alumnos. El poblema que se plantea es doble: por una parte, a qué criterio se le concede

mayor importancia para distribuir alumnos <porque no necesariamente coinciden>, a la

madurez o a la preparación específica; y por otra parte, estudiar si el criterio elegido se puede
medir objetivamente con esta prueba, aspecto fundamental para cumplir la nueva función

asignada de distribuir a lumnos.

Otro aspecto a considerar es que la primera parte de la prueba favorece, en principio,

a los alumnos de ‘letras” por su mayor relación con los comentarios de texto, con el resumen

de una conferencia, con materias tales como la Lengua Espallola o la Filosofía, e, incluso,

con el idioma extranjero; a esto se afladirla que suele ser más fácil obtener calificaciones altas

en las opciones de letras que en las de ciencias, por lo que, en algunos casos, se podría

acceder más facilmente a carreras técnicas, que exigen una nota media alta en las P.A.A,U.,

desde la opción de letras. Este problema se trata de solucionar disminuyendo el peso del
primer ejercicio y aumentando el de la parte específica: así, se elimina el resumen de la

conferencia que, por otra parte, Introduce un elemento aleatorio al ser distintos los

conferenciantes. SI se compara el distinto peso de las partes comtln y específica de la prueba

en las tres Ultimas reglamentaciones de la misma, se observa que evolucionan en el sentido

apuntado (cuadro 2>.

O~A DRO 2

,

PORcENTAJE DE INFLuENCIA DE LAS DISTINTAS PARTES DE LAS P.A,A.U.EN LAS ORDENES MINISTERIALES QE
9 DE ENERO QE 1976. DES QE OCTUBRE DE 1979 Y DE 3 QE SEPTIEMBiIE QE 1987.

a
Eonf,r.<’,cI, , AMI 1.1, da texto 4 trgua,.,... 62,5K 505 25K

12,51
16,6% 12,3K

AsLgr,aturé, otlíptocí,, • optatin, 25% 33,3K sát
FUEKIE: E laboreelón proplí e partir da te. Ord.n., do 9 da •mro d. ¶973, 9 de ootxMr~ da 1979 y 3 “pxl

de itt?,

Lo más llamativo es, pues, la fuerte disminución del primer epígrafe <aspectos más

direcu’nieníe relacionados con la capacidad de expresión y madurez del alumno> desde un

62,5% hasta un 25%, y el fuerte aumento del Ultimo (asignaturas especificas) desde un 25%
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a un 50%. Así, de las dos partes de la prueba, la comdn y la específica, ésta Última adquiere

cada vez mayor importancia, no tanto porque se considere que deba ponderar menos la

medida de la madurez del alumno, cuanto por la dificultad de conseguir resultados fiables en

la misma, hecho que lleva a la supresión de la Conferencia. Estas dificultades, como ya se

ha apuntado, son especialmente graves en una prueba cuya función es cada vez más la

distribución de alumnos, por lo que la parte específica adquiere de hecho progresivamente

mayor importancia, con el argumento de que permite medidas más ajustadas,

Se establece, además, una vinculación entre la opción elegida en el C.O.U. y las

P.A.A,U. con la carrera universitaria que se quiere cursar, con lo que se elimina, en parte,
la incidencia de la posible diferencia de criterios más o menos benévolos en la calificación

de algunas materias, ya que los alumnos ‘sólo” compiten -aunque ya se verá que de forma

imperfecta- con aquellos que han estudiado la misma o similar opción; al establecerse 4

opciones en vez de 2, la vinculación es más ‘ajustada”.

Por otro lado, en la Orden de 3 de septiembre de 1987, se elimina, en buena parte, el

componente aleatorio que implica el sorteo de asignaturas obligatorias y optativas (además
de la diferencia que pudiera haber entre los distintos conferenciantes al suprimirse el ejercicio

de la redacción sobre un tema expuesto en conferencia, como ya se ha Indicado>, lo que

también contribuye al aumento de la objetividad.

Así pues, las P.AA,U. quedan estructuradas como sigue: un primer ejercicio, que trata

de medir la formación general y la madurez del alumno, que consta de cuatro panes: un

análisis de texto, una prueba de lengua extranjera, un texto de lengua espallola ‘y de la lengua

de la Comunidad Autónoma, en su caso” y un texto filosófico; un segundo ejercicio, que trata

de medir lafonnacidn espec(/Yco de dicho alumno, que consta, a su vez, de dos partes: una

primera, con dos pruebas sobre las dos materias obligatorias de la opción elegida por él y una

segunda, con otras dos pruebas sobre las materias optativas de esta misma opción. En el

Cuadro nÚmero 3 puede verse un esquema de la estructura de la prueba configurada en esta

Orden).
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cuADfio 3

EsffiucTRufeA DE LAPRuELA DE APTiTUD PARA El. ACCESDA LA UNIVERSIDAD ESTABLECIDA POR LA ORDEN
DE SOt SEPTIEMBRE QE 1987.

EJEt. •L0WJE TIPO CE PRIJEM ESESITA IIEI~O

1 5 h~4UilI..~.SA552~ Mata’ r y r.d,ct,r 1,30 12,5
cosenterio crttíc@ del. mí

•~oaJe de Li [mocosex. 1,00 h 12,5
mo Li len-

~, extrenlera diversas prew’Itas re.
tecIo’I*d*< con •I texto,

2 Proojeítí de 2 textol de [“noca eso”” 1,301i 12,5
~jj. E IeiIr .5,0.

P,’eoJestp —2 texto, da II [‘sofia: 1.30 1, 12,5
Elepir ti, texto. Coote*t”r diversas
cueatíxon relacIonada. con el texto
elepído.

2 t max”rta dolicítorIa ¶ 1,30 ¶2,5

lát”tii obílcatorla 2 ¶30 h 12,5

2 <atería cotatlva 5 1,30 h 12,5

Moterís totativa 2 1,30 h 12,5

FUtRIE: E t ,borácltet propia a pertír de ti Orden de 3 de s.~tIeetre de 1987.

En cuanto a la calificación y puntuación de los ejercicios, se establece en al Orden de

3 de septiembre de 1987:

‘La media aritmética de la nota de los dos ejercicios, constituirá la calificación

global de los mismos, En ningÚn caso podrá ser declarado apto el alumno que no

haya alcanzado cuatro puntos en la calificación global.

La calificación definitiva de las pruebas de acceso a la Universidad será la

correspondiente a la media obtenida entre la calificación global de los ejercicios y

el promedio de las calificaciones totales del alumno en los cursos de Bachillerato y

en el Curso de Orientación Universitaria. Para superar las pruebas de acceso a la

Universidad se deberá alcanzar una puntuación de cinco o superior.”

Se vuelve, pues, a lo legislado en la Orden de 1975 que fijaba en cuatro puntos la

califleación mínima de la prueba para poder promediar con el expediente académico (en la

Order. de 19’79 esta puntuación se había elevado a cinco puntos>. Por lo que respecta al

numero de convocatorias, éstas se mantienen en cuatro.
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La Orden de 3 de septiembre de 1987, tiene continuidad y complemento en la Orden de

25 de enero de 1988. (B.O.E, del 28>, que modifica ligerament~ la organización de la

prueba, y en la Orden de 4 deitinlo dc 1991. (B.O,E, del 7>, por la que se posibilita ‘una

sola vez” el cambio de opción en C,O,U., tanto a los que tienen suspendida alguna(s)
asignatura<s> como a los que ya han aprobado todas las correspondientes a una opción. En

este último caso, “deberán realizar integramente dichas pruebas aunque las hubieran superado

como consecuencia de la opción anteriormente cursada’. Se trata, pues, de dar respuesta a

las nuevas necesidades creadas por la ‘vinculación” de las opciones a las carreras

universitarias cuando el alumno no tiene puntuación suficiente para ser admitido en una
especialidad que no se corresponde con la opción cursada.

Por su parte, tres Reales Decretos completan, hasta el momento, la legislación sobre el

acceso a la Universidad. El primero de ellos, referido a la organización de las pruebas y a

la composición de los Tribunales, es el Real Decreto 406/1988, de 29 de abril. (B.O.E. del

30>: intenta reducir, en la medida de lo posible, las diferencias de calificación entre los

diversos tribunales, así como mejorar las condiciones de la prueba y del trabajo de dichos

Tribunales. Para ello establece en el Art. 3.1 que “dentro de cada convocatoria de junio y

septiembre exista un Único llamamiento por materia para todos los alumnos’. Y en el Art.

4.l.b: “En cada Tribunal existirá, al menos, un especialista en cada materia de las que

componen las pruebas, que en ningÚn caso corregirA más de cuatrocientos ejercicios’. Y en
el Art, 4.2 que se “constituirán el menor número posible de tribunales a fin de garantizar al

máximo la homogeneidad de las pruebas”. Así pues, llomamienio ¡~nico, especialIsta por
ni are río y reducción del número de tribunales, son tres aspectos que suponen mejoras de tipo

procedimental en la prueba.

El segundo Real Decreto al que se ha hecho mención, aparece poco antes de finalizar el

curso académico 1987-88 y unos días antes de que se realicen las P.A.A.U.; es el Real

Decreto 557/1988, de 3 de junio, por el que se moditica el Real Decreto 943/1986, de 9

de mayo, por el que se regulan los procedimientos de Ingreso en los Centros universí’
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tarios. (RO.E. del 7). La principal modificación afecta al Artfculo 4.3, cuya redacción

queda como sigue:

‘En todo caso y dentro de cada una de las fases establecidas en el apanado
anterior tendrán preferencia las solicitudes de aquellos alumnos que deseen iniciar

estudios que se correspondan con la opción cursada en el Curso de Orientación Uni-

versitaria (,.)

Cuando en el conjunto de materias cursadas por el alumno en su opción figuren

las obligatorias de otra, dicho alumno tendrá los derechos de preferencia que con-

ceden una y otra opción.”

De esta íorma se consagra la idea de que son las diversas opciones de C.O.U. y las

asignaturas cursadas dentro de ellas, ya sean obligatorias u optativas, las que dan prioridad

en el momento de matricularse en la Universidad, “dentro de cada una de las fases estableci-

das en el apartado anterior’. Estas fases (ver pag. 59) vienen delimitadas por haber aprobado

las P.A.A.U. ‘en junio del afio en curso o en convocatorias de cursos anteriores” o, por el
contrario, en “septiembre del afio en curso”. Así pues, la opción cursada tiene prioridad sobre

la nota obtenida, aunque no sobre la convocatoria.

En tercer lugar. el Real Decreto 1005/1991, de 14 de junio, por el que se regulan los

procedImientos para el Ingreso en los Centros Universitarios. (B,O.E. del 26), que, al

igual que la Orden de 3 de septiembre de 1987 reordeno la estructura de la prueba de acceso

y pone orden en lo abundante nonaaíh’a anterior, este RO. hace lo propio con los procedí-

,nieruos para el ingreso en los Centros Universitarios. Así, por una pare, refunde “en un

texto único el numeroso grupo de disposiciones que, sobre el ingreso en los Centros

Universitarios, mantiene su vigencia” por otra pare, ante la entrada del Acta Unica Europea

en 1993 que supondrá una mayor movilidad de profesores y estudiantes universitarios.

pretende favorecer la movilidad de éstos dentro del propio Estado.

Como en cl primer aspecto no introduce novedades, ya que se trata de una simple

clarilcación> reordenación de los procedimientos de ngreso x critenos de valoración de los

nhísmo.~. a corisinuacién sc analiza unícanienle el A2 t. que introduce en la legisiación &

u
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llamado Distrito campando para favorecer la movilidad anunciada. En dicho artículo se dice

que ‘las Universidades reservarán un 5 por lOO de las plazas’ para tal fin, en aquellos

centros en que la demanda de éstas sea superiora su capacidad. Dichas plazas se adjudicarán,

dentro del grupo de los que hayan solicitado el Distrito compartido, con los criterios de

~‘aloraciónde carácter general. Se matiza, sin embargo, que “en ningún caso, podrá adju-

dicarse una de estas plazas a estudiantes cuya calificación sea inferior a la alcanzada como

mínima para obtener plaza en el mismo Centro por el régimen ordinario”, Posteriormente,

en acuerdo del Pleno de Consejo de Universidades se establece en 10 el número máximo de

plazas por Centro Universitario, que limita, a su vez, el 5 por 100 anterior.

Un aspecto fundamental que sigue pendiente es el establecimiento, por parte del Consejo

de Universidades, de los “módulos objetivos’ que determinen la capacidad de los Centros (ver

nota 18 de este capitulo). Así, se dice en la disposición transitoria primen:

“En tanto el consejo de Universidades no establezca los módulos objetivos (.4,

las Universidades podrán solicitar al mismo estableciento de limites máximos de

admisión de alumnos en aquellos Centros propios y Colegios universitarios en que

se prevea la existencia de una inadecuación entre su capacidad y el número de plazas

solicitadas. El Consejo de Universidades, previo estudio del informe razonado que

la Universidades deberán presentar al efecto, autorizará expresamente el estableci-

miento de los mencionados limites o, en su caso, denegará la autorización mediante

resolución motivada antes del 1 dejulio del alio en curso.”

En cuanto a la aceptación del Distrito Compartido por parte de los aspirantes a entrar

en la Universidad, los datos avanzados por la Secretaría de Estado para Universidades~ en

su primer alio de aplicación, indican que la demanda (16.695 plazas) dobla a la oferta

(8.640), siendo los estudios más solicitados los de Enfermería, Fisioterapia, Medicina,

Empresariales e Ingeniería Técnica en Informática <obsérvese quede las cinco especialidades,

tres son de ciclo corto>. Los Centros Universitarios más demandados son Madrid con 3.850

solicitudes por 1011 plazas ofertadas: Granada con 1.427 y 613 respectivamente y Málaga

con 1.001 y 236. Los Unicos Centros con una demanda por debajo de la oferta son los de
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Cataluña: 583 y 864 respectivamente, Galicia: 541 y 747, Baleares: 37 y 155, Las Palmas:
52 y 186, y Castellón: 24 y 84,

“De las 864 plazas del Distrito Compartido ofertadas en las universidades de

Cataluña se cubrían únicamente 2897, puesto quede las 583 solicitudes registradas

tan sólo las 297 citadas presentan una nota media igual o superior a la requerida en

los diferentes centros universitarios catalanes objeto de solicitud. El hecho de que

las clases en Cataluña se impartan en catalán explica el retraimiento de la demanda

estudiantil exterior. En las universidades de Valencia y el País Vasco, comunidades
con segunda lengua oficial, la demanda supera ligeramente la oferta existente, si

bien en ambos casos los centros universitarios imparten sus clases en castellano,

El proyecto de aplicación del Distrito Compartido, presentado en su día como

e.xperi’znernal y sujeto a cazuela y prudencia, contemplaba la posibilidad de reservar

un lO por 100 de las plazas para estudiantes de otros distritos univeristarias,

proporción luego rebajada a un 5 por lOO hasta una máximo de 10 píazas, tras el
establecimiento de acuerdos al respecto entre las autoridades universitarias,

autonómicas y ministeriales, La demanda final viene a justificar las iniciales

previsiones del proyecto.” (Comunidad Escolar, 16 de octubre de 1991, p. 16)

La publicación de la Ley OrgánIca de Ordenación General del Sistema Educativo

CL.O.G.S.E), de 3 de octubre de 199~, supone una reordenación del sistema educativo

español desde los cero a los 18 años. La implantación de una enseñanza secundaria obligatoria

de cuatro años, seguida de un Bachillerato de dos años, con cuatro modalidades y un grado
de optati”idad notablemente más alto que el existente, unido a la actual autonomía del

Universidades y a la nueva configuración autonómica del estado, provocará, sin duda,

cambios en el sistema de acceso a la Universidad, todavía por definir, La L.O.G,S.E., lo

único que delimita al respecto es lo siguiente:

“El título de Bachiller facultará para acceder a la formación profesional de grado

superior ya los estudios universitarios. En este último caso será necesaria la supera-

ción de una prueba de acceso, que, junto a las calificaciones obtenidas en el
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bachillerato, valorará, con carácter objetivo, la madurez académica de los alumnos

y los conocimientos adquiridos en él,’ (Art. 29.2>

Este mismo párrafo es el que se transcribe en el Art. 15.2 del Real Decreto 1700/1991,

de 29 de noviembre, por el que se establece la estructura del Bachillerato. (B.O.E. del

2 de diciembre>. Sólo se especifica, pues, que habrá una prueba de acceso a la universidad,

que se tendrán en cuenta las calificaciones obtenidas en el bachillerato, que la valoración

tendrá carácter objetivo, que se valorará la madurez académica y los conocimientos de los

alumnos. Como puede observarse se trata de los mismos ‘ingredientes’ de las actuales
P.A.A.U., pero queda abierto un campo de reflexión y estudio a la luz de las experiencias

anteriores y del nuevo diseño del Bachillerato.

Un banco de pruebas para experimentar algunos de estos nuevos aspectos lo ha consti-

tuido, sin duda, el Plan Experimental para la Reforma de las Enseñanzas Medias cuyo

segundo ciclo se corresponde con los cursos de tercero de BUP. y C.O.U. • que fue

autorizado por la Orden de 19 de novIembre de 1985 (E.O.E. del 4 de diciembre>.

Un cambio fundamental que se introduce es que el Bachillerato no prepara sólo para la

Universidad, sino que trata de responder también a “otras expectativas”. Como se dirá más

adelante, no sólo es “propedeútico” a la Universidad sino semiprofesionalizado’,

“el modelo cuya experimentación se autoriza trata de responder a las demandas

educativas de aquellos que se orientan a la Universidad y de quienes proyectan sobre

la educación otras expectativas. Para ello ofrece una enseñanza diversificada con

recursos para afrontar las tareas de la ‘ida adulta, sometida a una mutación rápida

y constante.

Al analizar el desarrollo legislativo de la LOE. de 1970 y, más en concreto, la Ley
3011974 de 24 de julio que regula las P.A.A.U., se vio cómo el legislador asigna a estas

pruebas la función de distribuir los alumnos entre las carreras de ciclo largo y corto,

Posteriormente, en las sucesivas modificaciones de la prueba de acceso a la Universidad

aumenta la importancia del “ingreso en los centros universitarios”, hasta convenirse
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fundamentalmente, en una prueba distribuidora de alumnos, no tanto entre carreras de ciclo

largo y cono sino entre las mismas carreras de ciclo largo.

A esta situación se llega, en parte, porque el BU.P. y el C.OU., pensados desde una

concepción académica de la enseñanza, preparan casi exclusivamente para la Universidad, Las

pasarelas establecidas entre la finalización del tercero de B.U.P. y el segundo grado de

Formación Profesional y entre este segundo grado y el C.O,U. han sido transitadas, en las
decadas de los años 70 y 80 por muy pocos estudiantes. Por otra parte esta estructura del

Bachillerato y el C.OU. no a~jdan a cambiar el fuerte estado de opinión existente en nuestro

país, que considera a la Universidad como medio pracúcamente único de prestigio y ascenso

social’. Por todo ello, el segundo ciclo del Plan Experimental de la Reforma de las

Enseñanzas Medias se enfoca desde el principio en una doble vertiente: académica y de
acceso a la Universidad, por una parte, y semiprofesionalizada y de acceso a los ‘módulos

profesionales”, por otra, Módulos que, en un año de formación profesional específica,
preparan al alumno, que ya ha adquirido una formación profesional de base en el primer y

segundo ciclo de enseñanza secundaria, para una especialidad laboral.

Si. tal como se ha visto, las últimas modificaciones legislativas del C.O.U. suponen un

aumento de la opcionalidad, todo el segundo ciclo del Plan Experimental está concebido desde
esta perspectiva, aunque sin olvidarse de una parte común pan todos los Bachilleratos. Así,

este ciclo se estructura en tres partes, que, según el punto segundo de la Orden que autoriza

dicho plan, son:

Parte común a todos los alumnos independientemente de la modalidad por la

que opten:

- parte específica, obligatoria para todos los alumnos de la misma modalidad y

sólo para ellos:

- grupo de asignaturas optativas que puede excoger el alumno
Las modalidades que ahora se experimentan son:

- Bachillerato de Ciencias Sociales y Humanas

- Bachillerato de Ciencias de la Naturaleza.

- Bachillerato I.:nguistico
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- Bachillerato Técnico-Administrativo.
- Bachillerato Técnico-Industrial.

El ciclo termina en una prueba homologada.”

Posteriormente se añade el Bachillerato de Artes Plásticas y Diseño.

Al finalizar este ciclo existe la posibilidad de cursar un módulo profesional relacionado

con la modalidad de Bachillerato cursada. Por lo que respecta al acceso a la Universidad, no

se habla de pruebas específicas sino de una “prueba homologada” al final del segundo ciclo.
Sobre dicha prueba, se afirma que

‘será establecida por el Ministerio de Educación y Ciencia y tendrá las siguientes

finalidades:

- Constatar la madurez del alumno.

- Garantizar que los estudios cursados se adecuan al modelo que se autoriza y

homologar los niveles requeridos en todos los Centros.

- Evaluar los resultados de la experiencia y, en su caso, orientar sobre las

rectificaciones que deban introducirse.’

La superación de la prueba tiene los mismos efectos académicos que el C.O.U. y la

superación del módulo profesional los correspondientes a la Formación Profesional de

segundo grado

La Orden de 21 de octubre de 1986 por la que se define y aprueba la experiencia

relativa al segundo ciclo de enseñanza secundarla. (B.O.E. del 6 de noviembre), tiene en

cuenta las competencias autonómicas en materia de educación; en ella se dice que

‘se aprecia la conveniencia de dotar al modelo experimental de la flexibilidad

necesaria para que las Comunidades Autónomas que deseen realizar la experiencia

en Centros de sus respectivos territorios, puedan acomodarlo a sus propias

peculiaridades o necesidades educativas. respetando las lineas básicas que los

inspiran. (.4 El Organismo competente de la correspondiente Administración

Educativa podrá autorizar la aplicación del modelo definido, acomodándolo a sus
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propias necesidades en función de la flexibilidad que se prevee en la mencionada
definición,’

Puesto que se trata de un plan experimental, se constituye, una Comisión de Seguimiento
compuesta por Directores Generales del Ministerio de Educación y Ciencia y de las

Consejerfas de Educación de las Autonomías con competencias en educación, para contrastar

y evaluar los resultados de las experiencias realizadas en el conjunto de los Centros.

En el Anexo de dicha Orden, se asignan tres finalidades especificas al segundo ciclo:

“proseguir y completar la formación personal de los alumnos, dotarlos de las bases

necesarias para continuar estudios superiores y propiciar su incorporación a un

puesto de trabajo a partir de la cualificación adquirida,”

En cuanto a la pane común se dice que

‘tiene como función asegurar y garantizar la polivalencia y versatilidad del ciclo,
el períeccionamiento de las capacidades básicas y la formación del alumno corno

ciudadano. (.4

Las materias que componen la parte común se enumeran a continuación:

Lengua castellana

Lengua propia de la Comunidad Autónoma

Idioma extranjero

Filosofía

Historia de España

Matemáticas

Ciencias de la Naturaleza

Educación Física

Religión.”

Por lo que respecta. a la parre específica, se articula de la siguiente manera:

“el conjunto de modalidades que se ofrece abre la posibilidad de una cierta

especialización. Se ha buscado un equilibrio entre formación general (parte común>
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y especialización (modalidades>. (..) La especialidad se compone de una serie de

materias especificas, que se consideran el núcleo básico de la especialidad1 y varias

materias optativas que refuerzan o matizan la especialización, o introducen

elementos necesarios para los módulos profesionales.’

Los módulos profrslono¡es, por su parte, se definen de la siguiente forma:

“se entiende por módulo profesional un periodo deformación de un año de duración

orientado a completar la formación del alumno en aspectos relacionados de forma

inmediata con el desempeño de un puesto de trabajo, Los contenidos del módulo

profesional deben guardar una relación estrecha con el tronco de conocimientos y

destrezas adquiridos en el Bachillerato correspondiente. El módulo profesional

desarrollará, en el sentido de una mayor especialización, aquellos conocimientos

específicos. Por otro lado, y dentro de la duración estipulada, se incluirán las

prácticas en la empresa.

En el curso 1986-87, finaliza sus estudios la primera promoción de alumnos del segundo

ciclo del Plan Experimental. A comienzos de este curso se produce en el Ministerio de

Educación y Ciencia una reestructuración en los niveles no universitarios y cambios al frente

de algunas Direcciones Generales. La preocupación del nuevo equipo directivo es conseguir
una mayor coordinación entre los planes experimentales de reforma emprendidos en los

niveles deE.G.B, y Enseñanza Media, así como articular toda la enseñanza de los cero abs

18 años en un diseño general.

En medio de estos cambios, se decide que los alumnos del Plan Experimental realicen

una prueba de acceso a la Universidad adaptada al cun-iculo cursado y similar a la que

realizan los alumnos de C.O.U. ya que la prueba homologada tal como está planteada en la

Orden de 19 de noviembre de 1985 anuque parece excluir dicha prueba de acceso, tampoco

lo hace explícitamente. La Orden de2l de octubre de 1986 por la que se defineyaprueba

la experIencia relativa al segundo ciclo de enseñanza secundaria. (B,O,E. del 6 de

no.’ietnbre), regula a este respecto:
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“Quinto.- Al término del ciclo los alumnos deberán superar una prueba que tendrá

las siguientes finalidades:

- Constatar la madurez del alumno.

- Homologar los niveles de exigencia en todos Centros.

- Colaborar en la evaluación de la experiencia y orientar sobre rectificaciones que

deban producirse.

Sexto.- El Ministerio de Educación establecerá las características a las que debe

ajustarse dicha prueba, casi como sus efectos para el acceso a los estudios supeflores

y a los módulos profesionales.
Séptimo.- En todo caso, los alumnos que superen la prueba homolgada tendrán

reconocidos los mismos efectos académicos que se reconocen al Bachillerato Unifi-

cado y Polivalente y al C.O.U.” (la cursiva es nuestra>.

Unos meses después, la Orden de 8 de mayo de 1987 sobre pruebas de aptitud para

el acceso a la Universidad de los alumnos que superen las enseñanzas experimentales de

segundo ciclo de la reforma de las Enseñanzas Medias. (B.O.E. del 23>, se apoya en la

frase antes resallada en letra cursiva de la Orden anterior para posponer indefinidamente la

prueba homologada. Se imponen, pues, dos criterios; por una parte, el de equiparar el acceso

a la Universidad de los alumnos del Plan Experimental y del C.O.U. para evitar discrimina-

ciones en cualquiera de los sentidos y, por otra, el deque haya una prueba común, al menos

en su estructura general, para todo el Estado. La posible desaparición de dicha prueba con
carácter homologado, de no haberse implementado otra “nueva” de acceso a la Universidad,

hubiera implicado el riesgo de que se pudiera producir una dispersión “excesiva” del

curriculum de dicha enseñanza secundaria que, según el plan que estos años se experimenta,

tiene un porcentaje de opcionalidad a disposición de las Comunidades Autónomas y de los

propios centros muy superior al de ¿pocas anteriores. Esta dispersión curricular podría llegar

a dificultar enormemente que alumnos de una región pudieran continuar sos estudios en otras.

En el preámbulo de dicha Orden se afirma:

“hasta tanto se establezcan caracteres de la prueba homologada prevista en las
Ordenes de 19 de noviembre de ¡985 y 21 de octubr¿de ¡986, y su inserción en el
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sistema ordinario de acceso a la Universidad, se hace necesario establecer, también

con carácter experimental, unas pruebas especificas que, cumpliendo la normativa
legal sobre acceso a la Universidad, se adapten a los contenidos y métodos de las

materias que componen el curdculum académico de los alumnos de dicho segundo

ciclo experimental.”

La estructura de la prueba de acceso que se propone en esta Orden se modifica

ligeramente al curso siguiente para adaptarse a los cambios que se producen en las P.A.A.U.
del sistema ordinario por el aumento de la opeionalidad del C.O.U. Se impone, pues, el

criterio de equiparación de la prueba de acceso a la Universidad de los alumnos del Plan

Experimental con la de los del Curso de Orientación Universitaria.

Esta adaptación se produce por medio de la Orden de 16 de mayo de 1988, (B.O,E.

del 18). Dentro de una estructura general muy similar entre ambas pruebas, se aprecian

algunas diferencias, todas ellas motivadas por el diferente cunlculum del B.U.P.-C.O.U. y

el segundo ciclo del Plan Experimental (P.EJ. La primera de estas diferencias radica en que

en el sistema ordinario (cuadro 3) los alumnos se examinan de las asignaturas de un sólo

curso, mientras que en el PB. (cuadro ~> lo hacen de las asignaturas de dos cursos, (con lo

que, de alguna manera, se mantiene un cierto carácter de prueba homologada de todo el

segundo ciclo tal como aparecía en las primeras Orden que regularon el p.EJ. Esta es la

razón por la cual, en el Plan Experimental, los alumnos disponen de una pequefta mayor

capacidad de elección en el momento del examen en el segundo bloque del segundo ejercicio.

Una segunda diferencia es que en la prueba del sistema ordinario se realizan dos análisis
de texto, uno de carácter general y otro de Lengua Española -primera parte de los bloques

1 y 2- ponderando entre ambos un 25% de la nota de la prueba, mientras que en el PE.

ambas partes se agrupan en uno, ponderando un 20%. La razón de que no haya un examen

específico de Isngua Española estriba en que esta materia en el Plan Experimental se cursa
en primer curso de segundo ciclo y por el imperativo constitucional deque las lenguas coofa-

ciales de las Comunidades Autónomas dispongan del mismo número de horas que la Lengua

Española, estas se cursan en el curso siguiente -de haber mantenido la L4ngua Española en
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los dos cursos, en el caso de las Autonomías con lengua cooficial se duplicada el número de

horas dedicado a la lengua y en aquel momento se consideró excesivo-.

CUADRO 4

ESTRucTuRA DE LAS P,A,A,IJ. DEL PLAN EXPERIEMENTAL DE LA REFORMA
SE’3UN LA ORDEN DE lO DE MAYO DE 1988.

EJER. BLOOUE ttPO DE PRUEBA E5CRtTA tIEMPO

1 á~áf.LLáL~AA..5UIa enir su ‘cnt,’ 1.30k 20
río criticó

y en uy eno dé lengua cas’
tcit,na rítacionadas con el tusas.

2 proc.jéttg dé uu texto do la 1 aflaus “e’ 5.00 tu 5
tr”nlara± Contést,r en dicha Lengua di-
vareas priouueaa r st cci onáda. oto “1
testo

Proejase” dqd sí a; en,curas eoecn’ei a 1 • 00 tu ‘5
a cada bacéd terses de las qué el al’,’’
‘so otige tr’a’

2 t Proejesta de usa sílovetura ebitostotIa 5.30 tu 20
en cada bsthlttii•tO.

Proosseitp de 3 a.tenaturmí pee costas, 2.30 tu 15
dc ial qué it atusase “tigo dos en,’ 4’”> 1$
et sisen

t’3 130: ttch. Llnoulstttc, Ciencias tisAnas y Socistas y Ciencias da La Naturatosa.
lr,dustri,i y de Adtnistraclées y tael lón. 4.00’ Bach, do Aries Ptdtticai y Diseño.

4”’> 4.00, Bach. de Artes PUeticas Diseño.

DE LAS ENSEÑANZAS MEDIAS.

2,00, Bach. Sécnico-

FUEeTEs E teboraciin propia a part r dé te Orden do le de iea~’o de 1956.

01ra diferencia entre ambas pruebas es que la función que cumple la prueba de Filosofía

en el sistema ordinario en el Plan Experimental la realiza la prueba de las llamadas “asigna-

turas comunes”. Dichas asignaturas, a efectos de las PAlAU., son cuatro: Filosofía,

Historia de España, Matemáticas y Ciencias de la Naturaleza, si bien en algunas de las

Modalidades de Bachillerato, algunas de estas asignaturas quedan englobadas como

asignaturas especificas y, por tanto, el alumno solo se examina, en esta parte de la prueba de

acceso, de las restantes. Así, por ejcmplo, las asignaturas comunes para los alumnos del

Bachillerato de Ciencias de la Naturaleza son: Filosofía e Historia de España. y para los

alumnos del Bachillerato de Ciencias Humanas y Sociales: Matemáticas y Ciencias de la

Natujaleia. En el segundo ejercicio, las diferencias entre ambas pruebas son que los alumnos

de C.O.U. se examinan de dos asignaturas obligatorias. y los del PE. lo hacen sólo de una;
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sin embargo, en la mayor parte de los Bachilleratos hay también dos asignaturas obligatorias,

aunque tras un sorteo en el momento del examen, sólo se examinan de una de ellas. En

cuanto a las optativas, en ambos casos se examinan de dos, si bien en el PE., y por ser

asignaturas de dos cursos, el alumno elige dos entre tres. (En el PB., al comienzo de este
segundo ejercicio se realiza un sorteo entre dos bloques de asignaturas, dado el alto número

de las mismas, ya que los alumnos se examinan de los dos cursos del segundo ciclo y que.

además, el nelmero de optativas es alto>.

La puntuación es de O a 10 puntos en todas las asignaturas, al igual que en el sistema

ordinario. La calificación global de la prueba es el resultado de la ponderación de los diversos

ejercicios que figura en la última columna del cuadro 4. Tanto en el sistema ordinario como

en el PE., no se puede declarar apto a ningún alumno que no haya alcanzado cuatro puntos

en la calificación global de la prueba, que, promediada al 50% con el expediente académico

ha de dar cinco puntos o más para aprobar. Conviene reseñar, finalmente, que ante la

peculiaridad de algunas asignaturas del Bachilerato de Administración y Gestión, la

ponderación de las mismas en el segundo ejercicio es de un 30% para la asignatura

obligatoria y un 10% para cada una de las opeionales. Por el mismo motivo, la duración del
segundo ejercicio del Bachillerato de Artes Plásticas y Diseño, será de 4 horas para la

asignatura obligatoria y otras 4 horas para cada una de las opeionales.

En cuanto a la dIstribución de los alumnos que aprueban las PAlAU. del Plan

Experimental, la Orden de 26 de abril de 1989. (B.O.E. del 27 de mayo>, establece

criterios equivalentes a los del Real Decreto 557/1988 de 3 de junio para los alumnos del

sistema ordinario. Así la vinculación a los estudios universitarios se establece en función de

las modalidades del Bachillerato Experimental, en vez de las opeiones del C.O.U..

Entre las conclusiones de este apanado, conviene resaltar que la proliferación normativa

que desde el comienzo acompaña a las Pruebas de Aptitud para el Acceso a la Universidad,

es fiel reflejo de la tensión dinámica que se establece en tomo a ellas. En dichas pruebas se

reflejan, por una parte, los cambios en el sistema educativo (ya sea en el curriculum de los
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últimos cursos de secundaria o en la intensidad de los flujos de alumnos hacia un tipo de esa,-

dios u otro)5 así como las exigencias sociales de una mayor igualdad y participación. Por otra

parte, repercuten también algunos aspectos importantes del sistema productivo como, por

ejemplo, su variable capacidad de absorción o necesidad de titulados. Un ejemplo de tales

tensiones es el distinto enfoque con el que se analiza la implantación del C.O.U.

normalmente desde el Bachillerato se echa de menos una mayor conexión con planes

anteriores y una mejor orientación pedagógica, mientras que desde la Universidad se piensa

que hubo una escasa supervisión por parte de dicha institución y una falta de homogeneidad

junto con un exceso benevolencia en las calificaciones en los tres años que no hubo prueba

de acceso a la Universidad -en especial por parle de los centros privados-, que acenturaria,

en su opinión, la masificación universitaria. Respecto a las P.A.A.U., las diferencias de

perspectiva son más claras. Desde el Bachillerato se le suele dar el nombre de selectividad.

resaltando los aspectos que pueda tener de selección y barrera para posteriores estudios, se

es muy critico con los aspectos procedimentales de la prueba y, en lineas generales, hay una

mayor oposición a la misma. Por el contrario, desde la Universidad se le suele llamar prueba

de acceso, resaltando los problemas de masificación y, con el tiempo, de distribución de

alumnos, hablándose de ‘limites” y, en ocasiones, de la “calidad de los alumnos”; en lineas

generales hay una mayor aceptación de la misma,

El resumen de los principales hitos legislativos que promueven la evolución de la prueba

de acceso a la Universidad desde la selección a la distribución de alumnos son los siguientes:

la Ley de 24 de ja/fo de 1974 que reinstaura la prueba de acceso tiene como objetivos

fundamentales ‘seleccionar a los más capacitados” -también se formula diciendo: ‘no se trata

de seleccionar a un número restringido de alumnos, sino de reconocer a todos aquellos que
están capacitados”- y garantizar un “adecuado encauzamiento, lina distribución armónica”.

Tres años después de dicha Ley, el Real Decreto de 23 de Julio de 1977, establece que el
derecho a “iniciar estudios de nivel universitario” debe concordar con “la capacidad real de

los centros’ y considera a “toda la Uni~’ersidad española como un sistema coordinada y
solidario”. Son dos aspectos fundamentales y relacionados entre sí desde este momento; el

prim~ro sienta las bases en las que se fundamenta el nun¡erus clauxus, el segundo las del

dirrrim’ compartido.
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El nunserns clausus tiene un antecente en el artIculo 56.2 de la L.G.E. de 1970 por el

que se ‘autoriza al Ministerio de Educación y Ciencia para determinar con carácter general

la capacidad máxima de cada tipo de Centros” y se desarrolla en la Ley de Reforma

Univesitaria de 1983 en cuyo artIculo 27 se consagra el principio de que el acceso a los
centros universitarios ‘estará condicionado por la capacidad de aquéllos; se habla también de

regular el tiempo durante el cual cada estudiante ocupa un bien tan escaso”, que se concretará

en los Reales Decretos de 26 de junio de 1985 y de 9 de mayo de 1986.

El segundo aspecto, la universidad española como un sistema coordinado y solidario,

conduce al distrito compartido tras arrancar del citado articulo 56.2. de la LG.E., da un paso

más en el articulo tercero del Decreto de 20 de diciembre de 1974 en el que se dice que
“cuando existan varias Universidades en una misma ciudad, los Tribunales se nombrarán con

la adecuada coordinación” y se concreta en el Real Decreto de 23 de Julio de 1977 con la

asignación al Consejo de Rectores de la ‘tarea de coordinar en este punto las posibiliades glo-

bales del sistema universitario”. Tras la implantación del Estado de las Autonomías en la

Constitución de 1978, la L.R.U. de 1983 dirá que la capacidad de los centros universitarios
será “determinada por las distintas universidades, con arreglo a móludos objetivos estableci-

dos por el Consejo de Universidades”. Posteriormente, la Disposición Adicional segunda del

Real Decreto de 9 de mayo de 1986 dice: ‘el Ministerio de Educación y Ciencia podrá

establecer que todas o algunas de las Universidades ubicadas en la Comunidad Autónoma de

Madrid se consideran como una sola Universidad (..,) para los alumnos que soliciten iniciar

estudios en ellas”. En 1991 se arbitra una medida similar para las Universidades de Barcelo-

na. Finalmente, el Articulo 7 de Real Decreto de 14 de junio de 1991 establece que ‘las

Universidades reservarán un 5 por lOO de las píazas” para dicho Distrito Compartido.

Dentro de la estructura de la pn¿eba de acceso, entre 1975 y 1987 se produce una

progresiva pérdida de peso de la parte común, pasando de un 62,5 a un 25 por lOO; por el

contrario, la parte específica, que se liga a la distribución de alumnos y ala vinculáción de

las opciones a las careras universitarias, adquiere una progresiva importancia pasando de un

25 a un 50 por .100. Así, en la Orden de 3 de septiembre de 1987 se supi~’me la Conferencia,

no tanto porque se deje de considerar importante medir aquello que se supone que debe medir
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(los aspectos relacionados con la capacidad de expresión, análisis, valoración crítica,

compresión, síntesis... • es decir, fundamentalmente con la madurez del alumno), sino porque

plantea problemas de fiabilidad en las calificaciones, es decir de precisión y constancia en la

medida. Así pues, por no disponer de un instrumento adecuado de medida se corre el riesgo

de medir lo que esfácil medir y no aquello que, en principio, se considera que debe nsedirse,

Entre los aspectos procedimentales de la prueba se produce un cambio y mejora en

algunos aspectos: eliminación del sorteo, composición de los tribunales, llamamiento único,

etc, demandados tanto por los investigadores y especialistas como por los alumnos y la

sociedad cts general, ya que las décimas de las calificaciones adquieren cada vez mayor

importancia debido a la rigidez de la oferta de plazas en relación con la demanda. Pero no

conviene olvidar que todo el proceso de admisión de alumnos a través de la nota de la prueba
de acceso, produce el efecto perverso de la jerarquización de las carreras uni~’ersitarias en

función del valor de mercado de sus títulos, independientemente de su dificultad y de la
mayor o menor necesidad e importancia social de los mismos,
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31. DATOS ESTADíSTICOS

La Ley 14/1970 de 4 de agosto y el calendario de implantación de la misma a través del

Decreto 2459/1970 de 22 de agosto producen profundas transformaciones en la estructura del

sistema educativo. Conviene resaltar tres hechos claves para una mejor comprensión de las

series estadísticas y de los flujos de alumnos que se analizan en este capítulo:

a) En el curso 197 1-72 se sustituye el Curso de Preuniversitario por el Curso de Orien-

tación Universitaria.

b) En el Decreto de 22 de agosto de 1910 se prevee que el primero de B.U.P. comience

en 1972-73; sin embargo, su implantación se pospone hasta 1975-16, tras la aprobación del

Plan del Bachillerato Unificado y Polivalente por el Decreto 160/1975 de 23 de enero. Esta

implantación supone que el número total de años precisos para finalizar los estudios de
Bachillerato, desde el inicio de la escolaridad obligatoria a los seis aflos, se incrementa en uno

como consecuencia deque el B.U.P. consta de tres cursos, frente a los dos del Bachillerato

Superior. Esto produce un año en blanco en el acceso regular a la Universidad; así, en el

curso 1978-79 no hay ingresos de alumnos procedentes del sistema educativo que hayan

cursado regularmente los niveles anteriores, puesto que los que acaban segundo de B.U.P.

en 1976-77 tienen que hacer tercero en 1977-78 en lugar de C.O.U. Por consiguiente, este

año el Curso de Orientación Universitaria se imparte solamente a los alumnos repetidores,

que son los únicos que realizan las pruebas de acceso a la Universidad en el curso 1977-78.

(Tena, Cordero y DIn. 1978, p, 37)

c) A partir del curso 1972-73 las antiguas Escuelas Técnicas de Grado Medio, de
Comercio y de Magisterio, pasan a ser Escuelas Universitarias y se exige para matricularse

en ellas el requisito de haber superado el C.O.U.

La introducción de un curso más antes del Preuniversitario-C.O,U. y el reconocimiento
de Escuelas de Grado Medio como Escuelas Universitarias dificulta fuertemente la
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equivalencia de los datos en las series estadísticas. La interesante solución aportada por

Carabafia y Amago (1983) para el primer case, consiste en considerar equiparables “los estu-

diantes matriculados en cuarto curso de Bachiller, hasta 1974-75, y en primero de B.U.P.

desde esta fecha”, ya que en ambos casos están a cuatro años de la Universidad; sin embargo,

y por las razones que se exponen al final del apanado 3.3, momento en que se realiza una

comparación entre los resultados obtenidos por dichos autores y los de la presente

investigación, se ha preferido no realizar esta equivalencia. En cuanto al segundo aspecto, se

ha decidido la inclusión de las Escuelas Universitarias en los datos del total de la Universi-

dad. asumiendo el inconveniente de no poder establecer series comparables con los períodos
anteriores.

La opción adoptada en este apanado es, pues, de carácter analítico y facilita una mejor

descripción de algunas variables como sexo y tipo de centro; por el contrario, tiene el riesgo

de perder capacidad de síntesis y potencia explicativa de los flujos de alumnos. Para obviar,

en lo posible, esta dificultad se realizan algunos análisis más integrados en las tablas 3.3, 3.7

y 323, así como un resumen de los tres períodos estudiados en las tablas 3.16 y 3.17; en

cualquier caso, se hacen continuas referencias a los flujos de alumnos y a las posibles causas

explicativas, aunque se estudian con más detalle en el apartado 3.3. Por todo ello, después

de realizar una descripción de la evolución de la matrfcula y del porcentaje de aprobados en

el C.O.U., en las P.A.A,U. y en el primer curso de la Universidad, se analiza la influencia
de las medidas de tipo administrativo (apartado 3.2) y a continuación los flujos de alumnos

(apartado 3.3> juntocon los aspectos concernientes ala selección que se produce en el sistema

educativo.

En la tabla 3.1 se ofrece una visidn global de los datos del período comprendido entre

1970-71 y 1987-88. referidos a los alumnos matriculados y aprobados en el C.O.U. y en las

PAlAU., así cono a los alumnos matriculados en la Universidad. Una novedad respecto a

los datos de períodos anteriores, es la inclusión de la serie correspondiente a las Escuelas

Universitarias, reconocidas como tales por la legislación a partir de 1972.
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TABLA S.l

EVoLUctON DEL NUMERO DE ALUMNOS MATItIcULADOS Y APROBADOS EN C.o.u. Y EN LAS P.A,A.U. Y DEL
NUMERO DE ALUMNOS MATRIcRJLADOs EN LA JNIVtRSIDAO. EvoLuceoN Da INCREMENTO PORcENTUAL
tNTERANUAL Y DE LOS NUMEROS INCIDE, cURSOS 1970-71 A ¶987-89.

C.0.u. P.A.A.tR- 1.UIIIY. PACuLT. E. 9.8. E.U.
t&lttC. APROO. PAIRIC. APROO. MTRIC. PATRIO. (59*04. Mitic.~

‘-970-li Sl -909 321.875 16&612 44.547 (108.716>
1-971-72 70.184 58.090 358.822 194.884 42973 (120.990>

.972.73 112.608 90.694 366.514 225.365 44. 730 96.411
1.973.74 15 t .591 116.217 394.315 251 .866 45.768 96.08’
1.974-75 161623 116.181 459.477 291.016 49.895 118.S66
1.975-76 172.105 132.836 530.181 346,466 49.346 134.369
1 .976’77 225.910 174.730 182.014 ¶27.832 567.819 369.828 46.982 151.009

-977’78 93.552 36.346 77.725 23.560 849.525 427.763 49.556 172.206
1.978-79 ‘63.135 123.494 136.017 99.186 621,158 406,48$ 43.408 171.26s
1.979-80 182.981 133.237 148.507 97.098 639.288 415,107 45.351 178.630
1.988-81 223.982 153.200 16*027 112,617 649.098 423.911 46.147 179.040
1.981-82 242.987 155.804 178.662 122.499 869.848 441.473 45.880 182.495
1.982-83 241.873 160.096 177.273 ¶38.547 692.152 464,10$ 46.273 181.769
1.983-84 244.003 167.508 ¶78.753 135.146 144.115 506398 45.700 189.017
.984-85 253.679 170.929 180.292 141.605 780.108 537.725 58.991 199.452

1.985-86 259.053 167.329 186.137 142.487 854.104 576.896 53.701 223.507
1.986-87 266.328 167.463 196.750 158.193 902.284 605.543 55.967 240.774
1.987-08 280.657 181.295 209.129 162.670 969.508 646.433 58.812 264.263

HCRE$EIITO PO*CENTUAL IIIIERMRJAL
4,0V. P.A.A.U. 1 .LINIV. PADJLT. E .9 .S. E.u.

115181<. APODO. IIAIRIC. APROO. 1(51*14. PATRIO. NAIRJO. 459534.
1.971-72 3521 11,48 15,56 ‘3.52 1129
1.972-73 60,53 56,13 2.14 15.66 4.10 -2031
1.973-74 34.55 28,14 7.59 11,76 2,30 0,28
1.974-75 6,62 ‘0.03 16.53 15,54 9,02 22,64
1.975-76 6,46 14,34 15,39 19,0$ -1.10 13,33
1.976-77 31,29 31,54 7,10 6,74 ‘4.79 12,38
1.977’ 78 -60,95 .67,75 -57,30 ‘72.18 14.39 15.67 5,48 14.84
1.978-79 74,38 119,17 73,00 167,08 ‘4,37 ‘4.97 12.4¶ -0,55
1. 979’80 12,12 7,89 9,18 2,01 2,92 2,12 4,48 4,<2
1.980-81 22,46 14,98 13,14 15,98 1,07 1,40 1,76 0,12
1.981-82 8,49 1,70 6.33 8,77 3.67 4,80 ‘0,58 1.93
1.982-83 ‘0,46 2,75 -8,78 6,81 3.33 5,13 0,87 -0,40
1.983-54 0,80 4,74 0,83 3,29 7,51 9,11 5,23 3,99
1.984-SS 3,97 1,93 0,86 4,78 5,92 6,19 4,70 5,52
1.985-86 2,12 ‘2,11 3.24 0,62 8,37 7,28 5.31 12.06
1,986-87 2,81 0,08 5,70 11,02 5,64 4,97 4,22 7,73
-987-88 5,38 8,26 6,29 2,83 7,44 6,54 7.42 9,71

118085<’) 15,49 12,20 4,98 6,24 7,07 8,81 2,49 5,65

HLRIERO5 50845
C.0.U. P.A.A.tJ, 7 .t’IIIV. ‘ACUtí. E,T .5. E.U.

15518 lO, APOCE. >0408 lO, APROO. NAIRIC. 8451880. PATRIO. PAlItO.
1.970-71 100 00 lOt lOO 100
l,971’72 135,21 lOO 111,48 115,56 96,48 111,29
1.972-73 201,05 ¶56,13 113.87 133,66 100,43 80,60
1,973-74 292,83 200,66 122,51 149,38 102,74 80,93
‘.974.75 311,36 200,00 142,73 172,60 112,01 109,06
‘.975-76 331,47 228,67 164,72 205,48 110,77 ‘23,60
1.976-77 435,20 300.79 lOO lOO 116,41 219,34 105,47 138,90
1.977-78 100,22 97,08 42,70 27,82 201,79 253,70 111,24 158,40
1.978.79 314,27 212,59 74,73 74,46 192,98 a4í ~05 97,44 157,53
1.979-83 3S2,3S 229,38 81,59 75,96 198.61 246,19 101,80 164,49
1.98081 431,49 263.73 92,32 88,10 201,66 251,41 103,59 164 .69
1.981-82 408,10 208,21 98,16 95,83 208,11 261,83 102,99 67,86

98283 465,96 273,60 97,40 102,36 215,05 275,56 102,72 167,22
1.983-84 470,06 280,67 98,21 105.72 230,56 300,75 103,25 173,86
1.984-85 480,70 294,25 99,05 110,77 244,16 318,14 112.25 183,46
1.985-86 499,0$ 280,05 102,27 111,46 265,38 343,11 117,8$ 205,25

.1.906-87 513.07 208.28 108,10 ¶23,73 280,35 359,86 122,90 221,56
1.987.88 540,67 312,09 114,90 127,25 301,21 383,38 132,02 243,08

<“3 En ¡~8 med¡.o del O .O.u. y tas P.A,A.u. - se lien serlmldo los curo os 1977-78 y 1978-79.

TutelE: Etabcréctó.s propia “partir de Esí,dfítlcs do te Onoet”nza en Esoat,. ¡.5.8. <cursos 1970-71 st 1983’
8

4v l987-80’~>. batos y Cifras de 8. Educación ea Esoeña. itt. (CultO 1984-85). Eítpdlstlcs dc la Enseflanas
en E,oat,, iNstes de Pr”eseoi pr 8.0.8, y FE. Cedías. NEC <cursos ¶985-86 a ¶987-80). Anua,’ los de
Estadística uniycrstatrf,. ‘980 y 1989, Consejo de Unlversldsdes,
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En una primera aproximación a los datos globales de este período (labIa 3.1 y gráficos

3.1 y 3.2) se observa que, en el C. O. U., se mantiene hasta 1976-77 el fuerte incremento de

matrícula de finales del período anterior; la cifra de alumnos de este curso, tras la introdtsc—

ción del B.U.P., no se supera hasta 1981-82 y su crecimiento posterior es más lento. En los

P.A.4. U., la cifra de alumnos de 1976-77 no se supera hasta 1985-86. En cuanto a Ja

Unis’ersid2d. el incremento medio de matrícula de este periodo es de 6,83% para el total,

siendo notablemente más alto en las Facultades que en las E.T.S., con cifras de 8,81% y

2,49~i respectivamente: tas Escuelas Universitarias se sitúan en un punto medio, aunque son

tas que tienen un mayor crecimiento en los últimos años.

enanco a.i
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OhAPtco 3.2

EvotucloN DEL NUMERO OE ALUMNOS MATRtCULAOOS EN LA UNt%’EIISIDAD. CURSOS 1970-li A 195746.
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3.2.1.-EL CURSO DE ORIENTACION UNfVERSITARIA.

En la tabla 3.2 se presentan series de datos de alumnos matriculados y aprobados en el

Curso dc Orientación Universitaria desagregados por sexo. Por lo que respecta a la evolución

de la man-kv/a del CO. U. y er¶trando en la descripción de los datos, lo primero que destaca

es el fuene incremento en los siete primeros cursos del período (gráñco 31). cuyo número

de alumnos se multiplica por 43: pasa dc 51909 a 225.910; es un aumento espectacular y

difíciiníente dkerible etí cotidiciones de calidad por algún sistema educativo.
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TABLA 3.2

E~OLUCION DEL NUMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS Y APROBADOS EN EL c.o.u.. cLASIFIcADOS POR
SEXO. DEL PORCENTAJE APROBADOS 500008 MATRICULADOS Y bEL PORCENTAJE DE MWERES SOBRE EL
TOTAL. EvotuctoN DERINCREI.4ENTO PORCENTIJALtNTERANUALYDE Los HUMEROS INDtCE. cURSOS 0970-li
A 1907-SR,

CURSO QE CEttNTACtO# uMOvERSIIARIA
IMAI0ICULADOI APROBADOS
lO¶AIt) MuJEt. 2/1 10941. 4/0 NuJER 6/2

0 2 3 4 S 6 7

¶970-71 51909 17.199 33,¶3
¶ .970-72 70,184 25.082 35,71 58.690 82,77 20308 8103
¶ .972-73 ¶12665 42.139 37,40 90.694 80.50
¶ .973.74 151.391 63.268 <1,74 116.217 76,66
1.974-75 ¶61.623 70.161 43.41 116.081 71,86
1.975-76 172.105 84.208 ¿8,93 132.836 77,18
‘.976-77 225.910 I¶6. ¶74 $1,42 ¶74730 73,34
1,97778 93.552 43-840 46,65 56.346 60.23
1.978-79 16313$ 84.112 5156 ¶23.494 75,70

.979-80 182.901 95.290 52.10 133.237 72,85 69,98$ 73,45
1.980-81 223.982 119.319 53,27 153.200 60,40 60.872 60,62
1,981-82 2(2.907 131.090 53,95 ¶55.804 64,12 84.317 64,32
1.982-03 240.873 131.338 54,30 ¶60.096 66.19 87.249 66,43
1.98384 244.003 932.190 54,18 ¶67.608 68,72 91.55 68.96
.98485 253.679 137.543 54.22 ¶70.929 67,38 93.396 67,90

0.98586 259.053 139.281 53,96 ¶67.329 64.59 91.187 65,24
1.98687 266.328 142.984 53,89 167.463 62,80 91-037 63,67
1.98788 280.657 158,180 $3,51 181,29$ 64,60 100.112 66.66

MEDIA 48,51 70,71 60,63
MEDIA <Cursso ¶979-80 • 090-88) 64,64 65,25

INCREMENTOPORCEIIT*tAt 1 IIIERAALL4I.
CURSO DE ORlEtlACtOt uNIvtRsI¶ARIA

t<AIOICULADO5 APO0SASO$
IOIAL OuJERt$ TOTAL MUJER

1.971-72 35,21 46A0
1.97273 80,53 08,04 56,13
¶ .973-74 34,55 50,14 28,14
0.974-75 6,82 10,89 ‘0,03
¶ .975-76 6,49 20,02 14,34
¶976’?? 31,26 37,96 31,54
1.977-78 ‘58,59 62,44 -67,75
1.978-79 74,38 92,74 119,17
1.979.80 12,12 13,29 7,89
1.980.81 22,46 25,22 ¶4,98 16,98
1.98182 0,49 9,87 9,70 2,99
1.982-83 0,46 0,09 2,75 3,40
¶983-84 0,88 0,65 <.74 4<8
0.984-85 3,97 4,05 1,93 2, <6
¶ .98S86 2,92 1,63 -2,01 -2,37
1.98687 2,80 2,29 0,08 -0,18
1.98708 5,38 5,03 8,26 9,97

48314<’’) 5,49 17,81 12,76 4,73
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TABLA 2.2 tconoksuactáot

EVOLUCION DEL NuMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS Y APROBADOS EN EL C.O.U,, CLA5tFICADOS 9034
SEXO. DEL PORCENTAJE APROBADOS SOBRE MATRICULADOS Y DEL PORCENTAJE DE MIJ.JERES SOBRE EL
TOTAL. CVOLUCIONOELINCREMENTOPORCENTUALINTERANUALY DE LOSNUMEROS INDICE. CURSOS 1970-71
A 1987-OB.

RIMEROS ¡ISORCE
0U950 0! ORIENTAOIOII UMIVORSITARIA

O4ATRI OULADOS APROOAOOS
TOTAL ICIERES TOTAL mIJES

1.97071 100 100
1 .971’fl 135,21 146,40 lOO 100
1 .972’73 217,04 246,15 156,13
1.973-74 292,03 369.58 200,0*
1.974-75 311,36 409,84 200,00 -

1.975-76 331,5$ 491,90 228,6?
1.976-77 435,20 678.63 300,79
1.977-78 180,22 25492 97,00
1.97819 314.27 491,34 212.59
1.979-80 352.35 556,63 229,36 344,63
1.950-81 431,49 697,00 263,73 403,15
1.981-82 468,10 765,76 260,21 41$, 19
1 .902’t3 465,96 767,21 275,60 429,63
1.983-84 470.06 772,18 280,67 448,86
1.954-SS 488,70 803.45 294,25 459,90
1.985-86 499,05 816,53 280,05 449,02
1.986-87 513.0? 835,24 280,28 448,28
1.98788 540,67 877,27 312,09 492.9?

<“1 Les oOfras de la educectón .os <apaR. no sle,,9r1 5001 coincIdentes, Inotuso dntrs de le misma
luciste dO Infor”sacO6,. A asodo de elewts e, la “EstedisE Ita de te EducaCIón en Esoa5a”. 1 .ME,
Frs tos cursos 1972-73 a ¶976-77, en el eplarefe “Atuwsos osatrlcuLadoe y evaluedos peo Otívanenre
~rsO.OU.’% aparece, las cl frs” de La FUente /5. Por el contrarío, en Loa selsnoa t Ibros pero baje
et ep<lrgR “reblas ItlCisrsel”s de taelsí llereto y ~ e eparer es Las doras RUt O Isuran CFI le
Fuente O • 1.1 Fuente O corresponde a Tena, Cordero y MaC - La educ.cEdn en EDORa, 115C, 1978.

Fuente A 3 Fuente O Fuente

¶ .972-73 $12.66S 60,5 104.973 49,6 112.666 60,5
1.973-74 151.591 34,5 140.627 41,6 151.591 34,5
1.974-75 161.623 6.6 ¶60,124 7,7 158.954 4,9
1.975-76 ¶72.105 6,5 18S.695 16,0 185,695 16,8
1.976’?? 225.910 31,2 239.582 29,2 239.582 29,0

En esta medía, se han swrlnsido los cursos 1977-78 y 1978-79.

FUERTE E Líboraol&, prr9ta e partir de EflA~ln1st4LlAjnasfi&a¡LÉnfl~~a - SE • (curIal 1970-71 aL 1983—
84 y 1987-80>. p8flI..ysflrfl sJAi4~ssiónnijañ8 • NEC, (curso 1984’05). Eoladftt loa de la Enseñarlos
en Esoete. livoRes de Preeso oRar ERO, y FE. Medí se • NEO burees 1985-86 • 1957—08>, lryjsrloc de
Estadiotlce ursíverslrarié. í4sA y ¶989. Conoslo unIversidades.

En segundo lugar, destaca la llamada “generación hueca’ del curso 1977-78, cuyos

alumnos son los repetidores del curso anterior. En 1978-79 no se recupera la cifra de alumnos

de dos años antes (aunque en el incremento porcentua] interanual de la tabla 3.2 asf pudiera

parecerlo) ya que, como se ve en el apartado 3.3, al haber un curso más en el Bachillerato,

en conjunto se produce una mayor selección; por otra parte, en 1977-78 al aprobar un 60%



CAPITULO 3 200

de los repetidores “habituales”, éstos quedan reducidos en este mismo porcentaje para el

curso siguiente. Hasta el curso 1980-81 no se supera el número de alumnos matriculados en

1976-77, aumentando ligeramente hasta el último año del que se dispone de datos; así, el

número de alumnos en 1987-88 es sólo un 11,7% más que el que habla once años antes (este

aumento en los inicios de la década de 1970 se producía con creces en un solo curso). Los

incrementos moderados de estos últimos años, hablan de la relativa saturación de la demanda

de este nivel de estudios”.

Aunque la explicación de todo ello no se puede separar de los incrementos de alumnos

en todo el sistema educativo (apanado 3.3), se producen unos cambios en la legislación que

hacen particularmente intenso este crecimiento del porcentaje de alumnos matriculados en

COlí. en 1971-72 y en los dos cursos siguientes. Así, el Decreto 2459/1970 de 27 de

agosto sobre calendario para la aplicación de la reforma educativa, establece en su Art. 1.2.2

que en 1971-72 SC inicirái¶ con carácter experimental las enseñanzas del primer curso de las
Escuelas Universitarias, como efectivamente se ordena en el Decreto 2498/1971 de 17 de

septiembre. Finalmente, en mayo de 1972, tres Decrelo5’1 permiten la integración en la

Universidad de las Escuelas de Arquitectura e Ingeniería las de Comercio y las Norniajes

como Escuelas Universitarias, En ellos se regula el acceso a dichas Escuelas por parte de

‘quienes hayan superado el Curso de Orientación Universitaria o estén habilitados legalente
para el acceso a los estudios de la Educación Universitaria’. Indudablemente la exigencia de

haber superado el CO.U. para poderse matricular en estas Escuelas Universitarias (que, por
otra parte, son las que absorben el mayor porcentaje de alumnos de las antiguas titulaciones

de Crado Medio> incide fuertemente en la matriculación en dicho curso, como se constata en
los fuertes incrementos de los tres primeros años, en especial en el segundo de ellos con un

éC5391 (tabla 3.2).

Sin embargo, donde mejor se aprecia este fenómeno es en la tabla 3.3, en la que se

calcula el porcentaje de alumnos matriculados en Preuniversitario y C.O.IJ. sobre los

matriculados tres años antes en cuarto de Bachillerato, Asf, se obseru’a que hasta el curso
197C-71 el ‘porcentaje de paso” se mantiene constante entre el 25 y el 28 por ciento. Por el

contrario, a partir de 1971-72. año en el que se inicia la experimentación del primer curso
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de las Escuelas Universitarias, dicho porcentaje de paso se incremente hasta un 35% y a

partir del curso siguiente, cuando estas Escuelas se regulan como Universitarias, aumenta

hasta un 49% para estabilizarse en los años siguientes en tomo al 61%,

TABLA 3-3

EVOtuCtON DEL NUMERO DE ALUMNOS tEN MILESI MATRICULADOS EN CUARTO 05 BAcl4tLtEnATo Y TRES
AÑOS DESPUES EN PRtuNtvtRSITAmo-c.O.u, CURSOS 1880-SI A 1976.77.

4 BAO P9EU-O.O.u. 2/1
2 3

1.960-61 92 1.963-64 26 28
1.961-62 ¶06 1S64-65 27 25
¶962-63 113 1.965-66 20 25
1.963-64 121 ¶ .966’67 30 25
O .964’6$ ¶33 1 .967’68 35 26
5.965.66 146 1 S6S’69 37 25
1.966-67 162 1.969-lO 45 28
0.967-68 ¶88 ¶970-71 52 28
I.96869 200 1.971-72 70 35
i.96970 232 1.972-73 ¶ 13 49
1.97071 244 1 973~74 ¶49 61
1,971-72 26? 1.974-75 161 61
O .972-73 303 1.975-76 ¶72 57
U973-14 360 t.976’27 226 63

FUCIlE: EtaboroCtón prspla o partIr de corabalta y Arenas (1983).

Respecto a las posibles causas del fuene aumento de matrícula en estos años, Tena,
Cordero y Dfaz (1978> sugieren la siguiente explicación:

“Los incrementos del 35 y del 60 por lOO que se dan en 1971-72 y 1972-73 se

pueden achacar a la reacción de la población estudiantil ante la supresión de la

prueba de madurez, que iba aneja al curso preuniversitario; quizS muchos alumnos,

aunque no pensasen seguir una carrera universitaria, ven más fácil obtener el titulo

de Bachiller aprobando el C.O.U. con evaluación continua que el examen de Grado

Superior.

A finales del curso 1973-74 se aprueba la Ley que establece las pruebas de

acceso a la Universidad, y ésta puede ser la causa de la retracción de la matrícula

en el 74-75, primero en el que éstas se celebran, El incremento del curso 1976-77,

que vuelve a ser superior al del curso anterior, posiblemente se explique porque

recoge la última promoción regular de alumnos procedentes de sexto de Bachillerato
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Superior y porque tos centros que imparten C.O.U, han endurecido las condiciones
para aprobar, en los cursos anteriores, ante la necesidad de pasar las pruebas de

acceso y se acumulan alumnos repetidores,” (p. 42>

Esta explicación se basa, sin duda, en una tabla similar a la 3.2 de la presente

investigación, pero no se mantiene a la vista de la tabla 3.3, en la que el porcentaje de paso

de cuarto de Bachillerato a C.O.U., en 1974-75, alcanza por segundo curso consecutivo la

cifra de 61, negando la retracción de nmatrt’cula de la que hablan estos autores. Así pues, la

supresión de la prueba de madurez en 1971-72 y la instauración de las PA.A.U. en 1974-75,

que según Tena, Cordero y Olor (1978> serIa la razón explicativa fundamental de los

incrementos de matrícula en el C.O.U, de estos años, parece no tener apenas influencia en

los flujos de alumnos que estarían condicionados más bien, como se ha explicado, por la

exigencia de haber superado dicho curso para poderse martricular en las recién creadas

Escuelas Universitarias,

El porcentaje de alumnos aproba4or en el C.O.U. (tabla 3,2 y gráfico 3,1> desciende

progresivamente a lo largo del periodo, pasando de un 80% en los primeros años a un 62-64

por ciento en los últimos, En los tres primeros cursos del período al no haber prueba de
selectividad y, por tanto, al no existir sanción posterior por parte de la Universidad puede

interpretarse que el alto porcentaje de aprobados se debe a este hecho. Sin embargo, conviene

hacer una doble matización: por una parte, que en la década anterior es habitual que se

alcance un ~0%de aprobados en el Curso Preuniversitario (tabla 3.16>; por otra parte, que

de los tres cursos es el primero de ellos el que tiene un mayor porcentaje de aprobados,

produciéndose un decenso en los dos siguientes; este comportamiento es especialmente claro

en los centros públicos, mientras que en los privados el segundo año es el que tiene un

porcentaje de aprobados más alto (tabla 3.4). Debe esto interpretarse como el fenómeno va
descrito de que tana medida administrativa, era este caso la implantación del C.O,U. junto con

la supresión de la selectividad, produce alteraciones momentáneas en los componamientos

académicos, en este caso el mayor porcentaje de aprobados, pero que, calos años siguientes,

tienden a su constante habitual (Carabaña y Arango, 1983).
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La implantación del B.U.P., por su parte, no implica ninguna variación en la tendencia
a disminuir el porcentaje de aprobados a lo largo del periodo. Si se prescinde del curso 1971-

‘78, cuyos alumnos son repetidores, y del curso siguiente en el que el ligero aumento de dicho

porcentaje se explica porque hay menos repetidores (cuyo porcentaje de suspensos siempre

es onás altO), en los años siguientes continúa la tendencia observada hasta situarse en más de

ura tercio los alumnos que suspenden el C.O.U. a final del período. Teniendo en cuenta que

los cambios introducidos por la legislación en la estructura del 0.011, son mfnimos entre la

Orden de 22 de marzo de 1975 y la de 3 de septiembre de 1987 (apanado 3.1.1), las posibles

explicaciones del descenso de aprobados hay que buscarla en otros factores como en el

cambio defunciones entre el 0.0.0. y las P.A.A.U. en lo que al proceso selectivo se refiere:

en el período anterior la selección se realizaba más bien en las Pruebas de Madurez que en

el Curso Preuniversitario; desde la implantación de las P.A.KU. la selección tiende a

realizarse en el C.O.U,, pasando éstas a desempeñar la función de “ordenar’ alumnos pan

su admisión en los distintos centros universitarios (ver más adelante el resumen del análisis

conj unto de los datos del último curso de secundaria y de la prueba de acceso a la universidad

desde 1940 hasta 1988>.

En el análisis por sexo (tabla 3.2), se observa que contindan las tendencias apuntadas en

el período anterior: aumento progresivo de la participación femenina en el total de alumnos

matriculados a lo largo de la década de los setenta, que, en los últimos años, se convierte en

ligeramente mayoritaria; desde 1980-81 el pocentaje se sitúa entre el 53-54 por ciento (gráfico

3.3>. El atímento de matrícula para el total del período es de 540 sobre lOO para el total del

alumnado, mientras que para las mujeres se eleva hasta el 877, (en los varones, aunque el

dato no aparece en las tablas ya que éstas reflejan el total, es de 375),

En cuanto al porcentaje de aprobados femeninos, desde 1979-80 no se producen

diferencias significativas respecto al total: la media es de 65,25 y 64,64 por ciento respectiva-

mente (para el conjíonto del período la media es un poco más alta para el total, porque en los
primeros años, que son los tienen mayor porcentaje de aprobados, no se dispone de datos

diferenciados por sexo).



CAPITULO 3 204

oRanco a.a
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En el análisis por ripo de cefi/ro, (tabla 3.4). se observa que la matrícula en el sector

público pasa de 25.484 alumnos a 201.577, es decir, se multiplica por “1,9, mientras que en

el sector privado se pasa de 26425 a 79.080, es decir, se multiplica por 3. En cuanto a la
cuota de participación del sector privado en el total, desciende progresi~’an¶eI¶te (más deprisa

en los primeros cursos, prácticamente estancada al fanal) desde un 50,91% l¶asta un 28,18%

en el total desde un 36,57% hasta un 25.47% en las mujeres (tabla 3.4 y gráfico 3.4).

Como puede c’bsen-arse la panicipadón fet¶¶enina en el sector privado. menor al principio.

tiene un descenso más sotave.
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TABLA 2,4

-

EVOLUCION DEL NUMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS Y APROBADOS EH EL C.O.U., CLASIFICADOS POR TIPO
DE CENTRO Y SEXO. CURSOS ‘970-71 A 1997’BB.

C. 0, u. - II /5 1 5 0 C u 1
Pu í L ¡ (0 (‘3

TOIAL MiJES. 5/4
4 5 6

ADOS”
PSI VADO

IOTAL lUJES. 8/7 . 7/1
7 8 9 lO

51.909 17.19933,13
70.054 25.062 35,71

¶04.973 42A39 40,14
¶48.627 63.26* 42,57
160,124 70.161 43.82
185,69$ 84.208 45,35
239.582 116.174 ¿8.49

93.552 43.640 ¿6,65
163.135 84.112 51,56
¶82,991 95.290 52,10
223.982 119.319 53,27
242.987 13t090 53.95
241.873 131.338 54,30
244.003 132,190 54,18
253.679 137.543 54,22
259:053 ¶39.781 53,96
266.328 142984 53,69
280.657 150.180 53,51

25.484
38.728
67.284

102.699
108.470
626.620
¶69.233

81.346
los •999
125.079
160.055
¶72.498
SíU 039
572,190
t80S42
¶85.042
¶90 .8 17
201. 577

48.37

¶0.910 42,81
t6.254 41.97
30.035 44,64
48.347 47,68
$2.128 48,06
62.774 ¿9,58
87.841 51,91
38.734 47,62
60.480 55,49
70.028 55,99
89.941 56,18
97.449 56.49
97.817 57,19
97.852 56,83

¶02.052 56,68
103.927 56,16
105.794 55,44
¶11.928 55.53

51,98

26.425 6.289 23,80
32.456 8.723 26,88
37.689 12.104 32,12
45.928 14.921 32,49
51.654 18.043 34,93
59.075 21.434 36,28
16.349 28.333 40,27
12.206 4.906 40,19
54.136 23,532 43,47
51.822 25.262 43,69
63.897 29.378 45,98
70.489 33.641 47,73
70.834 33.521 47,32
71.813 34.338 47,82
73.637 35.491 48,20
76.354 37.083 48,57
75.511 37.090 49,12
79.080 38.252 48,37

TOTAL
lOIAI. ¶2/1 MUJER 14/2

¶2 13 14 ¶5

58.096 82,77
90.694 00,50

116.217 76,66
¶16.181 71,80
¶32,836 77.20
174.730 77,35

56.346 60,23
123.494 75,70
133.237 72,85
153.200 6*,40
155.804 64,12
160.096 66,19
167.681 6*,??
170.929 67,38
167,329 64,59
167.463 62,88
¶81.295 84,60

20.308 81,03

69.988 73,45
81.872 6*62
84.317 66,32
87249 66,43
91,155 68,96
93.396 67,90
91J87 65,24
91.037 63,67

100.112 66,66

o, o. u. - A P 5 0S A 0 0 5
PUEL CO

TOTAL 16/4 MUJER ¶8/5
16 ¶7 II 19

31.396 81,07 ¶2.972 79,81
51.121 75.93
72.331 73,62
71.213 68,32
83.009 73,79

513.116 74,13
47.247 58,08
82.088 75,31

111.263 61,80 64,96663,66
¶07.283 57,97 61.857 59,52
¶08,8S1 57,04 61.903 58,51

68,82 65,38

PR 1 VACO
IOIAL 20/7 MUJER 22/8
20 21 22 23

26.694
39.573
43.886
44,96*
49.827
61.614
9.584

41.406

82,25 7.336 84,10
87,28
82,77
78,37
83,63
84,04
78,52
76,49

59.666 81,03 28.430 60,10
60.066 78,67 29.330 79,09
58.612 77,62 29.132 78,54

80,92 80.46

(‘3 satén 1 nCtUidos loo attrnos OfIcIales y Libreo en los Cursos 1970-71 a 1975-76,

TOTAL
ICIAL MiJES. 2/1

1 2 3
8/2
II

1.970-71
1.971-72
1 .97273
5.973-74
1.974-75
1. 975 . 76
1.97647
1.977.78
1. 9 78-79
1. 979’ 80
1.980-81
1.981-82
1. 982 . 83
1,983-64
1.984.85
1 .985’86
1.986.87
1,967-88

MEDIA

50,91
46,24
35,90
30,90
32,26
31,81
29,36
13,05
33,18
31,61
28,53
29,01
29,29
29,43
29,03
29,47
28,35
28,18

36,57
34,81
28,72
23,58
25,72
25,45
24,39
11,24
27,98
26,56
24,62
25,66
25,52
25,98
25,80
26,53
25,94
25,47

40,96 31,47 26,14

1. 971’ 7 2
¶ .972-73
1.973’ 74
1.974’75
1.975 . 76
1.976-77
¶ .97778
¶ .978-79
1.979-80
1,900-81
1.981- 82
1.982-83
1. 983 .84
1.964-85
1.985’&
1.986-07
¶987.88

MEstA 70,59 68,63

FuEllE: Etoboraoi6rs propia a partir de Estodistica de Op Ens,Nsr,t’ en Fopafla, l.l.E. varios a~oa.
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ORAFIcO 3.4

EVOLUCION DE LA PARTICIPACION DEL SECTOR PRIVAOo EN EL PORCENTAJE DE LA MATRíCULA DE ~
TOTAL Y MUJERES. CURSOS 1970-71 A 1007-09.

60

50

40

- —

20h

lo

IC-71 72-70 74-75 75<7 70<9 OC-el 0)-ea 04—es Se-O,

— TOTAL MUJERES

El porcentaje de aprobados (tabla 3.4> es más alto en la enseñanza privada que en la ofi-

rial, con una media para el periodo, de 80.92 y 68,82 por ciento respectivamente. A falta de

datos disponibles entre los años 1979 y ¡985, puede decirse que, la diferencia en dicho
porcentaje de aprobados <excepto en el curso 1978-79. primer año en el que llegan a C.O.IJ.

alumnos con tercero de BU.?. que es de un solo punto). se sitúa en tomo a los lO puntos.

en los seis primeros años y en torno a los 20. en los tres últimos. No es el momento de

analizar si las causas de ello están en que los centros pri’-ados reciben un alumnado más
seleccionado -ya sea por estratificación social, selección del propio centro, o ambas cosas

a la “ea-. en que su organización permite obtener mejores rendimientos, o en que son más

permisivos en el momento de calificar tésto o5loinío parece descartado en todos los estudios

que ponen en relación las notas del expediente académico y la nota de la prueba de accceso
a la Universidad: Escudero, 1987; Muñoz-Repiso. Muñoz Vitoria. Palacios y \‘alle, 1991).
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3.2.2.- LAS PRUEBAS DE APTITUD PARA EL ACCESO A LA UNIVERSIDAD

(P.A.A.UJ.

Los datos referidos a las P.A.A,U., se recogen en las tablas 3,5 y 3,6. Conviene

destacar, en una primen aproximación de carácter descriptivo, la ausencia de datos antes del

curso 1916-77(incluso para este alio no están desagregados por sexo), si bien, a partir de esta

fecha se dispone de los datos de Junio y de Septiembre por separado y no junios como en

¿pocas anteriores. Como ya se explicó en el capItulo 2, esta separación es fundamental para
no contar dos veces como alumnos matriculados a los suspendidos en Junio, ya que lo normal

es que éstos se matriculen de nuevo en Septiembre, lo que distorsiona, a su vez, los análisis

por sexo, tipo de centro etc., ya que un mayor porcentaje de suspensos en Junio en cualquiera

de estas variables se contabiliza por duplicado. Por ello, los análisis que siguen están
referidos exclusivamente a los datos de Junio, salvo que se especifique lo contrario.

Conviene destacar, asimismo, el bajo número de alumnos del curso 1977-78, debido al

fenómeno de la “generación hueca; al tratarse de alumnos repetidores de C.O.U. (más los
posibles repetidores de las P.A.A.U.) el porcentaje de aprobados es sólo un 48%. Por este

motivo, la mayor parte de los comentarios que siguen toman como fecha de partida el curso

1978-79.

La evolución de alumnos rnrnr¡cularlos, a partir de dicho curso 1978-79 refleja un

incremento anual moderado e irregular cuya media es de 5,52%. Los incrementos más fuer-

tes, en tomo al 8%, se producen en los primeros años y en los dos últimos (en 1988-89,

según datos del Consejo de Universidades, se produce un ligero retorceso respecto al afio

anterior~ ver nota 29); para el perIodo 1978-79 a 1987-88 el crecimiento acumulado es del

61% <gráfico 3.1).
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TABLA 3.5

EVOLUCION DEL NUM~O DE ALUMNOS MATRICULADOS Efl LAS P,A.A.U, EVDLUCION DEL INCREMENTO

PORCENTUAL INTERANUAL Y DE LOS NUMERO: INDICE, CURSOS ¶978-7? A 1997.PB’,

$ A 1 R 8 e u 1. A 0 0 5 ‘ P.A.A.U.

Rl 1 0 SEPTIEMBRE
TOTAL MJJER. 2/1 TOTAL >MJJER. 5/4

3 2 3 4 $ 6

TOTAL
TOTAl. MUJER. 8,’?

7 8 9

126.021
52.823 23.403 44,30
92.370 44,096 47,74
99.217 49.560 49,96

112.279 58.660 52,42
122.337 66.019 53,96
121.052 65.221 53,53
122,60 67.100 54,93
124,980 63.592 50,88
127.054 66.542 52,37
137.547 76.463 55.59
149.280 84.460 56,58

52,03

55.193
24.902 11.733 47,20
43.647 21.637 49,57
49.290 24.405 49,51
55.748 28.623 51,34
56.325 29.633 52,58
55.421 28.957 52.25
56.593 30.062 53,12
55.312 27.873 50.39
59.083 28.082 47,53
59.203 31.750 53,63
59.849 32.337 54,03

182.014
77.725

336.017
348.507
168.027
078.662
177.273
178,753
380.292
186.137
196.730
209.129

$1,01

35.156 45,23
65.733 48,33
73.973 49,81
87.481 52,06
95.632 53,53
94.304 53,13
97.162 54,36
93.465 50,73
94.624 50,04

100.233 55.00
118.805 55.85

51,72

IWCREIIENTOS PORCENTUALES IRTERAIUALES
U lO 0 0 SEPTIEMBRE T 0 1 A

TOTAL MUJER. 211 TOTAL MUJER. 5/4 TOTAL MUJER. 8/7
3 2 3 4 5 6 7 8 9

.58,35
74,87 80,42 7,75

7,41 12,41 4,65
13,17 18,75 4,93
0,96 12,16 2,94

-0,40 1,20 ‘5,83
0,25 2,87 2,61
2,31 ‘5,23 -7,37
3,66 4,64 2,93
8,26 14,91 6,14
8,53 80,47 3,79

54,08
75,28
12,93
13,10
1,04

-1 60
2,11

‘2,26
6,82
0,20
1,09

04,10 5.03
32,79 -0,12
37,28 3,69
3,47 2,43

-2,22 -0,62
3,82 1,67

-7,28 -5,13
0,73 -5,60

33.06 12.83
1,85 0.73

-57,30
75,00
9,18

13,14
6.33

-0,78
0,83
0,86
3,24
5,70
6,29

86,98 6,84
12,54 3,07
18,26 4,52
9,32 2,81

-1,51 0,74
3,16 2,33

-5,86 6,67
3,45 0,21

14,36 8,19
7,94 1,55

MEO 4(b)

3.978-79
3,979.80
1.980-01
1,081-82
1,982-83
1.98384
1.984-85
3.985-86
3.986-87
3.98788

5,57 7,73 1,98

JActO
IOTAI. MUJER.

100 lOO
107,41 112,41
121,55 333,48
332,44 349,72
331,92 147,92
332,25 852,37
335,30 144,21
137,55 150,90
148,91 173,40
161,61 191,55

3,73 4.83 1,09 4,98 6.85 1,69

41)48009 cOlEE
SEPTIEMBRE

IOTAL MUJER.

100 lOO
332,93 112,79
327,72 132,28
129,05 136,86
126,98 133,83
329,66 138,94
326,73 128,82
035,37 129,79
335,64 146,74
337,32 149,45

MESTA(a) Medí, de Ros cursos 1978~79 a 1987.60.
ME5IA(B> Medí, 6* los cursos 1979-80 a 1987-88.

1.976’ 77
1.977’ 78
8.978’ 79
O .979’80
I.980’83
1.901’ 82
0.982-83

1 ,903’84
8 .904’85
• .905-86
O .906’87
0,90?’ 88

MSOIA<á3

0.97778
3.978’ 79
3.97900
1.900-81
1, 901’ 82
1. 902’ 83
1,983-84
1.984.85
1,905-06
1. 986 - 87
1.987-88

TOTAL
TOTAL MUJER.

100
109,18
123,53
131,35
130,33
131,42
132,55
136,85
144,65
153,75

loo
132.54
133,09
145,49
143,28
147,81
139,15
143,95
164,63
177,70

OIJENTF: Eléboraclén propia partir de Éstadfsílcs de la EnseSanza en Eooa86, 1-A-E, Varios aSos,
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TABLA 3,8

EVOLUCION DEL NUMERO DE ALUMNOS APROBADOS EN LAS P.AAU. EVOLUCION DEL INCREMENTO
PORCENTUAL INTERANUAL Y DE LOS NUMETROS INDICE. CURSOS 1978-ii A, 109’.OB,

A>ROBAOOS - P.AA.U.

1.9i677
1,977-78
1.978-79
l.97980
1, 980 81
1,981 -82
1.982-83
1, 983 - 84
1,984-85
1.985-86
1.986’ 87
1 ,98788

NEOlA(a)

1,97778
1.978-79
1 .979-80
3.98081
3.98382
3,952-83
3.983.84
I.984-85
1.985.86
‘.90687
1.987.88

JUNIO
TOjAL 10/la

30 33
98.817 77,92
25.445 41,17
70.805 76,65
71963 72,53
82.438 72,40
89.539 72,39
96.695 79,52
99.367 81,34

105.367 84,33
306.439 83,77
337.609 85,10
325.21883,88

MUJER. 12/2
32 13

42.262 52,39
34.570 18,40
36.75674,15

43.355 73,6648.361 73,06
52.387 80,31
54.662 81,46
54,493 85,69
55.329 83,15
61667 85,88
72215 85,49

SEPTIEMBRE
TOTAL 14/4

14 15
29.015 52,57
10,115 40,62
24,383 55,86
25435 50,99
30.399 54,47
32,960 58,52
33.952 61,26
35.779 63,22
38,238 65,52
36,048 63,01
40.584 ¿8,55
37.452 62,58

MUJER. 16/5
16 17

4.731 40,25
32.486 57,73
32.473 51,12
15.270 53,35
16,804 56,75
17,857 63,67
18.999 63,20
19,205 68,90
18.050 ¿4,28
23.854 68,83
20,894 64,63

TOTAL
TOTAL 18/7

38 19
427,832 70,23
35,560 45,75
95,186 69,98
97,098 ¿5,38

112,617 67,02
122.499 68,56
130,847 73,83
335,146 75,60
343,605 78,54
142.487 76.55
318.193 80,40
162.670 77,78

MJJCR, 20(9
20 23

36.99348,34
47.056 71,59
49.231 66,55
58,625 67,01
65.565 68,56
70,244 74,58
73.663 73,81
72,698 80,58
72,37977,55
87.523 80,88
93.309 79,71

79,41 80,83 60,37 61.04 72,36 74,28

IMCREMENTOSPORCENTUALESINTERANUAIES
JUNIO SEPTIERIRE TOTAL

TOTAL MUJER, TOTAL MOJEN. TOTAL MUJER.

-74,25
378,27

1,64
14,33

8,64
8,22
2,55
6,04
1,02

30,49
6,47

383,93
6,32

‘7,95
12,47
7,44
4,34

-0,31
1,53

18,68
9,77

65,14
141,04

3,09
20,15
9,34
3,03
5,38
1,28

-0,52
12,58
-7,72

163,92
‘0,09
22,40
10,05

6,27
6,40
3,08

-6,04
23,07
.4,39

367,60
2,03

35,98
8,77
6,83
3,29
4,78
0,62

11,02
2,83

176,91
4,62

39,08
11,84
7,14
4,86
0,05
043

19,27
6,38

MEOIA(A) 6,62 8,71 5,16 6,31 6,24 8,09

Nl>EROS COItE
JURIO SEPTIEMBRE

TOOALJ4UJER, TOTAL MUJER.

3.978.79
3.979.8)
1.98083
3.98362
3.98283
1.963-84
3.984-85
3,98$’66
3, 986 .87
3.98706

300 lOO
01,64 106,32

116,40 125,44
126,46 341,05
536,85 151,54
‘40,34 158,42
148,81 157,63
350,33 160.05
166,10 189,95
576,85 208,89

300 lOO
403,09 99,93
323,86 122,30
135,19 134,58
139,26 143,02
T46,75 152,16
148,63 153,81
347,85 144,56
366.46 171,03
153,61 167,38

TOTAL
TOTAL MUJER.

lO0 100
102,01 104,62
118,31 124,59
128.69 139,33
137,46 349,28
141,98 156,54
148,77 356,62
149,69 155,94
166,19 105,99
170.90 397,87

‘0 10/1, 12/2 SMC: el rujoerador Correspo,,de al ,s~nero de las colun,as dR Ls tabla 3.5.

“¡OíA(a) Media dc Ros Ct,TEOO 1979-80 a 1987-88.

PUENTE: Elabóració., propia partir de Rstadf,tiea ge Ra Enseñanza en ERoiña. l,R,E, Varsos años.
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Dos son las principales causas de los aumentos de matrícula que se vienen estudiando

los flujos de alumnos y los requisitos de entrada para estudios posteriores. La primera se

puede, a su vez, desdoblar en dos, el ntlmero de alumnos aprobados en COU, (en la tabla

316 yen los gráficos 3.8 y 3.9 se ofrecen datos conjuntos del C.OtJ. y las P,AAU. pan

todo el perIodo ¡940-1988) y el número de alumnos suspendidos el curso anterior que

mientan de nuevo superar la prueba. En la tabla 3.7 sc ofrece la tasa de alumnos matriculados

en las P.A.A.U, sobre los aprobados en C.O.IJ. (al no disponerse de datos desagregados por

convocatorias figuran los totales),

TABLA 3.7

TASADE ALUMNOSMATRICULADOSEN LA P,A,AU. SOBREAPROBADOSEN c.ou,

Atoo lASA AÑOS TASA

3954-55 112 197879 1,16
1.95556 1,63 1.979-80 1,43
3.983-84 1,76 1980-PI 0,30
3.984-65 2,37 1.981-82 3,05
3,965-66 2,23 1.98283 III
3.966-67 2,18 1.98384 4,07
3.969-76 2,48 1.904-PS 3.01
3.971-76 110 1985-86 3,11
3976-77 1,04 1.986-87 3,41
3.977-78 1,38 1.981-88 1,15

UUEMTC: Elaboracídes propIa a partIr de Pstadlstíca de la Ensetanza en 050*45, 1 ME, Varios años,

En los afios en los que se dispone de datos se observa que, a partir de la instauracirin de

las P,A,A,U, en el curso 1974-75, la tasa de alumnos matriculados en dichas pruebas sobre

los aprobados en CO,U, oscila entre 1,01 y 1,17 (excepto el consabido etírso de los repetido-

res: 1977-78), por lo que puede deducirse, dada la constancia de esta tasa, que e! crecimiento

de matricula en las P.A,A,U, estA directamente relacionado con el de los alumnos que

aprueban el C,O,U. Por el contrario, en las décadas anteriores la tasa de alumnos matricu-

lados en las Pruebas de Madurez y los aprobados en cl Curso Preuni~’ersitario oscilan entre

1,76 y 2,48, cifras notablemente superiores, debido, en parte, a que el alto porcentaje de

suspensos en Junio en las Pruebas de Madurez lleva consigo el que los alumnos sc matriculen

m~s oe una “ea <ya sea en la convocatoria de Septiembre del mismo curso, o en la de Junio
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siguiente’). En cualquier caso sc requieren análisis más ajustados y que permitan aislar las

diversas variables para poder extraer conclusiones más firmes.

Por lo que respecta a la segunda causa, las PALAU. como requisito de entrada para los

esttsdios universitarios, aunque desde el punto de vista legislativo no se produce ningún

cambio -haber superado estas pruebas es obligatorio exclusivamente pan ingresar en las

Facultades y ET,S.-, sin embargo, las Escuelas Universitarias que tienen exceso de demanda

en relación a sus plazas disponibles, utilizan la nota de selectividad como un criterio

fundamental de ordenación de los candidatos. Esto lleva consigo el que se presenten a las

PALAU. un mayor número de alumnos. El estudio de las Escuelas Universitarias,

Universidades y dos en que se produce este comportamiento requiere una investigación

pormenorizada de los ¡Imites y notas mínimas exigidas, en función de cada una de estas

variables, que no es posible realizar en este momento (más adelante se realiza una

aproximación a este problema).

La presencia femenina en la matrfcula de las RAA.U. es progresivamente mayor

pasando de un 47,74% a un 5658% (gráfico 3.5); esto quiere decir que, en el último curso,

la matrícula de los varones representa un 43,42% del total, casi 13 puntos por debajo de

aquella. Para poder explicar esta fuerte diferencia, aparte de la ya conocida incorporación de

la mujer a estos niveles educativos, habría que acudir al estudio de las recientes y cada vez

más demandadas titulaciones superiores, no necesariamente universitarias, en las que el

porcentaje de varones es superior.
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onArico 3.5

EvotucloN DE LA PARTIcIPAcION DE LAS MUJERES EN LA MATRíCULA DE LAS PA.Au, cuRsos lBfl-í8 A

4 987-Ps.

eo1

55

so -

45 +

40L. —.

76-77 78-79 80-8’ 82-83 84-85 88-87

En cuanto al porcentaje de apiobodos en las P.A,AU., el primer aspecto a destacar es

el cambio brusco en la tendencia decreciente del mismo respecto a las Pruebas de Madurez

del pci-todo anterior (apanado 2.23); así, después de siete cursos sin datos en las estadísticas

oficiales acerca de la prueba de selectividad”, se pasa de un 4027% de aprobados en 1969-

70 aun 70,23% en 1976-77 (son cifras referidas a la suma de junio y septiembre para que
la cifra sea eo,uipable a las del período anterior). Entre tanto ha tenido lugar la in~planíación

de la reforma promo~-ida por la Lev General de Edtícación de 1970 y el inicio de las
P.A.A.IJ, en 1974-75 <orS,cos 3.8v 3.9í.

Dejando apane el anómalo curso de repetidores de 1977-78, el porcentaje dc aprobados
del total de ambas convocatorias, se mantiene entre el 65 y el 70 por ciento insta 1982—83;

en esta fecha comienza un fuene ascenso que en los tiltimos cursos alcanza el 80%.

flesagr~gandn estas cifras por convoca¡orio, se observa que, en Junio. iras el primer curso
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de 1928-79 cuyo porcentaje de aprobados se sitúa en el 26,65%, los tres cursos siguientes

oscilan entre el 13 y 74 por ciento, para dar un salto brusco en 1982-83 hasta el 80,31%; en

los años posteriores alcanza casi el 86%”. En Septiembre, por el contrario, las cifras oscilan

entre el 50 y el 68 por ciento; en los cinco últimos cursos se mant)enen por encima del 61 % -

En el análisis por sexo, las medias del período son ligeramente superiores pan las mujeres,
con una diferencia un poco más amplia en Junio (1,40 puntos) que en Septiembre (0,68).

Así pues, y tal como se analiza más adelante al hacer una revisión conjunta del

Preuniversitario-C.O.U. y las Pruebas de Madurez-P.A.AU., en este período la selección

más fuerte del alumnado se realiza en CO.U., mientras que en el período anterior se produce

en las Pruebas de Madurez, Se confirma de esta forma, que las PALAU. abandonan progre-
sivamente la función selectiva (cada vez aprueba un mayor porcentaje de alumnos), para

centrarse en la distribución-ordenación de los candidatos a ingresar en la Universidad,

respondiendo así a las intenciones del legislador que en el preámbulo de la Ley 30/1974 de

24 de julio por ¡aquese implantan las P.A.A.U,, afirma que se trata de apruebas de aptitud’

que garanticen el adecuado encauzamiento de los estudiantes, afirmando unas líneas después

que “no se trata de seleccionar a un numero restringido de alumnos, sino de seleccionar a
todos aquellos que están capacitados para iniciar dichos estudios [universitarios)”(apanado

3.1.2), No se puede olvidar, por otra parte, la enorme presión social de los últimos años, que

no es exclusiva de nuestro país, en tomo al fenómeno de la “selectividad’ que, a no dudar

y aunque sea de difícil cuantificación, repercute en las calificaciones.

Los cambios legislativos en algunos aspectos tanto procedimentales como de estructura

de la prueba, de los cuales el más importante es el que se produce en la Orden de 3 de sep—

tiembre de 1981 con la introducción de las cuatro opciones, no parece que repercutan, de una
forma clara, en el porcentaje de aprobados de la misma (tablas 3.6 y 38). Como se ha visto,

es precisamente en tomo a ¡982 cuando se produce un aumento de lO puntos en dichos por-

centajes y es cuando menor actividad legislativa se produce en este terreno. Pan estudiar
estas repercusiones se requieren estudios más pormenorizados que permitan controlar los

resultados según las diversas variables, como opción, tipo de centro, distrito, tribunal, así

como la nota de expediente, nota en la prueba de acceso y en la media de ambas’”.

1
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El dato que sí proporcionan las estadísticas oficiales es el de los porcentaje de aprobado
3

en las P.A.A.EJ. porwilo’ersldades. Al igual que en períodos anteriores, las diferencias entre

los mismos son notables (tablas ISa 3.13). Conviene tener en cuenta, sin embargo, alanali-

zar estas diferencias que, en 1978-79, sc han incorporado 11 nuevas universidades a las 12
tradicionales, y que otras lo hacen a lo largo del período hasta llegar a un total de 28.

TABLA 3.5

EVOLUCION OEL PORCENTAJEDE ALUMNOSAPROBADOSEN JUNIO EN LAS PRUEBASDE APTITUD PARAEL
ACCESOALA uNIvERSIDAD, CLASIFICADOS POR UNIvERSIDADES. cunsos 4078-ii A ¶OOB-BS.

P,A,A.u. : PORCENTAJE bE APROBADOS EN JURIO

CURSOS 78-9 790 80-) 81-2 82-3 83-4 64-5 856 86-7 87.8 88-9 NEbí A 88081) DI 9<2)

TOTAl, 77 73 73 73
ALCALA atA. 70 62 73 78
ALICANTE 73 73 76
BAIlARES 60 67 73 79
PABCEL.AUT 8$ 72 80 83
BARCELONA 88 8$ 91 70
CADIZ 03 73 77
CA5T-R«NCHA
COBDOBA 73 73 76 73
ETTBEMNDURA 73 67 77 74
ORANAOA 74 60 74 79
LA LAOUNA 87 87 78 90
ICOR 57 62 70
MADREO AUT, 72 72 72 66
CAbRIO CDII, 69 63 64 75

MADREO 901,. 62 78 72 77
ROLADA 77 70 61 63
MURCIA 85 77 73 ‘2
OVIEBO 66 71 69 69
PAIS VASCO 87 83 04 80
LAS PAL-tAN
SAL~ANCA 78 76 II 81
SANTANDER 75 70 74 78
SAMT,CONPO, 76 70 72 67
SEVILLA 73 69 57 60
VALENCIA 89 77 5) 76
VALENJOLI, 69 74 72 74
VALLADOLID 77 67 It 79
ZARAGOZA 76 76 66 66

79 75 84 84 56
85 76 64 85 84
79 86 04 88 90
06 95 94 83 95
06 85 95 84 85
87 88 VI 93 93
76 83 84 77 83

89 95
84 04 64 83 88
76 89 76 85 94
lB 77 84 83 86
95 93 92 97 97
86 73 Ps 87 71
74 74 89 86 85
78 80 8T 79 82
76 76 83 78 76
72 84 35 80 82
84 79 89 82 86
69 72 77 75 74
83 81 86 89 88
90 91 94 98 97
83 91 93 89 84
83 86 83 89 80
69 72 76 68 71
83 85 Rl 86 88
77 80 88 83 85
74 80 fil 82 85
83 85 B9 88 89
IT 8) 83 79 tI

i¾dIá<3: RedIa de les cursos 3583-84 a 3988-89.
Di fEZ): dtf,repc la Rntre te Medía (de IoOo ci parftdo) y ta Medí alID -

84 85
68 80
86 84
91 89
87 86
91 81
76 63
95 85
80 79
94 93
84 86
98 98
86 82
87 87
80 88
75 84
99 93
Pl 85
79 81
87 89
98 94
83 80
84 85
76 73
69 86
85 85
85 80
85 88
86 82

79,4 83,0 3,6
76.3 79,5 3,2
83,9 86,3 2,4
83,8 94,2 7,3
84,4 87,0 2,6
88,0 84,2 3,2
77,7 77,7 0,0
93,0 91,0 0,0
80,1 83,0 2,9
80,6 88,2 6,5
79,4 83,3 4,0
93,7 96,2 4,4
76,3 81,0 4,9
78,5 84,7 6.3
76,3 81,7 3,6
76,3 78,7 2,6
78,5 86,8 6,3
01,4 83,7 2,3
72,9 76.3 3,4
84,9 06,7 3,8
94,6 95,3 0,8
82,6 06.7 4,0
80,6 84,5 3,9
718 72,7 0,8
77,7 8¼2 6,4
82,3 84,3 2,1
77,8 82,2 4,3
81,9 87,3 5,4
76,9 84,8 8.9

PATRIE: EtaAeración propIa a partIr dc ERtadISIiCa OB IB Enteñanza en EBOIña .ME.: ~uraos 1978—79 a 3987.88
y E. 1.0-E - CUrSO 1988-89.
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Tanto si se toman los porcentajes medios de aprobados de todo el perfodo como si se

consideran los de los últimos seis años, se observa que algunas universidades difieren entre

sí por encima de los 20 puntos -recuérdese que se habla de la media de varios años y no de

un solo curso— Las universidades que más aprueban, en Junio, se ubican en las islas, tanto
Canarias como Baleares, seguidas por Castilla la Mancha, todas ellas de nueva creación y con

escasos problemas de masificacidn. En cuanto a las universidades que más suspenden en

Junio, destacan claramente Santiago de Compostela y Oviedo”, seguidas por algunas de

Madrid; a continuación figura León y, en los últimos años, Cádiz (tabla 3.9 y gráfico 3.6>.

TABLA 3.9

uNIvERSIDAOES CON EL PORCENTAJEMEOIO DE APROBAQOS MAS ALTO Y MAS BAJO. JUNIO. CUIRSOS 1978-
79 A 1998-99.

MEDIA DE TWOEL PERIORO
Laa Patmas-Caf.arI•B Pat - - -: 94,6
La Lagñaiá a 91~7
Caatltt& Mancha 5 93,0
•.rc.Ñersa
Pate vasca 849
Sai-Catana Asjtdq, a $4,4
ALICM3t• U 83,9
Sataar.a : 83,8

tEOSA DE TctC EL PERICO
a 71,8

orlado coayíutao*.

Madrid Aut6nea’a a 76,’
Lean 761
Atcat¿ da aaesar.a 2 76,3
zaragoía 76,9

NREDIA CE 1983-84 A 1988-89
La LaBRna a 96,2
Las Pat.a.-Cmnaríaa Pat - - .1 95,3
Balearea 91,2
CastitIs aRana 91,0
Extre,S&Jrt 5 88,2
V,ttad@Ltd a 87,3
sai-catana Autdawmaa a 87,0
lRdta.a 86,8

HEOBA CE 1963.84 A 1988-89
SantIaGO a 72,?
aviado 76,3
CAdI:
Madrid Pat técnica 78,?
AResti de araras 79.5
tsan o 81,0
Barcetona Cantrat 1 81,2

nialEs Etatarac des propia a partIr da EsEadíEl ca —la £naafianha an Sasaiía 1 j.C, a cursas 3978.7V a 4987-86
y ¡.1 -O-E. aCRIrSO 1988-89-
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ORAFICO 3.8

RJNIVERSIOAOE$ CON EL PORCENTAJEMEDIO 05 APROBADOS MAS ALTO Y MAS BAJO. JUNIO. CURSOS 1978-
‘SA 1908-SS.

DO

80- —

0 1 .. o

40~

20

O, ----—..—.

78-9 79-O 80-1 8T-2 82-3 83-4 84-5 65-6 88-7 87-8 88-9

LA LAGUNA — OVIEDO

SARCELONA O SANTIAGO DE COMp,

• nn se repre acntars loo porceníajca Ss las- ríveraídadsa So tas Patosas y CalI liRa La Mandas asica son de
reciente cresciM, y, por otra parte. sus ~rdfl Cas SC 34*IpCnen práet Icasente con las dc La Isausa

Por lo que respecta a la evolución del porcentaje de aprobados en las PALAU. • se

observa un considerable incremento de los mismos en los últimos cinco años”, sobre todo

en la Universidad de Málaga y en la de Baleares; entre las universidades que tienen un mayor

incremento figuran algunas de las más saturadas como la Autónoma de Madrid y la Complu-

tense con un aumento en tomo al 6% (dicho incremento sería aproximadamente el doble si

el cálculo se hubiera realizado sobre los cinco primeros años del período y no sobre el total).

Les universidades que menos aumentan sus porcentajes de aprobados son la de Cádiz (que
lo mantiene igual) y la de Santiago (tabla 3.10).
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TABLA 3-lo

uNIvEIISIDADES CON MAVOBAES Y MENORES INCREMENTOS EN LOS PORCENTAJES DE APROBADOS EM LA
CONVOCATORIA DE JUNIO EN Los AÑOS 1988.84 A 1909-Be, RESPECTO AL PERIODO 1979-79 A 1999.89,

1 CCREMENTOS MATONES INCREMERIOS ME8ORES
M¿la9a : 8.3 CAdI E : 0,0
Baleares 1 7.3 SantiaBo - 0,8
ExtresRa&ji-a - 6,$ Paja Vasco - 1,8
bevílís - 6,4 MurcIa - 2.3
Madr íd Aut6nOaaa 1 6,1 Al canta - 2,4
Madrid CcwIuorsa. - - 5,6 MadrId PoRItécoalca. 2,6

FUENTE: El aboí-actáe propia a paro ir da Estadíal Oca de la EnteManta en Esoata 1 .ME. Varios años.

Los porcentajes medios de aprobados de la convocatoria de Sepriembre son unos 18-20

puntos inferiores a los de Junio, situándose en el 604% de media para todo el período y en

el 65,4% los últimos cinco años (tabla 3,11>.

TABLA 3.11

EVOLt>CION DEL PORCENTAJE DE ALUMNOS APROBADOS EN SEPTIEMBRE EN LAS PRUEBAS DE APTITUD PARA
EL ACCESO A LA uNIvERSIDAD, CLASIFICADOS POR UNIVERSIDADES, CuRsos 1078-79 A 1557-GB,

PA,A,u, PORCENTAJE BE APROBADOS EN SEPTIEMBRE

CURSOS 7879 1980 80-81 81-82 82.83 83-84 84’85 85-86 86-87 87-86 MEOBA MEDO 3> DI FE2)

IOTAL 56 Sl 54 $8 64 63 6to 63 69 63 60,4 65,4 5,0
ALCALA BIEN, 37 50 59 55 67 62 76 58 62 42 56,8 60,0 3,2
ALICANTE ¿4 55 60 63 69 76 60 72 60 63,1 69,0 5,9
BALEARES 33 68 56 60 79 84 90 89 ¿¿ 77 70,4 83,0 10,9
SARCELAUI, 47 53 60 64 69 63 72 60 74 64 63,4 66,2 4,8
BARCELONA ¿6 75 79 80 70 70 76 83 Sl 74 73.6 76,8 4,2
CADIZ 63 53 60 63 57 77 70 69 56 62,9 65,8 2,9
CASIMAN<MA 64 81 81 73.3 75,3 0,0
CORDORA 36 48 45 56 63 72 76 70 73 63 60,2 70,8 ¶0,6
EXTREMADURA 45 43 54 64 73 64 65 6’ 69 58 58,8 62,8 4,0
CARNADA 56 49 57 55 59 63 69 70 67 58 60,3 65,4 5,1
LA IAOIJNA ES 05 73 90 90 90 90 90 92 93 87,8 91,0 3,2
LíOS 41 38 64 67 62 67 69 73 61 60,4 66,8 6,4
MADRID AUF. 6$ ¿5 65 SI 48 49 65 64 64 62 59,5 60,2 0,7
MADRID CDII. 48 36 42 SI 57 64 60 55 65 57 53,2 59,6 6,4
MADRID FOL, 49 57 42 56 62 ¿9 63 53 58 ¿4 53,3 53.0 -0,4
MALAGA 44 37 27 40 57 59 30 54 64 74 48,3 56,2 7,9
MURCIA 60 60 63 ¿7 60 68 72 64 78 70 64,2 70,4 6,2
OVIEDO ¿9 34 40 47 47 ¿6 53 56 59 47 47,8 52,2 4,4
PAíS VASCO 71 65 62 61 56 65 66 58 58 70 63,2 63,4 0,2
LAS PAICAN 73 06 94 92 93 93 88,0 91,0 3,0
SALAMANCA 64 Sl 64 67 72 84 83 63 74 56 67,2 70,8 3,6
SANTAROER 38 47 50 54 72 62 70 74 62 50 56,3 60,2 3,9
SANT COARO, 74 45 52 60 57 55 25 43 46 46 50,3 42,6 -7,5
SEVILLA 46 40 ¿8 62 75 68 84 47 80 70 62,0 69,8 7,8
VALENCIA ¿8 54 60 61 60 66 72 50 71 II 64.1 66,0 3,9
VALEaPOLIT, 63 ¿4 56 57 56 66 72 52 69 50 60,5 63,8 3,3
VALLADOLIO 45 ¿4 54 63 $8 66 69 65 74 67 60,5 66,2 7,7
ZARAGOZA 53 53 ¿4 40 47 62. 59 48 66 60 54,0 59,0 5,0

MedItE IT: jedís de tos curaca 1983-84 a 1987-88.
DI Co?): di farínola entre la Media (de lodo eR pqtfodo) y ta Medí BE 3).

rUEMBIE: ElaboradA,, prtpía a partIr de ~ Esoaña .ME. Varios años.
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En líneas generales, hay una coincidencia muy fuerte entre las universidades que más

aprueban en Junio y en Septiembre, Destaca, en cualquier caso, el altísimo porcentaje de

aprobados de las universidades canarias en Septiembre, que se sitúa en tomo al 90%, cifra

ciertamente alta pan esta convocatoria, y que está unos 30 puntos por encima de la media,

llegando a duplicar a alguna otra universidad (tabla 3A2).

7 KOLA 3. ¶2

uNIVERsIDADES CON EL PORCENTAJE MEDIO DE APROBADOS MAS ALTO Y MAS BAJO, SEPTIEMBRE, CuRSOS
1975-78 A 490789.

MEDIA BE lOBO EL PERIOBO MEDIA DE 598344 A 3987-80
Laa Patns-Canariao Pal - - -: 83,0 Las Patisaa-Eanari a. Pol - . - : 91,0
La Laguna 87,0 La Lago’.. 91,0
Bao-cetona 75,6 Balsares - BT,O
Castítia Ra I4anc - 75,3 Barcelona 76,8
Bates - 70,1 cseotlía la Mancha - 76,3

MEDIA DE TOBO 81, PBRIC8O MEDIA bE 1983-84 A 1957-86
Oviedo ¿7,8 SanEia3o - ¿2,6
SanRispo - 50,1 Oviedo - 52,2
Madrid PolIt¿cntee 53,1 MadrId Potít*ent - 53,0
Madrid Coa9lulaooe - $3,2 Zarago - 59,0
Zarage 54,0 IdadrEd Con~lutsnaa í $9,6

FUCIlÉ: Elaboración propIas partir do Estadisoíca de la EnseñaFn, en OaoaAa. IJEE, Varios añís.

La misma coincidencia se produce entre las universidades que más suspenden, destacando

el caso de las de Oviedo ‘t’ de Santiago de Compostela. es especial en ésta última donde la

media de los cinco últimos cursos llega a disminuir 7.5 puntos respecto al total del período.

Las universidades donde se producen mayores y menores diferencias en las medias de ambos

períodos son las de Baleares y Córdoba, por su parle las de Santiago y Madrid Politécnica

disminuyen los porcentajes de aprobados (tabla 3.13).

TABLA 3.13

UNIVERSIDADES CONMAYORESY MEIIOBAES INCREMENTOSEN LOS PORCENTAJESDE APROBADOSEN LA
CONvOcATORIA DE SEPTIEMBRE ENLOS A~D5 ¶993-84 A 1058-09, RESPECTOAL PERIODO 1918-79 A 1908-

09.

IRCsÉMÉNIOS IVRTOME5 BNCRE34ENIOSMEaQRES
Raleares - 50,9 SantIago 7,5
Córdoba - 50,6 Madrid PoIIR¿cnica.: -Ql
hAbía - 7,9 Psis Vaaco - 0,2

Sovil 7,8 MadrId AUo6M,asa - 0,4
Valladolid : 7,7 Rarcalona Cenoral,,: 5,2

FLIEVIL: EIaboracl&,s prEpía a paro Ir Esa,d~síica de la Eníeñanna en SaDat.. t RE, Varios años,
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A la vista de estos resultados, podrían considerarse como características comunes de las

universidades con un mayor porcentaje de aprobados, en primer lugar, ser de reciente

creación (aunque conviene tener en cuenta que en el caso de Castilla la Mancha y Las

Palmas, al estar funcionando nada más los tres y seis últimos cursos respectivamente, que son

los que más altos porcentajes de aprobados presentan todas las universidades hace que su

media sea muy alta); en segundo lugar, no tener problemas especiales de masificación y que

la oferta supere a la demanda y, en tercero, estar situadas en Comunidades Autónomas con

fuerte reivindiación de competencias de gobierno, al menos en materia educativa (ésta última -

característica tiene amplias excepciones incluso dentro de la misma Comunidad autónoma,

como fflcilmente puede comprobarse). El exponente máximo de conjunción de estas caracte-

rísticas serían las tres universidades canarias y la excepción vendría dada por la universidad

de Málaga. si bien, en el curso 1990-91 es1 junto con la de Sevilla, la que más aprueba.

Dentro de las oscilaciones que sufren todas las universidades a lo largo de los tres

períodos analizados algunas de ellas lo hacen en mayor medida, no sdlo en relación a las

demás, sino también así mismas De esta forma, en las universidades de Santiago y Oviedo,

en el último período se produce una inversión respecto al anterior en su tradición de mantener

un alto porcentaje 4e aprobados, pasando, en los últimos años, a situarse entre las que más

alumnos suspenden en las PALAU. (gráfico 37). Sin embrago, la que presenta unas

oscilaciones más fuertes es la Universidad de La Laguna que, con una diferencia de sdlo

cinco aflos, pasa de aprobar el 78% a aprobar nada más un 18%; en el último período, por

el contrario, se sitúa en cifras superiores al 90%. La única Universidad que figura en los tres

períodos entre las que más aprueban es Barcelona, aunque también con grandes oscilaciones

en algunos años,
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ORAPICO3.7

uNIvERSIOADES CONMAYORESOSCILACÉONESEN EL PORCENTAJE MEDIO DE APROBADOS A Lo LARCO DE
LOS CURSOS 1942-43 A 4908-09”.
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Hasta aquí, un análisis de caracLerísticas similares al que se viene realizando en los

períodos anteriores con relación a las universidades que mayor y menor porcentaje de

alumnos aprueban en las P.A.AU. Sin embargo, hay una variable que puede condicionar este

porcentaje de aprobados y cuyo estudio es previo a cualquier conclusión precipitada acerca

de la mayor o menor adurezaa de las diversas universidades en lo que el acceso a las mismas

se refiere: es lo que llamaremos el Indice de selección realizado por los centros de Bachi-

llerato antes de dar el visto bueno para que sus alumnos puedan presentarse a la prueba de

selectividad. Tratar de aproximarse a dicho Indice presenta enormes dificultades en una

investigación como la presente31, ya que los datos de los centros de Bachillerato aparecen

en las estadísticas oficiales por provincias y los alumnos que se presentan a la prueba de

acceso figuran por universidad. Tángase en cuenta que, en unas ocasiones, una Universidad

recibe alumnos de varias provincias (por ejemplo, Santiago de Compostela de las provincias

gallegas) y, en otros casos, alumnos de una misma prO~incia van a universidades distintas <a

Madrid y Barcelona sobre todo), Por otra parte, la adscripción de las diversas provincias a

las distintas universidades ha cambiado en los Últimos años de la mano del proceso autonómi-

co y la reestructuración ad rninistrativo-ierritorial consiguiente (así, Soria pertenecía al distrito

universitario de Zaragoza y actualmente pertenece al de Valladolid).

Sin embargo, con las estadísticas disponibles, se puede intentar una aproximación a este

Indice de selección cifiéndose exclusivamente al análisis de los resultados de COU., ya que

se encuentran datos de este curso, agrupados por la universidad a cuyo ámbito epenenecena
5

en Tena, Cordero y Diaz <1978) para el curso 1915-76 y en el CIDE., para los cursos

1986-87,1987-SS y 1988-89”, Se presentan en la tabla 314 y todos ellos están referidos
a la convocatoria de Junio, por lo que no coinciden con los presentados en otras tablas que

abarcan también la convocatoria de Septiembre.
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TABLA 3.14

EvOLUCION DEL PORCENTAJE DE APROBADOS SOBRE MATRICULADOS EN co,u. Y EN LAS P,A.A.IJ. Y DEL
PORCENTAJE DE APROBADOS EN LAS P.A-A,u, SOBRE MATRICULADOS EN O.o,u, POR UNIVERSIDADEs, EN

JUNIO. EN LOS cuRsos l97S.7B. 1988-87. 1987-RO Y 480a0S,

t BE APR/I4AIR. Ea CDJ X DE APR~MATR EN PABILO 8 DE APR.PAAAJ/9NAT.COj

CURSOS 75-6 8687 87-8 009 736 86-7 87-8 88-9 75-6 86-7 87-8 88-9 <ROEl)

TOTAL 55,9 54,3 52,2 77,4 84,0 83,8 84,8 46,6 45,1 45,2 79,4 83,0

ALCALA <EN. 56,3 45,6 83,6 89,3 80,3 40,3 39,9 40,8 40.3
AL CANTE $2,1 63,2 5$. 1 85,8 83,8 58,4 42,5 $2 7 51,2
CALEAROS 46,3 43,3 95,2 90,7 80,8 09.1 40,3 38,5 42,6
BARCEL.AUI 63,7 53,1 52,3 67,2 843 83,7 86,4 64,9 40,7 45,8 39,8 42,1
BMBICEL.CEIR 53,5 51.3 92,8 90,5 90,6 ¿7,4 50,0 48,4 48,6
CADI2 52,6 47,5 830 76,1 62,7 38? 39,3 37.9 38,5
CASI-MAaCRA $4,2 49,8 92,2 90,1 84,6 45,1 48,9 43,3 45,8
CONDORA 54,7 74,2 63,3 72,0 87,6 79,9 79,2 34,7 ¿2,2 41.6 33,5 39,4
EXTBEMADIJBA 50,0 49,8 40,6 79,8 93,9 83,3 90,6 36,2 36,1 44,6 45,3 42
GRANADA $3,8 09,9 ¿7,3 79,3 06,2 83,5 86,4 40,7 30,1 42,9 40,2 ‘0,4
LA LAGUNA 47,7 39,7 43,8 82,4 96,6 91,8 97,6 38,7 41,1 39,0 40,3 40,1
LEON 49,2 47,5 73,3 84,9 81,0 33,8 42,6 38,8 38,4
<MORID AUE. 60,2 60.0 55,0 89.3 85,3 82,9 07,3 56,2 48,4 53,2 55,3 52,3
MADRID C~M. 60,4 64,5 57,6 79,7 84,8 80,7 87.6 ¿8,2 51,2 54,1 56,4 53,9
MAOROD FOL, 56,4 77,0 73,3 ST .3 76,4 74,6 93,7 47,3 62,3 63,1 69,0 64,8
MA1,A0A 57,9 54,0 50,9 86,2 82,1 98,9 91,0 ¿7,3 38,1 43,6 45,7 42,5
MURCIA 49,8 48,3 49,7 80.1 80,3 82,0 85,3 33,7 40,7 37,5 43,4 39,9
OVIEDO 55,2 03,0 ¿9,0 83,5 74,0 80,6 80,6 40,9 34,6 40,3 38,2 37,7
PAl O VASCO 52,8 63,6 85,6 87,8 89,4 40,7 56,9 56,9
LAS PAI.CAa 40,3 37,4 96,0 93,6 39,5 35,5 37,5
GALAk4RCA 50,5 52,8 40,8 86,2 89,1 83,2 79,7 42,3 45,4 43,8 36 7 42 0
SAWIAhi)EO 54,5 09,2 43,3 70,4 80,2 84,4 85,3 34.0 31,5 40,3 37,5 36,4
SANI CONPO. 47,7 49,7 45,7 75,0 71,0 73,6 72,5 35,7 32,7 34,3 35,7 34,2
tETILLA 50,3 73,3 58,2 72,1 88,3 83,1 66,1 36,5 39,7 60,8 43,6 41,4
VALENCIA 56,9 57,8 51,5 79,7 85,4 79,5 74,8 44,0 45,8 44A 38,7 42,9
VALENFOLI. 58,0 ¿9,4 84,9 76,5 80,1 42,1 42,1 39,2 ¿1,1
VALLALOL lO 55,7 54,4 49,5 86,3 88,5 84,5 88,1 45,9 43,9 45,2 44,0 44,4
ZARAGOZA 56,6 55,0 53,3 80,5 81,5 86,0 81,9 46,0 ¿3,9 45,6 ‘3,8 44,4

MEO(O): Medía dEl porcental. 6< aorebados en lan P.A,A,IJ, sobre ,TNtlICUIBdOo RO C,0,IJ, en loo cursos 197$-
76, 1086-87, 3987-06 y 1980-89,

TUCaIE: ERatoractVai propia a perI ir de Tena, Cordero y Diez <1978) y C. 1.8-E -

Se observa, en primer lugar, que el porcentaje total de aprobados sobre matriculados en

C.0.U. es ligeramente superior al 50% en los tres años en los que se dispone de datos, Por
otra parte, este porcentaje de aprobados en Junio del curso 1975-76 difiere de los aprobados

en junio en 1987-88 en tan solo 1,6 puntos, mientras que en la tabla 3.2, donde dichos

porcentajes de aprobados están calculados sobre el conjunto de las convocatorias de Junio s
de Septiembre<0, la diferencia es de 12,58 puntos.

1.
u
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En segundo lugar, resulta que las tres universidades cuyos centros adscritos de COU.

obtienen mayores porcentajes de suspensos en CO.U, en la convocatoria de Junio de los tres

cursos de los que se dispone de datos, son precisamente aquellos que después más aprueban

en las PA.A.U,: Las Palmas, La Laguna y Baleares (bien es verdad que en los centros

pertenecientes a Santiago de Compostela el porcentaje de suspensos del C.O.U. es alto, al

igual que después en las P.A.AU.). Los mayores porcentajes de aprobados en dichos cursos

se dan en los centros pertenecientes a las Universidades de Madrid-Politécnica0, Córdoba,

Sevilla, Madrid-Complutense, Madrid-Autónoma, Oviedo etc. (sería importante conocer otras
variables, que matizaran esta distribución geográfica, tales como procentaje de centros

públicos y privados, carreras universitarias de ciclo largo y corto que ofrecen las distintas

universidades”, etc).

Sin embargo parece darse, en algunos casos, una cierta correlación entre emayores

porcentajes de Suspensos en CO.U. y tmayores porcentajes de aprobados en las PA,A,U. e

Así, se esperaría que haya una relación inversa entre el porcentaje de aprobados en CO.U.

y el porcentaje de aprobados en las P,A.A,TJ., de modo que a mayor porcentaje de aprobados

en este curso correspondiese un menor porcentaje de aprobados en las pruebas, que indicase

que si se ha realizado una selección más dura en el C,O,U. se es más flexible en las

PA.A,U. y a la inversa, Para comprobar esta idea se han calculado las correlaciones entre

estos porcentajes de aprobados presentados en la tabla 3,14”. Los resultados obtenidos

reflejan una r= 04 para el curso 1975-76, una r=-.43 (estadísticamente significativacon nivel

de confianza del 95%) para el curso 1981-88 y una r=-.07 para el curso 1988-89. Estos

resultados muestran que la relación antes mencionada no parece ser constante, pero indica

que, en elgunos casos, parece existir y tener un carácter relevante.

Para comprobar adicionalmente la idea anterior se ha calculado asimismo la correlación

entre los porcentajes de aprobados en el C.O.U. y las P.A.A.U. tomando como base los datos

presentados en la tabla 3.16 que se correspoden con datos totales nacionales por años. Se ha

obtenido en este cálculo una r=-,38 (estadisticamente significativa con nivel de confianza del

90~i). Este resultado aunque no es totalmente concluyente debido a las variaciones en las

correlaciones antes comentadas, parece indicar que, en general, se produce una covananza

Y
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inversa entre los porcentajes de aprobados en el C.O.U. y las PAA.U. • que apoyarla la idea

de que a una mayor dureza en las calificaciones de Cali. le sigue una mayor flexibilidad

en las de las P.A,A,1L, dado que la mayor partedel proceso de selección se ha realizado ya

en dicho curso, mientras que un menor nivel de exigencia en el C.O.U. lleva consigo un

mayor nivel de exigencia en las P.A.A.U. para completar el proceso de selección.

De esta forma, sise matizan las conclusiones obtenidas de las tablas 3.8 y 311, con la

tasa de aprobados en las PA.AU. sobre los matriculados en C.O,U,, tal como se refleja en

las tablas 3.14 y 3.15., resulta que los disrrftos uni”ersllaños con mayores porcentajes de
aprobados del conjunto CO.U-P.A,A.tJ.. en la convocatoria de Junio de los cursos 1986-87

a 1988-89, son los de Madrid, País Vasco, Alicante y Barcelona. Por el contrario los que
obtienen menores porcentajes de aprobados en el conjunto COU-P.A,A.U. son los de

Santiago, Santander, UsPalmas, Oviedo, León y Cádiz.

TABLA 215

uNIvERSIDADES QUE EN EL CONJuNTO C,OU,-P,A,AtJ. OBTIENEN MAYORES Y MENORES PORCENTAJES DE
APROaAOOS EN LOS CURSOS ISBa-ST. ‘807-BB Y ‘988-RS,

Madrid Pelleécntca 84,7 Santiago 3¿,2
Pato Vaeca <aoío 3988-89) - 56.9 Saneander 364
Madrid Co’~IUtensa 53.9 LOS PaljOOo-Canari ~ - - 37a5
Madrid Autdnosa 52,3 OvIedo 374
Aticante 51,2 LOdO 38,4
tarcetena (aoci-al 48,6 t~dit 3L5

rUEMIE: Elaboración proploaparlir de hatadostica de la EnneApona en fonaño. IlE. Varios años,

A falta de series de afios más largas y de estudios más completas, se puede avanzar la
hipótesis deque los mayores porcentajes de aprobados en el conjunto C.O.U.-P.A.A.U., se

dan en las zonas geográficas con un mayor nivel de vida y por tanto con unas mejores

condiciones socioeconómicas ~- culturales, aunque cuenten, y esto es importante, con las

Universidades más masificadas del Estado.
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RESUMEN C.O.U.- PA.A,U.

La división del período que se estudia en la presente investigación (1940-1991) en tres

subperíodos, facilita y centra el análisis de las tres configuraciones sucesivas que adopta el

Último curso de la enseñanza secundaria y. junto con él, las pruebas de acceso a la

Universidad: Séptimo-Examen de Estado, Curso Preuniversitario-Pruebas de Madurez,

CX)U,-PA,A,U. Sin embargo, en ocasiones, esta división impide obtener una perspectiva

general de la evolución y resultados de todo el período. Para ayudar a salvar esta dificultad,

en las tablas 3.16 y 3.11 se ofrece la serie completa de los datos más directanente relaciona-

dos con estos aspectos, así como en los gráficos 3.8 y 3.9.

A pesar de la ausencia de dichos datos en algunos cursos y salvando las diferencias de

los planes de estudio y, por tanto, de la función exacta que cumplen el último curso de la
enseñanza secundada y las pruebas de acceso a la Universidad, se observan los siguientes

puntos:

a).- Ultimo curso de secundaria: se produce un endurecimiento en las calificaciones del

mismo desde la implantación del Curso Preuniversitario en 1953-54 hasta 1987-88, último

alio del que se dispone de datos del C.O,U. Este endurecimiento se refleja ea un descenso

de aprobados que va desde un 85-90 por ciento, en los primeros años, a un 65-70 por ciento,

en los últimos,



TABLA tíO

EvoLucloIl DEI, NuNERO DE ALUMNOS MATRICULADOS Y APROBADOS EN PREUHIVERSITARIO-C,o,U, Y EN
El, EXAMEN DE ESTADO-PRUEBAS DÉ MAOUREZ-P,A,AIJ, CURSOS 4940-Al A 1907-08.

PREU- E.O. U
MATRTC, AFREO 211

1 2 3

8,455
8.974

10498
13,248
14,142
16.083
17.042
39421
20.046
23.000
26, 094
27040
26. 107
30084
34, 927
36.862
44.649
51.909
70.184

132.665
154,593
163,623
372,105
225910
93,552

363,13$
082.901
223 ~932
242.987
241873
244.003
253.679
259,053
286321
280,657

Eo.EST,-P.M.4AU
M8TOIC, APROO, 5/4

4 5 6
19213 7866 40,95
23.779 10065 42,33
27.245 9,447 34,67
32,117 40,700 33,56
33,033 30936 33,11
27,099 30,654 39,32
31.491 13,478 42,80
32,577 13-348 40,97
32,432 13,189 40,67
31.352 12,712 40,84
32,864 15,754 41,85
33,339 14,874 44,6’
52,337 31,525 60,23

7,561 69,43
7,950 88,59 13,689 8,869 64,79
9,914 94,44 15,953 10,355 64,91

19,515 12,901 66,31
22.616 41,893 52,59
22.688 52,880 56,84
26,948 14,793 43,76
29,783 13,305 45,34
33666 44,349 45,31
37457 48,440 49,41
38,680 15.708 40,64
47,453 20,337 42,86
51.060 21,741 42,58
53,549 23,506 43,90

84,07
73-99
83,48
83,62
77,76

73,92

82,77
80,50
76,66
74,88
77,48
77,34
60,23
73,70
72,05
68,40
64,12
66,89
68,72
70,37
64,59
62,88
64,68

84,480 33,898 40,27

i5t. 090)
490.694)

(116,2373

146.499’
182,014
77,725

136, 017
148.507
168,027
478,662
377,273
178,753
180. 292
186,137
196,758
209.129

405.961’
3 27,832
35.560
95.386
97.098

142.617
122,499
130, 847
35.146

141,605
142.487
858.193
862.670

72,33
70,23
45.73
69,98
65,30
67,02
¿8,56
73,81
75,60
78,54
76,55
80,40
77,78

74,876 48,131 $3,66
39.64
50,63

21,937
20,008
22,902
24,555
27,158

33,898

58.990
90,694

116. 217
3 16, 188
532,836
174,730
56,346

123,494
133,237
153400
855.804
66 , 096

187.688
t79,829
867,329
367,063
181,295

108,32$ 91.134 73,69

83,03
79,98
69,62

te) Media ain el re,’ao 977-78; Cb) Media de lEí cursos 1940-41 a 1951 -52; 6’) Medí a dc loo cur sos 3952-53
a 3969-70; (6) Medía de lea cursos 3971-72 a 497374; (e) Media de loo cursos 3974-73 a 1987-88, toceplUado
el corle 1977-78.

a Estos datoe no ilguran en loo cotseiloticos eficialee, nOno en tena, Cordero y tiat <1978) paR, 74-75,
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3.940-41
4.941-42
0.942-43
3-943-44
3-944-45
0.945-46
1,946-47

947-48
948-49

.949.50
1.95053
1 .95b52
8,952-53
1 .953-54
3.954,5$
4,955-56
3,956-5 1
1 .957-53
1,958-59
1,959-60
1.960-61
1,961-62
1.962-63

- 963-64
1,96465
4,965-66
1,966-67
1,967-68
3.900-69
1,969-70
1,97071
t971-72
1.972-73
‘.973-74
1.974-73
1,975 76
0. 976’ 77
3,977-78
3,97879
1,979-80
4.98043
4,983-82
4.902.83
1,983-84
4,984-85
8,985-86
4,986-87
3,98T88

MEDIA(a)
MEO IA(b)
MEDIA(O)
MEOOOCó>
MílOlAte>

511

98,83
98,64
97,38
84,30
30,43
69,20
70,26
71,58
30.04
60,20
75,21
77,35
78,13

73,92

(82,77)
E80,5O>
<76,663

61,57
$6,59
38,01
58,35
53.09
50,28
58,44
54,10
55.39
55,82
55,00
59,40
57,96

68,93

79,78

73,08 55,13

RUEMII: EIaboraci6n propia parlir de Estadislíca de la Eeloeñanza en Esooñ6, 1.1,0, VarIos años y teno.
Corder., 1’ Oían <1978).
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TABLA 3,’

?

ÉVOLIJcION DE LOS INCREMENTOS INTEJIANUALES bE 1-AS CIFRAS DE LA TABLA 3.18

SEPT IMO4OEU-C .0,U.
MTRIC, APROO. 2/1

1 2 3

6,34
36,98
26,20
6,75

‘3-73
5,96

12,79
4,29

14,74
13,45
3,63
3-95
7,03

36,10
5-54

21,12
36,26
35,21
60,53
34,55
6,62
6,49

31,26
-58,59
74,38
12,32
22,46
8,49

.0,46
88

3,97
2,12
2,81
5,38

13,35

14,35

8,53

5,34 0,94
24,70 6,60

-8,79 -11,98
14,46 10,42
7,22 0,37

10,60 .4,74

56,13 -2,74
28,14 -4,76
.0,03 -6,24
14,34 7,37
33,54 0,21

-67,73 -22,13
339,47 25,69

7,89 -3,77
34,98 -6,34
4,70 -6,25
2,73 3,23
0,74 3,83
6,76 2,69

-6,54 -8,47
0,08 -2,65
8,26 2,73

5,91 ‘1,09

6,67 0,13
-1,83

7,21 -1,32

EX,EST , 4,M. - PAU
‘aTRIE. APROO. 5/4

4 5 6

23.77 27,92 3,36
14,58 -6,34 - 36,00
37,88 14,31 -3,20
2,85 1,45 -1,37

-37,96 -2,58 38,75
36,21 26,51 8,66
3,45 0,96 -4,27
0,45 -3,19 -0,73

-3,95 -3,62 0,34
5,50 8,20 2,56
1,45 8,12 6,58

56,90 411,99 35,04

16,54 16,73 0,19
22,33 24,59 1,85
35,89 -7,81 -20,45
0,32 8.37 8.02

18,78 -8,50 .22,96
10,52 14,52 3,62
6,32 6,25 -0,07

17,66 28,30 9,05
3.82 14,68 -17,62

22,60 29,47 5,53
7,60 6,90 .0,65
4,87 8,32 3,09

24,24
-57,30
75,00
9,18

13,14
6,33

-0,78
0,83
0,86
3,24
5,70
6,29

9-47
5,76

12,26

4,98

(56,12>
(28,14)

20,64
-72,18
16fl68

2,01
35,98
8,77
6,64
3,29
4,78

62
11,02
2,83

10,67
6,53
9,36

6,24

-2,90
-34,86

52,96
.6,57
2,51
2,30
7,65
2,43
3,88

-2,54
5,03

-3,26

67
1,16
2,55

3,27

te) Medía sin Loa e~rLoa 4977-78 y 3978-79. EÓI Media de loa OJi-500 4942-43 1 1951-52, (0) Meci a de tee
cursos 1953-54 a 1969-70. íd) Media de to seUrsos 1973-76 a 1987-88 (etc le,idoí loo curSos 1977-78 y 3978’
79), (e) Media de toe cura oC 3975-76 o 3987-88 (eso luidos los curIos 3977-78 y 1978-79>.

227

~,94O-41
‘.941-42
1.942-43
t943-44
1,944-45
1,945—46
1.946-47
1.947-48
1.948-49
1.949-50
1.950- 53
1.951—52
~.952-S3
1.953-54
1.954-55
t955-56
1,956.57
1.957-58
1.958-59
1 SSS -60
3.. 960 -6 3
3-961-62

.962-63
3.963-64
1.964-65

.963-66
1,966-67
1.967-68
1.968-69
4 -969-70
1.970-71
1.974-72
k972-73
1.973-74
1,974-73
1 .975- 7$

-976-77
1.977-78
1.978-79
1.979.80
3.980.81
3.981-82
3.982-83
3,98384
1.984-85
1.985-86
1.956-87
1,98788

MEDIA(a)
REO 0(b)
NEO 10(0)
IMESIAEd>
ME) lAce>

CURda: Elaboración propio o partir de Estedioítco de la Enseñanza en Espa ña. RE. (Orles años y Teno,
Cordero y Día: (3978),
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Así, en los años en que está v¡gente el Curso Preuniversitario, la media del porcentaje

de aprobados es del 8303 (tabla 3,16 media c y gráficos 3.8 y 3.9) y el incremento anual

medio es ligeramente negativo: -0,13% (tabla 3.17). Sin embargo, en los años en que está

vigente el CO. Li., esta media es del 70,71% (tabla 3,2) y el incremento anual medio, cia-

ramente negativo: -1,83% (-1,12% si se excluyen los tres primeros años), (tabla 3.17). Por

otra parte, en el período del COU. puede hacerse una subdivisión entre los tres primeros

años, en los que no hay pruebas de acceso a la Universidad (ni, por tanto, una prueba externa
que ‘aconseje” a los centros un mayor rigor en las calificaciones”), y los cursos siguientes,

a partir de 1974-75, en los que existe la prueba de selectividad, En el primer caso, la media
de aprobados es del 79,98% y, en el segundo, del 69,62%; a este menor porcentaje de

aprobados hay que añadir el hecho de que a partir de 1977-78 los alumnos que llegan al

C.O.U. tienen un año más de Bachillerato y una mayor selección (ver apanado 3,3 y

Fernández de Castro, 1986, p. 108),

14- Exaníen de Estado- Pn,eba de Madurez- ¡‘AA, LI. Sucede exactamente lo contrario

(gráfico 3.9): la dificultad paz-a superar la prueba de acceso a la Universidad se suaviza a lo
largo del conjunto del período, aunque dentro del segundo subperlodo se produce el fenómeno

Inverso.

En la etapa del Examen de Estado, a media del porcentaje de aprobados es sólarente

del 39,64 (recuérdese la fuerte polémica que surge en la ¿poca en torno a dicho examen por

este motivo), En la etapa en la que están vigentes las Pruebas de Madurez del Curso

Preuniversitario0 la media de aprobados es del 50,63%, Sin embargo, en este subperfodo, hay
que tener en cuenta que se produce una tendencia bastante definida de un progresivo descenso

del porcentaje de aprobados con tres escalones” imporlarnes en los cursos 1957-58, 1959-60

y 1963-6-4 (apartado 2.2.2.). El desccnso anual medio del periodo -obtenido de los años de

los que se dispone de datos-, es de 2,55 puntos. A pesar de todo, la media es once puntos

superior a la del subperíodo anterior.
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ORAFICO 3.9

EvOLUCION DEL NUMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS Y APROBADOS EN PflEt,NIvERSJTARIo,cou YEN
EL EXAMEN DE ESTADO-PRUEBAS DE MADUREZ-P.A.Au. CURSOS 1940-41 A 1087-80.

PREuNIvERSIT-AnIo. C.Ou.
Miles

o
401 44—0

300.

250

200

1 50

00

50

250

200

1 50

loo,-

50-

40-9 52—3 55’? 60—1 54—5 089 721 70—7 001 84—5

~U Aprobados ~L Matriculados

EXAMEN DE ESTADO - PRUEBAS DE MADUREZ - PA.A.U,

Miles

o
401 44,5 48-9 523 56—7 60-1 045 689 123 754 501 54-5
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ORAFICo 3,9

EvOLUcION DEL PORCENTAJE DE ALUMNOS APROBADOS EN PREuNIvERsITARIO-c,o.U Y
tfl EL EXAMEN OE ESTADO-PRUEBAS DE MADUIREZ-P.AA.u. CURSOS 1940-41 A 1907-88,

loo

60- ‘.0 -
- o..
- —-~ ,. ¿o ~ e o

20

o
‘O-a 446 40-9 aa-a 56.7 60-3 64-5 08-0 72-3 76-7 oo-í 04-8

PREU-0OU 4’ EX.EsO.-?M-PAAU

En la ercera eTapa, la media del porcentaje de aprobados en las P.A.AU. es del 7308
23 puntos por encima de la media del período anterior y 34 más alta que la del primero; por

otra Parle, la tendencia del periodo es de aumento del porcentaje de aprobados, En la tabla

3.17 se obsena que el incremento anual medio para todo el subperíodo es del 6,24%; así

pues, la tendencia es diametralmente opuesta a lo que sucede en el C.O.U.

c> En el último subperíodo, en el que por disponer de datos desagrupados por

convocatoria en la P.A..A.U. se pueden hacer análisis más minuciosos, se observa que desde
1976-77 se mantiene prácticamente constante el porcentaje de alumnos aprobados en las

PA-tU. sñ’re ILX< »ían-fr¡tlodos en C.G.U., contrarrestándose la mayor dureza’ en las

calificaciones dcl COl]., con la mayor suavidad’ de las notas de las P,A Al]. (tabla 3,16,

última colut:n0, Así pues, el C.O,U, asulUTe progresi~-amenIe la función selectiva (que, en

principio, parece propia de las PAJEl].) y la prueba de acceso pasa a desempeñar la función

ordeíadora de alumnos (para la que su diseño inicial no parece el más adecuado>.

u
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Así pues, la conclusión que se obtiene es que, aunque el peso de la selección haya pasado

de las PA,A,U, al COl]. la selección conjuntase mantiene en porcentajes similares. Este
mismo proceso compensador se darla, según el estudio de Fernández de Castro, (1986, Pp.

lOs y ss.>, en el rendimiento de cuatro cohortes entre los resultados obtenidos en ECE. y

BUP: la tendencia a mejorar los resultados en Efl.B, y a empeorar en B.l].P. se

compensarían globalmente:

‘cl análisis de los indicadores del rendimiento con los que hemos estudiado el

sistema educativo y dentro de él las enseñanzas medias, desprende como resultado

último que en la medida en que se resuelven los problemas de la ROE,, estos se

trasladan a las enseñanzas medias (p. 138).
Toda reforma de la EGE. que aumentara su eficacia y disminuyese los

fracasos tenía tendencia) mente por efecto masificar la Universidad, salvo que en el

ILU,P. se endurecieran las pruebas de pasaje, las finales de ciclo o se restauraran

pruebas selectivas de acceso a los estudios superiores. De ahí que el fracaso empeza-

ra a danzar rebotándose de uno a otro punto del ciclo medio) (p. 267)

Esta inversión que parece producirse en las funciones del COl]. y de las P.A.A.U.,

es un dato a tener muy en cuenta en el tránsito de la enseñanza secundaria a la superior, y

en la polémica actual en tomo a las P.A,A.W, así como en la disparidad entre los objetivos

asignados y la función que realmente cumplen ambos, Es un dato, también, a tener en cuenta

en el desarrollo de los Bachilleratos previstos por la L.O.G.S.E,

Por otra parte, el porcentaje de éxito conjunto del COl]. y de las P.A.Al]., que se

sitila entre el 50 y el 60 por ciento, para el último subperíodo, resulta ciertamente bajo. En

primer lugar, porque se trata de un solo curso: es decir, desde septiembre del año en que se

matriculan los alumnos en C,O,U,, hasta septiembre del año siguiente que f3naliza ese curso

y se examinan de las P,AA.l].; así, en solo 12 meses, entre un 40 y un 50 por ciento de los
alumnos no consiguen el objetivo fijado. En segundo lugar, son alumnos que ya han sufrido

una fuerte selección a lo largo de todo el sistema educativo hasta llegar al COl]., y. en

tercer lugar este curso está enfocado, exclusivamente, como indica su propio nombre, a

dicha orientación universitaria, por lo que los alumnos que han llegado hasta aquí, si no
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consiguen el ingreso en la Universidad, se puede considerar que, en buena parte, fracasan,

Recu¿rdese, por otra parte, el prácúcamente nulo carácter profesionalizador que tienen tanto

el BIT.?, como el C.O.U.

El Acceso a la Universidad de Mayores de 25 años, representa una vía minoritaria

esradfsticamente, si bien tiene una gran importancia desde el punto de ‘-isla social, como ya

se explicó al analizar la legislación al respecto (apartado 3.1),

Hasta el curso 1984-85 no aparecen datos de dicho acceso en los anuarios estad<sticos,

Sin embargo, Tomás Escudero realizó en 1983, con su rigor habitual, un estudio titulado El

accesomi ¡ve rsftariopara mayores de 25 alTos: and¡isLs y seguirnienbo, donde se ofrecen cifras

de alumnos matriculados, aptos, no aptos y no presentados a dichas pruebas desde 1970-71 -

(echa de su implantación. Es muy interesante el dato de los alumnos no presentados (tabla

3.18> que no figura habitualmente en las estadísticas oficiales y que, en estas pruebas,
representa en torno al 20%, lo que da una idea de lo atípico de las mismas, en relación a los

alumnos que realizan las P.A,A.LJ. después de una escolarización regular.
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TABLA 3,48

EvOLUCION DEL NUMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS Y APROBADOS EN LAS PRUEBAS DE ACCESO A LA
UNIVERSIDAD PARA MAYORES DE 28 AÑOS, CLASIFICADOS POR SEXO. CURSOS 4984.85 A 1988-89.

MAFORES DE 25 AROS
NAIRICVIAOOS APRORAOS MO PRESENtADOS

lOtAl, ~JJER 2/4 TOIAL 4/1 MUJER. 6/2 TOTAL 8/1
3 2 3 4 5 6 7 8 9

1,970-73 3.872 444 22,30 283 15 44
1.971-72 4.933 524 27,43 264 33,50
1.972-72 2.670 765 28,65 590 22,30
1.972-74 3.996 683 34,22 352 17,64
1.974-73 2.471 877

35a43 46’ 18,63
1975-76 3.254 1,419 34,39 773 23,69
1.976-77 5,433 1.630 30,00 1.052 19,36
1,977-78 5,008 3.593 34,81 1.119 22,34
1.978-79 7.311 2,080 28,45 4.306 37,86
1979-80 6,874 3.680 24,44 1.227 17,85
1,980.81 7.039 3.682 23,90 1483 23,07

3,984-85 14.382 7.037 48,93 (.663 33,81 2,386 31,06
1.985-86 12,820 6,412 50,02 4,347 33,91 2,040 34,82
3.956-87 14,698 7,188 48,90 5,394 36,64 2.520 35,06
3.987-88 16-938 9.269 54,72 7.498 44,27 4,003 43,19
3 -98&89’ 18.724 10.187 54,41 7,395 39,49 3,544 34,79

— batos provialonates

rUECTE E Rabora~ 6,, propia a par’ ir de Escudero (1983) CUraDÉ 1970-73 e 4980.83 y
Ectadia tice de la Enseñanea en Esoaña, IME,: CUraoe 1984-85 a 1988-89:

Se destacan a continuación algunas de las principales conclusiones de dicho estudio,

resumidas por el propio autor bajo los siguientes epígrafes: A) Las pruebas de acceso: existe

una “variedad entre Universidades, centros y convocatorias’, destacando “la escasa ade-

cuación entre los contenidos en las pruebas de acceso, con lo que indica la normativa legal”.

B) Resultados de las pruebas.- “alguna Universidad con un promedio de aptos superior al 40%
y alguna otra en la que dicho promedio no llega al 15%,’ C) 0,-leníación de estudios y

matriculo: Derecho y Filosofía y Letras recogen alrededor del 50% de las elecciones, segui-
das de Magisterio, Económicas y Empresariales y Medicina Las científico-técnicas son esca-

samente elegidas. En torno a un 25% de los que superan las pruebas no se matriculo después

en la Universidad, D) Esratus vformocirln ¡‘reilo: ‘el estatus paterno de los mayores de

venticinco años que acceden a la Universidad es ligeramente inferior al de los alumnos

universitarios en general. en promedio, y más disperso. E) Con.’inuidad en tos estudios

universitarios: la lasa de abandono es realmente elevada: más de la mitad, de los cuales el

73% se producen sin superar el primer curso y el 98% sin superar el segundo, F) Progresión
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unhersUaria: es más lenta que la de los alumnos de acceso general, con más repeticiones y

con mayor gasto deconvocatorias. O) Rendimientos ocad¿ttticos: la probabilidad de suspenso

no es muy superior [.1 pero si lo es la incidencia de no presentados y de resevas de

convocatoria”, y los alumnos presentan un “ritmo más lento por las dificultades de

compaginar estudio y trabajo. Finalmente las Consideraciones y sugerencias finales: ~la

relación costos-eficacia no es mala, a la vista del análisis comparado con el acceso general.

pero que los procesos de compensación necesitan una mejora sustancial: por otra parte, los

alumnos que superan estas pruebas “no están en condiciones de acceder con posibilidades

de éxito, a todo tipo de carreras universitarias,

En los cursos posteriores al estudio comentado, se observa que se mantiene el

crecimiento del ndmero de alumnos que realizan las P.A,MU. para mayores de 25 años

sitilandose entre 12,000 y 18,000; sin embargo, está muy alejado de los 200000 que las
realiZan en el acceso ordinario. El porcentaje de matrícula femenina en los dos dítimos años

supera el 50%, en línea con lo que sucede en la selectividad más habitual, En cuanto al

porcentaje deaprobados, crece ligeramente hasta alrededor del 40%, siendo ligeramente infe-

rior en el caso de las mujeres.
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3,2.3.-LA UNIVERSIDAD.

En los apanados anteriores se analizan los datos referidos al C.O.U. y las P.A,A,U.

así como, más brevemente, el acceso a la Universidad para mayores de 25 años. A continua-

ción, y ante la creciente importancia que adquiere el sistema de ordenación de los alumnos

pasa su ingreso en los diversos centros universitarios, se aborda el estudio de la matrícula en

el primer curso de la Universidad’3, Se busca con ello establecer en la medida de lo posible

con los datos deque se dispone, la correlación entre los alumnos aprobados en las PAJEl].

y los flujos de matrícula en dicha institución”.

En los primeros años de la década de 1970 la educación universitaria experimente

notables cambios tanto cuantitativos como cualitativos, tales como la incorporación de las

Escuelas Normales de Magisterio y las Escuelas Técnicas de Grado Medio a este nivel educa-

tivo (apanado 3,1.3). En una visión de conjunto de este período (tabla 3.19> se observa que

continúan las tendencias del anterior: en fuerte aumento de la matr(culo en las Facultades y

un crecimiento más débil en las E.T.S. Así, hasta 1977-78 el incremento anual medio es del

1375% en las primeras, y de 2,18% en las segundas. Por su parte, las Escuelas TJniver-

sitarias, recién incorporadas, aumentan a un ritmo muy próximo al de las Facultades: un

12,53%, El curso 1978-79, a efectos de matrícula, es un curso puente, ya que en él se

traslada a la Universidad el año de aumento en el Bachillerato; por otra parte, supone una

cierta inflexión en los altos porcentajes de incremento interanual, La segunda parte del

período, curso 1979-80 hasta el final, tiene unos incrementos menores que arrojan unos

porcentajes medios de 5,31% para las Facultades, 3,45% para las BIS. y 5,01% para las
El]. El incremento medio interanual para todo el período es de un 7,13%, 195% y 7,64%

respectivamente; para el total, la media es 6,78%, Estos incremenEos se mantienen en los
años si~uientes a 1981-88; de esta forma, el Director General de Enseñanza Superior, decía

en Mayo de 1990 en unas Jornadas cuyas actas se recogen en el libro La investigación

educajiva sobre lo Universidad. Latiese, Muñoz-Repiso, González Tirados y Blanco (1991):

‘4
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TABLA 3.19

EvOLUCION DE LOS ALUMNOS QUE SENATRICULAN Y TERMINAn EN LA uOqIvESSIDAD, POR CLASE DE CENTRO.
CURSOS 1970-71 A, I9S74a’~.

TOTAL ti$81V05338A6 rAOJLTADES
K4TtEC. TEkMIaAR I~TRIC,
233,169 188.632
237,832 34.092 194.854
366.514 33,786 225,365
394.315 37.873 251.866
459.477 39.218 291.036
530,181 47,255 346.464
567,849 53.533 369.428
649,525 63333 427.763
621.158 69.423 406.485
639.288 72.679 4T5. 307
646.106 71.279 420,939
669,848 82,063 441.473
692.452 76,814 464,105
744,445 83,046 506,398
788.188 85,087 557,725
854404 90.873 576,896
902.284 98.820 605,543
969.508 106307 646.433

TEl lO 31613

34.683
34.075
46-nl
47.861
23,335
28.539
34.054
37t465
37,806
43-335
45,397
37.835
43,456
47,5 38
52,343
58.979
6T,772

8,3,5,
NATRIC,

“-547
42, 9 78
44.738
45.788
49,895
49.346
46.982
49.556
43,408
4535T
44. 347
45.880
46,278
48,700
50,991
53, 701
55.967
58.812

WEB EMENTO
TOTAL URIVERSIDAO PACVLOAUES
AOROC, tÉRNINAR 34ATRIC. TERMIRAR

7,59 9,72 13,76 19,45
16,53 5,79 ¶5,54 6,50
15,39 20,49 19,05 30,65
7,40 33,29 6,74 22,30

14,39 38,30 15,67 19,32
-4,37 9,62 .4.97 10,02
2,92 4,69 2,12 0,94
3,0? -1,93 3a40 8,7$
3,6? 15,13 4,88 10,44
3,33 -6,48 5,13 -16,66
7,53 5,53 9,11 14,86
5,92 4,99 6,19 9,39
t,37 6,80 7,28 40,31
5,64 8,75 4,97 32,68
7,45 6,75
6,78 8,08 7,33 10,71

32,20 13,75
5,10 5,31

cursao 0913-74 a 3977-78, Madla(b):

E,E,u,u.
TERMINAN NATRIE, TERMINAR

2.409
2.497
3.351
3,329
3,313
2.926
3.270
2.973
2.873
2.885
2.906
3.356
2.823
3.017
3,031
3.308
3.43’

96.411
96.681

318,566
334.369
331. 009
472.206
371.265
478.830
¶79.040
382.495
183.769
189.017
199.452
223.507
240,774
264.263

17.214
16,949
18.028
20,607
22,068
26.007
28,983
32.000
27.479
33 .760
35.623
34 .767
34532
35,499
36,533
40,904

E ,T .S, E,E.t3.tJ,
NATRIE. TEENIIIAM >64138C. TERNiNAI6

2,30 34,20 0,28 -1,54
9,02 6,88 22.64 6,37

-1,10 -0,48 ¶3,33 14,31
.4,79 -TT,68 ¶2,38 7,09
5,48 10,76 ¶4,04 17,85

-32,4’ 4,02 -0,55 11,44
4,48 -3,43 4,42 TO,41
U76 -6,54 0,52 14,13

-0,58 8,23 4,93 22,86
0,87 0,6) ‘0,40 6, Ti
5,23 -10,55 3,99 -2,95
4,70 6,07 5,52 0,68
5,31 0,46 IZAS 2,80
4,22 9,14 7,73 2,9T
5,08 9,76
3,95 0,20 7,64 6,49
2,18 42,53
3,45 5,01

cureol 1979-80 a 4987-88.

INDIcE 300
OOtAL UNIVERSIDAD FACULTADES E ,T .5 - EEUU.
14TOIC. tERMINAN 34ATRIC, TERMINAN >RAIRIC. TERMIUÑR NAIRIE. TERMINAN

300 lOO
415,56 400 96,48 300

300 ¶00 133,66 320,47 300,43 ¶03,65 300 lOO
3)7,59 309,72 149,38 343,55 ¶02,74 139,10 300,28 98,46
25,36 336,08 372,60 352,88 342,01 133,19 ¶22,98 104,73
44.66 139,87 205 ,~8 099,13 tíO,?? ¶37,53 439,37 119,71
54.92 ¶53,45 219,34 244,28 105,47 121,46 156,63 128,20

177,22 187,45 253 70 293,40 111,24 ¶35,74 178,62 153,08
T6948 205,48 243,88 328,68 97,44 ¶23,50 477,64 168.37
74.42 265,02 246,19 323,60 301,80 ¶19,26 185,49 185 90

T7628 240,97 249,64 353,92 303,59 111,46 185,70 159:63
02,76 242,89 261,83 388.57 402,99 120,43 189,29 196,32
08,85 227,35 275,25 323,85 303,89 ¶31.91 188,54 208,30

2(3,02 239,88 309,33 371,96 309,32 117,39 196,05 201,97
21U09 253,84 316,91 406,90 304,47 ¶25.24 206,88 200,60
233,03 268,97 342,44 448,03 020,55 125,82 233,83 206,22
246,18 292,49 359,33 504,83 ¶25,64 137,32 249,74 232,23
264,52 344,06 383,36 528,73 132,02 142,42 274,10 237,62

1.970-73
1.971-72
1.972-73
T,913-74
1,974-75
1.975-76
1 .97677
1.977-70
¶ .978-79
1 .979-80
1.93083
I.983-82
1.982-85
1.983 ‘84
¶ .984-85
1.585-86
1.986-87
¶ .987-88

3.913-74
‘.974-73
3,97576
3, 976-77
3,97778
1.978-79
3.979-80
1. 580 83
1. 980’82
1.982-83
1 .983-64
1.98485
1 .985-84
1 .98687
1 .587-86
NEC lA
MEDIA(O)
AtO lA (6)
.3 *6la 9 e)

1.970-71
1971-72
3.972-73
‘-913-74
3 ..974-75
1.975-76
1.976-77
1,977-70
3.978-79
3 .979-30
3.986’83
I.981-82
1 - 982-83
1.983-64
1,984-05
3,90586

-98687
4.90788

PUENO’: EIabc,aci6,-. propia partir de Ésíadeaeioa de la Cns68anoa e,, Eonaña, .ME. Varise as~oE.
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“Las estadísticas tienen un pequeflo retraso respecto a los datos que podemos

ofrecer, pero creo que nadie se sentiría sorprendido de saber que crecemos a un

ritmo de un 6% anual, aproximadamente, hay quien es más pesimista -u optimista,

según se mire- y cree que es más del 7%,” (p. 19)

Tomando como base 100 el curso ¡910-71, el Indice en 1987-88 es de 383 para las

Facultades y de 132 para las E.TS,; es decir, mientras la matrícula de aquéllas casi se multi-
plica por cuatro, la de éstas apenas aumenta un tercio. Por su parte, tomando como base el

curso 1972-73, las Escuelas Universitarias alcanzan el indice 274 y el total de los Centros

universitarios el 264, Como se viene manteniendo a lo largo dé la presente investigación, la

principal causa de los incrementos de alumnos radica en la expansión de la escolarización en

los ctírsos anteriores. Así, Tena, Cordero y Diaz (1978) seflalan:

“Es indudable que la política de escolarización total en el período obligatorio>

seguida de la fuerte expansión del Bachillerato que ha caracterizado el desan-ollo

educativo espaflol en la segunda parte de la década de los 50 y de los 60, figura en

primera línea entre las causas que han producido el fuerte incremento en las Fa-

cultades.” (p. 113)

Estudios más recientes> como el de Mora Ruiz (1990>, consideran que> en los estudios

cronológicos como el presente, la lasa de bachilleres es, junto con algunos factores económi-

cos, una de las principales variables explicativas de la demanda de educación superior:

“La lasa de bachilleres es un óptimo predictor de la demanda cuando está referida

a estudiantes que acaban el bachiller <elasticidades en tomo a 1), pero disminuye su

importancia cuando se estima respecto a cursos previos. Así, por ejemplo> Pissarides

obtiene un valor de +0,67 para la elasticidad de la demanda respecto al número de

estudianíes matriculados dos cursos previos al de ingreso en la universidad.>’ (p,
143)

Dcsde el curso 1978-79, aparece en las estadísticas el número de alumnos que se

matriculan por primera vez en primer curso en los centros universitarios bajo el epígrafe

“nuevos inscritos’> (tabla 3.20). Este dato permite calcular el porcentaje de nuevos alumnos



CAPITULO 3 238

sobre el total en primer curso; el resto hasta 100, son repetidores (o “icoen de otros centros

universitarios, caso menos frecuente). Permite también aproximarse a la correlación existente

entre los alumnos que aprueban las P.AAl]. y los que se matriculan por primera vez en los
centros universitarios que exigen la prueba de selectividad: Facultades y ET.S.

En el caso de las Escuelas Universitarias, aquellas que tienen “exceso” de demanda

utilizan la calificación en dicha prueba como criterio de admisión de alumnos, con lo que en

la práctica la convierten en un “requisito”, aunque no sea obligatoria para estas Escuelas

según la legislación. Como, por otra parte> esta práctica no es uniforme en todas las Escuelas

Universitarias, ni en todos los distritos universitarios, ni todos los anos, resulta practicarnente

imposible en una investigación como la presente, delimitar con exactitud el número de

alumnos que se matriculan en la Universidad (Facultades, ET.S. y El], que las exigen) con

las P.A,A.U. superadas. De todas formas, el dato resultante para Facultades y E.’r.S. es

válido para estudiar los aumentos (o disminuciones, en su caso) de nuevos inscritos en estos

centros en relación con los aprobados en las P.A,A,IJ, (véase lo dicho en el apartado anterior

al analizar los porcentajes de aprobados en las PAA.l]. sobre los aprobados en COn, por

distritos universitarios y, más adelante lo referido a las constantes de paso entre los diversos

ni~’eles del sistema educativo).

En una somera descripción de la evolución de los datos de los nuevos inscritos (tabla

3.20), se observa que el porcentaje medio de éstos es, para el total de la Universidad> del

73,75%, por lo que el de repetidores (en este porcentaje están incluidos también los cambios
de matrícula, los graduados universitarios que inician una nueva carrera, etc., que por ser

pocos respecto al total nose tienen en cuenta) es de casi tío 26,25% en primer curso, En el
caso de las mujeres, las cifras sonde 77,79 y 22,11 por ciento respectivamente”.
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TABLA 2.20

EVOLUOION DE LOS ALUMNOS OUE APRUEBAN LAS P.A,A.~,, DE LOS ALUMNOS MATRIcULADOS EN PRIMERO
tTOTAL Y NUEvOS INSCRITOSI CLASIFICADOS POR CEflTRO Y SEXO. CURSOS IS’B~7S A 4887-80.

MATRICULADOS ElE
TOTAL IUEVOS II

TOTAL >MJJER. TOTAL INJJER. 5/3
3 4 $ 6 7

145.302 55,683 104,178 41.393 69.63
176.206 74.933 118.309 53,898 67.03
183.495 81.255
195.236 88,504
204.511 95.386
235.448 101,829
242.776 113.293
257.974 123.49
248.386 118.333
262,644 126,708

428.884 59,312
452,329 77.399
167.377 83.304
413.560 87373
491,863 97,987
487.823 95,582
219.040 130.508

PR BIMERO
SCR 1 TOS

6/4 5/-1 61-2
8 9 IT

74,44
69,28 124,08 340,29

66,01 66.79
74.39 84,14
77,60 84,61
73,49 76,94
74.37 79,39
7568 80,77
83,40 87.21
73,75 77,89

114,44
124,39
127,77
128,42
135,49
131,82
138,46
128,08

400,83
418,05
318,33
118,34
¶32,96
130, 26
426,26
119,43

FACULTADES APRUEBAN
AA U

TOTAL MUJER.
3 2

1.978-79 95,386 47.056
I.97980 97.098 49,234
1,98083 312.6T7 58,625
1.98162 322.499 65,565
1.982-83 330,847 70.244
1.983-84 135.446 13.664
1.904.85 344.605 13.698
1.98586 342.487 13379
I,98&87 158.T93 87,524
¶987-88 162,670 93.109
MIO lA

E.T.S. APRUEBAN
P .A.A.U.

TOTAL MUJER.
l 2

4.97879 95.186 47.056
3.979-80 97.098 49,234
3,980-81 112.617 58.625
1.98182 122,499 65.565
1.98283 330,847 70.244
3.983-84 135.34673.664
1.984.85 344.605 73,698
1.98586 142.487 73,379
4,986-87 158.393 87,524
1.98788 362,670 93.109
MEDIA

LSC,UNIv. APRUETAN
P.A.A.U,

TOTAL MUJER.
¶ 2

.97879 95.18647,056
4.979-80 97.098 49.231
l.98081 ¶12.61758,625
3.98182 ¶22.49965.565
T.98283 ¶30.847 70.244
3.983-84 ¶35.146 73.664
3.984-85 143,605 73.698
3.985-86 ¶42,487 72379
3.98687 158.193 87.523
3,987-88 162.670 93.109
NECIA

MATRI CULADOS EM PR MERO
Nuevos IMSCRI TOS

TOTAL MUJER. 5/3 6/4 5/4 61-2
5 6 7 8 9 ¶0

48.892 20,103 69,91 70,58
60.130 27.908 65,21 65,74 63,17 59,34

TOTAL
TOTAL MUJER.

3 4
69.936 28.479
92.235 42.453
97.236 47,523

330.537 55,55?
339.473 62.054
324.108 65.102
343.877 13.152
346.480 75.844
338.324 72.560
¶45.747 78.097

73.880
93-357

100.890
100.044
105.708
103.51)
131.713

35.485
51.629
53.720
53.216
57.137
56.394
71.057

64,85
76,47
81,29
69,53
72,17
74,83
90,37
74-34

63,87
83,20
82,52
72,75
75,33
77,72
90,99
76,54

MATRICULADOS EN PRIMERO
TOTAL MUEVOI INSOR 1

TOTAL MUJER. TOTAL 3NJJER. 5/3 6/4
3 4 5 6 7 8

7.734
31.080
32.507
33.090
33.635
33.841
34.452
34.896
34.289
35.838

853
3.524
4.644
1.707
.766

1.985
2.249
2,457
2.639
3.244

TOTAL
TOTAL MUJER.

3 4
67.652 26.271
72.913 30.936
73.772 32.T90
73.609 31.240
71.403 3¶.566
77.499 34.742
84.447 37.892
96.598 45.338
95.513 43.454

¶03.059 45.400

3.124
7.854
7.973
8.862
8.776
8.878
8.893
9.630
9.589

31.475

334
3-lío
4.081
4.162
1.084
1.339
1.455
1.637
1.859
2.385

40,50 39,16
70,88 72,83
63,73 65,75
67,70 68,07
64,36 61,38
64,14 66,45
63,53 64,70
64,65 66,63
67,11 70,98
72,45 74,28
66,29 67,90

>NATRICULAOOS EM PRIaNEIO
NUEVOS lIS

TOTAL MUJER, 5/3
5 6 7

49.162 20.956 72,67
50.425 22.880 68,75
56.4TO 26.446 76.47
48.342 22.465 67,53
51.996 24.686 72,82
57.409 28.065 74,08
64.623 32.502 76,52
76,525 39.213 79,22
74.739 37.329 78,18
13.852 37.063 75,06

74,29

cRí
6/4

8
79,77
73,96
82,43
74,9’
78,20
80,78
85,78
86.93
86,50
81,63
80,90

63,65
74,58
77,44
74,03
74,65
72,65
83,26
72,89

TOS
5/-3

9

8,25
8,21
7,87
7,16
6,79
6,58
6,80
6,13
7,25
7,29

60,53
78,74
76,48
72,24
77.53
76,85
81,19
72,86

6hZ
lo

2,36
2,20
1,98
1,65
1,88

98
2,22
2,53
2,13
2,17

TOS
5/-4 6/2

9 0

52,66 48,62
58,30 53,72
42,93 38,32
42,45 37,65
43,87 39,95
47,82 4¼32
54,04 53.21
52,44 50,87
47,95 42.35
49,14 45,42

1
APRUEBAN

TOTAL MUJER.
1 2

95186 47.056
97098 49.231

112.617 58,625
122499 65.565
130.847 70244
135.146 72.661
144.605 73698
142 .487 72.379
458.193 87.523
362.670 93.109

4,978-79
4.979-80
1.980.81
t,98l-8Z
1.962-83
1 .98384
1. 984 85
1.985-66
1. 966. 87
1.987-88

MEDIA

PUENTE: ELaboracIón propIa partIr de EstadíEtica de 1, EnceTanta en Esoaña. INE. Varios étoe.
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Si se desglosan estos datos por centros de estudio, se obtiene que en las Facultades el

porcentaje medio de ‘nuevos inscritos’ es de 74,34 y 2651 por ciento para el total y mujeres

respectivamente) yen ¡os ET.S. disminuye hasta un 66,29 y un 67,90 por ciento; así pues,

en estos centros se eleva en unos ocho puntos el porcentaje de repetidores de primer curso,

reflejo inequívoco de la mayor dureza de estos estudios, sobre todo si se tiene en cuenta que
optan por ellos, en líneas generales, los alumnos con notas más altas en las PA.A.Uj’ En

cuanto al análisis por sexo, las mujeres repiten curso unos dos puntos menos que el total en

las Facultades y punto y modio en las ETS, Finalmente, las Escuelas Universitarias se

sitúan en una posición próxima a las Facultades: 74,29% para el total y 80.90% para las

mujeres; la disparidad entre sexos alcanza los seis puntos y medio (en el apartado 3.3.2 se

eswdian por separado las Escuelas Universitarias con un mayor número de alumnos).

Pero la mejor forma de analizar el paso de los alumnos de Bachillerato-C.OU, a la

Uni~’ersidad es por medio de la toso de ‘nuevos Inscritos’ sobre los aprobados en las

PAA, U. que se refleja en las dos últimas columnas de la tabla 3.20. En esta tabla aparecen

los datos referidos al total de la Universidad y desglosdos por Facultades, E.TS. y Escuelas

Universitarias (en este último caso no se han podido diferenciar las Técnicas de las no-

Técnicas).

Para el total de la Universidad la Lasa media es de 128.08 para el total y ¡19,41 para las

mujeres, por lo que se puede deducir que al menos el 28,08 y el 19,41 respectivamente, que
superan la cifra de 100, de los que se matriculan en la Universidad no han aprobado las

P.A.A.U, e indudablemente estAn incluidos en los nue”os inscritos de Escuelas Universitarias

que no utilizan la calificación en dichas pruebas como criterio de admisión de alumnos. Todo

elo en cl supuesto ideal de que el cien por cien de los alumnos que superan las pruebas de

acceso ‘aran a la Unitersidad y de que el cien por cien de los alumnos que se matriculan en

primer curso pro”inieran del COl]., cosa que, como se observa en la tabla 3.20 estA lejos

de suceder.

~25 tasas medias de alumnos que superan las P.A.A.U. y se matriculan en las Facultades

son dt 7289 y 72,86 respectivamente para los otales y las mujeres’0. Aunque la serie es
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muy corta, se observa que en estos centros se produce, a lo largo del periodo, un incremento
de 20 puntos de las tasas de nuevos inscritos sobre aprobados en las P.A.A.U., pasando de

63 a 83, mientras que en las ET.S. disminuyen ligeramente, Para las ET.8, estas tasas
medias son 7,29para el total y 2,17 para las mujeres, siendo notablemente más bajas las de

las mujeres. Sumadas las tasas de alumnos que aprueban las PA,AU. y que se matriculan

por primera vez en Facultades y E,T.S,, ascienden a80,18el total y 75,03 las mujeres,

En las Escuelas Universitarias ingresa el resto de los alumnos que superadas las

PAAU, no se matriculan en en Facultades y ET,S. - representando una tasas medias de

49,17 para el total y 45,42 para las mujeres; al igual que en los estudios de ciclo largo,

también es inferior la tasa de mujeres que superan las P.A.AU. y no se matriculan en
Escuelas Universitarias, Por otra parte, en éstos centros no se aprecia una tendencia definida

ya que la diversidad de los mismos anula la tendencia de unos y otros, como se estudia más

adelante.

En cualquier caso, hace falta un análisis más pormenorizado de las condiciones de

permanencia, dificultad de los estudios> alumnos repetidores etc., así como de las Escuelas

Universitarias que utilizan las P.AA,U. como criterio de admisión. Como se ha dicho en

páginas anteriores> al elaborar la tabla 320 se parte del supuesto ideal deque el cien por cien

de los alumnos que superan las PAAU. ingresan en la Universidad y que los alumnos que

se matriculan en primero porvienen del COl], Sin embargo, como se observa en la tabla

3.21 y en el gráfico 310, no sucede así exactamente en los pocos cursos en los que las
estadísticas oficiales proporcionan datos.
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TABLA 3.21

PORcENTAJE DE ALUMNOS OUE INGRESAN EN LA UNIVERSIDAD coN EL TiTULO DE c.o.u, CUTIsoS 1976.’7
A 1081-82.

PACULO, ElE EAROIRE t.P.EO8, RETPE.

4.976-77 OT .4 83,4 67,3 90,8 73,8
1.977- 78 6t2 65,6 63,5 87,7 7T.4
1,978-79 - - - -

1979-00 72.8 79,) 63,3 88,6 74.4
1980-81 flA 85,0 66,1 87,3 71.5
1.981 -82 753 80,6 65,6 79,8 63,9

curso aB porcensaje de ‘no contra” oc s,sCa enTre cl t~ 150, soíún lo clase ceceatro,
r,s’fl 1 and, eproe>’nad,meníe alío nán del doble ~ua años ante, lores.

PUETetE: Ettoract6, prop 1,a parti r de EsTadística do le Enseñanza en Encaño. 1. t, E, nenes a ños -

ORAFIcO 3.10

P0ITCENTAJEOE ALUMNOS OUE INGRESAN EN LA uNIvEPSIDAO coN EL TITULO DECo-u, cuRsos ío,o-?7
A 1 581-82,

1 00.

80

00-

40

20—

o —-__________________________

t-77 77-78 76-79 79—80 80-61 81-82-

FAcuLT. ~075 - CARO-INC — EPEGO. —- E.EMP R.

Dejando aparte el curso 978-79 correspondicníe a la “generación hueca”. en las

Facultades eh porcentaje de alumnos que ha realizado C.O.U. oscila entre el 70 y 80 pci-

cienTo, senijo un poco más alío en las E,T.S.; en las Escuelas Universitarias, como suele ser
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habitual, los comportamientos son diferenciados: en las de Formación del Profesorado de

E.GB., este porcentaje es más alto, en las de de Arquitectura e Ingeniería Técnicas más bajo

y en las de Estudios Empresariales un término medio. En las dos últimas la afluencia de
alumnos procedentes de la Formación Profesional de Segundo Grado es bastante alta”.

En los afios en los que se dispone a la vez de los datos de “titulo de ingreso en la Uni-

versida&’ y de enuevos inscritos”, se pondera la cifra de éstos últimos con la de aquéllos

llamándoles ‘nuevos inscritos con COl],’ (Nl, COU> (tabla 3.22).

De esta forma, se observa que el porcentaje de nuevos inscritos sobre apEobados en

COl]., que en la tabla 3.20 superaba la cifra de cien (al igual que en la tabla 3.22, columna

4), en la columna 5 de ésta última tabla se mantiene entre 92 y 98 por ciento, que
indudablemente es más ajustada a la realidad. Este porcentaje se desagrega entre Facultades.

E.T.S. y Escuelas Universitarias, resultando un 20-25 por ciento inferior. Al no disponer de

la cifra de nuevos inscritos y del título de ingreso en la Universidad en más años, la única

forma de conseguir una aproximación seria extrapolándolos, lo que resultaría demasiado

arriesgado al no conocer la evolución de los alumnos que ingresan en la Universidad

provenientes del COl].
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TABLA 3.22

ALUMNOS QUE APIIUBBANLABP.A.A.U,, NUEVOS INSCRITOS Y NUEVOS INSCRITOSC,o.U.t CURSOS 1979.80
A 1901-12.

TOAL

3.978-79
1.979-80
ISEO-St
I58182

FACULTADES

t978-79
4.979-80
3,985-Sl
t989 -82

E-T-S.

157849
3979-80
‘980-83
3981-82

ESC.UT4 IV.

1.978 79
1.979-80
¶ .980-81
t98182

AP.PMU NUE.lIlS,
<1> <2)

95 .176
97.098 318.109

¶12.617
122.499 328.884

AP,PMtI CUOTaS,
(1) <2)

95,376
97,991 60.130

112.6W
122.499 73.680

AP.PMU NUE. íes.
(3) (2)

95.176
97.095 7.854

¶12.617 7.971
122.499 8.862

AP.PAAU 14(198.
Cl) (2)

95.176
97.098 50.125

312.617 56.410
122.499 48.342

Ñ,l.COJ

‘3)

93.684

04.275

9,3 COJ

<3)

45458

51.104

MA. 004
<3)

6.444
6.826
7.768

- 1.004
(3)

41.782
46, 313
38.422

.2/1

<4)

‘24,10

114,44

31-1

(5)

98,43

92,59

2/—¶ 3/-1
<4) <5>

63,18 47,76

63,65 51,59

2/8 3./-3
(4) <5)

825 6,77
8,21 7,03
7,87 6,88

21-1 3/1
(4) 45)

52.67 43,98
58.30 4736
42.93 3~,¶2

1 La <lira ~e estos nuevOl inecrítee ce ITa calcUlado podorando los datos de Ra colszTroa 2 con el porcentaje
de oturse ~saeln~resan en la Uníveraidad con et titulo dc (.0.4. otí la Pa r~e correopondí enEe det porcentaje
de ~ cansta” en cída Sto da tía cenTros Y eñes.

rutIlE: Elaboraolón proplí a pareir de Esnadíselca de le Enseñanza en España. 1 CE, Verlos años.

Como hay alumnos con las P.A.A.LJ. aprobadas que se matriculan en Escuelas

Universitarias y algunas de estas Escuelas utilizan la calificación en dichas pruebas como

crilerio de admisión de alumnos, se considera más significati~’a la taso de alumnos niarricula-

das aí primero de Universidad en relacidn con los aprobados en C. O. U., ya que ‘todos’”

los estudiantes qtíe se matriculan en primero de la universidad ITan tenido que superar dicho

curso <labIa 3.23),



CAPITULO a 245

TABLA 3. 23

TASAS DE ALUMNOS MATRICuLADOS EN PRIMERO DE uNIvEASIDAD, SOBRE ALUMNOS APROBADOS EN C.O.U,
Y P,A.A.U. CURSOS ¶969-80 A 1957.88,

APROBADOS
PREu-C«l P>R-PAAU

<¶3 EZ)
3.959-60 11.793
1.960.61 13.505
1.961-62 34.349

962-83 38.430
1.963-64 21.937 35.708
3.96465 20,005 20.337
3.965-66 22.90? 21.741
1.966-67 24.S5S 23.506
1.967-68 27,35a
1,960-89
1.969-70 33.898 33,898
3,970-71
3,973-72a 58.090 58.090
l .972-fla 90.694 90.694
l .972.74a 116.217 1 16.2¶7
.974.75 ll6.l81

3.975-76 332.836 305 .961
¶ .976-77 374.130 127.832
3 .97778 56.346 35.560
1.978-79 123.494 95.186
1,979-80 ¶33.23? 97.098

I,98&8¶ 353.200 112,617
3.98382 155.804 122.499

1.982-83 160.096 130.847
1.983.84 167.668 135.146
1.934-85 379.029 141,605
1.98586 367,329 342.487
1.986-87 167.463 ¶58. 393
3.987-88 181,295 162.670

al cursos en Itt que no estala
bí curco en et que Ilguran Rae

~TRI CULAOOS EM PRIM5RO
1 ÉACETS EU PAC-EESEU

TOTAL RISEV.I¶5. <5Pl) <6/-TI
<3) <4) <5) <6) <7) <8)

24.663 24.663
21.643 21.643
23.769 21.769
24,575 24,575
32.063 32.063
36.253 36.233 465,25
47.194 47.194 235,88
$1.470 53.470 224,74
54.482 54.482 221,88
63.375 61,375 225,99
68.332 68,132
76,587 76.587 225,93
86.289 86.289
95,546 39.851 135.367b 233,03

104.209 41.842 146.053 36104
308.415 56.677 165,092 ¶42,05
132.490 62.661 175,158 150,76
115.627 65.267 480,894 136,18
128,158 77.513 205,671 43704
77.650 67.652 145.302 ¶01.478 257,87 ¶79.57

403,295 72.911 176.206 118.109 ¶42,68 95,64
(93.684) (75,86)

309.133 13.772 483.495 137,13
123.627 73.609 395.236 428.884 127,44 84,43

(304.275) <88.06)
133.110 71.401 204 jIl 352, 329 331,26 97.64
137.949 77.499 215,446 167.177 434.57 404,42
458.329 84.447 242.776 113.560 344,78 303,50
361.376 96.598 257.974 191.863 ¶44,10 107,17
152.613 95.513 248.186 187.821 148,32 112,2$
161.585 304.049 262.634 219.040 156,83 130,80

Prueb, de eccaso a la Univeraldad,
Escuetas uníyeraltartas por primera vez.

Les cli ral entro pa réntel te <orreapondee, a loe neJevos Inscritos porvení entes del C .O.U. • sagú, ce cal col 6
In la tabla 3.24.

<UESTE: ElabotacUtn propIa a prl(r de Esíadtílíca de la Enneñanla en Esoeña. CE. Varíes años.

Antes de pasar al análisis de esta tabla, conviene hacer las siguientes observaciones:

primera, que el total de alumnos matriculados en las Facultades y E.T.S. sufre un notable

increníento en el curso 1912-73 al incluirse los alumnos procedentes de las Escuelas Universi-

lanas, qtíe hasta este curso no tienen el carácter de tales; segundo, que no se dispone del dato

de “ntlevos inscritos” hasta 1978-19 <en los totales, columnas 3, 4 y 5, estin incluidos los

alulTinos repeíidores); tercero, que las tasas del curso 1978-19 corresponden a la egeneración

<51-2) (6/2)
<9) (40)

183,52
163,49
¶71,27
174,16
230,78
232,06
236,74
231,78

225,93

23303
¶ 61, 04
¶42,05

370.72
160,89
406,63
485, ¶2

188.98
113,36

366,95
364,66
379.64
182,38
174,18
¶68,02

264,53
424,08
(98,43)

114,44
(92,59)
424,39
127,77
128,42
135,49
¶31,82
438,46
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Itueca”, y cuarto, que en tomo al 20-25 por ciento de los alumnos matriculados en la

Universidad no proceden directamente del C.O.U.

Realizadas estas advertencias, se observa que la tasa de alumnos matriculados en el total

de la Universidad sobre aprobados en Preuniversitario-C.OU, (columna 7), mantiene una

constante, en tomo a 230, en los cursos 1965-66 a 1972-73. Conviene tener en cuenta que,

aunque este último curso incluye a los alumnos del primer alio de las Escuelas Universitarias,

los Decretos que establecen estas Escuelas como l]niversitarias se publican el 7 de junio de

1972 y no han podido tener efecto como inductores de un incremento de matricula en el curso

1971-72 que opera como denominador; silo hace a partir del curso 1973-74 en el que se

produce un fuerte descenso de estas tasas: 161, descenso que continúa ITasta 1977-78 <último

año en el que los alumnos lían cursado el Bachillerato Superior) que alcanza la cifra más baja:

117, A partir de 1981-82, paralelamente a la progresi~’a “exigencia» de las P.A.A.U. como

criterio de admisidí3 en las Escuelas Universitarias, se inicia un crecimiento ininterrumpido

hasta situarse en valores próximos a los de 1973-74.

En los años en los que se dispone del dato de alumnos ‘nuevos inscritos”, se obsen-a que

aunque hay tina correspondencia entre las columnas 7 y 8 (gráfico 3.11), las oscilaciones do

unos años a otros son bastante fuertes; así la columna 8 se sitúa entre 26 y 47 puntos por
debajo de la 7. Esta diferencia se debe a los aluínnos repetidores.

La columna 9, tasa de alumnos matriculados en primero dc Universidad sobre aprobados

en las Pruebas de Madurez-P.A.A.U,. mantiene un comportamiento muy similar a lacolumna

73), en los años en que se disporTe de datos, hasta que se instauran las P.A.A.U. A partir

de 1974-75 esta columna se mantiene con ocilaciones frecuentes entre 165 y 185. Todo ello

parece apuntar a que nientras los ingresos en la Universidad por parte de alumnos que han

superatlo el COl]. dis,¶¶inuven, los que lo hacen con las P.A.A.IJ. aprobadas se mantienen

con las oscilaciones antes mencionadas. Esta tendencia, se confirma en la columna 10 <gi-áfico

311), ya que, al tratarse de nuevos inscritos> elimina los altibajos que pudieran producir los

distintos porcentajes de repetidores y mantiene un crecimiento continuado como las columnas

7 y 8. La explicación de todo ello requena otros análisis adenTás de los que se realizan en la
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presente investigación, ya que desde los realizados en ¿lía sólo pueden apuntarse las hipótesis

de que cada vez es mayor el número de personas que acceden a la Universidad con la

titulación del segundo grado de Formación Profesional y a través de la prueba para mayores

de 25 años.

ORAFICO Oil

EvoLucloN DE LAS TASAS DE ALUMNOS MATRICULADOS EN PRIMERO DE LA UNIvERsIDAD. TOTAL? NuEvos
INscRITOS, SOBRE APROSADOS EN c.o.U, COLUMNAS Y Cl’, YSOSRE APROSADOS EN PAAU. COLUMNAS

Y lot. cuRsos ¶959-00 A ¶987-90,

500

400 h 1’
300

200< —.

100 h

O’ ~~.~.‘‘‘‘‘‘l’’’’

’

00—el t¿-( 4 <0-07 09-70 7273 75—70 70-79 01-82 04-aa 07-88

4’> Les n&Mros Ce las colurnal 01 corretponden con loo de la cabía 23> <la fuerte subida del curto 1978.79
correlpor’deaíe”eeneraci¿n llueca”).

En los cursos 1979-80 y 1980-81 figuran entre paréntesis en la columna 6 de la tabla

3.23 los alumnos nuevos inscritos que l)abrían aprobado el C.C.U., según se calculó en la
tabla 3.22. Se obsena que los porcentajes (columna 8) descienden en torno a los 22 puntos.

correspondientes a los alumnos qtle ingresan en la Universidad con un título distinto, Esto da
una idea de cole. aunque loabitt,almeííte se totna este curso como paso “obligado” para realizar

los estudios universitarios, no atícede asf en todos los casos. Este porcentaje se distribuye,

conTo puede verse CIT la Información complementaria de la Estad<stica de la Enseñanza en

España de los cursos 1974-75 a 1981-82, únicos en los que se dispone de este dato, entre los
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alumnos que provienen del Examen de Estado (en torno al 0,5%)> del Curso Preuniversitario

(entre el 3 y 5 por ciento, según los años y según los centros universitarios), de la prueba
pasa Mayores de 25 años (1*3%), de Técnicos de Grado Medio (6-10 por ciento en los

últimos años) (ver los comentarios a la tabla 3.31 y 3.32), de Técnicos de Grado Superior

(l%-3%), Convalidaciones y ‘otros’.

En reswnen, puede decirse que la tasa de alumnos matriculados en primero de Univer-

sidad sobre alumnos aprobados en C.O.U. y PA.A.U, se mantiene constante entre los cursos

1965-66 y 1972-73, descendiendo a partir de este año por la incorporación de las Escuelas

Universitarias. Sin embargo, desde 1981-82, se aprecia una tendencia a aumentar dicha lasa,
especialmente si se calcula con los “nuevos inscritos’ (con lo que se eliminan los repetidores).

Este aumento es paraJelo a la progresiva utilización de las P.A.A,U. como requisito de

entrada en las Escuelas Universitarias.

El número de alumnos matriculados en la Universidad en este período, aumenta de forma

desigual. así, mientras en las Facultades se multiplica casi por cuatro, en las E,TS, apenas

aumenta un tercio; en las Escuelas Universitarias se multiplica casi por tres. Por su parte, los

nuevos inscritos” representan tres cuartas panes de los matriculados en primero en las

Facultades y en las Escuelas Universitarias y sólo dos tercios en las E,T.S,; esto quiere decir
que el aquéllas los repetidores de primero son una cuarta parie de los alumnos y en éstas un

tercio,

Por lo que respecta al COl]. y las P.A.AU,, en el período 1970-1988 se sigue

produciendo un fuerte crecimiento en el número de alun¶nos matriculados. En cuanto al

porcentaje de aprobados en el CCLI,, se produce un descenso de 16-lS puntos, sin que

influya en esta tendencia la implantación del B.U.P,; dicho descenso es paralelo a un

incremento de aprobados en las P.A.A.U., de tal forma que el porcenaje de alumnos
aprobados en las P,A.A.U. sobre los matriculados en el COl], se mantiene practicamente

consante, Así pues, el C.OU asume progresivamente la función selecti~’a (que, en principio,
parece propia de la prueba de acceso) y las PA.AU, pasan a desempeñar la función de

A
142
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ordenar, distribuir o adscribir alumnos a los distintos centros universitarios (para la que su

diseño inicial quizás no es el más adecuado), Sin embargo, si en vez considerar aislados el

COl], y las P.A.MU. se inicia el análisis de los flujos de alumnos en primero de E.U.?.,

se podría interpretar que el aumento del porcentaje de suspensos en COl]. contrarresta el

pequeño mayor paso de alumnos de cursos anteriores, manteniendo constante el flujo de

alumnos a través del Bachilleruo-CC)l], y, por tanto, el número de alumnos que llegan a

las puertas de la Universidad, en un riguro~o 50%. En este supuesto, el mayor porcentaje de
aprobados en las P.AJ..U. sería la causa fundamental del aumento del porcentaje de llegada

de alumnos a la Universidad.

En este período siguen existiendo diferencias importantes en las calificaciones de las

P.A.AU. por distritos universitarios. En algunas universidades, las de Santiago y Oviedo y

en menor medida en las de Zaragoza y Madrid-Complutense, se produce una inversión en su

tendencia de los altos anteriores de mantener un alto porcentaje de aprobados, pasando a

situarse entre las que más suspenden. Si se tiene en cuenta la selección realizada en el COl].

por los institutos adscritos a los correspondientes distritos universitarios y se calcula en indice

de aprobados en las ?.A.A.U. sobre los matriculados en el C.O.U.. ~‘arlanlos resultados;
se puede avanzar la interpretación (que habría que contrastar con posteriores estudios) de que

los mayores porcentajes de aprobados en el conjunto C.O.l].-P.AAU, se dan en las zonas

geográficas que tienen mejores condiciones socioeconómicas y culturales, aunque cuenten,

y esto es importante, con las universidades más masificadas del Estado.
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3.3. SELECCION DENTRO DEL SISTEMA EDUCATIVO Y PROCEDENCIA

SOC!OECONOMICA DE LOS ALUMNOS

.

En el apartado 3.2. se han analizado los datos referidos al COl]., a las P.A,AIJ, y al

primer curso de Universidad, haciendo especial hincapié en el paso de la enseñanza

secundaria a la superior. Como se ha visto, desde la implantación de las P.A.A.U.> la

selección de alumnos se produce> cada vez mss. en el Curso de Orientación Universitaria,

pasando dichas pruebas a cumplir la función de ‘ordenar’ a los alumnos para su ingreso en
los diversos centros universitarios, Pero es importante también analizar los procesos de

selección que se producen en cursos anteriores, es decir, en el Bachillerato,

En este apartado, se estudia, en primer lugar, la selección que se produce dentro del

sistema educativo desde que los altínitios termulTan la enseñanza obligatoria a los 14 aflos5’t

hasta qtíe finalizan el COl]. y dentro de la Universidad. En segundo lugar, y fundamental-

mei¶te a través de una cuidada explotación del censo de 1981 (último disponible) realizada por

Torres Mora (1991). se analiza el origen social de los alumnos en los diversos niveles dcl

sistema educativo, ya que proporciona resultados que no se pueden obtener a través de los

escasos datos que, al respecto, facilitan las estadísticas oficiales,

3.3.1, SELECCION DESDE EL FINAL DE LA E.O.B. HASTA EL NORESO EN LA

UNIVERSIDAD,

La selección que se produce desde que el alumno termina a los 14 años la escolaridad

obligatoria con el titulo de Graduado Escolar o con el Certificado de Escolaridad hasta que

ingresa en la Universidad es, ciertamente, mus’ fuerte.

En la tabla 324 se refleja la evolución de los porcentajes de alumnos que obtienen el

Graduado y el Certificado Escolar al terminar la escolaridad desde l968-69’~,
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TABLA 3.24

EVOLUOSON DE LOS PORcENTAJEs DE GRADuADO Y OERrIFICADO ESCOLAR Y CE LAS TASAS DE ALUMNOS
MATRIcULADOS SOBRE EL CURSO ANTERIOR, TOTAL Y MWERE5, cunsos 1949-09 A 4987.BS.

T OT AL E $

TERMINAS LA EsCOLARtOAD PRtME( 1) sEGUIDO TERCERO <e.U. <.0.0.
TOTAL tORAD.%CERT. MAtRICULADOs (ATEtE. W/t44.

1.96869 141.332 60.04 39,96
1.969.70 156.196 55,49 k4,5¶
4A70-7t 170064 56,59 43,44
l.971 -fl 239.447 £3,31 36,69
1.972-13 224.840 ¿¿.33 31,67
4,91374 295.724 6777 32,23
4.974.75 413.908 88>01 33,99
¾975-76539.325 65.1 ¶ 34,89 79,12
4.976-77 581.476 64,04 35,99 78,13 84,02
4.977-78 619.880 65,43 34,87 78,20 91,44 85,06
1.978-79 623.829 62.67 37.33 7987 92,68 93,97 88,66 75,70
¶ .979-80 630.093 62>40 37,60 62,58 93,92 94,04 84,13 72,85
3.980-81 648.864 65,46 34,54 79,65 90,04 85,54 88,30 68,40
1.981 -02 664.557 66,52 33,48 78,14 91, ¶6 87¿13 95,85 64,t2
1982-83 ¿¿3.647 68,05 31,95 74,10 88,47 86,41 94,90 66.39
3.983-84 048.672 ¿¿02 31,98 72,69 91,49 89,37 95,86 63,72
1.984-85 66¿.7I5 69,77 30,23 79,60 91,40 89,80 96.67 6738
1.985-86 679.574 72,40 27,60 83,09 92,10 89.14 97,53 63,96
3.966-87 613.280 73,63 24,39 79,06 ¿¿.69 64,82 96,95 62,88
1.987-88 682.166 76,80 23,20 80,89 92,21 90,63 302,05 6460

MEDIA 66,07 33.93 78,76 90,53 88,59 93,85 67,48

MUJERES

TERMINA3I LA ESCOLARIDAD $A < * It U LADOS jaTRtC. APROI.
lOTAL ORAD¿ - CERT .8. PRtt4E( II sEOIJMDO TERC(RO ‘.0-U. C.O.U.

4.988-69 70.381 60,18 39,82
1.969.70 78,355 57,45 42,55
1.970.71 85.387 58,08 41,92
1.971-72 ¶40.245 62,02 37,18
3.972-13 313.953 69.86 30,44
3,913.74 ¶46,896 69,47 30,53
1.974-75 234.982 69,50 30,50
1.975-76 258.187 67>53 32,47 13,47
4.976-77 287.525 66,40 3360 71,20 80,69
¶ .977-78 300.285 67,78 32,22 74,21 83,27 75,60
1.978-79 306.090 65,47 34,53 05.37 82,90 82,03 72,29
3.979-80 345.029 64,96 35,04 83,72 92,26 84,73 74,14 70,49

¶ .980-81 322,356 67,54 32,46 7t,89 91,03 87,34 87,46 68>62
1.981-82 325,568 69,71 34,29 77,97 89,35 87,23 95,24 64,32
3.982-83 338.054 70,50 29,50 13,55 09,10 87,04 95,55 88,43
¶ .983-84 3l7A66 73,43 28,57 79.63 89,23 88.12 93,14 68,96
1.984-85 328,856 73,64 26,36 77,52 88,22 87,54 94,87 67,90
3.905-86 327.546 75,45 24,55 80,84 87,01 84,76 95,70 64,67
4.98687 333 .39T 78,06 21.94 79,33 87,15 80,66 99,15 63,67
¶ .987-88 331.289 79,50 20,50 82,17 88,45 85,31 91,96 66,66

MEDIA 246.467 68,27 3373 78,30 87,46 04,58 89,95 66,86

ST) c,tcutado sobre tos att,ros que obetenen Graduado Escotar el curso anterlo?.

rEIEITE: ElaboracIón propIa a partir da EstadisE ca de la EnaeOaflfl en Esoa5a, t .3-E • (pees tea curaos ¶ .970’
73 .0 3.983-64). Datos y Cura. de la Educad 6>’s en 85056.. M.E .t. <para eR tuno 4.964-85)-

a EnseAsnia en 850.6.. cIntes de Preeacoí,r- E-EA, y CE. MedIes. M.E.C. (para Los CUtIO; ),985.86* 3.087’
80).
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En un primer análisis descriptivo, y en lo que se refiere al número de alumnos que

terminan la escolaridad, conviene destacar que éste se duplica en los cinco primeros años

estudiados, que son los últimos en que estA en vigor el Bachillerato Elemental. En el curso

1974-15 llega la primera generación de la Educación Generación Básica a octavo curso,

suponiendo en un solo año un aumento del 60% respecto a los que el año anterior cursaron

cuarto de l3achilleraio. Este es, probablemente, el efecto más relevante de la implantación de

la LOE.: el salto ctíalitativo que se produce en la ampliación de la escolaridad. Después de

esta fecha, los incrementos son más moderados llegando a estabilizarse, e incluso disminuir,

algunos años a partir de 1982-83. Así, mientras en el curso 1969-70 la tasa de escolarización

a los LS años es del 33% (De Miguel, 1974), en 1981, según la explotación del censo
realizada por Torres Mora (1991) asciende, en esta misma edad, al 75%.

En ctíanto al porcentaje de alumnos qtíe obtienen el Graduado Escolar (Bachillerato

Elemental basta 1973-74), se produce un fuerte incremento desde el 55% del curso 1969-70

hasta cl 68% de 1972-73. En 1914-75, primer año de la implantación de la BaR., se repite

este último porcentaje y en los cinco cursos siguientes desciende hasta el 62%; a patir de

1980-Sl, y coincidiendo practicamente con la estabilización del número de alumnos que

terminan la escolaridad, se inicia un aumento progresivo que resulta especialmente signi-

ficativo en los últimos ctírsos: en 1987-88 llega al 76,8% en todo el territorio nacional

(gráfico 3.12) y al 82,5% en el territorio gestionado directamente por el M,E,C, (si bien en

los dos años siguientes se produce un descenso en este último caso, según datos de la

Inspección Técnica de Educaci¿n>. En la tabla 325 se observa cómo esta diferencia se

mantiene en todos los años de los que se dispone de datos, oscilando entre 2 y 5 puntos
siempre superiores en cl territorio gestionado por el M.E.C.
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ORAFICO 3.12

EVoLuCION DE LAS TASAS DE ORADUADOS Y CERTIFICADOS ESCOLARES, CURSOS ¶508-00 A ¶987.80,

80

A-

eo~.

40’>

20 --

o’
68-69 707) 72-70 14-75 75—7? 78—lS 608’ 82-00 04-05 808?

GRADUADO ‘ CERTIFICADO

TAGLA 325

EVOLuCIoN DEL PORCENTAJE DE ALUMNOS ouE OBTIENEN EL OARDUADO ESCOLAR EN EL TERRITORIO
NACIONAL YEN EL OESEIONADO DIRECTAMENTE POR EL M.E.C. CURSOS 4594-02 A 1997-aa,

cACIOtOL SEST.ME E.
.981-82 66,52 73,4

t.98283 68,ES 72,?
1.983-84 68,02 70,3
l.98485 69,77 73.4
1.985-86 72,’0 75,1
¶ .98687 75,61 77,7
¶987-88 76,80 52,5
¶ .988-89 79,0
1.989.90 76,0

RUERTE: Escadésolce de la Enseñania en EspoSa, R(nlts de Preencolar General Edsica y EE. MedIas. ¶987-88

.

vEz, ¶990. Resu1¶aoo~ de la eval~ac>~n de alLersos. Insnecci4n Técnica de Educac~dn. ¶993.

Así pues. en líneas generales. puede decirse que la implantación de la EGE. a partir

de la LOE... con la consiguiente incorporación del profesorado de Magisterio a tos cursos
qtíe anteriormente por ser de Bachillerato Elemental estaban ocupados por profesores de

Instituto, lleva consigo, tras un priíner año en el que se mantiene el mismo porcentaje de

aprobados, un cierto endurecimiento en los siguientes. para finalmente pasar de una tasa de

aprobados de dos tercios a una de tres cuartos; o, lo que es lo mismo, los alumnos que ob-
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tienen el Certificado de Escolaridad descienden de una tercera a una cuarta parte del total en

los últimos años.

Una vez que a partir de los primeros altos de la década de los 80 se produce la

escolarización practicaxnente total en la edad de 14 años, es, probablemente, este aumento en

la proporción de alumnos con Certificado Escolar el fenómeno oque tiene mayores

repercusiones en el incremento de las tasas de matrícula en el Bachillerato y en la Univer-
sidad en los cursos siguientes. Hay que tener en cuenta que 14 años es la edad a la que se

elige entre unos estudios académicos (BU.?,) o profesionales (E.?.).

En el Bachillerato las estadísticas no proporcionan datos sobre el número de alumnos que

aprueban los diversos cursos. Sin embargo, al disponer del número de alumnos matriculados

en cada uno de ellos, se puede calcular el porcentaje de tránsito teniendo en cuenta las tepe-

riciones (cuando el alumno continúa en el mismo curso al alto siguiente), los cambios de esns-

dio (cuando el alumno cambia su matrícula a otro tipo de estudios) y los abandonos (cuando

el alumno deja el sistema educativo sin conseguir el título para el que se matriculó). la

dificultad de obtener resultados precisos con este tipo de datos es de sobra conocido

(Moncada, Muñagoril y Ordovás, 1984, pp. 398 y Ss.; Fernández de Castro, 1986, Pp. 79

y ss.; Escudero, 1987,; Muñoz-Repiso ec al., 1988).

En la tabla 3,24 se ofrecen dalos sobre el porcentaje de alumnos matriculados en cada

curso, tomando como base los alumnos matriculados el año anterior en el curso precedente3’

(aquí se utiliza el concepto de ‘año>’ para referirse al tiempo que va de septiembre de 1910

a septiembre dc 1971, por ejemplo, y el concepto de ‘curso” para denominar el primero,

segundo, lercero de BU.?, y el C,O.U.).

La diferencia entre estos porcentajes y cien corresponde a los alumnos que cambian de

estudios o abandonan el sistema educativo. Conviene resaltar lo siguiente:

a).- En primer curso, los porcentajes de tránsito, calculados sobre los alumnos que

obtienen el Graduado Escolar el año anterior, oscilan entre 78% y 825~ excepto en 1982-83

47w,
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y 1983-84> Sin que se defina una tendencia de aumento o disminución de los mismos; la

media es

b)- El porcentaje de paso de alumnos de primero a segundo curso, excluido el primer
alio de la sede, oscila entre 88 y92 sin una tendencia definida; la media es de 90,51%. Así

pues, en los dos primeros cursos del Bachillerato se produce una constante de paso que

permite agrupas, salvo ray-as excepciones los porcentajes de tránsito de un curso al siguiente

dos puntos por arriba o por abajo de la media de cada uno de ellos.

ct- En el paso de segundo a tercero> aunque la mayor parte están bastante agrupados en
torno al 88,59% de media al ser obligatorio haber superado todas las asignatvras de dicho

curso para pasar a C.O.U. los porcentajes de aprobados repercuten en unas mayores

oscilaciones.

dt- En el paso de tercero a C.Q.U., la oscilación de unos años a otros es algo mayor,
debido al mism¿> motivo, En el último se supera ligeramente la cifra de lOO, lo que pudiera

deberse a algún error, dada la provisionalidad de los datos disponibles. o bien, a que los

(nenes porcentajes de suspensos en este curso los dos altos anteriores -en tomo al 63%-,

produce un alio porcentaje de repetidores; finalmente, podría deberse también a que aumenta

el flujo de alumnos de Segundo Grado de Formación Profesional a dicho curso. La media

para el período es del 93>85%.

Así pues, de los alumnos que obtienen el Graduado Escolar, se matriculan, de media,

en primero de BU.?, un 78,76%; de éstos, se matriculan en segundo un 90,51%; de éstos

un 88,59% en tercero y de éstos un 93,85% en C.O.U. La mayor pérdida de alumnos dentro

del RU.?. se produce, pues, de segundo a tercero y la menor de tercero a C.O.U. Conviene

advenir, por otra parte, que en el tratamiento de estos datos se considera al B.U.P. como un

universo cenado, aunque es obvio que no lo es, ya que está afectado, como se ha dicho, por

los cambios de tipo de estudios, y, como se analiza más adelante, por los alumnos que repiten

y por los que abandonan.
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En la tabla 3.26 figuran los flujos de alumnos a través de los datos acumulados del total

de alumnos que pasan de un curso a otro en el Bachillerato y de éste al C.O.U, En la primera

parte de estas tablas, se calculan los Indices tomando como base 100 la matrícula de primero

de BALP. y. en la segunda parte, los alumnos que obtienen el Graduado Escolar. Sobre el
número de alumnos matriculados en primero de B.U.P. - en segundo curso quedan> de media,

un 90%; en tercero, un 80%; en C.O,tJ. un 75% y. que superen este curso con éxito, un

50% de los alumnos que empezaron en primero. Por otra ~ este porcentaje desciende al

41% en el caso de los que aprueban las P.A,AU, Así, las pérdidas medias acumuladas de

alumnos matriculados desdeprimero de B.U.P. son: un 10% en segundo> un 20% en tercero

y un 25% en C0.U¿ el porcentaje de alumnos que aprueba COAJ. respecto a los matricu-
lados en primero de BAJP. es del 50% - Dicho de otra forma: la mirad de los alumnos que

Inician E. U.?. no aprueban e/CO. U., manteniéndose esta cifra constante, con pequeñísimas

oscilaciones, en los ocho cursos estudiados. En el caso de las RA.A.U. - sin embargo> se

produce un incremento desde el 36 hasta el 46 por 100 (gráfico 3.13),
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TAU LA 3.26

EvOLUCION DEL PORCEnTAJE DEI. TOTAL DE FRIATRIOUALADOS EN SEGUNDO, TERCERO YC.O.U.Y DEL TOTAL
DE LOS APROBADOS EN c,o.u.. POR SEXO. CURSOS 1975-78 A 1957-Su.

SOBRE LA BASE DE PRIMEROe100
MATRICULADOS MATRIC. APIOS. MATRIE, APIOS.

PlOMERO 5E0flthO TERCERO C.O.U, c.o.u, P,A,A,U. P,A,A,U.
3,973-76 lOO lOT A
3.976-77 300 84,82
1977-78 300 91.41 72,15
1.978-79 ¶00 92,68 84,06 63,97 48.43 53>34 57.33
3.979-80 lOO 91,92 87>15 ¿8,71 50,05 55,79 36,47
3 980-SI lOO 90,01 78,62 76,96 52.64 57,73 38a69
1.98’ -82 lOO 91>16

78a94 75,36 48,32 55,41 37,99
1.982-83 300 88,47 78,77 14,92 4959 54.93 ‘0>53
1.983.84 lOt 91,39 79,06 73,52 51,90 55,32 41,83
1.984-85 300 91,40 81,89 76,43 51,50 54,32 42,66
3.983-86 300 92,10 81,47 79,87 5308 56,8? 43,50
‘.986-87 lOO 88,69 78,12 78.99 49,67 58,35 46,92
1.987-88 lOO 92,21 83,33 79,72 51,49 59,40 46.20
MEliÁ 100 90.53 80,31 7304 50.47 56,14 41,23

¶973.76 300 MUJERES
3.978-77 lOO 85,62
3.979-78 lOO 92,52 74,22
¶S78-79 lOO 93,91 85,60 65,66
1.979.80 lOO 92,39 88,67 7304 51,49
1.980-81 lOO 91,20 79,74 79,00 54,20
1.981-82 lOO 91,90 80,33 76,62 49,28
1.982-83 lot 89.24 80,07 76.65 50,92
1.98584 100 91,88 80,20 77,01 53,10
¶ .954 -65 lOO 93,81 82,73 77,73 52.78
3.985.86 100 92,60 81,68 80,45 52,03
1.986-87 lOO 89,49 82,96 79.26 50,47
¶ .987-88 300 93.33 9134 80,00 53,33
MEtíA 308 91,32 82,50 76,54 51,96

t WGRE LA aRSE DE ORAOtIAbO> lOO
MAlI ICRILADOS MIRlO. APROO. MATOtO. APIOS.

GRAS.EsC. PRIMERO SESIMIDO TERCERO C.O.U. C.O,U P.AA.U. P.A.AU.
TOTAL

3.973.76 300 79,12
1.976-77 300 78,73 67,33
1.97778 lOO 78,20 71,97 57>09
0.978-79 lOO 79,87 72.48 66,19 50>61 38,32 42,20 29,53
3.979-80 300 82,58 73,41 88,15 $430 39.43 43,92 28,72
3.980-81 100 79,65 74,33 62,80 60.38 41,16 45,15 30,26
1.981-82 lOO 78,14 72.83 65>39 60,19 38,59 4426 30,34
1.982-85 ‘00 74,10 69.13 62,74 61,87 40,95 45,34 33,47
1983-84 300 7269 67.58 61,78 88,15 41,34 44.06 33,31
.984-65 100 79>80 66,44 60.64 59>72 40>24 42,45 33.34

1.985-86 100 83,09 73,49 59,22 59.38 37.85 42>11 32>23
¶ .986.87 100 79,06 71>92 62,34 57,43 36,30 42>42 34,10
3.987-88 100 80,89 72,90 67,41 61,63 41,09 47.40 36>87
MEDIA 300 78.76 71,11 63>05 58,70 39,51 4393 32,22

3.975-76 lOO 78,44 MEI J E R ES
3.976-77 100 77,96 67,17
1.977-78 100 79,01 72,13 58,22
1.978-79 300 84,06 74,30 66,73 51,53
.979-80 300 85,49 77>66 70,15 56,94 40,14

3.980-81 300 83,88 77,97 67,03 62,50 42,88
1.981-82 100 83,33 77,08 68,68 64.41 41>43
1.982-83 ¶00 77>23 72,58 67,36 6553 43.54
1.983-84 300 75,69 70,96 65.23 64,59 44.54
3.984-05 300 82,87 69,49 63,88 63,22 42,93
1.985-86 lOO 82,50 76.73 63,82 62>33 40,38
¶ .966-87 lOO 83,02 73,83 63,66 60,00 38>20
3.98788 300 63 67 77,48 67,44 66,29 44,19
MEstA 300 83,17 73,95 65,45 61,71 42,00

FU4RIE: Elaborad det prepí a a p.rt Ir da tanadias Ica de la Eneefianza en EanaAa. 1 -R.E - (curaoa ¶ .970-73 al
1.983-54). 0,t ca yo bree de 1> Educad da~ en EsbaA#. ME .0. (curso 3.984-85) - la En Panza
ero Esr,,Sa. it nl ea de Prececal ar - EO.e - EE - Medían • M,E ,C. (cursos 1.985-861 1.987-88)
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ORAFIcO 313

EvolucloN DEL POAcENTAJE DEL TOTAL 00 ALUMNOS MATRIcUAt.AOoS EN SEGUNDO, TERCERO Y c.O.RJ.
Y DEL TOTAL DE LOS APROBADOS EN CO-U.. SOBRE LA BASE DE MATRIcULADOS EN PRIMERO: loo, cunsos
¶575-76 A 1987-SS.

APROO PAAIJ APROO. cOU

~ MATTERcEPO s¿AT.sEOuNoo

Si el cálculo se hace sobre los alumnos que aprueban el Graduado Escolar, los

porcentajes de tránsito disminuyen considerablemente dado que se matriculaí¶ en primero de

Bachillerato una media del 28% dc los alumnos que obtuvieron dicho tíouloSt. Así, los

alumnos que aprueban el CO-U.. en este supuesto, son el 39% - En ambos casos los

porcentajes medios de paso son ligeramente más altos, entre 1 y 3 puntos, para las mujeres;

así> la media de alumnas aprobadas en CO.U. sobre las que empezaron en primera dc

E.U.?. es del 52%, y sobre las que obiu’ieron el Gradtíado Escolar del 42%, Estos análisis

justifican la afirmacidís hecha aI¶lCnC-:raCnIC de que la selección más fuere se realiza a lo
argo del sistema educativo antes ¿e cue los altímí,QS liegesen a las P. A-A .U.

Como ya se dijo. las oscilaciones ¿e los porcentajes de paso de unos años a otros son

mínimas y apenas puede deteciarse a~gura tendenci? definida si se analizan dichos porcentajes
curso por curso ~tabla3,24). Sin embargo. sí se estudian las pérdidas acumuladas de los

diversos cursos (tabla 3.26), puede concluirse lo siguiente:

o
76’7? 78—79 St-Sl 82—83 8*’ 85 66-e,

MAL COU

M AT.P RIN E RO

u



CAPITULOS les -

a) El primer alto de implantación de cada uno de los cursos, al no haber alumnos repe-

tidores, el porcentaje de matrícula sobre el año anterior es inferior a la media entre d y II
puntos (en la tabla 3.27 se observa que esta diferencia se aproxima a los porcentajes de alum-

nos repetidores).

b) En primero y segundo de BU.?. no se detecta ninguna tendencia de aumento o

disminución en la matrícula de alumnos> mientras que en tercer curso parece haber una ligera
disminución y en C.O,U, un cieno aumento que se compensa con un porcentaje mayor de

suspensos en este curso> con lo que la constante de paso se mantiene en tomo al 50% desde

que se matriculan en primero hasta que superan el C.O.U. No sucede lo mismo con las

?.A.A,tJ. en las que parece haber una tendencia a incrementar el porcentaje de tránsito de
los alumnos en casi 10 puntos a lo largo del período.

Hasta ahora se ha analizado el número y porcentaje de alumnos que se matriculan

respecto al alio anterior; los alumnos que no se matriculan al alio siguiente en el curso inme-

diatamente superior se consideran “pérdidas”. Estas “pérdidas”, como ya se avanzsi. pueden

desgiosarse en alumnos que cambian de tipo de estudio (por ejemplo paso de Bachillerato a

la Formación Profesional), en alumnos que repiten curso, y en alumnos que abandonan el

sistema educativo,

A.- ALUMNOS REPETIDORES

Se produce un aumento sostenido de los porcentajes de alumnos repetidores en Bachi-

llerato y C.O.U. desde 1.979-80> primer alio en el que se incluye este dato en las estadísticas

de educación (tabla 3.2?>, Así, en primero de BU.?.> se pasa de un 8.86% en 1979-80 a un

14,74% en 1987-88: en segundo, se pasa de un 9,60 a un ¶6,73 por 100; en tercero de un

12,19 a un 15,13 por lOO y en C.O.U. de un 9,79 a un 19,08 por 100. El auniento es
constante en prácticaniente todos los casos, excepto en tercero y C,O.U. en l987-88, quizás

debido al fortisim¿ incremento del alio anterior en ambos casos,
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TABLA 327

EvOLucIOP¿ DE LOS PORCENTAJES DE ALUMNOS REPETIDORES EN PRIMERO. $EOUNOO,
Y C,O.U.. CLASIFICADOS POR TIPO DE CENTRO Y SEXO, CURSOS ¶079-80 A 1987-80.

PRIMERO t97985
L98C-81
8.981-82
1.982-83
‘.983-84
1.984-85
8.985-86
3.988-87
1.98768
MEDIA

SEOuNDO t9’9-80
1 .980-83
1.981-82
‘.982-83
t.98384
l.98485
8.985-86
1.988-87
8.987-68
MEDIA

TERCERO 3979-to
3.980-SI
3.981-82
3.952-tI
1.98584
3.984-85
3.98586
I.98&87
198768

OREO lA

C.0,U. 1.979-8)
1. 980-8 3
3.98Va?
1.982-83
1,983-84
1.984-85
1.985-86
3.966-87
1.987-88

tOTAL
TOTAL

8,86
¶ 0,46
13,89
12,42
¶2,28
12,81
12,20
14,33
14,74
¶2,84

9,60
12,65
13,2T
14,01
¶4,45
¶4,98
14,24
15,94
¶6,73
13,98

12.39
¶ 0,74
31,82
32,63
3 313
3 3.45
3208
¶7,14
¶5,13
33,22

9,79
12,24
14,14
16,07
¶6,32
17.88
16,87
23,80
19,08

MECíA 3S,84

SE RERAL
MUJER.
8,24
9,68

11,68
31,47
31.88
31,20
33,05
33-79
81,37

9>11
31,97

3341
83,71
13,88
83,26
34,71
15,93
¶3,26

¶1,24
9,73

13,98
12,33
12,50
13,67
14,17
14,08
12,21

8,77

8t62

¶5,62
15,26
¶6,21
¶4,68
¶9,83
¶8,01

PUaLICO
TOIAL MJJER.
10,98 9,95
12,88 ¶1,77
13,78
15,24
34,87
35,40 14,16
34,69
36,83
37,71 ¶6,50
14,62 1340

11,82 l0,86
35,51 14,39
36,53
37,54
37,83
47,82 16,68
37.34
10,22
20,33 19,23
¶6,99 15,29

¶5,62 14,19
¶3,43 11,99
¶5-II
16,68
¶6,71
8,32 45,60

16,14
20,68
19,04 17,62
15,74 ¶4,85

42,25 ¶0.79
14,35 ¶3,32
16,92
19,43
39,68
20,4$ 19,02
¶ 9,43
25,49
23,19 23,97

¶5,02 ¶9,03 ¶6,78

FIJEIITE, EIaboracltcI propia a partir de Entadlestca date EntaPan,, MS Ecoaflá. .ME. <pare toe cursos 1.970-
71 aL 3.983-84). patos y ci <rae de It Educación en MecaPa. N.E.C. 49 re eR curse t984-85>. ¡flj~jside
la En,eP,ar,o s ces Eeo.~a. Itispleo de Prpeic cIar E.Ot, y 88. Medí ea. N.E.C. <para los curco> ¶ .985—88e8.987—
888.

Analizando la media de repetidores de cada uno de los cuatro cursos se observa que,

excepto en tercero, en el resto de los casos se produce, también, un aumento conforme se

avanza de primero a C.O.U.: así, se pasa del 11,82% al 15.44% (gráfico 3.15>. En el

análisis por sexo, en todos los casos, el porcentaje de alumnas repetidoras es ligeramente

inferior al total, confirmando indirectamente la tesis deque las alumnas obtienen resultados

un poco mejores que los alumnos. Si el estudio se hace por tipo de centro, el porcentaje de

260

TERCERO DE B,U.P,

PRIVAba
TOTAL
salo
6,07
6,45
7,82
7,88
7,16
6,68

40,18
7,28
7,02

5,70
7,47
7.45
728
8,25
8,36
7,95

11,03
8,33
8,04

6.83
5,96
5,90
5,74
6,66
6,79
6,28

10,17
6.42
6.47

4,46
6,95
7,30
7>95
8,45
8,95
7,94

12,49
8,33
8,09

>4IJJER -
4,88

5-57

6,52

6,55

5,87

5,67
7,17

7,80

7,00
6,91

5.36
5,25

6,08

5,53
5,56

4,57
6,40

8,12

7,60
6,67
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repetidores de la enseñanza colegiada es aproximadamente la mitad que en la oficial (tráfico

3.14).

ORAPIcO 3.14

EVOLUCION DE LOS PORcENTAJES DE ALUMNOS REPETIDORES EN PRIMERO. SEGUNDO. TERcERO DE aula,
y c.O.U,. CLASIFICADOS POR TIPO DE CENTRO Y SEXO, CuRsos ¶079-SO A 1957-SS.

PRIME RO SEGUNDO

35

lo

(a
75-lO 85-82 85-84 8844

TERCERO

sc

Te

20 ¡
sc ¡

lo y.
er

en—e,

20

79—SO *1-85 *2-84 Sa-a”

se

coU.

sal-

ser

lo-

e,--

7<-es sí-ea e,-et se-el R7-eR 7~-E0 55-37 al—a4 ea-ea 8,-ea

en—e”

~—PUBLICO PRIVADO
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II.- ALUMNOS OLE ABANDONAN

El nUmero de alumnos que abandonan sus estudios y la tasa correspondiente figura en

la tabla 3.28. No se calcula la tan de abandono del C.O.tJ., ni la del resto de los cursos en

el año 1.987-88, pues para calcular la tan de abandono de un curso y alto es imprescindible
conocer el número de alumnos repetidores del curso y alto siguientes; por otra paite, la

diferencia entre los alumnos matriculados en primero en los distintos centros universitarios

y los alumnos de CO.U.. dificilmente podría considerarse como ‘abandonos”.

TABLA 328

EvOLUCION DEL NuMERO DG ALUMNOS OUE ABANDONAN El. BU.?. Y DE LATASA DE ABANDONO DEL MISMO.
CLASIFICADOS POR SEXO. CURSOS 107549 A iga.-87.

ASAISOGOS
PRIMESO E.U.?. SEELR¡DO a.u.P. TERCERO BU.?.

TOTAL >MJiEttS TOTAL MUJERSE TOTAL MJJECEE
t978-79 26.903 ¶3.317 ¶8.556 8.564 27.863 ¶0.722
1.97940 35.224 37.180 33.329 36.386 29.869 15423
¶ .980-61 30.305 33S02 26.940 38.634 14.831 5.339
1.91142 36.713 39.898 33.067 ¶5.435 ¶9.691 10.355
¶91243 30.590 35.634 22.4¿4 11.425 15.950 7.927
1.983-84 30A60 ¶5.467 20.462 11.200 15.916 8.560
1.954-85 27.832 ¶4-577 22.399 ¶2432 $3.564 7.737
3.985-86 40.533 20.537 42.873 23.735 19.331 12.232
1.916-87 29.617 34.360 ¶7.405 7.990 -- -—

TAU BE *88>80>05
?tIaOO I,u,P. U~0 Bus. TERCERO tU.?.
TOTAL MJJEC5S tOtAL MUJERES TOTAL MUJERES

3.978-79 8,32 7,78 7.63 8.81
3.979-80 ¶0,91 30.01 12,36 11,41 ¶6~23 $6,01
1.910-81 9.38 BAO 909 11,78 6,63 4,59
1>81-82 11.66 11.24 30.69 9,88 7,76 7,73
1582-83 9,34 8.91 7,83 7,24 6,29 5,81
¶583-84 8,92 8,57 6,97 7,09 6,24 6,22
1.914-SS 7,93 7,76 7,50 7,72 5,33 564
t.915’86 $0,73 10,27 33,93 ¶4,34 7,36 862
3.986-87 7,60 700 5,19 447 -- --

<OlA 9.42 8,1$ 9,00 8,97 7,96 780

<tAelEs tRabo-ación propia a partIr 6 EsnadOanlea de la E,nefianae Rol cetaPa. 1 ,N.E (para Loa Eute 1.970-
73 aR 1.583-86), baRa. y Cifra” de la eduaclón en Esoafia, N.E.C. (para eR curtO 1.984-8%> - tafl4ífllsta
ea enaefianza en EeeAa. Míntet de Ptnaceear epa, y CE. Medtaa. M.I.T. (para lo. curcos 1.985-86 a 3.987
88).

La tasa anual media de abandono se sitúa en tomo al 9% para el primer y segundo curso;

en tercero se aproxima al 8%. El análisis de estos datos no permite establecer unas tendencias
definidas. Lo que se puede afirmar es que en primero y segundo cursos la usa de abandono

4?
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es ligeramente superior a la que se produce en tercero que se sitúa entre uno y medio y dos

puntos por debajo. Por Sexos, las variaciones son mínimas, Aunque con los datos disponibles

en las estadísticas oficiales resulta imposible analizar estos abandonos en función de la clase

social del alumno, se realiza un estudio global de la selección y clase social en el apartado

3.3-3.

3.3.2- SELECCION EN LA UNIVERSIDAD

Para estimar la selección que se produce dentro de la Universidad, se calcula el tanto por

ciento de alumnos que terminan respecto a los que empezaron tres, cinco o seis años antes,

según el tipo de centro. Este cálculo se realiza según la fórmula propuesta por el Anuario de

Esiadisilca VnlversiIOrId2. 1989, (1990):

“Elporcentaje de alumnos que terminaron los estudios universitarios respecto de

los que empezaron 3, 5 ó 6 años antes, según la clase de centro, se estima mediante

fórmulas aproximadas cuyos numeradores y denominadores para el curso 1984-85,

por ejemplo, son los siguientes:

- Numeradores: todos los alumnos que terminaron en 1985, por clase de centro;

.Denominadores:

Facultades: alumnos de primero del conjunto de Facultades y Colegios Universi-

tarios en 1980-Sl, excepto Medicina

+ alumnos en 1 de Medicina en 1979-80
+ alumnos de adaptación en 1982-83

E.T.S.: alumnos de primero en 1979-80

+ alumnos de adaptación en 1981-82.

E.E.U.U.: alumnos de primero en 1982-83.

Todos los centros: suma de los tres denominadores anteriores,

Como hay una coincidencia general en los autores que estudian este problema (Escudero,

1986, Pp. 192; Martínez Chacón> 1984, Pp. III y Ss.; Moncada, Muñagorri y Ordovás,

1984, p., 403; Latiesa, pp1986, Pp. 415 y ss,) deque el mayor porcentaje de abandonos y



CAPITULO 3 264

retrasos se produce en primer curso de los estudios univeristarios, se analiza también el paso

de primero a segundo en las diversas clases de centros,

En la tabla 3.29 y en el gráfico 3.15, se exponen los porcentajes que proporciona dicho

Anuario y entre paréntesis los obtenidos a partir de los datos de las tablas 3.30 y 3.31. Como

puede observarse las diferencias son mínimas y debidas, sin duda, a la no uniformidad de los

datos estadísticos que sirven de base para dicho cálculo, ya que la fórmula utilizada en ambos

casos es la misma.

TABLA 329

COMPARACION DE LA EVOLUCION DEL PORCENTAJE DE ALUMNOS QUE TERMINARON LOS ESTUDIOS
UNEvERSITARIOS RESPECTO DE LOS OUE EMPEZARON 3, 665 AÑOS ANTES. POR CLASE DE CENTRO SEGUN
EL CONSEJO DE UNIVERSIDADES Y SEGUII ELABORAcION PROPIA CIFRAS ENTRE PARENTESISI,

CLASE DE CERTRO <~
rs ant a íes

1984 1985 1986 ¶987 3988

TWOS LOS cENTROS 44,9 40,4 43,0 42,6 42,5
Facul Eadfil 43,7 (43.67> “.2 (44,20) 43,7 ~ 44,2 (44,38) 44,9 (4474)

• 5. 29,7 (29, 74) 24.0 (23.99> 21,7 (21.71) 22,9 (21.43> 22,3 (21 84)
E.U. Técnicos $9,2 21,2 20,9 21,4 ¶9, £
E II. no Técnicas 66>0 63,4 58,6 54,0 53,4

FUERTE Arejertó de tated~eteca 1989 1991. Co.iaelo da tInlyersidades, 14 ,E .t. 1990 y 1991. Etaboracl6, propí E
a partir de tea sabRas 3.30 y 3.31.

A continuación se ofrecen los resultados desglosados por clase de centro y sexo; en el

caso de las Escuelas Universitarias no se realiza la distinción entre eTanicase y “No

Técnicas’ pues no se dispone de datos para ello en todos los dos del período. Se ofrece, en

cambio, un detalle de las tres Escuelas Universitarias más numerosas: Profesorado de E.O.B..

Arquitectura e Ingeniería Técnica ~ Estudios Empresariales”.
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ORAFICO 3.15

COMPARACION DE tA EvoLucloN DEL PORCENTAJE DE ALUMNOS QUE TERMINARON Los ESTUDIOS
UNIVERSITARIOS RESPECTO DE LOS QUE EMPEZARON 3, 5 6 6 AÑOS ANTES. POR CLASE DE CENTRO.

70

o,--

~ “O

50 F
40’-

30

lo -

o
1984 1965 1986 1987 1988

Facultade a —‘—-- CE. 5. —‘— E.U. Técnicas • O ~,U. no Técelosa

Se aborda en primer lugar el estudio de las Facultada (tabla 3.30w (aunque no figuran

las cifras de alumnos matriculados en primero de Medicina, los porcentajes finales están

calculados teni¿ndolos en cuenta). El dato más destacable es que en 1986-87 se produce, una

disminución del 5.5% en la matrícula del primer curso (del 2% en los “nuevos inscritos”),
si bien en el conjunto de los cursos de las Facultades sigue habiendo. desde 1979-80 a 1987-

88 un incremento medio del 5,31% (tabla 3.19).
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TABLA 330

EVOIAJCION DEL NUMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS Y QUE TERMINAN EN FACULTADES” Y COLEGIOS
UflIVERISTARIOS, CLASIFICADOS POR CURSO Y SEXO. EVOLUCION DEL INCREMENTO ANUAL Y DELINDICE 100
SOBRE EL CURSO 1970-77. CURSOS •978-77 A 0897-88,

PRIMERO
TOTAL IéJEV,leScRITos

TOtAL >8JJER, IDIAL MUJER.
101.131 43.662
152.192 49493
69.936 28479
92,235 42.453
97,216 47.521

110.537 55,S57
119,475 62.854
124.308 65,¶02
143.877 73,152
t46,t80 73.844
336.324 72,580
145.747 79.097

48.892 20,30$
60,130 27.908

71,680 35,485
93.357 51.629

300.890 53.730
000,044 53.216
¶05.708 57.137
¶03.513 56.594
¶51.713 73.057

¶0,94
-37,66
31,86
5,42

33,70
8,09
3,68

15,93
1,33

-5,57
5,37

32.47
‘42,11
49,07
13,94
16,93
11,69
4,91

¶2,37
3.68

-4,33
9,03

TOtAL MUJEC.
73.808 32.377
80,824 36,110
89.863 41.650
56,337 24.931
72.537 35,738
78,796 39.723
88.738 46.036
99.647 53,027

¶09,456 57,138
III. 682 tI. 451
T¶9.849 63.764
121.341 65307

¶1,53
15,34

-40.14
43-35
11,14
15,90
15,19
7,73
7-55
3,76
2,42

TOTAL I*aJER.
1,184 647
2.199 1.350
4,062 2,354
8.455 4.329
9,611 5.215
7.228 3,867
7,435 4.524
8.360 5.158

13,693 8.621
3.600 8.819

22.113 $4.857
21832 14.847

& 97
85,48

¶08, $5
33,67

-24,79
2,86

¶ 2,44
63,79
-0,68
62,60
-3 27

108,66
74.37
83,90
20,47

-25,85
16,99
14,01
67,34
2,30

68,47
-0,07

4,89 7,80 12,98 ~ 07 8,02 8,53 37,02 39.33

PRE
TOTAL

TOTAL IRJJER
¶00 300
lOO ¶08
300 ¶00
300 ‘00
100 lOO
IDO 300
300 108
300 ¶00
lOO 100
100 800
300 ¶08
¶00 ¶00

IODICE jODí PRIMERO O PRIMtRO a cADAPTACIOS
IR SEOLIRDO C.ADAPTACIO¿ERO

RUEV It!.
leTAL MUJER.

70,58
65,74

63,87
83,20
82.52
72,73
73,33
77,72
89,84

69,93
65,23

¿4,05
76,47
83,29
69,53
72,87
74,83
90,37

TOTAL MUJER, TOTAL
loo

79,92 82.70 100
£0,10 84,67 300
88,56 87,54 ¶00
79.09 84,08 ¶00
81,05 83.59 lOO
80,26 02,86 lOO
83,40 05,45 lOO
88,39 87,77 300
00,40 64,00 100
81,82 84,07 300
87.72 90,00 ¶00

300 30) 73,85 75,73 02,05 85.17
¶00 lOO 7564 77,89 82,73 85,24

>RJJER
¶00
¶00
loo
800
300
100
loo
¶80
¶00
loo
loo
300

SECUSOO CAOAPTACIo. TERMINAR

TOTAL IMJJER.
28.539 36.326
34,054 ¶9.567
37.465 15.966
37.806 17.007
41215 18,676
45..397 22.099
37.835 38.440
43.45621.977
¿7.536 23.550
52.343 26,974
59.023 32.483
61.772 34.604

¶ E Rol MAC

TOTAL >OJJER.

IRCREMEIAtO PORCERTUAL NIERAWUAI.
la A 1 IR E E O 5E0U400 C.AOAPTACIOU

TolAl. huEv.IMScRITOS
TOTAL IétIJtR. TOTAL MUJER. TOTAL MUJER. TO)AL MUJER,

1.01677
8.97778
3.97679
3- 979.-so
1.980 83
1.98142
1.98.2-83
8.983.64
3.984-85
398546
1.986-07
¶ .987-88

1.976’ 77
1.97778
3.978-79
3,979’80
¶ .98088
1. 98I 82
1,982’83
1.98384
3.984—85
3. 985 - 86
1,986-87
1.987-88

DIEDIA

1.97677
1.977-78
1.978.49
1.97940
l.98083
3.981-82
3.98243
¶ ~98344
3.98485
3.985 - 86
¶ .96687
3.96788
REO A

IÉtOIA(a)

Es> Medís de

9.51
II-ls

22,99 38,84 -37,31
29,47
8,03

27.45 45,50 ¶2,62
10,43 4.05 12.29
-0,84 ‘0a94 9,84

5.66 737 5,69
-2,08 - 3.30 3,60
27,24 26,00 3,24

19,32
3 0,02
0>93
8,75

¶0,41
-16,66
14,86

9,39
lo-II
¶ 2.76
4,68

21,34
-38.40

6,52
9,81

18,33
-16.58
19,38
7,16

34,54
20.42
6.53

7,69 8,08

TEAM I~A II

TOTAL MUJER.

39,25
36,83
02,97
43,67
44,20
43,43
44,38
44,74

41,17
40,79
49,32
47,79
44 , 25
43,91
45, 87
46,78

tos cUrece ¶980-8$ a 5987-88

¶00 ¶00 62,43 44,99
300 ¶00 62,43 44,99

FutaiTí: EIaborMclórs propIa a po-Oir de Eseadistica de la EnOetania eh EsoaAí. IdE, varios años.
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El incremento anual medio del primer curso es de 4,89% para el total y de 7>80% para

las mujeres~ en el caso de los “nuevos inscritos” son de reseñar los altos incrementos de

1982-83> sobre todo el 45,50% que tienen éstas. Destaca, asimismo, el fuerte e irregular

incremento del curso de adaptación con valores próximos al 40% anual de media, lo que

indica una afluencia progresivamente mayor de titulados de Escuelas Universitarias que acce-

den por este medio a las Facultades”. Por otra parte, el incremento anual medio de los que
‘terminan”, que es superior al de los matriculados en primero, no se puede interpretar como

un aumento del éxito o rendimiento sin más, ya que hay que tener en cuenta que el porcentaje

de aumento en los primeros aflos del período es superior y los que terminan empezaron 5 o

6 aflos antes.

En cuanto a la selección propiamente dicha dentro de las Facultades (tercera parte de la

tabla 3.30) se observa que, en primer curso los “nuevos inscritos” suponen un 73,85% para

el total y un 25,23% para las mujeres, lo que quiere decir que el porcentaje de repetidores

es de un 26,15 y un 24,27 por lOO respectivamente (para ser más exactos habría que decir:
del total de alumnos matriculados en primero un 26,15% son repetidores del(los) curso(s)

anterior(es) -

Este dato es más significativo que el porcentaje de alumnos que se matriculan en segundo

respecto a los matriculados en primero el curso anterior, ya que en este último caso se

acumulan también otros alumnos repetidores de años anteriores. El porcentaje medio de

alumnos que pasan a segundo es del 81>05% para el ootal y del 85,17% para las mujeres;

al igual que en los nuevos inscritos, el porcentaje de mujeres está entre tres o cuatro puntos
por encima, lo que quiere decir que éstas ‘circulan” por las Facultades con menos

retenciones, Esta circunstancia se repite en el porcentaje de alumnos que terminan respecto

a los que empezaron (más curso de adaptación) 5 o 6 dos antes. La evolución de este

porcentaje <tras el descenso del primer alio de la serie y un fuerte aumento el curso siguiente)

es ligeramente ascendente desde l982-83~ la media se sitúa en el 42,43% para el total y el

44,99% para las muj¿res. Así pues, bastante más de la mitad de los alumnos que se ma-

triculan en primero no culminan sus estudios, lo que resulta especialmente grave dado que

el primer ciclo de las Facultades apenas tiene ~‘alidezo reconocimiento profesional alguno.
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Los datos referidos a las Escudos Técnicos Superiores aparecen en la tabla 3.31. El

incremento anual medio del período en los alumnos de primer curso es de 2,45% para el total

y 12,59% para las mujeres> lo que confirma la fuerte incorporación de éstas a dichos

estudios: bien es verdad que, a comienzos del período, la participación femenina es bajisima.

5% en 1971-72, y> a final del periodo. tan sólo sesealcanza el 20%; de todas formas indica

un importante cambio en los comportamientos sociales en este terreno6’. Un dato significad-

yo a este respecto es que, mientras que en 1986-87 se produce una disminución total de

matrícula de primer curso del 4,07%, en el caso de las mujeres, por el contrario, aumenta

un 6,59%.

El Curso de Adaptación se implanta en 1975-76 y tiene una fuerza creciente durante los

tres primeros ai¶os llegando a representar casi un 5% del total de la matrícula de las E.T.S.

en 1977-78 (en las Facultades este mismo ano el curso de adaptación representa el 0,5%>. A

partir de este curso, en las E.T.S. se estabiliza en tomo a 2000 alumnos, mientras que en

las Facultades sigue aumentando hasta equipararse los porcentajes de aquéllas, situado en

tomo al 3.5%.

En cuanto a los alumnos que terminan el incremento medio del período es del 2,77%

para el total y del 30,31% paz-a las mujeres, lo que confirma de nuevo la progresiva

incorporación de la mujer a estos centros. Dicho incremento es muy irregular> debido, en

parte, a que su bajo número hace que cualquier pequefla oscilación repercuta mucho en los

porcentajes. En cualquier caso, como resaltan Carabafia y Arango (1983), el número total de

alumnos que terminan en estas Escuelas está estabilizado en tomo a 3.000, y al menos hasta

1986—87 continúa así. El aumento que se produce en 1987-88, 3.431 alumnos matriculados,

no se sabe si tendrá continuidad.

TT
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EVOLUCION DEL NUMERO DE ALUMNOS MAffiICULADOS 51< ESCUELAS TECNICAS SUPERIORES, CLASIFIcADOS
POR CURSO Y SEXO, CuRSOS ¶971-72 A l987-8L

3 14 E U O 5E«MOO CJLAPACIOII TERMINAN
TOTAL >ITJEV.ENSC.

TOTAL 1*1.388 TOTAL MUJER TOTAL MUJER TOTAL MUJER TOTAL MUJER
1,973-72 14902 749 $2.414 272 2.409 37
1.972-73 16.726 921 11.991 31$ 2.491 53
1.973-74 17.309 1.069 12.170 345 3.351 66
1974-75 18.127 1.454 ¶1,105 775 3.329 171
1.913-76 17.181 1.259 11,134 565 221 14 3.3$3 88
1,976-77 14.496 1 ‘238 1$. 344 653 1.055 23 2a26 109
1.977-78 15.966 1.621 11.026 842 2.380 92 3.270 101
1,978-79 7.734 853 3.124 334 9.270 776 2.216 84 2.913 145
1,979-80 II .080 1,524 7.854 1.110 6,592 720 2,113 89 2.873 310
1.980-al 12.507 1.644 7.971 ¶a081 7.320 783 1.777 77 2,885 ¶53
1.983-82 13,090 1,707 8.862 1.162 7.912 872 1.496 70 2.908 188
1982-83 13,635 1.766 8.776 1.084 8.699 $049 1,452 63 t156 257
1.983-84 13.841 1.985 8.878 1.319 9.317 $231 1.351 85 2823 234
1.984-85 14.452 2.249 5.893 1.455 9,203 1.300 2,072 11$ 3.037 267
3.985,86 14.896 2.457 9.630 1.637 8.840 3.343 2.301 128 3,031 649
3.986-87 14.289 2,619 9.589 1.859 9,435 1,504 2.023 145 3,094 417
3 .987•88 15.838 3.233 11.475 2.385 10,437 $808 2228 161 3.431 443

INCREMENTO PORCENTUAL INTERAIIIJAL
E E O 5EaJII0O C.ADAPTAEI~R TERMINAN

IOTAL RLIEV.INSC.
TOTAL MUJER TOTAL MUJER TOTAL MUJER TOTAL MUJEa TOTAL MUJER

1.972-73 12,24 22,96 -343 14,34 3,65 43,24
1.973-74 3,49 16,07 1,49 10,93 34,20 24,53
$ .974.73 4,73 36,01 -8.75 124,64 -0,66 159,09
1.913-76 -5,22 -13,4$ 0,08 -27,10 -0>48 •48,54
1,976.77 .15,63 •I,87 0>27 ¶5,58 377,38 5000 -11,68 23,86
1,977-78 10,14 30,94 .1,06 28>94 125,59 338,10 31,76 -7,34
¶ .978-79 -51.68 -47,38 15,93 7,84 -6.89 -8>70 9,02 43,56
1.979.80 43,63 78,66 ‘2L89 ‘7,22 ‘4,74 5,95 ‘3,43 ¶13,79
1 ,980’81 12,88 7,87 1,49 -2,63 11,04 8,73 ‘15,82 -13,48 -6,54 ‘50,65
¶ .981-82 4,66 3,83 31,18 749 8,09 11,37 -15,81 ‘9,09 8,23 22,88
1,982-83 4,36 3,46 -0,97 •6.71 9,95 20>30 -2,94 ‘12,86 8,60 36,70
1.983-84 1,53 12,40 1,16 21>68 7,10 37,35 -6,96 39,34 -30,55 -8,95
I,984~85 4.43 13,30 0>17 30,31 ‘1>22 5,63 53,37 3529 6,87 14,10
1 .985’86 3.47 9>25 8,29 12,51 -3,94 3,33 3,49 11,30 0>46 150,56
1,986-87 -4,07 6,59 -0,43 13,56 6,73 33.99 -3,73 33,28 2,08 -37,67
3,987-80 10,84 22,68 19,67 28,29 10,62 20.23 30,13 $303 $0,89 5,76
MESIA 2.45 12,59 5,07 30,57 -0,49 35,70 42,58 3835 2,77 30.31

NOtrE lOGí PR MERO O PRIMERO • CURSO EE ADAPTACIO#
P fi 3 lO E R O SEGUnDO C.AOAPTACI08 TERMIaAM

IOTAL I4ltV,1315C,
TOTAL MUJER TOTAL MUJER TOTAL MUJER TOTAL MUJER TOTAL 4.3.358

$,97l~fl 100 lOO lOO 100
3 972.73 100 lOO 80,47 41,52 ¶00 lOT
1.973-74 lO) 100 72,76 37,46 309 lOO
3.974.73 itO 100 64,1£ 72,50 lOO lOO

$ .913-76 IT) lOO 61,31 38,86 100 100
1 .976~77 lOO 100 64,86 51,87 lOO lOO 16,90 30,20
1.977-78 ITO lOO 76,06 66,01 300 100 18,04 6,95
3.978.79 lOO lOO 40,50 39,16 58,06 47,87 300 100 16,97 11,52

$ .919-80 lOO lOO 70,86 72.83 85.46 84,41 300 100 $4,98 25,04
$ .980.81 ITO lOO 63,73 65>73 66,06 51,38 300 300 $3,73 9,44
1,981-82 lOO lOO 67,70 68,07 63,26 53,04 ¶00 300 $7,39 22,04

.982~83 ¶80 lOO 64,36 63,38 66,46 61,45 300 100. 17,46 16,86
l,983~84 IDO lOO 64,14 66,45 6833 69,71 lOO 300 29,74 14,23
1,984-85 lOO lOO 61,53 64,70 66,49 65,49 $00 300 23,99 ¶5,64
1,985-86 lOO lOO 84,65 8&63 61,17 59.72 100 lOO 21,73 37,88
1.986-87 ¶00 lOO 67,11 70,98 63,34 83,21 lOO ¶00 21.43 21,01
1.987-88 lOO- lOO 72,45 74,28 73,04 89>03 100 100 21,84 39,63
MEDIA ¶00 lOO 63,71 65,02 68,21 58,35 100 lOO 1952 37.53
MESTA(a) lOO. .200 65,71 67,28 66,02 6t38 IDO lOO 20,9$ 19.59

(a) Medí a d toe cursoa 1980•81 a 1987-86

FUENTE: E Eaboracidn propia a partir da Eeoadt’e ca de la Enaeñar,,, en EsoaPla. 3 .N,E- Varioa añoí,
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La selección dentro de las ET.S., queda reflejada en el porcenaje medio de nuevos

inscritos, que en primero es del 63,21% para el total y del 65>02% para las mujeres> lo que

supone un 36,29 y un 34,98 por lOO respectivamente de repetidores, Este porcentaje tan alto

se mantiene bastante uniforme a lo largo de todos los años: aunque la serie es corta, podría

insinuarse una recuperación en los tres últimos cursos. El porcentaje de alumnos matriculados

en segundo respecto a los de primero es de 68,21% para el total y de 58,35% para las

mujeres, lo que indica un fortísimo proceso de selección en el primer curso de las E.T.S. que

en el caso de éstas es más acentuado: se acerca a la mitad el número de las que no superan
el primer curso. Aunque habría que hacer un estudio más a fondo que controlase todas las

variables que inciden en estos bajos porcentajes de éxito es de por si una cifra suficientemente

clara y alarmante que se ve reforzada con los bajísimos porcentajes de alumnos que terminan

estos estudios: 19,52% para el total y 17,53% pan las mujeres (en los cinco últimos cursos

se produce un ligero aumento). Todo ello adquiere especial relevancia cuando, sistemática-

mente, estas Escuelas reciben al “mejor’ alumnado del país o, cuando menos al que mejores

calificaciones ha obtenido en sus estudios anteriores y en las P.A.A.U, Adviénase, por otra
parte, que en las E.T.S. es prácticamente el único caso de todo el sistema educativo en el que

las mujeres obtienen peores resultados que el total.

En las Escuelas Universigartos se realiza un tratamiento de los datos de que se dispone

diferente al realizado paz-a las Facultades y E.T.S, ya que dichos datos cuando se refieren

al total de dichas Escuelas Universitarias son más limitados: la serie es más corta y no apa-

recen en las estadísticas las cifras de los nuevos inscritos <tabla 3.32). Para subsanar en lo

posible esta dificultad, se analizan por separado los casos de las Escuelas de Profesorado de

ESJ.B., de Arquitectura e Ingeniería Técnicas y de Estudios Empresariales, ya que son las

que tienen más número de alumnos y una mayor tradición universitaria (tablas 3.34, 3.35 y

3.36). Por otra parte, como estas Escuelas no tienen curso de adaptación, se ha sustituido
este dato por el de los alumnos matriculados en tercero, con lo que se completa el flujo de

alumnos. Al incluir los matriculados en tercero en la tabla 3.32, se puede observar a fuerte

retención de alumnos que se produce en este curso, con un porcentaje medio unos cuatro

punt~s superior a segundo. Esto se debe, sin duda, a que alguna(s) asignatuara(s) suspendi-
da(s) ímpide(n) terminar los estudios aun porcentaje relativamente alio de alumnos; fenómeno
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que no se produce en segundo curso pues, con alguna asignatvra pendiente> se pueden

matricular en tercero.

EVoLLICIOfl DEL NUMERO DE ALUMNOS MATRICULAOOS EN ESCUELAS UNIvERSITARIAS. CLASIFICADOS POR
CURSO Y SECO. CURSOS ¶979-79 A 1997-SS.

TOTALES PRIMERO BESADO TERCERO TERMINAN
TOTAL I*1JER TOTAL PRJJEE TOTAL »JJER TOTAL MalEE TOTAL IOJJEE

3,97879 171.265 76.635 67.652 26.271 58.102 21.963 45.511 21,381 32.023 ¶5.711
- 979-80 178.830 81.644 72.911 30.936 48.619 21.601 57.310 29A07 32.000 17,913

1.988-81 179.040 84.354 73.772 32.090 54.824 27.948 50.444 24.516 27.569 15.625
1.98142 182,495 88.309 7t609 31.240 54,907 27.960 $5.581 28.986 33.777 20,870

-982.63 18$ .769 89.140 71.401 31.566 5t33$ 27.209 57.037 30.365 35.823 22577
3.96384 189,017 93.654 77.499 34.142 54.316 28.630 57.302 30,282 34.326 21,123

• 984-85 599.452 98.072 84.447 37.892 57.275 30,201 57,732 29.979 33.507 22.008
1,985-86 =23.145 110.146 96,398 45.118 63.066 32,404 63,011 33.370 35.019 21.943
1.986-87 240.870 118.689 95,573 43A54 80,682 39.529 71.383 36,39$ 37.019 23,944
¶ .957.88 264.263 129,518 101.049 43.400 77.432 39,746 84.243 44M5 40S04 26.669

I MCREICNOO POACENTUAL ENOERAMIJAL
TOTALES PRIMERO SESJOÉOO TERCERO TERMINAN

TOTAL INJJER TOTAL MaJEN TOTAL PUlEN TOTAL lUJEN TOTAL ISJJER
1 979—SO 4,42 6,54 7,77 17,76 -36,32 -25>42 25,90 38,13 ‘0,08 14,4$

¶ - 980’81 0,12 3.36 3,18 3a73 12,76 29,38 -13.97 $5,77 ‘13,85 -¶3,07
:983—82 1,93 4.44 ‘2,93 —2.65 0,15 0,84 10,18 $8,23 22.52 33,57
982-83 -0,40 094 -0.29 1>04 -2,67 -2.69 2,82 4>76 6,06 8,18

1.983.84 3,99 5,06 L54 10.06 2,22 5,22 0,46 -0,27 -4,18 -6,44
$ .984.85 5,52 4,72 8,97 9,07 5,06 5,49 0,13 -T 00 3,44 4.39
$ .985-86 11,80 12,31 14,39 19,0? $0,11 7.29 9,14 31>31 ‘1,37 -0,30
3.986-87 794 7,76 -1,06 —4,35 27.93 2399 ¶3,29 9.05 - 5,71 932
1.987-88 9,73 9,12 5,73 5,20 -4,03 0,55 ¶8,02 21,34 $0,49 31,38

MEDIA 5,03 6>05 4,70 6,55 3,89 4.63 7,60 9.29 3.19 6,78

INDICE lOO
PRIMERO sEajIlto TERCERO TERNEUAM

TOTAL MJJER TOTAL lUJEN TOTAL RUJER TOTAL lUJEN
1.97879 $00 ¶00
3,979-80 lOO 100 71,87 82,22
1.98081 lOO $00 13,19 90,34 74,56 93,32 40.13 59,48

.98182 100 100 74,43 87,13 76,23 93>70 46,33 67,66
1.982-83 lOO lOO 74,48 87,10 77,32 94,62 48,56 70,36
1.98384 lOO lOO 76,35 90.70 81.02 96,93 47,94 67.62
1.98485 100 lOO 73.90 86,93 80,86 94,97 49,73 69,72
1.985-86 100 lOO 74,68 85,52 81,31 96.05 45,19 63>16
3.986.17 lOO 10-0 83,52 87.61 84,53 96,04 43,84 63>19
1.987-68 lOO lOO 81,02 92,10 87,2$ 97,71 42,34 59,11

IIEEIA 100 100 76,16 ~ 80,25 95,42 45,58 65,01

PUENTE, ES atorad dr, propIa e parE Ir da Eeta.iOati ca d Ea En,aiIania e., Esoafia. NS, Vario’ añee.

Los incrementos medios de las Escuelas Universitarias no presentan aspectos dignos de

mención, salvo el de tercer curso que es ligeramente superior a los de primero y segundo,

lo que refuerza el hecho anteriormente apuntado~.
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En cuanto a la selección que se produce en las Escuelas Universitarias en segundo curso

se matricula un porcentaje de alumnos del 76,16% para el total y del 87>74% para las

mujeres respecto a los que lo hicieron en primero; el porcentaje notablemente más alto de

éstas, indica que repiten o abandonan en menor medida que los varones. Esta diferencia de

casi doce puntos aumenta hasta casi veinte en el porcentaje de alumnos que terminan: un

45,5 8 y un 65.01 por ciento respectivamente. En estas cifras influye la distinta participación

femenina en las diversas Escuelas Universitarias y la diferente dificultad de cada una de ellas-

Si se analiza el porcentaje de alumnos que terminan sus estudios en las Escuelas
Universitarias en los cinco últimos años> según que éstas sean Técnicas o no Técnicas <tabla

133). se observa lo siguiente: el comportamiento de los alumnos de las E.U. Técnicas se

aproxima mucho al de los alumnos de las E.T.S. y el de las E.U, no Técnicas al de las

Facultades, si bien, en este último caso, se supera ampliamente el porcentaje de aprobados.

TABLA 323

EVOLR>C ION 0¿L PORÉENTASE OC ALLUOROS ROlE tERMINARON III LAS ESCUELAS UNIVERSI TAlAS,

ESCUELAS UIIIVERSITAEIA5
AI.RMMOS COlE TERMINAR

TOULES TEENICAS NO IECNIC.
1.983-84 47,94 19,2 ¿6,0
1.984-85 49,73 21,2 63.4
1.985-86 45,19 20.9 58,6

.986-87 4384 21.4 540
1.987-88 42.34
MEOIA 46,67 20,68 60,50

rLIENTE Eleboracídea propIa a paro Ir dat Majarlo da aetadtet Ita LntvertsTarla. 1990, Contálo de Uníveretdsde¾
para tas EocUetaa E¿cht’aS y No Técnlcae; da la RabIa 3.32 para los toCatas.

En las Escuelas lJni,•ersiror¡os de Profesorado de ECli. (tabla 3,34), se producen

fuertes incrementos en la matrícula total en los cursos 1974-75 a 1977-78, de tal forma que

en cuatro años se duplica ampliamente el número de alumnos, pasando de 44.560 a 97.028,

A partir de 1977-78, se produce una disminución progresiva (excepto en 1985-86) que sitúa
en 67.784 alumnos la matrícula del curso 1987-88; así, en estos últimos diez años, la dismi-

mación iníeranual media es del 3,49% para el total y de 1,86% para las mujeres.
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TAU LA 3

EvoLUCIoN DEL NUMERO DE ALUMNOS MATT$ICULADOS EN ESCUELAS DE PROFESORADO DE ¡.6.8.,
CLASIFICADOS POR cuRso Y SEXO. CURSOS ¶872-73 A 1987-88.

TOTALES 9 R 3 lO E R O 500.1<80 TERCERO TERMINAN
TOTAL IIIJEV.INS,

TOTAL PUJEN TOTAL PUJEN TOTAL PUJER TOTAL PUJEN TOTAL PUJEN TOTAL PUJEN
1.972-73 45.531 27.914 11.524 6.865 20.713 12.787 33.294 8.262 11.996 7.17?
1.973-74 44.560 28.013 16,630 ¶0.791 13.400 8.061 14.550 9.161 $2.229 7.517
1S74-fl 59.058 37.652 25.737 36.777 19.341 12.399 13,980 8.476 31.846 7.485
1.97576 70.534 45.546 29.883 19.381 22.004 $4.226 18-647 11,939 14.239 8-877
1.97677 84.186 56.476 31.337 22956 27.489 $8476 22.360 $5.044 15.959 10.488
¶ .977-78 97.028 64.629 40.428 26.734 22.979 20.210 28,623 17.715 19,678 ¶2,776
1 S78-79 93,830 61.687 28730 $8.388 23.057 $4.780 36.053 24,024 29,067 $9.275 22.395 14.953
$ .979-60 9¶ .328 60.849 31.500 21.361 23.325 15.988 23.722 15.255 36.306 24.233 23.764 35.820
1.980-81 86,531 60.092 28,970 20.824 23.816 ¶7.041 29.829 20.926 27.132 18.542 16,55$ ¶1.273
1.981-82 84.886 60,723 25.222 18.524 18.683 $3.812 27309 ¶9.882 31.93% 22.317 22.998 16.543
¶ .98283 77.970 57.736 23.135 17.830 19.086 14,312 23.696 $7.623 30,519 22,283 23.307 ¶7.222
$983,84 13,695 56.881 24.720 18.392 21.078 15.838 23.561 17S39 27.414 20.570 21.250 $5.572
3.984’B5 73S33 55.489 24.253 $8.202 21.538 16.353 23S67 18.105 25313 19.182 2$.567 $5.812
1.985-86 13.410 56.818 26.105 20,119 23,690 18.411 23.285 17,352 25,961 19.295 39.667 34.941
1.986-Sl 71.519 55,219 21.708 37.000 39,670 15.473 23.897 18.698 25.82$ 19.447 19,14$ 14.882
1.987-88 67,784 53.427 19.609 15,280 17.599 $3.717 21.082 $6.743 26.968 21.303 19.625 $5.442

INCREMENTO P~CENTTJAL E3¡TERAIITJAL
TOTALES P N 3 II E E O SEOIJIIIOO TERCERO TERMINAN

TOTAt MLEVIlI$.
TOTAL PUJEN TOTAL 11.34tA TOTAL lUJEN TOTAL PUJEN TOTAL I*1JER TOTAL PUAR

1.97374 ‘2,13 0,35 44,13 57,19 35,31 -36.96 9,4% $0,88 1.94 4,74
3.974-75 32,54 34,43 54,95 55,47 44,34 53,81 -3,92 ‘7,48 -3>13 -0>43
1.975-76 $9,43 20,97 16,13 15>52 13,77 $4,74 33,38 40,86 20,20 ¶8,60
1.976-77 19,36 24.00 4,87 18.45 24,93 29.87 39,91 26,01 $2,08 $8,35
$ .977.78 15,25 $4,44 29,01 16,37 ‘16,41 9,33 19>06 17,75 23,30 21>82
1.978-79 -3,30 .4,55 ‘28,98 •3$,17 56,90 18,93 9,19 8,8$ 13,81 17.04
1.979-80 -2,67 -1,36 9,72 16,17 1,16 8,17 -34,20 -36,50 24,22 25,72 6,$$ 5,80
1.950-al -5,23 -1,24 -8,03 -3,45 2,11 6,59 25,74 37,17 -23,14 .23,41 -30,35 ‘28,74
1.981-82 -3>92 1,05 ‘12,94 ‘lOa$8 -21,55 -18,95 .7,11 -4,99 $5,07 20,36 38,9% 46,13
$982-83 -8,15 -4,92 ‘5,82 -3,75 2>16 3,62 -14,48 -11,36 4,43 -0,15 3,34 4>10
1.983-84 ~2,92 .1,48 4,06 3,15 30.44 $066 -.57 1,68 -10,17 •7,69 -8.83 ‘9,58
1.984.85 -2,33 -2,45 -1,89 -1,03 2,18 3>25 1,72 1,04 -6,20 -6.13 1,49 1,54
1.985-86 2,00 2,40 7,64 30,53 9,99 12,58 -2.85 -4,16 0,96 0,59 ‘8.81 -5,53
1.986.87 ‘5,16 ‘2,8$ -16,84 .35,50 -16,97 .15,95 2,63 7e76 -,54 0,79 -2,67 -0,39
1.967.88 -5,22 -3,25 ‘9,67 -10,07 -$0,53 —$1,36 -11,78 .10,46 4,44 9,54 2,53 3,76

MEDIA 3.30 5.04 5,13 7,85 -2,34 —0,15 3>15 4,66 5,82 7,72 4,53 6,5$
MEDEA(a) .3,49 ‘1,86 -6,28 -4,53 -2,34 -0,15 1,60 -0,09 0,94 2,77 1>36 3,48
MEEEA(b) —3,28 .2,04

INDICE lOO a PRIMERO
II 3 M E E O St0.R0 TERCERO TERMINAR

TOTAL aaJEV.IMS.
TOTAL lIJEN TOTAL PUJEN tOTAL PUJEN TOTAL PUJEN TOTAL PUJEN

1.972-73 100 100
¶973-74 $00 100 $16,28 117,42
$.97473 300 IDO 116,44 134,90 123,33 123,47 102,79 109,03
3.913-76 100 110 85>50 84,79 112,26 110,64 85,73 82,26
1.976-77 ¶00 $00 93,99 95,33 86,88 89,67 62,0$ 62,51
1.977-78 lOO $00 73,33 87,99 89,08 91,40 65,85 65,92
t978’79 $00 $00 80,31 80,38 89,18 89,93 92,76 83,96 73,47 65,14
t979-80 300 100 74,05 74,85 82,63 82,96 89,33 90,73 58,78 59,22
3.980-81 100 lOO 82,21 82,63 94,70 97,96 96,66 $00,84 57,65 61,33
1.981-82 180 100 74,07 74,56 95,65 96,40 103,38 104,48 73,0$ 77,44
1.982-83 $00 $00 80,35 80,27 93,95 95,14 105,35 108,04 80,45 83,50
1.983-84 $00 100 85,27 86>11 99,18 $09,50 $08,69 $11,05 84,25 84,06
1.984-85 lOO 109 88,81 89,84 96,95 98,44 108,24 107,58 90,79 88,68
l.985~86 110 $10 90,13 91,51 96,0$ 95,33 105,02 104,93 79.56 81,24
1.986-87 lOO $00 90,61 91,03 93,54 92,94 106,47 106,84 78,92 81,76
1.987-88 $00 100 89,75 89,72 97,12 98,49 $03,31 105,88 75,18 76,75

MEDIA 300 100 83,62 84,09 94,70 96,57 101,9$ $02,82 76,17 77,06
MEETAEr) 87,59 88,08 95,79 96,83 306,18 107,38 81,53 82,67

M.dt,Ca>: curso, 1978-79 a 1987-88, Me.ita(b3 1 Curan 1.983-84 a 1.987-U- M.dlaCc)lcuraoa 3.98283 a
1 98h38.

1
-I

PUENTE: Etaboractdn propIa a paro Ir da Eaodfat lea da la Ena,SaeaOa afi fenajla. 1 .N.E. Varloa aRo>.
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En los cursos de primero, las cifras de matrícula son: 11.524 alumnos en 1972-73; en

torno a 30.000 los años de máxima afluencia (quitando el curso 1977-78 que llega a 40.000),

y 20.000 en los últimos; la disminución media interanual de los últimos diez años es del

6,28% para el total y del 4,53% para las mujeres. Sin embargo, si se comparan estas cifras

con las de nuevos inscritos, se observa que desde 1978-79, aunque disminuyen algo las cifras,

se mantienen en tomo a los 20.000, de los cuales unos 15.000 sen mujeres <el último curso

se produce una disminución un poco más acentuada). La explicación de esto habría que

buscarla en la existenCia de un menor número de alumnos repetidores (fenómeno que parece

confirmarse por el aumento del número de alumnos que terminan: ver la Media (c) de la
última parte de la tabla 3.34) y en que se produce un mayor número de abandonos (aspecto

que babría que confirmar con un análisis suplementario).

El incremento anual medio de los alumnos que terminan a lo largo de todo el período

es relativamente alto: 453% para el total y 6,51 %pan las mujeres, debido a la repercusión

dolos años con cifras muy altas de matrícula; por el contrario, en los últimos cinco cursos

se produce una disminución media anual de 3,26 y 204 por 100 respectivamente, reflejo de

la disminución de matrícula de años anteriores.

Por lo que respecta a la selección interna de las Escuelas de Profesorado de EllE., es

escasa y tiende a disminuir en los últimos años: los nuevos inscritos representan en tomo al

83% (87% en los tiltimos cinco cursos) por lo que los repetidores en este primer curso serian
un 17% <13% en los últimos); en s~gundo curso estln matriculados, de media, un 95% de

los matriculados en primero; en tercero, esta cifra supera el 100%, debido a las retenciones

de los alumnos con alguna asignatura suspendida. El porcentaje de alumnos que terminan, se

sitúa en una media del 76,17% para el total y del 77,06% para las mujeres (que ascendería

a un 81,53 yun 82,67 por 100 respectivamente si sólo se consideran los seis últimos cursos);

son los porcentajes de éxito más altos de todos los centros universitarios analizados’3.

En las Escuelas Un¡vershoños de Arquitectura e )ngenier(a récnicas (tabla 3.35, la

tendegeia de la matrícula de los últimos años es inversa a la de las Escuelas Universitarias

de ProR~esorado de EGE.: sien éstas es a disminuir, en aquéllas> es a aumentar. Así, en los



CAPITULO 3 275

últimos cuatro dos el incremento anual medio es del 8,02% para el total y del 13>32% para

las mujeres. En los cursos de primero, este incremento es del 7,43 y el 18,31 por ciento

respectivamente en el total y, en los nuevos inscritos, del 8,65 y el 14>10 por ciento. El

incremento de alumnos que terminan, también es más alto en los últimos siete cursos, 5,74%

<1.32% para el conjunto del período); esto se debe más a los aumentos de matrícula que al

porcentaje de alumnos que terminan sobre los que empezaron en primero. Así, puede

afirmarse que, tras el estancamiento de matrícula de 1972-73 a 1983-84, en los últimos cursos

se produce un crecimiento que, probablemente, tiene que ver con las dificultades laborales

de los nuevos titulados superiores y la mayor demanda profesional de titulados medios.

La selección interna en estas Escuelas Universitarias es muy fuerte y se mantiene sin

grandes oscilaciones a lo largo del período; el porcentaje de los alumnos que terminan sobre

los que empiezan en primero se sitúa próximo al 20%, sIendo incluso más bajo en torno al

curso 1979-80. Por otra parte, esta selección es ptúcdcamente igual que la que se produce

en las Escuelas Técnicas Superiores, hasta el punto de que la media del porcentaje de nuevos

ínscritos, 62,78% <selección en primero), difiere tan solo en punto y medio; el de los

alumnos que terminan, 19,80% (selección de toda la carrera) difiere en 28 centésimas. Son

comportamientos tan similares que podría hablarse de mimetismo. Las únicas diferencias son

una, todavía> mayor ‘selectividad’ del curso de primero en las Escuelas Universitarias, donde

el porcentaje de matrícula de segundo respecto a primero es de un 54,79% frente a un

68>21% en las E.TS.; es decir, unos 14 puntos por debajo. Esto ‘permite’ que en sólo tres

años éstas Escuelas Universitarias realicen una selección tan fuerte como las E.T,S. en cinco

o seis.
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EVOLUt7ION DEL NuMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS EH ESCUELAS LINIvERSITARIAS DE AROUITECTURA
E INOENIERIA TEcNlcAS. OI,ASIFICADOS POR CURSO Y SEXO. CURSOS ¶972-73. 1907-aa.

tOTALES POIMERO
84EV.NS-

TOTAL PUJER
TOTAL

TORAL >RJJEI TOTAL PUJEN
1972-13 56.038 3.816 25.795 921
3.973-74 50.034 3.802 20.229 878
1.974-lS 52. ¶02 2.097 24.406 3- ¶44
3.913-76 50.763 2.479 25.967 1.389
3.976-77 51,764 2.799 26.488 0.496
1.97748 52.593 3.559 27.826 2.080
0.978-79 49.047 3.784 24.884 2.020 14.671
1.979-80 53.802 4.809 25.S98 2285 ¶5.897
1.980,81 52.046 4,779 26.455 2.849 37.243
1.980-82 53.481> 5.384 26.703 3.077 36.787
‘.982-83 53,676 5.633 25.486 2.397 15.563
3.983-84 54.898 6.068 26.353 L008 18.346
1,914-35 57.564 6.58* 27.869 3.283 11.263
¶ .985-86 64.054 7.650 33.478 3.876 20.335
3.986-87 69.952 8.843 33.688 4,234 22.034
l.987-88 78,690 30,448 36.399 3.004 23.447

la partIr dat CurIa 1 .985~86. arqul taetura teqa
tía dat tltRie,T3 CUrRIR>.

1.072
0.342
3.872
3.965
1.779
1.784
0.976
2.518
2.916
3.389
cuStrO

SEW»OO TERCERO(O) TEuIINAN

TOTAL <JItE TOTAL PUJEN TOTAL PUJEN
16.740 487 32422 399 5.218
15.996 485 33.404 ‘41 4.720
l4J65 491 12.060 454 5.182
32.483 573 12,311 535 5,469
13479 698 31.49? 510 4.886
12.974 839 31.795 640 4.947
02.514 905 11.649 771 4.834
03.673 940 02,533 784 4,639
33.000 0.066 02.580 864 4.404
34.005 3.336 32.672 971 4.423 313
14.436 3,450 1L754 1.244 4.938 432
13.938 1.523 14.609 $537 5.$37 495
04.145 1.578 15.550 0.709 5.415 599
35.664 3.832 06.500 1.840 5.536 899
36.489 2.187 38.993 2.308 5.967 760
19.544 2.582 20.363 2.668 6.066 768

CurRo,. Con ~naa cliraa totaRea dt ‘¶1 y 782 parE

INCREIOCN8O PONCERTUAL 1 NlERAIP~NL
781 HE RO SEGUNDO TERCERO

TOTAL
ROIAL HIJEE

-23.38 4,89
20,65 30.59
6,40 23,42
2,03 14,47
5,05 30,82

-10,57 -2,88
2,8? 33,12
3.35 24.68
0,94 8,00
4,56 -28,60
3,39 36.90
5.76 9,08

¶2,95 ¶8,13
7,02 9,24
8,05 38,09
2,78 33,22
7,43 38,31

NL>CV laS -
TOtAl. PUJER

8.3043,84
8,45 21.40

-2,63 4.97
-7,29 -9.47
3,75 0,28
6,92 30,76

37,80 27,43
8,36 15.80
6,43 06.22
5,56 34,58
8,65 14,10

TOTAL PUJER
.4,43 -0,43
‘7,08 1,24
36,01 $7,00
10a38 20,39
‘5.84 20,20
-3,55 9,06
9,25 2.73

-4.63 03,40
8,4$ 25,33
2.35 8,53

.3,45 5,03
1,49 3,61

¶0,74 36,30
5,27 39,38

38,53 ¶8,06
3,43 02,05

TOTAL PUJEN
5,44 00,53

-10,09 2,95
2.08 33,44

.6,63 -,78
2,59 25a24

‘0,24 20,47
7,59 0,69
0,38 10,20
0.73 $2,58
8,54 28.02
6,22 23,55
6,44 13,19
6,12 7,67
35,30 25,43
32,47 15,60
3,72 13,85

turRos ¶ .983-84 a 1.987-88. Medí acb>a cur.oa 3.98283 a 1.987-88.

INDICE 300 1 PRIMERO
PRIMERO SEGIJNOO

IRTAL IRUEV.INS.
TOTAL MUJER TOtAL MILIJER

¶00 300
tíT 300
300 lOO
100 lOO
ItO 30)
lOt ¶00
300 ¶00 58,99 53,0?
¶00 300 62,10 67,48
lOt lOO 65,37 65,73
300 ¶00 62.87 63,86
¶00 $00 63,06 80,97

RO 300 63,27 59,33
300 lOO 6$,94 60,23
¶00 100 64,60 64,96
¶08 301 65.43 6887
300 lOO 64,42 67,73
300 TOO 62,78 65,22

TERCEOO TERMINAN

TOTAL IMJJER tOTAR. MUJER TOTAL PUJEN

62,02 52.66
73>4856,05
53,16 50,26
53,06 50.25
48,9852,77
44,97 43.99
54,94 46,53
50,83 46,85
53.32 48,89
54,0647,12
54,69 69,32
53,66 52,46
56>21 55.84
52.38 56,42
58,03 60,96
54, 79 52, 55

46,75 49,29
60,8658,79
47,31 44,67
45,42 46,08
43,98 48,49
45,04 37,69
50,35 42,77
49,50 42,49
53,99 43,66
54.73 49,95
83,00 77,79
62,62 61,07
66,05 70,34
67,86 68,83
53,97 53,00

20,09
27,04
20,02
19,05
18,33
16,67
37,70
17,28 13,70
18,59 35,16
09,24 16,09
20,25 27,26
20,93 23,24
21,43 23,16
09,59 20,33
39,80 19,85

TOtALES TERMRIUJI

TelAR. <LIJEN
-30,73 -0,88

4,13 16,3?
-2,57 ¶8,22
3,97 12,91
0,61 27,15

-6,13 4,¶3
5,62 8,13
0.47 39,23
2,76 32,66
0,3? 4,22
2,28 8,14
4,86 8,24

33.27 ¶6,47
9.21 35,59

¶2,49 13,15
2,47 32,58
8,02 33,12

3,973-74
1.974-75
1,975-76
T.97677
3-977,78
3,978-79
1,979-30
3 .96181
3.983 82
.982-83

0.983-84
3.984~85
3.985-86
3, 934 - 87
3.987~E8

MEORA
MEDIAtO)
MCD AlbO

ORId la E e)

TORAL PUJER
.9.5 4
9,79
5,54

30,66
3,25

-1,88
.4.4 3
-5,07
0,43

00,1938,02
4,45 ¶4.58
5,41 23,01
lA? 06,69
8,18 8,73
3,34 3,68
3,32 07,32

5,74 ¶7,12

¶972-73
.973.74

3.974-73
.975-76

1.976-7?
3,977.7 8
0.97879
1,979.80
3.93083
0.981.82
1,982~83
3.983.84
1.984.85
1,98586
3,986-87
3.987.88
MEDIA

RUCOTEI ElaborNctón pfOOia e partir da CEtadíeTícé de la Ensañansa ‘o Eaoatla. t.N.t. Varloa añot.
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Fínalmente, las Escuelas de Esiudios Empresariales (tabla 3.36), son las que

experimentan los mayores aumentos de matrícula total de todos los centros universitarios
64 -

analizados, con un incremento medio anual de un 16,68% para el totai y un 24,66% para
las mujeres; tras un menor aumento en los años centrales del periodo, aumenta considerable-

mente en los últimos, excepción hecha del curso 1987-88. En la matrícula total de primero

y en los nuevos inscritos, el incremento medio se sitúa en torno al 12% (20% para las

mujeres). Los incrementos anuales medios de los alumnos que terminan oscilan entre el

14,35% del total y el 24,26% de las mujeres, con una diferencia de doce puntos a favor de

estas últimas (no se olvide que es respecto al total; si fuera respecto a los varones sería más

del doble, teniendo encuenta que hasta los últimos años el porcentaje de mujeres no se

aproxima al 50%); es, pues, un de las carreras donde más aumenta la presencia femenina.

Por lo que respecta a la selección interna, los nuevos inscritos representan un 75% de
los matriculados en primero, lo que quiere decir que, aproximadamente, un 25% son

repetidores. En segundo curso, se matriculan un 73,31% - 77.24% deJos que lo hicieron en
primero. Finalmente, el porcentaje de los que terminan sobre los que empiezan tres años

antes, es solamente del 20>24% - 21,67%, porcentaje que se aproxima mucho al de las

Escuelas Técnicas, si bien en los cinco últimos cursos se sitúa unos puntos por encima,
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TABLA 3.38

EVOLUCION DEL NUMERO DE ALUMNOS MATRICULADOS EN ESCuELAS UNIVERSITARIAS DE ESTUDIOS
EMPRESARIALES, cLASI,ICAOoS POR cuRso y sexo. CuRSOS 0972-73 A ‘987,98,

PR MERO
TOTAL AUEV.I3>S.

tOTAL MUJER TOTAL
2.532 430
5.013 952
6.534 1.244
6.818 1.416
7.442 1.783
9.259 2.46*
8.633 2.298
9.603 3.066

00.822 3.847
11.588 4.507
12.436 4.902
13.453 5.548

6.867 6.677
18.972 8.407
20.884 9.320
20.087 10,365

SEGUNDO TERCERO TERMINAN

WJJER TOTAL
608

~765
3,260
4.025
4.656
5.203
6.386
6.879
6,720
7-733
9.027
9.894

10.882
13.338
36.827
38.432

6.328 0.726
6.400 2.302
8.602 3,020
7.191 3,040
9.677 2,892
9.9$0 4.158

02,603 5.352
03.598 7.093
36.286 7.731
¶6,697 8.408

MUJER
¶25
303
657
961

1.211
1,256
1.815
0,767
2.072
2.829
3-497
4.022
4,442
5.813
7,513
8,417

INCREMENTO PcRCENTuAL IIITERANUAL
PRIMERO SEOJMDO

TOTAL NUEYJ3IE,
tOTAL MUJER TOTAL MUJER TOTAL
97,59 120,40 190,31
30.60 38>67 04,70
4,35 13,83 23,47
9,35 25,92 15>6*

24,42 38,42 12,82
-6,76 -6,89 21,57
11,24 33,42 -4,83
42,69 25,47 ¶0,54
6,89 17,16 35,07
7,50 8,76 ¶6,73
8,16 33,08 9,60
9.45 20,35 9,99

18,08 25,93 22,57
5.86 30,86 26,$6
4,99 13,21 9,42

01,19 ¶9,16 ¶9,54

0,14 33,37
34,41 35,53

-16,40 ‘2,53
34,57 27,98
2,43 6,83

27,28 28,72
23,67 32.53
4,41 8,99
2.52 8,76

02,67 20,02

MUJER
¶42, 40
036,83
46,27
26.01
3-72

44,51
-2,64
17,26
36,53
23,61
15.01
10,44
32,26
27,88
02,03
29,27

TOTAL
44

504
3,466
2.229
2,960
4,037
4.488
5.405
5232
6.173
7.627
8.654
9,573

12,210
35.710
08.880

HIJEE
9

83
331
515
796

1.067
1.043
1.613
1.553
2.039
2.614
3.359
3.980
5.051
6.898
L433

TOTAL MUJER

¶ .OOO
899

0.223
1.365
0,714
2.000
2.630
2.696
3.008
3-579
3.768
4.080

209
388
306
348
509
730

1 .022
998

3.273
3 .647

- 820
1.962

TERCERO TERMINAN

TOTAL MuJER
0045,45 822,22

090,87 298,80
52,05 55,59
32,84 54,56
35,66 34,1$
11,73 7,12
20,43 46,54
-3,20 ‘7,28
07,99 30.29
23,55 28,20
¶3,47 28,58
10,60 18,49
27,57 29,42
28,67 33,92
20,38 22,25
34,46 48,67

TOTAL MUJER

-00,10
36,04
13,08
25,38
15,34
30,50
2,51

$1,57
18,98
5,28
8,30

04,35

INoICE 000 PRIMERO
PNIMERO sECUNDO TERCERO

TOTAL TLIEV.1N5.
TOTAL MuflE TOTAL MUJER TOTAL MUJER TOTAL MUJER

¶08
¶01
loo
380
100
¶08
¶08
080
300
100
lot
lOO
IDO
‘lo
¶09
¶08

¶00
loo
tío
¶08
¶08
000
loo
tío
009
¶08
¶00
380
loo
$08
¶08
¶00

73,30 73,11
66,65 73,08
29,49 81,10
62,16 67,47
77,83 79,40
73,67 74,95
78,50 80>16
82,2.2 84,37
80,19 82,95
79,18 80,02
73,41 78,37

69.70
65, ¶6
61,60
68,29
70,59
68,97
70,42
69,98
71,46
78,03
79,56
80,90
83,0$
88,69
73,31

70,47
69,01
77,25
85,52
70,44
73-54
76,89
67,58
73.54
77,59
82,05
80,06
87,99
89,37
77,24

57,90 76,98
44,55 54,10
45,32 63,99
58,92 73,35
60,31 64,0$
58,38 67,87
60,60 67.58
64,28 66,50
70,48 67,95
74,81 74,53
76,96 81,39
90,77 92,84
97,78 103,31
66,24 73,56

TOTALES

TOTAL lIJEN
3,184 564
7,272 0.338

¶0.263 2232
13.072 2.892
15.059 3.79)
09.029 4.793
39.507 5.356
21.087 6.508
22.774 7.472
25.872 9.498
28.730 ¶3,003
33.999 ¶2,929
36,528 15,899
44.520 $9.433
52.621 23.731
58.379 27.235

TOTALES

TOTAL MUJER
328,39 137,23
54,84 66,82
06,09 29,57
05,20 33,05
28,36 26,41
2,53 7,82
8,10 26,22
8,00 04,83

33,60 27,13
11,05 15,95
13,38 07,40
14,13 36,78
20,93 28,70
08,20 22,12
10,94 ¶4,66
16,68 24,66

1.97273
1.97374
b97473
1.91376
1.976-77
1,977.18
0.978’79
3,979-83
R.980’81
1.98082
1.982.83
1.98384
1.984-85
0985-86
3.986-87

-98785

0.973-74
0.974-75
¶ .970 -76
1.976.17
1.977-78
3.978’ 79
0.979-80
3.98081
l.983-82
¶ -982-83
1.983-84
1,984-85
3.98566
0,986 ‘8?

-987-88
>4 E 0 8 A E a 8

Ea>Medt a de los Cursos 3974-13 e 987-88

‘30,05
82,77
03,73
46,26
39.69
43,74
-2,35
27,56
29,38
10,56
7,74

24,46

TERMINAN

TOTAL MUJER
U972-73
1.973-74
‘.974-73
1.975-76
0.976-77
0.977-78
1.978-79
1 .9798T
3 .98E83
0.98b82
¶ .982-83

O .983’84
3.984-85
3 .985-88
1.90667
O .98788
MEDIA

¶5,30
03,09
06,43
04,94
20,09
20 a 83
24,30
23,31
24,09
26,6T
23,45
20,24

36,80
¶3,28
17,18
¶4,10
22,05
23,09
26,57
22, ¶4
25,97
29,69
27,27
21,67

FUENTÉL ERaborocIón propia a parelr de Estsd(SEIca do la Enseñanza en EscaRa. 1 NS. vartol años.
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Un re,swnen de la selección media de los últimos ocho años en la Universidad, puede

verse en la tabla 3.37. La media del porcentaje de alumnos nuevos inscritos sobre el total de

primero es del 63% en las Escuelas de Arquitectnra e Ingeniería Técnica (E.A.I.T.), del 65%

en las E.T.S, del 75% en las Facultades, del 76% en las Escuelas de Estudios Empresariales

(ERE.) y del 85% en las Escuelas de Profesorado de E.G.B. Así pues, el porcentaje de

alumnos repetidores sería, en l<neas generales, de algo más de un tercio en las E,AJ.T, y en

las E.TS., de un cuarto en las Facultades y en las E.E.E,a y de un 15% en las de

Profesorado de E.G.B.

TABLAS-Sl

MEDIA DEL PORCENTAJE DE SELECCION QE LOS CURSOS lOSO-SI A 1987-88 EN LA uNIVERSIDAD. POR CLASE
DE CENTRO,

1 MOICE OOOIPRIMERO - PRIMERO.CuRSo AbAP¶ACI~I

P 3 1 >4 E R O SEGUNDO CURSO AAP./ TERMINAN
TOTAL NUEV.INS. TERCERO

TOTAL MUJER TOIAL MUJER TOTAL PUJER TOTAL MUJER TOTAL MUJER
FACULTADES lOO $00 73,64 77,89 82 75 85,24 ¶00 000 42,43 44,99
E-OS. ¶00 300 65,71 67.28 66,02 61,38 $00 lOO 20,93 09,59

El>, ¶00 300 - - 76,16 87,74 80,25 95,42 45,58 65,01
tSE. PROF - E.Gd. 000 300 85,23 85>71 95,84 96,90 ¶04,39 106>20 77,48 79,34
EEC. ARO. ING.TEC. 000 100 63,34 66,45 54,15 54,48 08,30 57,13 09,50 39,8$
ESE. E5TW.EMPR. 000 ¶00 76,77 78,94 7t76 79,38 14,26 77,72 2221 23,88

FUENEE: E taboraCt¿n propia a partí r da latadicí Ca da Ra Eneefiano> en nota. 1. NS. Varita añoa

El porcentaje de paso de alumnos de primero a segundo (aquí estAn incluidos los alumnos

repetidores de segundo y excluidos los que abandonan o cambian de estudios) es del 54% en

las E.A.I.T., del 66% en las E.T.S., del 77% en las EE.E., del 82% en las Facultades y

del 95% en las E.P,E.G.B.

El porcentaje de alumnos que terminan sobre los que empezaron 3, 5 06 años antes es

como sigue: 19,5% en las EA.IT., 20.9% en las E,T.S,, 22,2% en las E.E.E,, 42,4% en

las Facultades y 77,5% en las E.P.E.GB. Como puede observarse, la clase de centro más

selectivo es precisamente una Escuela Universitaria (la de Arquitectura e lngenierlaTécnicas)>

seguida de cerca por las E.T.S. y otra Escuela Universitaria <la de Estudios Empresaria-
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les)67; los tres casos están próximos a un porcentaje del 20%. En las Facultades, éste es del

doble y en las Escuelas de Profesorado de E.CI.B. de casi el cuádruple. Todo esto

proporciona Rina visión global del diferente grado de dificultad, abandonos, éxito, selección

etc. de cada clase de estudios en la Universidad.

La lectura, al poco tiempo de iniciar la presente investigación del artículo de Julio Cara-

baña y Joaqufn Arango titulado “La demanda de educación universitaria en España 1.960-

2.000”, publicado en 1983, en el nUmero 24 de la Revista Espa/la¡a de Investigaciones Socio-

lógicos (R&J.S.), supuso un reto en el tratamiento de los datos estadísticos, en el rigor de

los aMiisis de las proporciones de tránsito de alumnos de unos niveles a otros del sistema

educativo> así como en la explicación de sus causas, Por este motivo> y aunque a lo largo de

las páginas precedentes se han hecho reiteradas referencias a este trabajo, se incluye ahora,

después de analizar los datos del último periodo, una breve comparación entre algunos de los

resultados de dicho artículo y los de la presente investigación,

A la vista de las cifras disponibles en 1983> los autores consideran que las dos paulas

más significativas para su interpretación son: “en primer lugar, la constancia de las proporcio-
nes de tránsito de un nivel a otro <columnas 9-12 [dela tabla 3.38)>. En segundo lugar, el

estancamiento, en los últimos años, de la matrícula (columnas 6-8)”. Por otra parte,

identifican tres facíares ‘capaces de influir sobre los flujos del sistema educativo> - Én primer

lugar los factores económicos; Tras exponer brevemente las teorías del Capital Humano” al

respecto88, mantienen que desde esta perspectiva “no son de extrañar proporciones de trán-

sito constantes’ ya que se anulan las influencias de los ‘costes directos’ y los ‘costes de
oportunidad” en el momento de la decisión de continuar los estudios. Mayor incidencia

tendrían las teorías de L. Thurow acerca del “bien posicional” que representa la educación,

ya que “cl puesto de trabajo que se consigue con un determinado nivel de estudios> no

depende de eso nivel peo- se sino del nivel educativo de los que compiten por el mismo

puesto de trabajo”. Resaltan, finalmente, que el aspecto clave a considerar es “la matrícula

en el inicio del sistema voluntario”> ya que “la noatrícula en los diferentes cursos y en el

tráns~to a los diferentes niveles está afectada por la inversión yo real/azada en niveles y

cursos anteriores”,

.1
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Por lo que respecta a los factores académicos, constatan que su proceso de creación y

mantenimiento está poco estudiado y concluyen diciendo que “los porcentajes de aprobados

en un año determinado resultan de tantos miles de apreciaciones individuales que diflciltneme

pueden producirse grandes variaciones de un olla a otro. Las pautas de calificación

académica tienen, por tanto, una tendencia a la estabilidad. Los cambios que se sufren en el

tiempo han de ser forzosamente lentos. Pero ello no quiere decir que no sean influiblesa, Así

sucede con las proporciones de tránsito de las Facultades y E,T.S. en la década de los setenta

(tablas 3 y 4 del articulo). En ambos casos existe una coincidencia fundamental con las tablas

3.30 y 3.31 de la presente investigación. Por otra parte, los criterios de calificación “son, con

mucho, el factor selectivo más fuerte y constante”.

En cuanto a los factores odnilnistrasivos, analizan la influencia de diversos cambios

legislativos en los flujos de alumnos:
REn resumen, parece que el principal factor, por no decir el único, capaz de alte-

mr los flujos en el interior del sistema educativo son las medidas administrativas que

alargan los estudios o establecen barreras selectivas entre niveles. Caben, desde

luego, serias dudas sobre el efecto de estas medidas administrativas a medio plazo.

Tanto las reacciones de los alumnos como las de los profesores pueden llegar a

amortiguar notablemente sus efectos. Sin embargo> al menos a corto plazo, son

eficaces, cosa que no puede decirse de los otros tipos de factores. - <p. 69)

El estudio de la influencia de la legislación en los incrementos de matrícula y en los

porcentajes de aprobados es una constante a lo largo de esta investigación, hasta el punto de

ser considerada, junto con la variable sociodemográfica la causa principal de la mayor parte

de dichos cambios”.

En la tabla 3.38, se transcriben los datos la tabla 2 del articulo que se comenta y en la

tabla 339 se realiza una comparación entre las proyecciones que realizan Carabaña y Arango>

y la evolución que efectivamente han tenido los aspectos analizados desde 1981-82 hasta

1987-88. En palabras de dichos autores> se trata de
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“cinco magnitudes ~ del sistema educativo español durante los últimos años.

Estas magnitudes están dispuestas de tal forma que aparecen en la misma fila las

pertenecientes a una misma generación. Se trata de generaciones Ideales, que

terminan cada curso académico en un alio; es decir> generaciones en las que se

supone que no ha habido repetidores ni retrasados, sino sólo abandonos: <p. 54)

En l<neas generales, el acierto de la previsión es grande, excepto en un punto:

precisamente el de los alumnos que se matriculan en primero de B.U.P,, que aumentan bas-

tante por encima de lo proyectado: un 33% en los seis alios transcurridos desde que se

hicieron los cálculos, En nuestra opinión, y dentro del esquema de análisis propuesto por los

propios autores, la razón fundamental de esta desviación es que en los últimos años no se loa

mantenido constante el ‘factor académico”, aumentando las calificaciones en octavo de

E33.B, por encima de lo que venia siendo habitual en la década de los setenta; así, se pasa

de un 66,52% de alumnos que obtienen el Graduado Escolar en 1981-82 a un 7680% en

1987-88, como ya se vid al comentar las tablas 3.24, 3.25 y 326. Por otra parte, se podría

decir que este cambio en las constantes calificadoras de los profesores de ESJ.B. puede estar

condicionado por algunas medidas adiministrativas, como la mayor facilidad dentro de este

nivel educativo para pasar de un curso al siguiente con asignaturas o áreas sin superar;

asimismo, podría haber influido, según algunos, la fuerte campaña desplegada por la

Inspección Técnica de Educación para que disminuyese el tan traído y llevado “fracaso

escolar’. En cualquier caso, el considerable aumento del porcentaje de alumnos con el

requisito académico imprescindible para matricularse en primero de BU.?., incide en el

aumento del número de alumnos que inician este nivel, ya que la proporción de tránsito

(porcentaje de alumnos que se matriculan en este curso sobre los que obtuvieron el Graduado
Escolar el curso anterior), apenas varía, manteniendose en tomo al 80%, según se observa

en la tabla 3.24.
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TAOLA 3.38

CINCO MAGNITuDES BASICAS DEL SISTEMA EDUCATIVO ESPAÑOL Y SuS INTERRELACIONES ttSSO.IB873.

ANOS ¶ 2 ANOS 3 4 AÑoS 5 6 7 8 9 lO ¶1

1.960-63 491 92 t .964-65 36,0 106 3.966-69 11,0 39,0 7,4 2,2 39,0 ¶2,0 30,0
1.963-62 546 $06 3.965-66 36,0 106 1.969-70 12,1 19,4 8.6 2,2 45,0 ¶ 1,4 25,6
$ .962-63 52$ 333 1.96667 51,5 345 T,970’7l 23,6 9,9 45,0
136344 497 121 3.967-64 54,5 358 197172 ¶4,0 24a3 11>0 2,8 45,0 $1,5 25,7
¶ 364-65 307 ¶33 ¶ .968-69 63,5 ¶79 1 97273 TÓ,6 26,0 12,0 3,5 46>0 12,5 27.0
¶ .985-66 537 ¶46 ¶ .96970 64,0 192 3373-74 20,1 27,1 ¶3>0 37 46.5 33,7 29,5
1.966-67 541 $62 1.970-71 710 213 1974-73 21>1 30,0 14>2 3,9 470 13,0 27,5
3.967-64 535 188 $ .973-72 86,0 238 1.973.76 26,6 35,0 16.2 5.0 46,0 340 31,0
3.964-69 557 200 1.972-73 97,0 255 1.976-u 31,4 36>0 37,3 5,6 48e0 ¶5,7 32,5
3.969-70 564 232 3,973-74 ¶04.0 304 1.977-78 37,4 41,0 18,3 6,6 45,0 ¶6,0 36,0
¶ .970-71 607 244 3 974’73 108,5 332 1.978-79 40,5 40,1 ¶7,8 6,7 44,0 ¶6,6 37,0
¶ .971-72 615 262 ¶ 973.76 ¶ ¶6,4 337 $ .979-80 40,7 43,0 ¶8,8 6,6 44,0 15,5 35,0
¶ .97273 618 303 ¶ 976-77 115,5 437 $ .98081 ¿3,4 ¿9,0 ¶8,6 7,0 38,0 14,3 37,5
1.973-74 625 360 3977.78 ¶24,4 477 3.981-82 54.Oe 57,0 20,0 8,6’ 34,0 ¶5,0’ 43,5’
¶ .97k75 $09 ¶ .978-79 76>0 440 3.982-83 33,0 70,0 30,0 43,0
3.973-76 6$7 255 1.97980 303,0 464 ¶ .983-84 46,3 43,0 ¶6,7 7,4 40,4 38,0 45,0
1.976-71 623 266 1.98081 130>0 470 ¶ .984-85 49,5 43,0 37.7 7,9 41,3 39,0 45,0
¶ .977-78 633 293 1.981-82 127,0” 487 ¶ .985-86 57,0 48,0 20,0’ 9>6 44,0’ 19,5 45,0
¶ .978-79 659 322 1.982-83 34$ 0 490’ 1.966-87 63,0 49,0 23,0 9,8 44,0 ¶9.5 45,0
¶ .979,80 643 323 1.983-84 ¶41,0 550 $ 987-84 65,0 50,0 22,0 ¶0,0 44,0 ¶9,5 45,0
1.980-81 634 323 ¶ .984’85 145,0 573 51,0 22,0 44,0
3.98162 65T 332 ¶ 9*5.86 ¶45,0 573 50,0 22,0 ‘4,0
$ .982-83 642 333’ 1.986-87 ¶45,0 573 51,0’ 22,5 ‘4.0
1.983-84 642 333 ¶ .987-88 145,0 573 53,0 22.5 44.0
3.984-85 6/.4 333 53,0
1.98586 647 330 51,0
¶98687 649 333 53,0
1.987-88 649 331 53,0

3, Pobtacidn total da trata años <da cateros años dosda 3973).
2. Eetudtar,tae da BSESI 1 tarato a cuatro Curaca dat IragiReo ‘o la untve,-aidad.
3. Eet.Jdt antaa “atrí cul.doa en prt.aro da FaC>atñadta y E.T .5,
4, Total da esEultantaN matrtct,I ados en facultados y E .T .S.
5. Totat da E candadas ¿O EIE,JITdd y E.b5.
6. 2/1 por ¶00.
7. 311 por $00,
8. 51$ por 100.
9, 3/2 por 300.
10.512 por ¶00.
11.5/3 por ¶00.

Proyaccton.e daeda sato año an adetanta.

283

FUENTEa CARABAÑA, 1. y ARANCO, J, E1983>.
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TABLA 3.39

cINCO MAGNITUDES BASICAS OEt. SISTEMA EO~OAT1~O ESPAÑOL Y sus INTEAFtELACIONES tíaso-iSC7l-
ACTuAuzActoeI DE LAS PROYECCIONES DE LA TABLA 3.38,

1.941 1 2 ANOS 3 4 AÑOS 5 6 7 8 9 lO í~

¶ .973,74 625 369 ¶ .971-78 124,4 477,0 ¶ .981-82 48,3 57,0 20,0 7,7 34,0 33.4 28,8
¶ .974-73 109 ¶ .978-79 76,0 440,0 3.982-83 4$.0 70,0 37,6 53y
1.973-76 617 255 1.97910 103,0 466,0 1 S83’84 46,3 41,0 16,7 7,5 40,4 38,2 45,0
¶ -976V 621 266 1.980-81 ¶30,0 470,0 1.984-85 50,6 43,8 17,7 8,1 41.3 39,0 46,0

977-78 633 291 1,981-82 ¶23,6 487,0 1.985-86 55,4 46,0 ¶9,5 8,8 42,5 39,0 44,8
3 978-79 659 322 1.932-83 133,1 510,4 1.986-87 62,3 49,0 20,2 9,5 41,3 ¶9,3 468
3 97V-SO 643 323 1.983-84 137,9 555,1 1,987-83 65,2 50,0 21,5 $0,2 42,7 20,2 473
3,980-Sl 638 323 .984-35 ¶58,3 588,7 (O,3t> 51,0 24,8(0,21) 49,0 (3,613(5, it)

- 933-82 653 332 1.985-86 ¶61,4 630,6 50,0 24,8 48,6
3.98233 642 328 1.986-87 152,6 661,5 53,1 23,8 46,5
3.983-84 642 337 1,987-88 ¶61,6 705.2 52,5 25,2 48,0
3984-85 648 352 (11)8 (231) 54,3 (1213 (9,1%)
3.983-86 647 378 58,4
3.986-87 649 339 59.9
3.987-88 649 433 63,3

6331) <24X)

- •obtact¿<~ tota4 d Ea-sCa a9os <da Catorce añoa daede ¶9733 -

2, Eaoudtae¶íea de RachIllarato a Cuatro Cursos del te,greso en la unlsarsídad.
3, Ls Rudí anta: saIr culadas esa prImero de Facultades y E.T. 8.
4. loteL 4> asEsadlaníes e,atrtculadoe en Facultadas y 5.1.5,
5, lotaL de liceosclados en FaCultadas y 5.7.1,
6. 211 por lOO,
7. 3/1 por lOO.
8. 5/1 por lOO.
9. 3/2 por ¶90.
¶0,5(2 por lOO.
¶3.5/3 por ¶80.

a cl Ira ~ue <laura entra parénteela al O loaR da cada coluro 38 Ra daeylac$ do respecto a les proy.cc$ OCfl.

rutíTE: El aborac t6ó propia e par, Ir de Caraba9a y Aran~o (¶983) y de loe datos de la tabaa 3.38.

Esta desviación en las previsiones de los alumnos que se matriculan en primero de

B.U,P, (columna2), incide en todas aquellas tasas que tienen este dato como numerador (por

ejemplo, la columna 6) y- conforme los alumnos de primero de B,U,P. van llegando a la
Universidad, dadas las mismas proporciones de tránsito, en el aumento de los alumnos que

se matriculan en ella (columnas 3 y 4). Por otra parte, en las que tienen como denominador
la columna 2, precisamente por mantenerse en todos los demú casos las proporciones

constantes de tránsito, se ven muy poco alteradas constituyendo alguna de ellas, la 8 por

ejemplo, -al igual que la 5- un modelo de precisión en el ajuste de las proyecciones

realizadas,

El objetivo central de la presente investigación es el acceso a la Universidad, por lo que

se ha tratado con mayor profundidad el último curso de secundaria y la prueba de acceso,

yÁI<~
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junto con el primer curso de las Facultades> E.T.S y de las Escuelas Universitarias a partir

de su consideración como tales. Los autores del articulo que se comenta no incluyen el último

curso de secundaria ni la prueba de acceso entre las magnitudes básicas del sistema educativo

español, dada su enorme variación y distinto “significado operacional” a lo largo de los años.

L~ trata~i, sin embargo en la tabla lb de su artículo para rebatir el tratamiento quede estos

datos realizas’ Martín Moreno y De Miguel en su libro UniversIdad, fdbrica de parados,

<1979): calculan la taso de alumnos matriculados en primer Curso de las Facultades y E.T,S

sobre los “matriculables” (concepto que abarca a los aprobados en las Pruebas de Madurez

y P.AA.U. - excepto en los cursos 1971-72 a 1973-74 en los que no hubo tales pruebas; en

estos cursos coincide con el de los aprobados en C.O.U.), dando resultados enormemente

dispersos ya que en los dos últimos años en que no existen las pruebas de acceso, los alumnos

con el C.O.U. superado, también se pueden matricular en las recien creadas Escuelas

lJniveritarias. Por otra parte, según avanza la década de los ochenta, se complicada este tipo

de análisis porque aumenta el número de Escuelas Universitarias que comienzan a utilizar la

calificación en las P.A.A.U. para ordenar las peticiones de ingreso de los ~

En conjunto, puede decirse, que existe una coincidencia fundamental entre los resultados

del presente trabajo de investigación,y el articulo de Carabafla y Arango <1983), excepción

hecha de la proyección acerca del número de alumnos matriculados en primero de B.U.P,>

así como una confirmación de sus hipótesis centrales: la influencia de los factores académico
y administrativo (el económico apenas se ron en la presente investigación> y la existencia de

determinadas constantes de pa5ofl (nosotros preferimos formularlo en plural), Así, no

podemos sino suscribir el siguiente párrafo:

“En resumen, parece que el principal factor, por no decir el único, capaz de

alterar los flujos en el interior del sistema educativo son las medidas administrativas

que alargan los estudios o establecen barreras selectivas entre niveles. Caben, desde

luego, serias dudas sobre el efecto de estas medidas administrativas a medio plazo.
Tanto las reacciones de los alumnos como las de los profesores pueden llegar a

amortiguar notablemente sus efectos, Sin embargo, al menos a cono plazo, son
eficaces, cosa que no puede decirse de otros tipos de factores,> (p. 69)
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3.3.3. PROCEDENCLA SOCIOECONOMICA DE LOS ALUMNOS

En los capítulos anteriores se introduce un apartado acerca del origen social de los
alumnos, fundamentalmente de los que realizan la prueba de acceso a la Universidad. Así>

en el capítulo 1, ante la falta de datos estadísticos al respecto, se analiza brevemente y de

forma indirecta, a través de unos datos de Herrero (1982) que pone en relación la regresión

salarial y eJ incremento de los estudiantes universitarios. Por su parte, en el capitulo 2 se

hace a través de algunos datos de caricter socioeconómico que figuran en la Estadis tice de

la Enseñanza en España del INE. en los cursos 1957-58 y 1962-63, referidos a la profesión,

titulación y lugar de residencia de los padres.

En el período comprendido en el capítulo 3 existen dos investigaciones de especial

relevancia para el estudio del origen social de los alumnos, La primera, referida exclusiva-

mente al acceso a la Universidad en la convocatoria dejunio de los años 1979, 1980 y 1981>
está realizada por el CtS, La segunda, que abarca las edades comprendidas entre los 4 y los

23 años de edad y todos los niveles del sistema educativo, coriesponde a una explotación del
censo de 198l, último disponible, realizada por José Andrés Ton-es Mora (1991>, que

proporciona información que no figura en las estadísticas oficiales de la educación en España

acerca de las diferencias por habitat y clase social. Por la importancia de la fuente utilizada,

por el rigor de la investigación, así como por su relevancia, se exponen a continuación

algunos de sus principales resultados.

Se trata de datos que están referidos a hijos de la persona principal de la familia y a

familias en las que la persona principal es económicamente activa, representando un 95% del

total de la población de estas edades.

La agrupación de las calegarlas socioecondniicas del censo se ha realizado de la siguiente

manen:

1
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Capitalistas: empresarios agrarios con asalariados y empresarios no agrarios con

asalariados.
Clases Medias Patrimoniales (C.M.P.): empresarios agrarios sin asalariados,

miembros de cooperativas agrarias empresarios no agrarios sin asalariados y miembros

de cooperativas no agrarias.

Clases Medias Funcionales suproardinadas CC.M.F.o): profesionales y técnicos por

cuenta propia, directores de explotaciones agrarias, directivos de empresas no agrarias

y Administración Pública, profesionales y técnicos por cuenta ajena y jefes de de-

paramentos de empresas no agrarias y de la Administración Pública,

Clases Medías Funcionalessubordinadas (C.M.Fb): resto del personal admi-

nistrativo y comercial> contramaestres y capataces no agrarios y profesionales de las

Fuerzas Armadas,

Obreros: resto de trabajadores agrarios, resto del personal de los servicios, operarios

especializados no agrarios y operarios sin especializar no agrarios.

Las zonas que se distinguen en la categoría hábitat son:

Zona Urbano, que comprende poblaciones con más de 10000 habitantes.

Zona Inzennedia, que comprende entidades de población de 2001 a 10,000

habitantes.

Zona Rural, que comprende entidades de población con 2,000 habitantes o menos.

En las tablas 3.40 y 3.41, que Torres Mora (1991) llama de “vida escolar”, figuran las

tasas de escolarización desde los 4 a los 23 años de edad> en 198l, por habitat y clase social,
así como el porcentaje de probabilidades deque los estudiantes de una edad determinada estén

ruera del sistema escolar al curso siguiente.



CAPITULO 3 288

TASLA 340

TASAS DE EScOLARIDAD YPORcEflTAJE DE POSIBIUDADES DE ESTAR FUERA DEL SISTEMA ESCOLAR AL AÑO
SIGUIENTE DE LA POSLACION COMPRENDIDA ENTRE LOS 4V Los 23 AÑos. SEORJN EL HABITAT, CENSO DE
1981

E800 lOtAL >JRCARA INTEOMEOIA CURAt
TAsA OSERA lASA jueRA lAsA TuERA lASA FUERA

4 68 0,00
5 90 0,00
O 98 0,00
7 99 0,00

O 99 0,00
9 lOO 0,00

¶0 ¶00 0,00
II lOO 0,00
12 ¶00 2,00
33 90 13,22
14 87 13,79
15 75 15,67

6 ¿3 13,13
17 53 ¶6,90
18 44 13,64

9 38 18,42
20 31 ¶6,13
21 26 ¶5,38
22 22 13,64
23 39 100,00

72 0,00
92 0,00
98 0,00
99 0,00
99 0,00

$00 0,00
¶00 0,00
100 0,00
loO loo
99 9,09
90 8,89
82 35,05
69 11.59
61 14.73
52 13,46
45 17,78
37 ¶0,81
33 l5,¶5
28 ¶4,29
24 100,00

66 0,00 5¶ 0,00
89 0.00 73 0,00
97 0,00 .95 0,00
99 0,00 98 0,00
99 0,00 99 0,00

100 0,00 ¶00 0,00
¶00 0,00 lOO 0,00
¶00 0,00 ¶00 0,00
¶00 2,00 ¶00 2,00
98 19>39 98 ¶7.35
79 2U52 83 23,46
62 24,19 62 27,42
47 ¶7,02 45 15,56
39 ¶7,95 38 38 42
32 ¶8,73 31 19,35
26 19,23 25 20,00
21 ¶9,05 20 20,00
¶7 37,85 ¶6 18,73
14 ¶4,29 23 15,38
¶2 100,00 ¶3 ¶00,00

9LJERTE¿ Etsboracióa, jropla & partir de Torres llora (¶9913

TABLA 343

TASAS DE ESCOLARIDAD Y PORcENTAJE DE POSIBILIDADES DE ESTAR FUERA DEL SISTEMA ESCOLAR AL AÑO
SIGUIENTE DÉ LA POBLACION COMPRENDIDA ENTRE LOS 4V LOS 23 AÑOS, SEGOAN LA CLASE SOCIAL, CENSO
DE 1981

ETAS TOTAL CAP! IAL ISlAS C,6,PAIRIM. EM,FtIIIEtO$I. OSREROS
lASA SALIR lAsA SALIR TASA SALIR lASA SALIR TASA SALIR

¶0
It
¶2
13
¶4
¶5
Te
¶7
lo
¶9
25
20
2=
23

66 0,00
90 0,00
98 0,00
99 0,00
99 0,00

100 0.00
300 0.00
tOs 0,00
10) 2,00
98 31,22
87 13,79
73 18,67
63 ‘3,13
53 16,90
44 ¶3,64
38 18,42
31 16,13
26 ¶5,38
22 13,64
¶9 100,00

74 0,00
92 0,00
98 0,00
99 0,00
99 0,00

¶00 0,00
¶00 0,00
lOO 0,00
¶00 1,08
99 5,05
94 6,38
88 11,36
78 6,41
73 10,96
65 7,69
60 35,00
53 31,76
45 31,11
40 37,50
33 100,00

62 0,00
06 0,00
97 0,00
99 0,00
99 0,00

100 0,00
100 0,00
lOO 0,00
100 2,00

98 15,31
83 ¶5,66
70 2¶,43
55 ¶2.73
48 ¶6,67
40 17,50
33 23,21
26 15,38
22 ¶8,18
38 22,22
¶4 ¶00,00

79 0,00
94 0,00
99 0,00

loo 0,00
lOO 0,00
¶00 0,00
lOO 0,00
¶00 0,00
¶00 1,00
99 2,02
97 4,12
93 6,45
87 5,73
82 9,76
74 30,8$
66 32,12
55 50,34
52 ¶3,46
45 20,00
36 ¶00,00

-uEa’t: Eloborodén propí, a partir de torreo Mora (¶9911,

63 0,00
88 0,00
97 0,00
99 0,00
99 0,00

lOO 0,00
lOO 0,00
¶00 0,00
¶00 2,00
98 ¶6,33
82 ¶9,53
6* 25.76
49 20,41
39 20,51
31 22,58
24 25,00
38 22,22
34 $4,29
12 ¶6,67
¶0 100,00
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Las edades en las que la escolarización es obligatoria, las tasas se sitúan próximas a 100,

por lo que, las desigualdades desde el punto de vista de la “cantidad” de escolarización apenas

existen, Sin embargo. antes de la escolarización obligatoria, se producen diferencias en

función del habitat y de la clase social, Así, en 1981, se observa que a los 4 aflos están

escolarizados, en las zonas urbanas, tres cuartas panes de los alilos y, en las zonas rurales,

sólo la mitad (tabla 3.40>, En cuanto a las clases medias funcionales, tenían escolarizados a
un 79% de sus hijos, los capitalistas a un 74% y, por último, los obreros a un 63% y las

clases medias patrimoniales a un 62%”. En las edades de escolariwcidn posroblfgotoria.
en 1981, las tasas de escolarización presentan diferencias porcentuales importantes entre las

zonas urbana y rural: a los 14 años, 9 puntos; a los 16 años, 24; y a los 19 años 20 puntos

(las diferencias entre la zona urbana y la intermedio son similares: II - 22 y 19 puntos.

respectivamente>. A los 14 años las diferencias son menores pues una tercera parte de los

alumnos están todavía en EGE. (tabla 3.40).

En cuantoalastasasdeescolarización porcíase social> en 1981, éstas presentan mayores
desigualdades (tabla 3.41). Así, entre las Clases Medias Funcionales (CM,!’.) y los obreros,

las diferencias a los 14 años sonde 15 puntos, a los 16 de 38 y a los 19 de 42; es decir, a

los 19 años están escolarizadas dos terceras partes de los hijos de las CM.!’. y una cuarta

parte de los obreros,

Por otra parte, en BU.?., al cruzar el habitat con la clase social, se observa que en la

zona rural la tasa de escolarización de los 14 a los 17 años de edad en las Clases Medias

Funcionales altas (C,M.F.a> es del 65,1> mientras que la de los obreros es del 15,9. Estas

mismas tasas son 67,7 y 16,3 para la zona iníermedia y del 73,4 y el 25,1 para la urbana

(tabla 3.42).



TABLA 3.42

TASAS OE ESCOLARIZAcION EN B.RJ.P, POR CLASE SOCIAL. 1981

EM LA 2O>JA RURAL

001.0 TOIAL CAPITALISTAS C,M,P.
14 ¶7,8 29,0 ¶7,9
35 26,8 ~6,9 28,3
36 25,4 43,7 26,3

7 22,8 45,0 23,8
TOTAL 23,2 41,0 24,3

EM LA ZOMA IRTER>MEOSA

E840 TOrAL CAPIIALISOAS E-MP,
4 20.6 35,7 22.3

¶5 29,7 52,9 33,4
16 27,8 49,9 30,7
IT 25,4 47,2 30,2

TOTAL 25,8 46,5 29,3

C.C. P ,a C.fl.F ,b
53,3 33,0
67,8 ‘8,3
72,0 47,6
67,3 43,3
65,1 42,9

CX.’. a C.C. pb
53,4 36,2
73,5 52,4
74,8 50,5
70,8 47,1
67,? ‘6,3

COAS TOTAL
14 31,6
5 45,0

¶6 43,9
17 40,7’
OCTAL 40,2

Fuente: Las desíouaídades

EX LA ZOMA ARRAMA

CAPITAL! LíAS EJ<.P. C.C. Fa CM. fb OSREROS
40,1 28,7 56,9 42,5 21,0
61,7 43,2 78,9 60,6 28,7
61,9 41,6 80,3 60,3 27,0
58,6 38,4 78,7 56,3 23,7
55,4 37,9 73,4 54,8 25.1

en le .dueael&, en CensAs. MtAoz-Repleo cE aR, (1992),

Por lo que respecta al acceso a la Universidad, objeto central de este trabajo de

investigación se dispone, además del estudio de Torres Mora que se viene cornentando de

un detallado infornie del CIS. (R.EIS.,1983), realizado a partir de los datos obtenidos

‘mediante un cuestionario autoadministrado” en el momento de realizar la prueba de acceso

correspondiente del mes de junio de los años ¡979, 1980 y 1981; dicho cuestionario fué

contestado por en tomo al 80% de los aspirantes durante los tres años. Las variables que se

conRemplail en este estudio son: profesión paterna, tamaño del municipio de la residencia
familiar, edad y sexo de los aspirantes, tamaño de la familia, lengua materna, tipo de centro

en que han cursado los estudios, así como la condición o no de becarios, repetidores o

trabajadores. Su aportación diferencial, (además de hacer una radiografía de las desigualdades

sotiodemográflcas de los aspirantes a la Universidad) consiste en que ofrece datos del éxito

de cada uno de los sectores agrupado según las variables descritas, siendo de especial interés

las de habitat y origen social.

CAPITULO 3 2S0

OS R E ROS
¶2,7
¶8,7
¶7-4
14,9
15,9

tOREROS
13,6
¶9,1
$7,8
14,9
16,3
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El rendimiento de los alumnos en la prueba de acceso a la Universidad en función de la
profesión del padre, puede verse en la tabla 3.43,

TAfIA 3.43

DiFERENCIAS PORCENTUALES DE APROBADOS SEORJN CATEGORíA PROFESIONAL DEL PADRE RESPECTO DE LA
TASA GENERAL DE APROBADOS EN JUNIO DE 1979, 1990V ISil.

PROÉESIOMR OEL PADRE ¶979 ¶980 ¶981

tIrratesari oc airar los con asatertados .7 .~ 5
EIRTSe-ecarios agrarios si nasata riadas y eteetros de cooperativa.

de producción airar! a ‘7 -6 -8
trabajadores agrartol 2 -3 .4
Er’presarioa no agrarios con caatsriadoa 5 ,¶ -¶
ErNreeartoa no agrario, ci,, asaLariados y trab. ideer,dia,>Res. - - 2 -3 .3
Profesional ce Liberal es y asía! Redo: de actividades por cuenta

propia con o sin acatar! edn •6 .7 .7
DI rectores y Sarcotea de e.vaas.s y sociadadee >50 Bara,! Ce >5 oc .2
ALto pereonal adsinictrctivo, cIR,MrcIat y técnico de ewrRsac Y

soctedadee no agrarlea y de AdstnI etración P>~t ice •6 +9 •7
PersonaR ir,oer.,edio adsinistrattvo, coserciat y técnico —

.‘aprteaa y aoci edad.” no airaría, y de Adi>on. P,~t ita •3 .4 •~
Resto de personal sd,inictrativo. co,arctat y técnico de

carEaresas y sociedades no agrarIas y de Adson. PCtl ita .3 •2 •2
tt*,ta-aeoaeatres, capataces y asías lados no agrarios, Jefas d

grsoa y corAl trabajador., d lervíciol 0 -3 -
Obreros cal it! cados y cepecial Izados no aírarios -4 -4 -2
Obreroe cts eípací aLt ¡ación no sirarios 3 -2 -2
Profee Sonatas da las Fuerzas Arcadas +4 .4 -l

ruten, C. 1.5. en e.U. (1913, res.ro 24).

Se observa que aunque las diferencias no son muy amplias ni siempre en la misma

dirección, se mantienen ciertas constantes importantes. Así, las categorías 1, 2, 3, 5, 12 y

13 en los tres años mantienen tasas negativas; por el contrario las 6, 7, 8, 9 y lO las

mantienen positivas, con una clara diferencia entre ellas en función de su mayor o menor

importacia profesional.

Las conclusiones que dicho Informe del CIS. obtiene son las siguientes:

“En resumen> cabe decir que la probabilidad de éxito en las pruebas de acceso a

la Universidad se asocia en buena medida con el diferente rango ocupacional de los

padres de los candidatos. Las profesiones consideradas altas suelen coincidir con las
tasas más altas de aprobados. y viceversa. De los comentarios anteriores se deduce,

no obstante, que la simetría no es total (..).
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En definitiva, se puede afirmar que las pruebas de selectividad discriminan en
razón del origen social de los candidatos, aunque en menor medida que en etapas

anteriores del sistema educativo y de forma parcialmente diferente, El hecho de

operar sobre un colectivo de candidatos muy seleccionado ya socialmente en etapas

anteriores hace que la selectividad diferencial en razón del ongen social de los

candidatos no se mantenga tan simétrica.” lp. 267)

Por otra parte, matiza que “la variable profesión parece aglutinar la intervencidn -entre

otras- de tres variables principales: nivel de estudios, nivel de ingresos y habitat rural o

trbano”. Así mismo, dice que ‘el nivel cultural parece discriminar de forma más favorable

que el nivel económico>, en especial el nivel de estudios de la madre lp. 269). En otro

informe anterior sobre estos misrnos datos del CtS,, referidos al primero de los tres años
analizados, 1919. Justel y Martlnez-l4zaro (1981), concluían diciendo:

“En resumen> las pruebas de selectividad, en cuanto tales, no tienen un marcado

carácter clasista, ni refuerzan en forma importante el elitismo real de la enseñanza

universitaria en España. En todo caso conforman simbólicamente una selección
efectuada en los niveles anteriores del sistema educativo. Es en las enseñanza

primaria y media donde actúan con más fuerza los filtros selectivos que discriminan

a los estudiantes de origen social modesto. De éstos, sólo los más aptos0 o los que

mejor han podido o han sabido adaptarse a las exigencias del sistema escolar,

sobreviven a esa carrera de obstáculos y se enfrentan a las pruebas de acceso a la

Universidad con probabilidades de éxito similares a las de sus compañeros de
condición social más acomodada, Entre los factores que actúan de filtros selectivos

cabe destacar, como se ha venido señalando a lo largo de estas páginas, la

procedencia rural con lo que ella implica de lejanía de los mejores centros

educativos, principalmente privados> de más bajo nivel de renta, de inferior nivel

cultural medio de los padres e inferior estímulo académico de la familia y del

entorno; dentro del habitat urbano también operan estos mismos factores económi-

ces, familiares y culturales del ambiente primario en que se desarrolla la vida del

alumno, Y dado que el factor cultitral-acadésnico influye de forma importante, no

se puede olvidar el carácter circular de este influjo, al menos desde el punto de vista



CAPITULO 3 283

de la marginación cultural creciente en los estratos más bajos frente a los medios y

altos. Entre los más altos existen indicios en sentido contrario, pues su Indice de

fracasos en las pruebas de acceso a la Universidad es sorprendentemente alto, pero

no son numericamente significativos, al menos no hasta el punto de invertir la

tendencia selecti~’a general del sistema educativo español, operada en los niveles

previos a la Universidad.” (p. ¡30)

Vol~-iendo al estudio del Censo de 1981 de Torres Mora, por lo que respecta a los

alumnos que ya están en la Universidad, se observan fuertes diferencias en cuanto a su dis-

tribución en las distintas clases de centros en función del habitat. Así, en la zona urbana los

estudiantes eligen las Ingenierías y las Licenciaturas en mayor medida que en la zona rural;

lo contrario sucede con las Diplomaturas (gráfico 3.16), A estos mismos resultados llega

Mora Ruiz (1990) en una investigación sobre tos censos de 1970 y 1981.

ORAFICO 316

DI5TR>BLICION DE tA POSLACION UNIVERSITARIA DE 19 AÑOS POR HABITAT, ¶551,

ZONA uRBANA ZONA RURAL

CC.2 A,.,

<4;

- ..+,o..es 4

‘e9

En cuaíílo a las diferencias en la Uni~’ersidad en función de la clase social, de nue”o, las
diferencias son Tíavores que por ITabital (gráfico 3.17). Así, mientras que a los 19 años los

ITijos de los obreros cotístituyen el 50% de la población total de esta edad, su representación
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en las Escuelas Universitarias es del 34%, en las Facultades dcl 20% y en las Er.S. del

16%; porel contrario las C.M.F.a, en esta misma edad constituyen un 9% del total, y i-epre-

sentan un 17,30 y 38 por ciento respecti~’amente.

ORAFIcO 317

DRSTRISUCIoN OE LA POBLACIOR DE
utIIVERSIDAD, T5A$,

¶9 AÑOS POR CLASE SOCIAL EN EL TOTAL DE LA POOLAcIOP Y EN LA

POsLAcION TOTAL

-— e;:

¡

TOTAL UNIVERSIDAD

¡ ‘1

cAP
‘O ~

FACULTADES

ESCUELAs RJNiVEPSITARIAs

7”N

ti’

Cec
AA

ESCUELAS TEcN!cAS SUPERIORES

0+’ o—o
o~.~-’
it A

I/

4—,

~4..
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Por otra parte, las diferencias en la escolarización, en ocasiones, resultan más patentes

desde la otra cara de la moneda: el abandono escolar que es una de las tres alternativas que

tienen los adolescentes al teminar la escolaridad obligatoria, junto con el Bachillerato y la

Forínación Profesional. La probabilidad que tiene un estudiante de estar fuera del sistema

escolar para su próximo cumpleaños, a los 14 años en la zona urbana es del 8,9%, mientras

qtíe eí¶ la interníedia es del 21,5% y en la rural del 23,5%; a los 15 años, esta probalidad es

<leí ¡5,9, 24,2 y 27,4 por lOO respectivamente (tabla 3.40).

Así, a los 16 años, cuando ya están acumulados los abandonos de los dos años

anteriores, la distribución de la población no escolarizada se presenta en en el gráfico 3.18.

OflARCO 3.15

POBLACION OE 16 AÑOS POR HABtTAT: TOTAL Y NO ESCOLAnIZADA. ISA!.

POSLACION TOTAL NO ESCOLARIZADA

te-o ala
E.. —

Qe

Por clases sociales las desigualdades son mayores, una vez más, Así, a los 14 años los

Titos de las C.N1.F, tienen un 2% de probabilidades de estar fuera del sistema escolar para

cl año siguiente> mientras qtíe este porcentaje es ocho veces mayor para los hijos de los

obreros; a los 16 años estos porcentajes son del 5,7 y 20,4 por ciento respectivamente; a los

19 años del 12 ~25por ciento. Cuando se disponga de los datos del Censo de 1991 será muy

interesante observar la evolución de todas estas diferencias en la tlltima década, ya que, al

filenos las tasas de escolarización a los 14 y 15 años han aumentado considerablemente; así,

en ¡988 (CíDE.. l992), representan un 100% y un 85% respectivamente. Mientras tanto
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sigue produciéndose ala paradoja que doscientos años desptí¿s~ no lía podido ser descifrada:
cómo en un sistema de enseñanza que selecciono segdn las aptitudes, tendencialmente, llega

siempre a los mistnos restíltados, esto es, a la selección precisamente de quienes proceden de

las clases altas”. (terena, 1985, p. 62)

Conío resianen de este capfttílo, se puede decir que uno de los efectos más relevantes de

la implantación de la Ley General de Educación de l~7O es el salto cualitativo que se produce
en la escolarización de los jóvenes de 13 y 14 años de edad, considerada obligatoria por dicha

Ley, constituyendo desde el curso 1974-75 una causa fundamental del auníento del flujo de

alumnos qtíe cursan el Bachillerato. Por otra parte. a lo largo del periodo, el porcentaje de

alumnos que obtienen el Graduado Escolar (Bachillerato Elemental hasta 1973-74) aumenta

de algo más de la íííitad a tres cuartas partes de los alumnos que finalizan la ¡z.G.B.,

constituyendo, especialínente en la década de los ochenta, la segunda, y menos previsible.

causa <le dicl¶o aumento.

En cuanto a la selección que se produce a lo largo del sistema educativo, se observa que
concluyen el Bachillerato la mitad de los alumnos que lo Iniciaron, porcentaje que desciende

9 puntos si se consideran los alumnos que superatí las P.A.A.U. y acceden a la Universidad.
En ésta, los porcentajes medios de alumnos qtíe terminan sus estudios respecto a los que los
empezaron, se siltlatt en un 42% para la Facultades y en la mitad para las E.T.S. Dentro de

las Escttelas Universitarias estos porcentajes son dispares: alcanzan un 71,5% en las Escuelas

de Profesorado de EGE., un 19.5% en las Escuelas de Arquitectura e Ingeniería Técnica

un 22% en las Escuelas de Estudios Empresariales.

Por otra parte> oda esta selección afecta en Inavor medida a los alumos procedentes de
las áreas rurales y de las clases sociales más bajas: de esta forma, en 1981, los jóvenes de
19 años hijos de obreros representan la n¶itad de la población de esta edad, sin embargo,
ocupan un tercio de la matríctíla de las Escuelas Universitarias, un quinto de la de las
Pacuitades y menos de un sexto de la de las Escuelas Técnicas Superiores. Por el contrario,

los jóvattes pertenecientes a clases sociales más altas que representan un 10% dc la población
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de esta edad, obtienen un ntlmero de plaias en las Escuelas Técnicas Universitarias cuatro

veces mayor. Así pues, aunque en menor medida que en épocas anteriores, las clases sociales

más altas siguen estando claramente sobrerrepresentadas en la Universidad, especialmente en

las carreras más prestigiosas.
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NOTAS

- En 1974 la Asociación Nacional de Catedráticos de Instituto calificaba de prematura dicha
implantación: “En un intento de quemar etapas, el Ministerio de Educación y Ciencia planted
la experimentación del COU. por unos pocos centros para el año 1970-71 y su
generalización a todo el teñitorio nacional para el curso siguiente. Antes incluso de dicha
generalización quedaron manifiestas las insuficiencias de su planteamiento y hubo un amplio
pronunciamiento contra la prematura implantación del C,O.U. Pero fue en vano,
Selec¡ivldad o Colegios Universitarios. Dos soluciones al problema de la mas(ficación -

Departamento de Publicaciones de la A.N.C.I, Madrid, ¡974, p. 47.

2. Un illíeresante análisis de los necesarios cambios metodológicos y de formación del
profesorado encargado de llevarlos a cabo, que no llegó a implantarse de forma adecuada,
se recoge en el Informe de 1976 de la Comisión Evaluadora de la LOE., en el apanado 5.3.
titulado “Aspectos cualitativos e instrumentales de la enseñanza en el HUY.” (j’p. 311-321>.

3. Tomás Escudero (1991), Barra con detalle los pormenores de la gestación de esta estructura
del C,O.1J, (Orden 3-151-1987, B,O.E. del 14) y de la estructura de la prueba de acceso que
se plasmará en la Orden del 3-151-1987 (B.O.E. del 7) de la que es uno de los principales
artífices. No deja de ser curioso que aunque son Ordenes del mismo día, la referida a la
prueba de acceso, que logicamente debería ser posterior a la del C.O.U,, se publique unos
días antes.

4. Estudios más recientes demuestran que la selección en función del origen social se realiza
a lo largo de todo el sistema educativo y en su parte más importante y fundamental ya está
Eeahzada cuando los alumnos llegan a las puertas de la Universidad: así, en Informe de 1s2
Comisión Evaluadora de la LOE (¡976), Fernández de Castro (1986), Justel y Martínez—
Lázaro (1981, 1983>, Torres Mora (1991) y en la presente investigación.

Por otra parte, a final de la década de los 60 la idea expuesta en el Libro Blanco era la más
extendida.

5. En la Ley 30/1974 de 24 de julio sólo se habla de las Escuelas Universitarias brevemente
en el articulo tercero para autorizar al Cobiemo a que establezca pruebas de aptitud para el
ingreso en las mismas.

6. Sobre la eficacia de los sistemas abiertos y cenados puede verse Levy-Carboua (1986).

7, Los estudios sobre Demanda de Educación Superior analizan este aspecto en profundidad
(nota 2 de la Introducción), Así mismo, en Informes y encuestas del C.l.S, (1983). Rei’isia
Española de Inves¡lgaciones Socioló~icas, 24, pp. 228-229.

8. El problema en la distribución de los alumnos que cursan estudios universitarios, tanto en
la Le~ de 29 de julio de 1943 (Art. l8.b) referida a las Facultades como en el Decreto de 4
de julit’ de 1952 con las E.T,S., consiste en que algunas especialidades “requieren mayor
número de graduados”: en 1974, por el contrario, el problema es el exceso de éstos en
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algunas carreras. Sin embargo, la solución propuesta es la misma: encauzar los excedentes
mediante el numerus clausus. En el primer caso, para que mediante la limitación de los
estudios más demandados vayan los alumnos a aquellos donde más se necesitan; en el
segundo> limitando a aquellos que están más saturados, con lo que se corre el riesgo deque
se saturen otros.

9. Es interesante observar cómo en la L.O.O,S.E., en el único artículo referido a la prueba
de acceso, el 29.2, se habla deque dicha prueba ‘valorará, con carácter objetivo, la madurez
académica de los alumnos y los conocimientos adquiridos”. Coincide, pues, con los dos
primeros aspectos del párrafo cuarto del Preámbulo de la Ley 30/1914.

10. Para un estudio más detallado de la ciclicidad de las Facultades y Escuelas Técnicas
Superiores así como de la ‘cuasiciclicidad” de las Escuelas Universitarias, vease el libro Las
e/tSe Fianzas universitarias en España y en la Comunidad &onómica Europea, Consejo de
UniversidadeS. 1986, Pp. 23-30.

II - Obsérvese el paralelismo, en este aspecto, con el Decreto de 4 de julio de 1952 que
también promete ayuda a las E.T.S. en el momento de imponerles un número mínimo de
alumnos,

12. Una vez más, se trata de la inípresión recurrente de la mala preparación de los alumnos
que proceden del nivel inferior y que, en este caso, según el autor> suponen un lastre a la
misión universitaria,

13, Se trata de suposiciones y de ese atávico sentimiento de que ‘todo tiempo pasado fue
mejor”, tan común cuando se habla de la preparación de los estvdiantes. Si desde que se
viene diciendo que los alumnos llegan peor preparados al Bachillerato o a la Universidad
fuera cieno, los niveles estarían muy por debajo de cero. A este respecto, Durkheim decía
ya en 1904-5:

‘Hoy nos quejamos a menudo de las variaciones demasiado frecuentes que
se han producido en los programas a lo largo de estos tiltimos veinte años, y
estos cambios demasiado repetidos se suelen relacionar con la crisis que
atraviesa actualmente la enseflanza secundaria. Vemos que esta inestabilidad
no es de ayer; que no es imputable a tales personalidades o a tales circustan-
cias paniculares, sino que constituye un estado crónico, desde un siglo y que
depende evidentemente de causas impersonales.’ Durkheim, 1982>p. 383).

En esta misma línea, Baudelot y Establet (1990), han publicado un libro titulado El
nivel educativo sube, en el que, después de recoger un florilegio de sustanciosas frases sobre
este tema desde 1820, dicen:

lEs preciso suponer la existencia de un auténtico ensañamiento contra la
juventud para sostener con ese aplomo intemporal que la mejora patente de
todas las ciencias y de todas las técnicas haya sido obra de hombres y mujeres
cada vez más débiles que sus antepasadosl”. lp. 15)
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¡4. Aun cuando se habla de ‘nota mínima” para ingresar en determinados centros
universitarios, no quiere decir que se ‘exija” un 6>5 o un 7,2 para entrar en ellos, sino que
se da prioridad a aquellos alumnos que, reuniendo las condiciones necesarias para acceder,
tienen calificaciones más altas en las P.A.A.U.; posteriormente, de acuerdo con la capacidad
de alumnos que, a propuesta de cada centro universitario aprueba et Consejo de Universida-
des, se porduce un ‘cone’ en la lista lista de aspirantes, ordenados de mayor a menor
calificación en las P.A.A.U. De esta forma> se suele considerar la nota del último alumno
que entra como la “nota mínima de entrada” para esa carrera en ese curso concreto.

15. A este respecto es interesante reseñar la frecuencia con que se produce un doble
fenómeno: por una parte> se utilizan, desde un determinado planteamiento, argumentes o
‘preocupaciones” que> en principio, son más propios de la posición contraria, siempre que
refuercen los propios argumentos. Por ejemplo, en la Comisión Evaluadora de la LOE.
(grupo de trabajo sobre la Universidad) que como ya se vió enfoca el acceso a la Universidad
desde el punto de vista de requisitos de entrada, masificación y limitaciones de los centros
universitarios. Sin embargo, en varias ocasiones hace referencia al ‘desasosiego y nomadis-
mo’ que provoca la ausencia de dichas pruebas en el alumnado. Por otra parte, es frecuente
que si se va a legislar en un sentido restrictivo, se comience resaltando y ponderando los
derechos que a continuación se van a limitar con dicha legislación. Por ejemplo, los dos
primeros párrafos del preámbulo de la Ley 36/1974 de 24 dejulio analizados en este capitulo,
y el texto a que se refiere la presente nota,

16. Aunque esta Orden y el Decreto anterior son posteriores a la L.R.U. de 1983, se incluyen
aquí para “ultimar’ este aspecto de la composición de los tribunales.

17, Solicitada en las conclusiones de las Jornadas sobre acceso a la Universidad celebradas
en Ja U.A.M., en abril de 1983 (Aguirre de Cárcer, 1984c, p. 424).

18. A este respecto y otros de carácter comparado> es de gran interés el libro El sistema de
acceso a la E4ucacidn Supe flor en seis paires de la CE., de Beatriz González Borrego y
Javier Valle <¡990). En él se dice:

“Posiblemente sea debido a la especial situación del C.O,U. dentro del sistema
educativo español, que no forma un bloque indivisible con el resto de los cursos del
Bachillerato puesto que depende legalmente de la universidad y, sin embargo, sus
estudios se imparten en centros de Enseñanzas Medias por el profesorado de éstas,
También podría deberse a la dificultad de determinar si el diploma o certificado que
debiera expedirse tuviese el significado de certificado terminal de secundaria o de
certificado de ingreso en la universidad,

Así pues, el caso español representa una curiosa paradoja. Mientras> como en el
resto de los paises europeos considerados [Bélgica,Francia, Italia, R.F.A., Reino
Unido], la prueba tiene un carácter nacional y validez para todo el tenotorio. por otra
parte no se concede un diploma con rele~’ancia legal o académica que así lo acredite,
ni siquiera un cenificado que dé fe de ello, siendo las actas que firman los tribunales
el único sopone legal que prevalece. (p. 156)



CAPITULO 3 307

19. Dichos módulos objetivos no se han desarrollado hasta la fecha. Como aproximaciones
a su definición, véase el primer número de la revista UniversidAdes, editada por el Cosejo
de Universidades, Octubre 1991, que lleva por título “Planificación universitaria: sistemas
y ‘espacios’”, con interesantes artículos de Souvirón, Costa-Martí y Grao - Martínez Salazar,
entre Otros.

20, En el último libro de Tomás Escudero (1991, pp, 143 y ss.) se detallan algunos aspectos
de las negociaciones previas a dicha Orden y de la Comisión intersectorial creada a tal efecto,
en las que el autor participó.

21. El Ministerio, desde el alIo 1985 en el que se poneen marcha el Segundo Ciclo del Plan
Experimental para la Reforma de las Enseñanzas Medias, ha experimentando un aumento de
la opcionalidad en este nivel, a través de los seis Bachifleratos de que consta dicho ciclo.
Posteriormente han quedado limitados a cuatro en la L,O,G.S.E.

22, Obsérvese cómo las modificaciones en la prueba de acceso arrastran consigo los cambios
correspondientes en el Curso de Orientación Universitaria: es muy significativo, a este
respecto, que las Ordenes Ministeriales que regulan la nueva estructura del C.O.U. y de las
P,A,A.U, son ambas del 3 de septiembre, pero la de las PA.A.U, se publica en el BItE.
el dial del mismo mes y las del C.O.U. el 14, cuando lo habitual es quela norma jurídica
que regula este curso preceda a la de las P.A.A.U.

23. Según Comunidad Escolar del día 16 de Octubre de 1991.

24, En los últimos altos y ante el fuerte paro en algunas titulaciones universitarias superiores.
mientras que algunos titulados de grado medio y Formación Profesional de segundo grado
consiguen con cierta facilidad un puesto de trabajo> unido a otras formas de obtener dinero
no directamente ligadas a profesiones que requieren estudios universitarios, parece estar
cambiando algo este estado de opinión.

25, Como una muestra más de la frecuente disparidad decifras, Tena, Cordero y Din (1978,
p ¡07), para los primeros cursos del período ofrecen los siguientes datos:

1.979-71.,., 115.990
1.971-72. - -. 128.519
9572-73.,.. 104.805
1,973-74,,, - tal osa
1,974-73.,,. 121.134
1.975-7’, - -‘ 136.795.

26. En el momento de dar por finalizada la inclusión, con carácter general, de nuevos datos,
finales de abril de 1991, no ha sido publicado el anuario del Consejo de Universidades
correspondiente al curso 1987-88, por lo que se utilizan los datos de la Esiad(5,iCO de la
E,tseAan2O en Espalto, que, por otra parte, son la fuente fundamental de dicho anuario.

27, Ver Carabaña y Arango (1983, pp. 69 y ss.)

28. El Decreto 137711972> de lo de mayo, sobre integración de las Escuelas de Arquitectura
e Ingeniería Técnica en la Universidad como Escuelas Universitarias de Arquitectura Técnica
e Ingeniería Técnica, (BOE del 7 de junio); el Decreto 1378/1972, de lO de mayo, sobre

y

1
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integración de las Escuelas Profesionales de Comercio en la Universidad como Escuelas
Universitarias de Estudios Empresariales. (BOl! del ide junio) y el Decreto 1381/1972, de
25 dc mayo, sobre integración de las Escuelas Normales en la Universidad como Escuelas
Universitarias de Formación de Profesorado de Educación General Básica. (BOE deI 7 de
junio).

29. Les datos de la presente tabla, hasta el curso 1983-84 inclusive, están sacados de la
Estad (sáca de la EmeRama en España. El desglose por sexo se obtiene en las tablas corres-
pondientes a “alumnos matriculados, clasificados por curso y tipo de centro’, cuyos totales
de rnatr<cula en C,O,U. son distintos de los que figuran en la tabla de ‘alumnos matriculados
y evaluados positivamente en el Curso de Orientación Universitaria’. Los motivos de elegir
estos últimos datos con carácter general ya se explicaron al final de la tabla 3.2; una prueba
deque son más fiables es que si el porcentaje de aprobados sobre matriculados que se ofrece
en la segunda parte de la presente tabla se hubiera calculado sobre aquellos datos, en alguna
ocasión hubieran resultados porcentajes superiores a lOO. De esta forma, en la primera parte
de la tabla, para que cuadre la suma de los alumnos del sector público y del privado, así
como para disponer del desglose por sexo, se han tomado los datos aludidos en primer lugar.
En cambio, en la segunda parte de la tabla, para que no hubiera porcentajes de aprobados
superiores a 100 y por parecer más fiable, se han escogido los datos que figuran bajo el
epígrafe “alumnos matriculados y evaluados positivamente en el Curso de Orientación
Universitaria.”

Todo ello recuerda, una vez más, la necesaria prudencia a la horade interpretar los datos
obtenidos de las estadísticas de la educación.

30. En el Anuario de estadística universItaria 1990, publicado por el Consejo de Universida-
des en junio de 1991 (cuando ya se había cerrado la inclusión de nuevos datos> con carácter
general, en la presente investigación), aparecen por primen vez en dicha publicación cifras
referidas al acceso a la universidad, correspondientes al curso ¡988-89, ademas de a algunos
años anteriores que varían en algunos casos ligeramente de las ofrecidas por la Estad/Mico
de la EmeFianza en España del 1.N.E,

Por otra parte, el propio I.N.E., en colaboración con las universidades, en un encomiable
esfuerzo por proporcionar datos lo antes posible, ha editado en noviembre de 1991 un
cuadernillo titulado Estadística sobre las pruebas de acceso a la universidad 1990, con cifras
referidas al curso 1989-90 que están desglosadas por opciones y universidades. El
correspondiente al curse 1990-91 está en imprenta (abril 1992). Un adelanto de los datos que
ofrece, así como una peaueña serie de cifras globales del ndmeró de alumnos aprobados en
en años anieriores, que presentan pequeñas diferencias con las fuentes citadas, Todas estas
diferencias se recogen en la tabla siguiente:
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IWRtcuuoosJunto sE,tttHBRE TOTAL
lEn) c.t»tIV. tÑE(2) tíEtí> C.UNIV. 58<2) mECí> C.t>SIV. 115<2)

1.985-86 137.547 134.136 59.203 57.746 196,750 191.882
U986-87 149.280 149.280 59.849 59.849 209,129 209A29
1.987-88 147.880 61.271 209.151
1.988-89
1,989-90 224346
1.990-91 171.608 83418$ 234.693

APROE 9005
junto íEPltEHBtE tOTAL

IlE(S) c.utIv. 118<2) IlE<I) c.uMIv. INE(2) IlE(S) t.UNtV. 85<2>

1,985-86 117.609 114.380 554.380 40,584 39.407 39.4t8 158.193 153,787 153,788
1.986-87 125.218 125.218 125.218 37.452 37.352 37,452 162.670 162570 162.670
1.987-88 125.947 131,465 39820 40.762 165.767 572.227
1088-89 142547 38.869 181.416
1. 989 90
1.990-91 147.952 40.657 188.609

SUERTEs 1. S.S ,CI)t Estadttttep da ta Enseñantm Sn Esoaño. t.n.t. V.rtos años, C~SEJ0 DE tWIVÉtStOAflEi:
Anua, lo dc estadlstl ca tr>jNttn~tt linA - Coroelo dc thstvnrsida*s (1091>

.

- S.S~<2): EstadíaS <c cabra la. or’nbn d acceso, 5a ,rtve,sldad 1990. I.t.t. <5991).

Como en 1.N.E.(2) no figuran los datos de alumnos matriculados en los cursos 1988-89
y 1989-90 no se pueden calcular los porcentajes de aprobados. En el Anuario del Consejo de
Universidades, figura dicho dato para el curso 1988-89; los porcentajes de aprobados son del
85,17, 6499 y 19,25 por ciento respectivamente para Junio, Septiembre y Total que como
puede observarse son cifras muy próximas a las de los años anteriores. Sin embargo, sí
figuran los datos correspondientes a 1990-91 que son 86, 80 y 64 respectivamente> también
casi iguales a los del curso anterior.

31. Como ya se ha explicado> un alto porcentaje de suspensos en Junio lleva consigo que
aumente la matrícula de Septiembre y se cuente dos veces la matícula de un mismo alumno,
De ahí la importancia de disponer de datos desagregados por convocatoria en el caso de la
prueba de selectividad (asf como en todas la pruebas que exigen matrícula diferente en las
convocatorias de Junio y en Septiembre).

32, Aunque en tres de ellos no hay pruebas de acceso a la Universidad, no deja de ser un
síntoma de las deficiencias en la estadística española que en cuatro de los cinco últimos años
de la Prueba de Madurez y en los dos primeros de las P,A.A.U., no se disponga de datos al
respecto.

33. En Junio de 1.991 el porcentaje de aprobados es del 86%, según adelanto de los datos

del litE. (ver nota 29).

34. El estado de la cuestión a este respecto, se expone en las Pp. 15-20 de la Introducción.

35. Según el avance de los resultados del curso 1990-91 (ver nota 29), la Universidad de
Oviedo aprueba en Junio solamente el 4-4% de los alumnos y en Septiembre al 43%. Las
universidades que le siguen en el porcentaje más bajo de aprobados son la Politécnica de
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Madrid, con un 74 y SI por ciento respectivamente y la de Santiago con un 77 y un 46 por
ciento, Por el contrario, las universidades que más aprueban son las de Málaga, con un 98
y 86 por ciento; Sevilla, 97 y 61 por ciento; La Laguna, 96 y 87 por ciento; País Vasco 94
y 80 por ciento y Las Palmas, 92 y 83 por ciento respectivamente en Junio y Septiembre,

36. La media(a) de la tabla 3.8 se ha obtenido desde 1983-84 (y por tanto comprende seis
cursos) para dividir el período en dos partes iguales en la convocatoria de Septiembre; sin
embargo, en Junio, el incremento se produce en los últimos cinco altos, es decir, desde 1984-
85.

37. En los cursos 1942-43 a 1969-70 las estadísticas oficiales no suelen desglosar por
convocatorias la cifra de alumnos matriculados y aprobados en la prueba de acceso a la
Universidad. De 1976-Ti a 1987-88, por el contrario, proporcionan los datos de Junio y
Septiembre por separado, sin dar la cifra global. Ccomo puede observarse comparando las
tablas 3.8 y 3,16, la diferencia entre la media de todas las universidades en Junio y en el total
es de unos 5 al puntos más alta en Junio. En el gráfico 3.7 se ha mantenido el porcentaje
de aprobados de Junio> para el último periodo, en las universidades que se representan, dado
que la variación es muy escasa.

38. El Servicio de Inspección Técnica de Educación del M.E.C. ha publicado dos
investigaciones tituladas Resallados de la evaluación de alrannos de E, 0.3., FR. y fi. UF.-
C,O,IJ. de los cursos 1987-88, 1988-89 y 1989-90, ceflidas al ámbito de gestión directa del
MaC. que son de sumo interés para estudiar el rendimiento en estos niveles del sistema
educativo, en aspectos tales como tasas de alumnos que superan íntegramente el curso, que
promocionan con evaluación negativa en una o dos asignaturas y en tres o más, asf como el
estudio de las tasas de superación y promoción en función del régimen jurídico de los centros,
de su tamaño y del tipo de población que atienden, Aunque en dichas investigaciones no se
ofrecen datos respecto al Indice de selección, tal como se ha definido más arriba, dada la
composición de la muestra de dichas investigaciones se podrían obtener resultados al respecto.

39. Datos proporcionados por el Servicio de Investigación Educativa del C.1.D.E.-
pertenecientesa la investigación Las cal(ficaclones en laspruebas de acceso a la Universidad,
Mufloz-Repiso, Muñoz Vitoria, Palacios y Valle, (1991).

40, Sólo se dispone de datos diferenciados por convocatoria en el curso 1975-76, por lo que
no se puede generalizar que suceda lo mismo en todos los cursos de la sede. En cualquier
caso, una explicación de que en dicho curso los porcentajes de aprobados del CO.U. en
Junio sean similares a los de 1987-88. en contra de la tendencia que aparece en la tabla 3.2
donde figuran datos conjuntos de Junio y Septiembre, seda que las diferencias se producen,
iundainentalrnente, en la convocatoria de Septiembre. En 1975-76, único curso del que se
dispone de datos de porcentaje de aprobados en C,O.U. en Septiembre, éste fue, para el total
nacional, de 48,66% (Tena, Cordero y Diaz, 1918, p. 71).

Al, Esta universidad sólo examina de selecti~’idad a Centros privados, variable fundamental
a te-ter en cuenta si se habla de porcentajes de aprobados.
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42. Tóngase en cuenta que el primer requisito de admisión de alumnos en una universidad es
haber realizado el COU en la misma universidad que se solicita el ingreso, lo que Ueva
consigo que se produzca un traslado de matrícula de dicho curso, en especial a Madrid, por
parte de aquellos alumnos con recursos suficientes, económicos, familiares, etc, para poder
hacerlo.

43. Se ha utilizado la correlación de Pearson al censiderarse las variables medidas en una
escala de intervalos.

44. TambIén podría decirse que en el curso Preuniversitario existía tal prueba y> sin embargo,
los porcentajes de aprobados eran mayores.

45, Por otra parte, este dato dejos alumnos matriculados en primer curso de la Universidad
es un aspecto clave en todos los estudios de demanda de educacion superior; ver, por ejem-
pío, Martin y IDe Miguel (1979), Carabaña y Arango (1983), Latiesa (1989), Mora Ruiz
(1990).

46. Para intentar un análisis global de las causas de los incrementos de matrícula o de las
variaciones de las tasas de aprobados, como en parte se ha realizado en los apartados ante-
riores con el último curso de ensellanza Secundaria y la prueba de acceso a la Universidad,
se hubiera requerido un estudio más detallado de toda la legislación universitaria, que
trasciende el tema de la presente Investigación, así como tener en cuenta los aspectos
demográficos y las ‘anticipaciones” que realiza el alumno de la remuneración, prestigio y
dificultad de las diversas carreras> de las posibiliades de conseguir empleo con cada una de
ellas, de sus preferencias y posibilidades individuales tanto académicas como económicas.
Todos estos aspectos se investigan en los estudios de ‘demanda de educación superior” (ver
nota anterior),

47. Una prueba más de las diferentes cifras que ofrecen las estadísticas oficiales, se obtiene
de la comparación de las cifras que se presentan a continuación obtenidas de la Estadística
de la Educación en EspoRa. Curso 1986-8? (1989> p. 31). con los que aparecen en la
presente Tabla, cuya fuente se cita al final de la misma.

FACuLTASEs EL5. E.U.
>4Alrrc, 8ERMtNAN ~ítí~. TERMINAS (ArRIE, TERMINAR

1932.83 464624 45.739
1903-84 $07. tOl 47’997 34.326
1984-85 $36Á2= 50.006 35.507
1485-¿6t’3$78.53t $2.513 5=3145 35.019
t985-87(fl606.762 59.023 54.745 $9.023 240.870 37.019

U) Furia dc tas En>RñfnISa no S~.attorRSt MES.

48, Para hacer una valoración de este dato habría que ponderar aquellas especialidades con
mayor participación femenina y su mayor o menor dificultad, aspecto directamente
relacionado con el porcentaje de repetidores.

49, Otro aspecto relacionado con este dato es el alto porcentaje de abandonos en los primeros
cursos de las E.T.S.,que por requerir estudios más especializados del rendimiento universita-
rio no se abordan en esta investigación. Puede verse Lariesa (1989).
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50.- Obs¿rvesc que en los comnentarios de esta tabla no se utiliza el término “porcentaje’ <por—
cien) sino el de tasa ya que los cálculos están hecítos sobre 128,08 patt los totales y 119>41
para las mujeres, que son las tasas de los alumnos que se matricularon en primero en el
conjulíto de la Universidad sobre los aprobados en las P.A.A.U. Se supera la cifra de 100.
como ya se lía explicado, porque en las Esctíelas tJnivesitarias no son obligatorias dichas
pruebas, aunque algunas de ellas las utilicen corno criterio de admisión de alumnos.

Sí, Rectíérdese que por ley un 30% de las plazas de estos centros se reservan a dichos
alumnos.

52. Con las resetvas que se acaban de ver.

53, Siendo idéntico en los tres años en los que llegan a la Universidad alumnos que no han
tenido selectividad.

54. Según la Ley General de !-ducacíón de 1910: desde la aprobación de la LOaSE, en
1990> esta obligatoriedad abarca hasta los 16 años.

55. Desde 1968-69 a 1913-74 los alumnos terminan la escolaridad con cl cuarto curso del
Bachillerato Elemental Unificado (Plan 1961) y. en propiedad, habría que hablar del título
de Bacloillerato Elemental más qsíe del Graduado Escolar. Sin embargo, »an unificar criterios
y siguiendo el libro flawsy c¿ftas de la educaciónen España 1984/8.5, M.E.C., 1987, pag,
Sí., se englobe todo el periodo bajo el concepto de Graduado-Certificado Escolar, A pat-ti?
de 1974-75, el final de la escolaridad obligatoria está en el octavo de E013. En ambos casos,
la edad normal es de 14 años.

56. Están incluIdos los repetidores.

57.- Un estudio completo del paso de la ECU. a las Enseñanzas Medias debería incluir.
adetials de los alunímios matriculados en primero dc I3.U.P.> los alumnos que se matriculan
en pritnero <le Primer Grado de Formación Profesional (1 PP 1), pan poder ver los flujos
de alutnnos a uno tí otro tipo de estudios. Fernández de Castro, <1986, Pp. 93 y ss.) lo lía
estudiado, junto con el rendimiento y otros aspectos, a través del comportamiento de unas
cohortes que abarcan desde el curso 1915-16 a 1981-82, obteniendo unos porcentajes de paso
-desde el número <le alunínos tnatriculados en octavo de ECU. a primero de F,P.l- que
atítotentan progresi~’ameníe del 33,8% el primer año, hasta el 44,1% el último.

1-a presente investigación, al estar enfocada al estudio del acceso a la Uni’ersidad, no
se aborda el análisis de los alumnos que se matriculan en PP., así como tampoco se investi-
gan exhaustivamente las causas de los abandonos y repeticiones en el Bachillerato, por el
mismo motivo.

58. Aparte de los alunínos que abandonan el sistema educativo en este tránsito de la E013 a
las Eííscñanzas Medias tP-cmandez de Castro, 1986, lo situn en el 8%), tina buena parte se
incorpora a la Formación Profesional.
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59. Aunque en las Facultades están englobados tipos de estudios muy distintos y con
comportamientos muy diferentes, se realiza un estudio conjunto de las mismas por las razones
expuestas en la nota 60,

60. En esta tabla se presentan datos desde el curso 1916-17 que es el primero en el que las
estadísticas oficiales proporcionan datos de “totales> en las Facultades. En los cursos
anteriores estos datos están referidos a cada una de las Facultades y como, por otra parte,
algunas especialidades de la Facultad de Filosofía y Letras se han ido constituyendo en
Facultades independientes, resulta muy difícil obtener datos de “totales’ unívocos en los
primeros años de la década de los setenta.

Los datos totales de las E.T.S. aparecen en las estadísticas desde 1971-72, por lo que
se presentan desde este curso en la tabla 3.31.

En cuanto a las Escuelas Universitarias, los totales no figuran en las estadísticas hasta
enero de 1978-79 y así se recoge en la tabla 3.32. En las tablas 3.34, 3.35 y 3.36 se recogen
los datos de las Escuelas de Formación de Profesorado de E.OtiB., de Arquitectura e Inge-
niería Técnicas y de Estudios Empresariales respectivamente, desde 1972-73, primer año de
su incorporación a la Universidad,

61. En esta tabla y las siguientes hasta la 3.38 no se han eliminado los porcentajes de
incremento de los curso 1918-79 y 1919-80 en primer curso, como se viene haciendo hasta
ahora (altos en los que repercute el fenómeno de la ‘generación hueca’), ya que en segundo
curso tendría que hacerse lo mismo en 1980-Sl y 1981-82, en tercero en los altos siguientes
etc.

62. Un estudio crítico de este aspecto, las conexiones curriculares o pasarelas entre las
Escuelas Universitarias y las carreras de ciclo largo puede verse en Las Enseftanzas Univer-
sitados en España yen la Comunidad Económica Europea. Consejo Universidades. ME.C.
1987. Pp. 23 y ss,

63. Un interesante estudio monográfico sobre este tema es el de Muñoz-Repisoez ol.(1988).

64. Conviene destacar, en cambio> que en 1986-87, se produce una disminución en el total
dela matrícula de primer curso deun 1,06%; disminución que es inferior a la quese produce
en las Facultades, 5,57%, y en las E.T.S., 4,07% - En el caso de las mujeres, por el
contrario, esta disminución es del 435%, prácticamente igual a la del 4,33% de las
Facultades y de signo contrario al aumento de un 6,59% de las E.T.S.

65. Dos interesantes estudios sociológicos de los hábitos y la reproducción de los mismos de
los alumnos y profesores> así como de la función que cumplen las Escuelas de Profesorado
de E,G.B. dentro del Sistema Educativo y de la sociedad en general, puede verse en Varela
y Ortega, El aprendiz de maestro, (1984) y en Ortega y Velasco, La profesión de maestro,
(1991).

66. Mención aparte merecen las Escuelas Universitarias deEnfermería, las de Trabajo Social,
Biblioteconomía y Documentación, Estadística, Fisioterapia, informática> Optica> Traductores
e Intérpretes, etc. que por ser de reciente creación o asimilación a la Universidad y, ademas,
tener un nómero de alumnos menor que las Escuelas estudiadas, no se analizan por separado.

A
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67, Conviene tener en cuenta que las Esctíelas Universitarias realizan csut selección en tres
años, mientras que en las E,T.S. tiene lugar en cinco o seis.

68. Véase, así mismo, el interesantisimo artículo de Margarita Latiesa, (1989), “Demanda
de educación superior: Evaluaciones y condicionamientos de los estudiantes en la elección de
canora’ quepartiendo de las leonas del Capital Humano>’ las críticas realizadasalas mismas
por Duru y Mingat, realiza una adaptación de las mismas a la situación española,
complementándolas con la teoría neoclásica de la educación corno bien de consumo y las
~-ariablescontexttaales propias de nuestro país.

Ver tambiéíí Medina (1983) y Mora Ruiz (1990).

69. Recudrdese, por ejemplo, la influencia de los cambios en los requisitos de acceso a las
Escuelas de Magisterio-Escuelas de Profesorado de E.O.B. en los incrementos de matrícula
de sexto de Bachillerato y Preuniversitario, o las consecuencias de la ampliación de un alto
de los estudios de IflJP en la reforma del setenta.

10. En nuestra opinión la mñs discutible es la de cuarto de Bachillerato porque se equipax-a
a partir de 1975-76 con primero de ILIJ.P. - aunque, como dicen los autores, “tiene la ventaja
de que está a cuatro años de la Universidad y siempre lía sido condición para los estudios
posteriores, no habiendo cambiado, por tanto, su significado operacional hasta su supresión”;
sin embargo, cuarto de Bachillerato representa el final de una etapa mientras que primero de
B.IJ.P. es el inicio de otra que no es obligatoria Oc que, segdn los mismos autores, añade
un aspecto fundamental a tener en cuenta) y supone un alIo mds de escolarización. En
cualquier caso la altennttiva no es fácil.

71. En la presente investigación, para dar un tratamiento lo más completo a este problema.
se han calculado las tasas de tránsito a la Universidad poniendo como numerador, tanto el
total de alumnos matriculados en primero como los nuevos inscritos, y como denominador,
tanto los aprobados en las P.AA.U. como los aprobados en C,O.U. (tabla 3.23).

12. Este Ultimo punto sc amplia en la conclusión número 10 del cuarto capitulo.

73. Conviene tener en cuenta que en las clases medias patrimoniales están incluidos los
empresarios agrarios y no agrarios sin asalariados; es decir, los pequeños agricultores y los
dueños de comercios o talleres ‘familiares”. Con respecto a este dato, Torres Mora (1991)
comenta:

Sorprende el hecho de que las clases medias patrimoniales tuvieran una tasa de
escolarización inferior a las obreras, pero no hay que olvidar la importancia del
gnipo de empresarios agrarios sin asalariados, que tenía una tasa de escolarización
del 47% y la importancia en el mismo de la población que vivía en zona rural, el
56% de la población de 4 años hUa de estos campesinos sin asalariados vivían en
localidades de menos de 2000 habitantes.”

74. Después de que Condorcet presentase en 1792 su célebre Esquisse dwí ¡ableouhlstoriqin!
des progres de ¡‘es-pr» Itunioi,, a la Asamblea Legislativa.
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Dos son las principales fuentes utilizadas en la presente investigación y de ellas

derivan dos tipos de reflexiones. La primera fuente es la legbiocián relativa al Ultimo curso

de la Educación Secundaria y de la prueba de acceso a la Universidad, que sirve de base para

el análisis de los principios en que se sustenta y su evolución posterior, así como de su desa-

rrollo legislativo y de la repercusión del mismo en el conjunto del sistema educativo. La
segunda, son los da¡os que proporcionan, fundamentalmente, las estadísticas oficiales de

educación que se estudian a través de las tablas que reflejan los stoks y los flujos de alumnos.

El carácter selectivo de las pruebas de acceso a la Universidad se considera tra-

dicionalmente como uno de sus aspectos claves y, por otra parte, más discutidos, por lo que
resulta de gran interés su estudio. Los investigadores, a su vez, est4n de acuerdo en que la

selección se produce a lo largo de todo el sistema educativo (CAS., 1981; Fernández de

Castro, 1986; Escudero, 1991; Muñoz-Repiso, Muñoz Vitoria, Palacios y Valle, 1991), por
lo que el presente trabajo de investigación, si bien se centra prioritariamente en los datos del

Ultimo curso de Secundaria y de la propia prueba de acceso, analiza también la evolución de

los flujos de alumnos desde que éstos finalizan la escolaridad obligatoria hasta que termina

los estudios universitarios, As< pues, se estudia la selección que se realiza en el Bachillerato-

Cali. y en la Universidad. Por otra parte, se realiza una aproximación a la procedencia

social de los estudiantes y a la forma en que dicha selección afecta a los diversos grupos

sociales. Aparte de la selección originada por la pertenencia a una clase social y la que se

produce dentro del sistema educativo, no conviene descartar la que tiene lugar en el tránsito
a la “ida activa (Herrero, 1982: Husén, 1986), aunque desborda los límites de la presente

in~’estigación.

Las conclusiones se ordenan, pues, en dos grandes bloques: el primero trata de la

legislación y le corresponden las reflexiones 1 a 7; el segundo grupo se deriva del análisis

de da~os y comprende las reflexiones 8 a 13.

u
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Iníerreladón del altimo curso de Secundaria y la prueba de acceso a la UnIversidad.

El desarrollo legislativo referente al Ultimo curso de Secundaria y a la prueba de

acceso a la Universidad se suele realizar conjuntamente dado que, por lo general, dicha

prueba versa sobre este curso; los cambios producidos en la metodología o estructura de
cualquiera de ellos afecta al otro. Así, el diseño incial del Curso Preuniversitario, que

constituye un modelo de curso de iniciación a la Universidad en lo que se refiere a la adquisi-
ción de “hábitos intelectuales y conocimientos instrun,entales” sin olvidar las materias que

‘preparan especialmente para determinados estudios o grupos de estudios”, se tiene que ir

acomodando a las “necesidades y exigencias” de la Prueba de Madurez tanto en lo que se re-

fiere a la concreción de asignaturas (estructura) y programas (metodología), como a la

regulación de la optatividad. Otro tanto sucede con el primer diseño del C.O.U. que se

modifica sustancialmente ante la implantación de las P.A.A.U. en 1974 sufre una sustancial

modificación, con similar delimitación de asignaturas, programas y opcionalidad.

2.- Estructuro de la prueba de acceso a la Universidad y optativldad.

La forma habitual de mantener, incluso de aumentar, la optatividad es estructurar las
asignaturas en opciones (Ietras y Ciencias, inicialmente; Cientffico-tecnológica, Biosanitaria,

Ciencias Sociales y Humanísco-lingUfstica, después) o en modalidades de Bachillerato (Plan
Experimental de la Reforma de las Enseñanzas Medias y en la LO.O.SEJ. Esta solución

se traduce, en definitiva, en la posiblidad de elección del alumno de unos itinerarios

formativos más o menos diversificados; con la vinculación de dichas opciones o modalidades

a determinados estudios universitarios a partir de 1987, estos itinerarios formativos adquieren

mayor alcance, ya que una vez iniciados es difícil salir de los mismos, a no ser que se

“pierda” algtln alIo de estudio, según la mayor o menor rigidez o “reversibilidad’ de los
mismos. Se hace necesaria, pues, una mayor y mejor orientación profesional del alumno, ya

que eleciones tempranas van a condicionar fuertemente su capacidad real de acceder a

estudios posteriores. Por otra parte, en el Plan Experimental para la Reforma de las Enseñan-
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zas Medias, que es la única ocasión en que la prueba de acceso a la Universidad verse sobre
dos cursos, habiendo además seis modalidades de Bachillerato y una optatividad alta, resuelve

la estructura de la prueba en el sentido apuntado, introduciendo además el sorteo.

3.- pruebade acceso a la Universidady madurezdel alumno

Históricamente en Espafia, al igual que en buena parte de los países de nuestro entorno
cultural (Gonzdlez. Valle, 1990; Moreno, ¡990; Escudero, 1991) la prueba de acceso a la

Universidad ha medido, o cuando menos pretendido medir, sobre todo, la madurez del

alumno para poder cursar estudios superiores,

Según la declaracion de intenciones de las normas jurídicas fundamentales de la
legislación española al respecto, el objetivo prioritario tanto del último curso de Secundaria

como de la prueba de acceso a la Universidad es contribuir a fomentar la madurez del

alumno. Ya desde la Ley de Reforma de la segunda enseñanza de 1938, hasta la L.O.GS,E.
de 1991, pasando por la Ley sobre Ordenación de las Enseñanzas Medias de 1953, la Ley

sobre modificación de la Ley de Ordenación de La Enseñanza Media en cuanto a las pruebas

de grado y madurez de 1974, la Ley General de Educación y Financiamiento de la Reforma

Educativa de 1970 y la Ley sobre pruebas de aptitud para el acceso a las Facultades, Colegios

Universitarios, Escuelas Técnicas Superiores y Escuelas Universitarias de 1974, en todas ellas

se ha venido insistiendo en “el empleo de técnica docente formativa de la personalidad en
evitar una preparación memorística” <1938) y en que ‘se valorad, con carácter objetivo, la

madurez académica de los alumnos y los conocimiento adquiridos en él [el Bachilleratof
<1991), por decirlo en palabras de la primera y última de las leyes citadas. Es una constante

que podría ilustrarse con otras muchas referencias legislativas del período.
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4.- Prueba de acceso a la Universidad y necesidad de objetividad,

A partir de la instauración de las P.A.A.U. en 1974, unida a la idea de madurez,

aparece en la legislación, de forma recurrente, la necesidad de objetividad. Es un reflejo de

la preocupación de la sociedad y de la comunidad investigadora ante la importancia que van

adquiriendo las décimas de las calificaciones de la prueba, como resultado de la progresiva

implantación del nwnen¿s clausus y de la consiguiente importancia de dicha prueba como

distribuidora de alumnos. Esta búsqueda de una mayor objetividad tiene, entre otros, dos

efectos: uno positivo, que es la preocupación por la mejora en los aspectos procedimentales
de la prueba (eliminación del sorteo de asignaturas, reducción del número de tribunales

acompañado de un aumento de los especialistas, generalización del llamamiento único, etc.)

y otro, negativo, que es el abandono de la importancia que se le venia dando a la madurez

del alumno, no tanto porque se considere que ésta deja de ser fundamental, cuanto por la

dificultad de su medición, Así sucede con la supresión de la Conferencia en la Orden de 3

de septiembre de 1987 y con la progresiva p¿rdida de peso de la parte común -la encargada,

en principio de medir la madurez del alumno- que pasa de representar casi dos tercios de la

calificación final en 1975, a la mitad en 1979 y a una cuarta parte en 1987; por el contrario,

la parte específica aumenta de una cuarta parte a un tercio y, finalmente, a la mitad en las

mismas fechas (cuadro 2, p, 174).

5.- De la selección a la distribución de alwnnos,

Tanto el Examen de Estado como las Pruebas de Madurez del Curso Preuniversitario

son pruebas de selección que diferencian entre alumnos aptos y no aptos para cursar estudios

universitarios; la selección que realizan es ciertamente fuerte con porcentajes medios de

aprobados para sus respectivos períodos del 41 y 50 por ciento.

Sin embargo en el preámbulo de la Ley 30/1974, que implanta las P.A.A.U., se habla
de seleccionar a los más capacitados” (con la matización de que “no se trata de seleccionar
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a un nUmero restringido de alumnos, sino de reconocer a todos aquellos que están capacitados

para iniciar dichos estudios) y también de gantizar “un adecuado encauzamiento”, y una “dis-

tribución armónica” de los estudiantes. Este segundo aspecto empieza a pasar a primer plano

a partir de 1977, momento en el que se introduce el asanerus clausus en Medicina; los

motivos aducidos pan justificarlo <“escasez de plazas, capacidad real de los centros”) son

similares a las cltie se ofrecen altos atrás en 1943 (“necesidades nacionales, fines de la cultura

y de formación de investigadores, el profesorado, los locales y los medios didácticos”>.

Por lo que respecta al porcentaje de aprobados, las Pruebas de Madurez del curso
Preuniversitario son superadas por la mitad de los aspirantes a entrar en la Universidad, y las
P,A.A.U. por las tres cuartas panes de los mismos. Así pues, el principal problema para el

estudiante ya no radica tanto en aprobar las P.A.A.U. cuanto en obtener una calificación alta

que le permita estudiar la carrera de su elección. Es decir, la función que efectivamente

cumple la prueba de acceso a la universidad ha dejado de ser la deseleccionar alumnos, para

pasar a dis¡ri buínos. Sin embargo, su estructura responde más bien a unas carácterísticas de

selección (discriminación entre aptos y no aptos) que de distrubución (discriminación entre

los aptos a través de las décimas de las calificaciones, para cuya precisón no esta dotada

técnicamente), a pesar de las mejoras procedimentales introducidas,

é.- Efectos no deseados derivados de las actuales P.A,A, U,

Del desajuste entre una prueba que responde a unas características de selección y que,

sin embargo, está cumpliendo una función distribuidora, se derivan una serie de efectos no

deseados que podrían resumirse de la siguiente manera:

a.- La dificultad de obtener calificaciones altas en las P.A.A.U. produce el “efecto rentabli-

dad”; dicho efecto consistida en “aprovechar’ al máximo la puntuación obtenida en la prueba
para ingresar en un centro universitario cuyo ltmite de entrada se sitúe inmediatamente por

deba]9 de dicha calificación; así, si se tiene un ‘7,5 convendrá “invertirlo” en carreras cuya
nota Ilínima para entrar sea lo más próxima posible, aunque no se encuentre entre las
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preferidas por el alumno, nunca para acceder a unos estudios para los que se requiera un 5,

por ejemplo.

b,- Por otra parte, las carreras más “caras” <en cuanto a la nota para ingresar en ellas) no son

necesariamente las más difíciles (entendiendo por tales las que, de media, requieren un mayor

número de años para obtener el título, bien por ser de ciclo largo o porque suspenden más

los alumnos matriculados en ellas), loqueen una concepción meritocráticaestarfajustificado,

ya que se da el caso de que algunas carreras de ciclo corto (aunque para acceder a ellas no

sea obligatoria por ley la selectividad), “exigen” más nota de entrada que la misma carrera

de ciclo largo.

c.- Paralelamente a la jerarquización de las carreras en función del precio de mercado de sus

títulos, se produce una subordinación del sistema educativo (estudiado en esta investigación

a través del acceso a uno de sus niveles, el universitario) al mercado de trabajo.

d.- La universidad pública, por otra parte, está subvencionando las carreras más rentables

económicamente para los individuos que las cursan, independientemente de las necesidades

del conjunto de la sociedad, Por otra parte,al ser la nota el único criterio para poder acceder

a las carreras con mayor escasez de plazas, estadísticamnente se está primando a aquellas

personas que parten de mejores condiciones socioconómicas para conseguirlas.

e’- La adjudicación en exclusiva de la función distribuidora de alumnos a las P.A.A.U. está

teniendo como efecto quela sociedad dedique sus “mejores” recursos humanos a determinadas

carreras técnicas, y los menos preparados, por ejemplo, a Filosofía o a atender las futuras

necesidades formativas de sus hijos (existe, por otra parte, la necesidad de investigaciones que
esludien las notas medias de selectividad de los alumnos que se matriculan en primero de las

diversas especialidades universitarias, así como de la opción en que figuró en su impreso de

preinscripción y de matrícula la carrera que está cursando; todos los datos apuntan a que

determinadas carreras, de Humanidades fundamentalmente, son las que reciben a los alumnos

con peores calificaciones, con mayores condicionamientoS económicos y con menor nivel de

expectativas, en buena parte consecuencia de su bajo origen social y cultural).
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7.- Rl alcance limizado de las refonnas a ¡rapés de la legislación.

Suele ser un punto común entre los historiadores de la educación el considerar que las

buenas intenciones del legislador no bastan para cambiar la realidad educativa si no var>

acompañadas de las medidas oportunas que hagan posible el cambio. Además del general

reconocimiento del fracaso relativo de la Ley General de Educación de 1970 por la falta de

un adecuado desarrollo legislativo y, en especial, por la falta de fiananciación, existen otros

dos casos, entre los estudiados en la presente investigación, que ilustran este fenómeno. El

primero de ellos, es el Curso Preuniversitario implantado y desarrollado provisionalmente en

1953, cuyo primer espíritu se va diluyendo en las sucesivas reglamentaciones, subordinándose

a los diversos modos de hacer tradicionales en las respectivas disciplinas académicas, Quizás

hubiera sido necesaria una mayor concreción de las orientaciones metodológicas y haber
tenido en cuenta el desfase con la realidad pedagógica del momento.

El segundo caso es el del Curso de Orientación Universitaria creado y vinculado a la

Universidad por la Ley General de Educación de 1970 que “quedó en tierra de nadie” por la
dificultad de aunar los esfuerzos dedos instituciones distintas para llevar a buen t4rmino una

acción conjunta, al no arbitrarse los procedimientos y medios adecuados y no estar definidas

claramente las funciones de cada una de ellas; dicha falta de coordinación se refleja en la

doble óptica con que se abordan desde el Bachillerato y desde la Universidad tanto el C.O.U.

como las P.A.A.t.J.

8,- Evoh¿ción de la niagrícula de alumnas

En laintroducción seenumeraban, comoposibles factores que influyenen la evolución
del número de alumnos matriculados, los siguientes: a) el demográfico, b) el económico, c)

el social. d) el administrativo y legislativo y e) el académico, Evidentemente los cinco no in-
fluy~n por igual a lo largo de los 50 años estudiados, ni en todos los niveles del sistema

educai”o. Los factores a), b), d) y e) influyen directamente en la cifras globales, mientras

u“—u
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que el c) matizaría éstas en función de la clase social. Globalmente, los factores más de-

terminantes del número de alumnos matriculados sedan el tamaño de la cohorte de edad co-

nespondiente y el grado de desarrollo económico que, en los altos estudiados, se traducen en

incrementos fuertes y generalizados de alumnos; sin embargo, el objeto central de la presente

investigación son los cambios legislativos y su influencia en dichas cifras,

Así pues, dentro de una tendencia general de aumento de número de alumnos, puede

decirse que el incremento es mayor cuando un curso o prueba se constituye en requisito de

acceso para estudios posteriores, tanto más cuanto mayor sea el número de alumnos que se

ven afectados por dicho requisito para poder continuar sus estudios, Así, el título de Bachiller

Superior para ingresar en las Escuelas Técnicas de Grado Medio y en Magisterio, o el

C.O.U. cuando se crean las Escuelas Universitarias.

Sin embargo, y en contra de la extendida opinión de que la supresión de los filtros

académicos contribuye a la masificación de la enseñanza, se observa que tanto la supresión
de la obligatoriedad del titulo de Grado Superior para matricularse en el Curso Preuniversita-

rio, como de la prueba de acceso a la Universidad, no se traducen en un incremento de los
flujos de alumnos al Preuniversitario y a la Universidad respectivamente.

9.- EvolucIón de los porcentajes de aprobados.

No se observa una tendencia definida de evolución de los porcentajes de aprobados
en todo el período y en todos los niveles que se estudian en la presente investigación. Sin

embargo, se puede afirmar que, en la educación posiobligato ría, a mayor número de alumnos

matriculados se produce un menor porcentaje de aprobados. Esto sucede de forma casi literal

en el subperlodo 1953- 1970 con el Grado Elemental y el Superior, el Curso de Preuniver-

sitario y las Pruebas de Madurez, de suene que se obtiene una tasa de aprobados en dichas

pruebas sobre los matriculados en Preuniversitario que desciende más de 20 puntos a lo largo

de estos años. En el último subperlodo tiene lugar el mismo fenómeno en el C,O,U., aunque

no en las pruebas de acceso a la Universidad, por lo que desde 1976-77 se mantiene
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prácticamente constante el porcentaje de alumnos aprobados en las P,A.A.U. sobre los

¡naticulados en C.O,IJ,, contrarreslándose la mayor “duren” en las calificaciones de este

curso, con la mayor “suavidad” de las notas de aquellas. De esta forma, el C.O.U. asume

progresivamente la función selectiva que, en principio, parece mis propia de las P.A.A.U.,

mientras éstas pasan a desempeñar la función ordenadora de alumnos.

Sin embargo, este fenómeno no se produce en la educación obligatoria, al menos en

el único caso que se ha estudiado: el porcentaje de Graduados Escolares en el último subpe-

nodo, ya que en el anterior el Bachillerato Elemental no se puede considerar tal. Se observa

que,apesardel incremento del número de alumnos, el porcentaje de aprobados aumenta unos

20 puntos, constituyendo probablemente, como ya se ha dicho, la causa de desviaciones en

algunas proyecciones.

Estas tendencias generales en los porcentajes de aprobados, con todas la matizaciones

que se han apuntado, pueden verse afectadas, al menos en los casos en que se trata de una

prueba, por las niodificaciones de la estructura de la misma. Así, dichos cambios tenderían
a producir en los dos o tres primeros años de su implantación un pequeño descenso en los

porcentajes de aprobados, ya sea porque desonienta a los alumnos en un primer momento o
porque los tribunales, que suelen esperar mejores resultados, no han ajustado los criterios de

calificación.

¡0- Constancias en losflujos de alumnos.

En el análisis de los flujos de alumnos en el Graduado Escolar-Bachillerato-C.O.U—

P.A.A.U.-Universidad realizado en el último subperiodo, 1970-1988, se aprecian ciertas

constancias en las proporciones de tránsito. Estas constancias se mantienen dentro de la

propia etapa (Bachillerato o Universidad), e, incluso, en las proporciones de paso de los
alumnos admisibles a cada una de ellas (es decir, de los que obtienen el Graduado Escolar

a pnmero de BU.?. y de los aprobados en las P.A.A.U. a primero de Universidad). Sin

embarr,o, en las pruebas o certificaciones que posibilitan el paso de una etapa a otra se proda-

—I
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cen incrementos considerables de aprobados que hacen aumentar el “caudal” de alumnos

admisibles en la etapa siguiente. Así, el Graduado Escolar aumenta su porcentaje de

aprobados en 21 puntos y las P.A.A.U, en 12. En cambio, el porcentaje de alumnos que
inician el Bachillerato sobre los que aprobaron el Graduado Escolar se mantiene en tomo al

79%; y los alumnos que superar> el C.O.U. sobre los que se matricularon en primero de

B.U.P. lo hacen en tomo al 50%, por lo que los aprobados en COl), sobre los aprobados

en el Graduado Escolar se sitúan muy próximos todos los años al 39,5%,

De esta forma, es en las cerrj/Icaciones de final de etapa (el Graduado Escolar en la

Obligatoria y las P.A.A.U. en la Secundaria) donde se “liberaliza” el paso de alumnos y

donde aumenta, por tanto, el caudal de los mismos. En el primer caso, se ve incrementado,

a su vez, por la escolarización prácticamente total de estas edades a lo largo del período.

Por otra parte, dentro de la Secundaria los porcentajes de paso del último subperíodo

son notablemente similares a los del subperlodo anterior en aquellos cursos que son más

equiparables (quinto y sexto del Bachillerato Superior, con primero y segundo de BU.?.) e,

incluso en el conjunto del Preuniversitario-Pruebas de Madurez con el C.O.U.-P.A.A.U.

En el paso de la Secundaria a la Universidad se produce un desplazamiento en la

demanda de determinados estudios, lo que produce la saturación de algunos de ellos,

precisamente los que están más profesionalizados, en especial los de Ciencias de la Salud.

Para hacer frente a dicha saturación se acude finalmente al nwnen¿s clausus al no ser

suficiente el número de nuevas plazas creadas (cosa que sí ha sucedido en el Bachillerato al

haberse reconocido como obligatoria la escolarización correspondiente a los dos primeros
cursos de este nivel, 14 y 15 años), produciéndose en el resto de la Universidad los efectos

no deseados descritos en la conclusión 6.

Por lo que respecta a las proporciones de tránsito en la Universidad, existen

variaciones entre las distintas clases de centros; sin embargo, cada una de ellas mantiene una

gran constancia a lo largo de los altos; así, en las Facultades (aunque existen muchas diferen-
cias entre ellas) el porcentaje de alumnos que terminan sobre los que empezaron cinco altos
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antes, se mantiene entre el 42 y el 44 por 1(30; este porcentaje sobre los que terminan seis
años antes se sitúa en torno al 20% en las E.T.S.; en las E. U. Técnicas (tres silos antes) en

lomo al 20% y en las E. U. no Técnicas (tres altos antes) se producen fuertes diferencias

(77% en las Escuelas de Formación del Profesorado de SGn. y 22% en las Escuelas de
Estudios Empresariales), debido al heteogéneo agregado que forman.

Por otra parte, las constantes de paso analizadas se ven matizadas por algunas

variaciones dentro de las tendencias apuntadas en la conclusión anterior, principalmente

inoti~’adas por los factores administrativos (sobre todo la exigencia de haber superado un

curso o prueba como requisito de acceso para estudios posteriores). Los únicos casos en los

que sin haber un cambio administrativo se produce una variación importante es en el
porcentaje de alumnos que obtienen el Graduado Escolar y en el que aprueba las P.A.A,U.

Así pues, en lineas generales, y con las matizaciones apuntadas, estamos de acuerdo con

Carabaaa y Arango (1983), si bien consideramos, a la vista de lo sucedido en los últimos

años, más apropiado hablar de constantes de paso (en plural).

II.- Diferencias por Universidades en las calificaciones de la prueba de acceso.

Independientemente de las variaciones de los porcentajes medios de aprobados en la

prueba de acceso a la Universidad en cada subperfodo, existen diferencias importantes entre

tas diversas Universidades, que llegan a ser de hasta 20 puntos en los porcentajes medios del

subperiodo (en un sólo año pueden ascender a 59 puntos>. Por otra parte, las variaciones de
un subpertodo a otro son abundantes; así, Oviedo, en el primero, es el que más aprueba y,

en el último, el que más suspende; La Laguna aprueba en el tercero un 50% más que en el

anterior. La ónica Universidad que figura en los tres períodos entre las que más aprueba es

Barcelona.

En el tiltimo subpcrlodo, en el que se ha tenido en cuenta la selección realizada en el
C.0.U. por los Centros de Bachillerato, se observa que se producen notables variaciones en

el ord~’n de las Universidades que más y menos aprueban. Podría avanzarse la interpretación

u
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(que habría que contrastar con posteriores estudios) de que los mayores porcentajes de

aprobados en el conjunto C.O.U.-P.A.A.U, se dan en las zonas geográficas que tienen

mejores condiciones socioecondmicas y culturales, aunque cuenten, y esto es importante, con

las universidades más masificadas del Estado.

En cualquier caso, y a falta de análisis -imposibles de realizar con los datos de la

presente investigación- que tengan en cuenta el hábitat y otras posibles variables que pudieran

influir en una diferente preparación de los alumnos, parece que las diferencias son los sufi-

cientemente serias y variadas como para pensar que existen distintas tradiciones -que por otra

parte cambian- en la dureza de los criterios de calificación de cada Universidad. El Disidía

Comparado, permitirá, sin duda, aislar algunas de estas variables.

12.- La selección a lo largo de las etapas pos¡obligaiorios.

Entre 1953 y 1970, de los alumnos que se matriculan en quinto curso aprueban las

Pruebas de Madurez, dos años después, la mitad; entre 1970 y 1988, de los alumnos que se

matriculan en primero de E.U.?., superan el C.O.U., tres años después, la mitad y las

P.A.A.U. un 41%, Así pues, se observa que la introdución de un alio mis con el BU.?.

produce una mayor selección que en el subperíodo anterior. Comparando la selección de los

dos subperíodos, puede decirse que, en el último, la selección del 50% ya la realizan el

Bachillerato y el C.O.U. sin necesidad de la prueba de acceso, por lo que ésta “puedC

centrar sus esfuerzos en la distribución de alumnos dejando en segundo plano la selección.

En cuanto a la Universidad, en el subperíodo 1953-70, al no disponer en todos los

altos de la cifra de alumnos matriculados en primer curso ni de la de nuevos inscritos, se

calcula el porcentaje de alumnos que terminan sobre el total de matriculados, permitiendo

unicamente establecer comparación de unos años con otros. El aspecto más destacable es la

fortísima selección interna que se produce en las E,T.S. a partir de la supresión del examen

de ingreso. En el subperlodo 1980 y 1988, los porcentajes medios de alumnos que terminan

sus estudios respecto a los que los empezaron, oscilan entre un 42% para la Facultades y un
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19,5% para las Escuelas de Arquitectura e Ingeniería Técnica, Las E.T.S. y las Escuelas de
Estudios Empresariales estAr> próximas a éstas últimas con un 21 y un 22 por 100

respectivamente Oas Escuelas de Profesorado de EGE. constituyen un caso aparte ya que

alcanzan un 77%). Téngase en cuenta, por otra parte, que en las Escuelas Universitarias la

selección se realiza en tan sólo tres o cuatro cursos y que, además, las E. U. Técnicas en los
últimos años reciben alumnos con notas altas en selectividad, en ocasiones, por encima de las

correspondientes de ciclo largo). Por otra parte, en las E.T.S., el número de alumnos que

termina pennanece estancado en tomo a los tres mil alumnos, independientemente de los que
empezaron, de la implantación del Curso de Adaptación o de la incorporación de la mujer a

dichos estudios, haciendo buena la consideración del preámbulo de la Ley de 29 de abril de

1964, que suprimía el examen de ingreso: la depurocidn, can posible, puede hacerse a lo

largo de los cinco cursos, sin neces!dad de otros ¡rdnikes.

13.- Lo selección d¿ferencial como resultado de la desigualdad y no como su causa.

A finales de los años sesenta, las dos terceras partes de los estudiantes de Bachillerato

proceden de las clases medias y alta. Por estas mismas fechas, la presencia en la Univeridad

de los hijos de los obreros agrícolas, peones y obreros sin cualificar se calcula en un dos o

tres por ciento. Unos años después, a principios de la década de los ochenta, se ha

conseguido la escolarización completa de los adolescentes de 13 altos, y a finales de la década

también la de los de 14. Así pues, las principales diferencias se establecen en las edades no
obligatorias. De esta forma, en 1981, a los 15 años una tercera parte de los hijos de los

obreros está desescolarizado, mientras que los hijos de las clases medias funcionales altas

apenas alcanzan el 3% de desescolarización. A los 19 años, la presencia de éstos últimos en

la Universidad es tres veces más alta (cuatro en las E.T.S.) que la que les corresponde por

su peso en el conjunto de la población de estas edades; por el contrario, los hijos de los

obreros acceden al total de la Univesidad en una proporción que es la mitad de lo que les
correspondería y, a las E.T.S., en una tercera parte.
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Estas cifras tienen una gran importancia en una sociedad que hace de la igualdad de

oportunidades en el sistema educativo el criterio fundamental para legitimar las desigualdades

existentes en su seno, ya que se considera que si rodos están en igualdad de condiciones en

el punto de partIda, el nivel que alcancen es fruto de su capacidad y de su esficeno.

Un correcto enfoque del binomio selección en el sistema educativo y desigualdad

social pasa por considerar a ésta como una de las causas que influyen estadfsticainente en
aquéUa y no tanto, como suele hacerse, pensar que la selección-prueba favorece a los mejor

situados en el inicio. La conexión causal opera, más bien, en sentido contrario, por lo que

los esfuerzos más importantes han de realizarse en lograr la máxima igualdad de oportunida-
des desde el principio.

14.- ReflexIón final.

A la vista de la evolución que han seguido tanto la legislación sobre la prueba de

acceso a la Universidad, como los dazos es¡ad(stlcos referidos a la misma, se observa que se

trata de un problema con especial dinamismo en el conjunto de la educación. En los últimos

aflos la demanda de educación superior, con todo el valor simbólico y real que lleva consigo,

se sitúa muy por encima de las previsiones realizadas y de las posibilidades ofertadas por los

distintos sistemas educativos, razón por la cual el acceso a la misma constituye un núcleo de

potencial conflicto y un apasionante nudo gordiano a resolver en todos ellos. Los paises

anglosajones, que tradicionalmente han cuidado la comparabilidad y el valor predictivo de los

resultados de sus exámenes, caminan hacia una mayor uniformidad de provisión y hacia una

reducción de la opcionalidad; por el contrario, los países latinos que han cuidado menos la

comparabilidad y la capacidad predictiva, están diversificando la uniformidad e incrementando

la opcionalidad.

Comparabilidad y opcionalidad, junto con la capacidad predictiva, son algunas de las

características entre cuyos extremos se plantea el actual acceso a la Universidad en España

y a cuyos retos debe responder la futura prueba de acceso que se desarrolle a partir de la
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L.O.G.S.E. Conseguir el máximo grado de objetividad resulta imprescindible en un momento

en que la prueba diseñada para reconocer a todos los alumnos aptos para ingresar en la uit-
versidad ha pasado a desempeñar una función de distribuir a los alumnos discriminando, en

medio de una gran competencia, entre los que están mejor preparados que los demás. Todo

ello, cuando está en marcha un proceso de descentralización autonómica y una reforma global

del sistema educativo. Se reluiere, pues, diversificación y versatilidad.

Por otra parte, tanto la objetividad como la capacidad predictiva, han de articularse

a través de la medida de aquellas capacidades que se considera que todo alumno debe haber
adquirido para estar en condiciones de acceder a la Universidad. Según el Art. 29.1 de la

L.O,G.S.E.,la prueba de acceso valorará, con carácter objetivo, la madurez académica de

los alumnos y los conocimientos adquiridos en él [Bachillerato]”.Conviene evitar, por una

parte, el plantear una prueba con unas características técnicas que no permitan obtener una

medida fiable y válida y, por otra, el medir sólo aquello que es lácil medir; no se puede

olvidar que el tipo de prueba de acceso a la Universidad tiene una gran capacidad de reali-

mentación, tanto de contenidos como metodológica, en los niveles educativos anteriores, Así

mismo, se ha de tener en cuenta el efecto rentabilidad que las actuales P.A.A.U, están

produciendo y la desigual y sistemática adscripción de recursos humanos que está realizando

en la Universidad que en breve espacio de tiempo repercutirá en las actividades profesionales

de sus actuales alumnos.

Finalmente, merece la pena destacar la importancia que tiene la investigación desde

angulos disciplinares y metodologías diversas sobre un aspecto tar> neurálgico del sistema

educativo como es el acceso a la Universidad. Existe necesidad de estudios sobre las ‘notas

mínimas de entrada” a los diversos centros universitarios del Estado, así como sobre la

correspondencia vocacional de los alumnos de nuevo ingreso y la plaza a la que han tenido
acceso (en primera, segunda, tercera o enésima opción); para ello conviene relacionar las

“preferencias vocacionales”, con las “preferencias de la preinscripción” allí donde la hubiere,

y las “preferencias realistas” a la vista de las calificaciones obtenidas en las P.A.A,U. Otros
aspectos de interés inmediato, son los referidos a la fiabilidad, validez y pertinencia de las

“pruebas objetivas’, y los diferentes criterios de corrección de las diversas Universidades,
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Tribunales y especialistas. En una perspectiva a más largo píazo, si bien no muy lejano, está

la necesidad de investigaciones sobre la validez predictiva del rendimiento académico

universitario, e incluso profesional, tanto desde el punto de vista de la orientación del propio

estudiante como de la eficacia de la propia Universidad.
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